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Colección    ' 


(D®SS2PWIiS^.^ 


PAMUMSCABALMRÜCCIOlDELAJnweD. 

SEGUNDA  EDICIÓN. 


Librería  de  Doña  Antonia  de  Sojo,  ealle  de  Carretas. 


c.-^ 


Se  previene  que  todos  los  ejemplares  van  fir- 
mados y  rubricados  por  el  Autor,  teniéndose  por 
furtivo  el  que  carezca  de  este  requisito. 


Santunde»  :  Im)).  y  L.  de  D.  Severo  Otbro, 
plaza  Vieja  núin.  i.-Mayo  1844. 


4^N  el  prospecto  de  nuestra  Gramática 
Francesa  Quinta  edición  y  que  acabamos  de 
publicar  muy  recientemente^  ya  indicamos 
que  en  seguida  íbamos  á  ocuparnos  de  la 
presente  COLECCIÓN  de  autores  franceses; 
cuyo  plan  tuvimos  el  honor  de  proponer 
en  las  oposiciones  a  las  Cátedras  del  Con- 
sulado de  Madrid^  habiendo  sido  este  el 
primer  libro  que  se  haya  publicado  en  la 
materia.  Siguiéronle  inmediatamente  otros 
varios  j  siendo  los  mas  notables  los  trozos 
publicados  por  el  distinguido  escritor  D. 
Antonio  Gil  y  Zarate ;  los  cuentecitos  y 
charadas  por   el  profesor  D.  José  Conde 


de  Bilbao  y  los  dos  tomos  en  prosa  y  ver- 
so dados  á  luz  por  el  laborioso  artista  D. 
Aütonio  Bergnes  de  Barcelona^  que  si  no 
nos  engañamos,  han  sido  reimpresos  en 
Madrid  en  1859^  en  uno  solo. 

Mas  apesar  de  esta  tan  noble  concur- 
rencia^ en  medio  de  la  pobreza  que  siem- 
pre debe  caber  al  primer  inventor,  y  sin 
embargo  de  los  trastornos  y  penuria  con- 
siguiente á  la  guerra  y  disensiones  civiles, 
se  ha  consumido  hace  ya  tiempo  una  edi- 
ción demasiado  numerosa,  y  al  tratar  de 
reimprmiirla  se  han  tenido  presentes  las 
observaciones  que  vamos  á  hacer. 

Sería  ciertamente  hasta  chocante  pre- 
tender una  colección  completa  de  lo  mas 
escogido  que  hay  entre  los  Autores  fran- 
ceses antiguos  y  modernos,  pues  fuera  del 
inmenso  cúmulo  en  que  vacilaría  la  elec- 
ción, no  tenemos  por  desgracia  y  mengua 
nuestra,  ni  una  mediana  de  nuestros  ha- 
bhstas,  cuyas  producciones  han  servido 
de  modelo  a  todos  los  escritores  estrange- 
ros;  y  esta  notable  aberración  sería  el 
colmo  de  lo  ridículo.  La  Colección  de  MM. 
Noel  y  Chapsal,  impresa  en  París  y  reim- 
presa en  Bruselas,  es  de  las  mas  acredita- 


das  que  hay  en  Francia  y  poco  ó  nada  deja 
que  desear ;  pero  ni  este  libro  ^  ni  los 
muchos  que  se  han  publicado  en  España 
convienen  para  los  principiantes  ^  para  ios 
mas  jóvenes,  cuyas  necesidades  se  palpan 
mas  que  en  ninguna  parte  en  las  clases 
públicas  y  numerosas. 

Solo  la  coleccioncita  de  D.  José  Con- 
de llenó  en  parte  este  objeto;  pero  los 
cuentecitos  son  de  suyo  tan  triviales^  tan 
pueriles,  que  si  bien  aficionan  á  los  niños, 
ni  tienen  el  mismo  estímulo  para  los  jóve- 
nes, ni  son  mas  que  una  llamarada  que  se 
apaga  tan  pronto  como  acaba  de  leerse  la 
charada  iillima.  En  los  rasgos  de  moral, 
en  las  acciones  heroicas ,  en  las  grandes 
virtudes ,  en  la  pintura  de  las  debilidades 
y  grandeza  del  hombre,  es  donde  se  sor- 
prende el  ¿ioimo  del  niño  y  del  adulto, 
del  holgazán  y  del  estudioso ;  es  donde 
empieza  a  estimularse  la  afición  á  leer  y  á 
traducir,  tan  escabrosa  y  repugnante  pa- 
ra los  que  priocipian  el  francés;  y  es  don- 
de se  precisa  en  fin  al  discípulo  á  romper 
las  dificultades  que  se  le  presentan  para  ir 
satisfaciendo  su  curiosidad. 

Asi  es  que  álos  trozos  mas  sublimes  de 


los  mejores  clásicos^  á  los  mas  bellos pa- 
sages  de  Boileau  y  de  Fenelon^de  Bossuet 
y  de  La  Fontaine ,  de  Chateaubriaüd  ó  de 
Víctor  Hugo^  deben  preferirse  en  nuestro 
caso  los  cuentos  y  anécdotas  que  instruyen 
y  deleitan^  que  sorprenden  y  admiran^ 
que  animan  y  estimulan  al  principiante, 

Después  de  la  elección  de  estas  pe- 
queñas historias  que  tan  directamente  in- 
fluyen en  los  progresos  del  discípulo^ 
se  ha  aumentado  además  este  libro  con 
la  útilísima  adición  de  notas  en  cada  una 
de  sus  páginas  ^  poniéndose  en  todas  ellas 
la  traducción,  bien  de  las  palabras  que 
tienen  distintas  acepciones ,  bien  de  las 
mas  difíciles ,  bien  de  las  frases  que  por 
la  índole  de  la  sintaxis,  ó  por  la  diferencia 
del  régimen  deben  traducirse  con  diferen- 
tes preposiciones  que  en  castellano ;  ha- 
biéndose hecho  estensivo  este  aumento  no 
solo  á  las  historias  recien  añadidas ,  sino 
á  los  libros  del  Telémaco,  á  los  discursos 
académicos^  á  las  fábulas  y  poesías  que 
contenia  ya  la  edición  anterior. 

La  recomendación  de  esta  mejora, 
desconocida  en  todos  los  coleccionistas 
que  nos  han  sucedido ,  está   hecha  por  sí 


misma ;  pues  no  es  debida  la  plaga  de  lors 
malos  traductores  áotra  cosa,  sino  á  la  fal- 
ta de  estas  notas  en  los  libros  de  testo  pa- 
ra la  lectura  y  traducción;  ni  tampoco  tie- 
ne otro  origen  la  corrupción  de  nuestra 
propia  lengua,  que  comunmente  empie- 
za á  manifestarse  en  muchos  jóvenes  des- 
de la  primera  lección  que  toman  para  tra- 
ducir del  francés. 


COLECGIOM 

Eponinéet  WaUnuj,  anecdote  romaine. 

SaBINUS  était  un  Romain  qui,  durant  les 
guerres  civiles,  s'engagea  dans  un  parti  con- 
traire  á  celui  de  Vespasien,  et  prétendit  m^me 
á  Tempire.  Mais  quand  la  puissance  de  Ves- 
pasien  fut  bien  établie ,  Sabinns  ne  s'occupa  que 
des  moyeiTS  qoi  pouvaient  le  son^traire  aux 
persecuuoBS,  et  en  imagina  un  au^si  bizarre 
'que  nouveau.  II  possédait  de  vastes  sor^terrains 
inconnus  á  tout  le  monde,  et  il  résolut  de  s'y 
cacber.  Cette  lúgubre  retráiíe  raffranchissait  du 
moins  de  Tinsupportable  crainíe  "-'^  supplices 
et  d'une  mórt  ignominieuse,  et  ií  y  portait  l'es- 
poir  que  peut-etre  quelque  nouvelle  révolntion 
lui  donnerait  la  possibilité  de  reparaítre  dans 
le  monde.  Mais  parmi  tant  de  sacrifices  que  sa 
situation  le  forgait  de  faire ,  il  en  était  un  sur- 
tout  qui  déchiraít  son  coeur :  il  avait  une  femme 


£t  prétendit  mSme ,  y  basta  llegó  á  aspirar  al  troriní. 
Haffranchissalt^  le  libraba  á  lo  menos.  Et  il  y  portait^ 
y  con  eso  tenia  la  esperanza.  líen  était  un,  babia  wno 
solo  que  desgarraba  su  corazón. 


jeune ,  belle ,  sensible  et  vertueuse ;  il  fallait  la 
perdre,  et  lui  diré  un  éternel  adieu,  ou  lui  pro- 
poser  de  s'ensevelir  á  jamáis  dans  une  sombre 
prison ,  et  renoncer  á  la  liberté,  á  la  société, 
k  la  ciarte  da  jour.  Sabinus  connaissait  la  ten- 
dresse  et  la  grandeur  d'ame  d'Eponine ,  cette 
épouse  si  chére:  il  était  sur  qu'elle  consentirait 
avec  transport  á  le  suivre  et  á  ne  vivre  que  pour 
lui;  mais  il  craignit  pour  elle  les  regrets  qui 
írop  souvent  succédent  á  Fenthousiasme ,  et 
dont  la  ver  tu  méme  ne  garantit  pas  toujours  ; 
€nfin,  il  eut  assez  de  générosité  pour  ne  vou- 
loir  pas  abuser  de  celle  d'Eponine,  ou,  pour 
mieux  diré,  il  n'avait  qu'une  idee  imparfaite  de 
la  maniere  dont  une  femme  peut  aimer.  II  ne 
mit  dans  sa  confidence  que  deux  affranchis , 
qui  le  suivirent.  II  assemble  ses  esclaves  ,  leiu" 
persuade  qu'il  est  decide  á  se  dcnner  la  mort : 
il  les  recompense ,  les  congédie,  brúle  sa  mai- 
son ,  et  se  sauve  ensuite  dans  ses  souterrains 
avec  ses  fidéles  affranchis.  Personne  ne  douta 
de  sa  mort.  Eponine  était  absenté ;  mais  bientót 
cette  fausse  nouvelle  parvint  jusqu'á  elle ,  et 
Tabüsa  comme  tout  le  monde :  elle  résolut  de 
ne  point  sur  vivre  á  Sabinus.  Comme  elle  était 
obsérvée  et  gardée  avec  soin  par  ses  parens  et 
ses  amis ,  elle  choisit  á  regret  le  genre  de  mort 


Les  regrets^  los  remordimientos.  Et  dont  la  vertu  ,  y 
que  no  siempre  sofoca  la  virtud.  Deux  affra/icfiis,  dos 
libertos.  Parvint  jusqu'á  elle ,  llegó  a  sus  ojudos  y  la 
engañó. 


5 
le  plus  lent,  et  refusa  constamment  toute  es- 
péce  de  nourriture.  Cependant  les  aííranchis 
de  Sabinus  ,  qui  tour  á  tour  sortaient  chaqué 
joar  du  souterrain,  pour  aíler  cliercher  des 
alimens  ,  s'informérent ,  par  ordre  de  leiir 
maítre^  de  la  situation  d'Eponine,  et  apprirent 
qu'elle  touchait  presque  aiis  derniers  momens 
de  sa  vie.  Ce  rapport  fit  coiinaitre  á  Sabinus 
que ,  lorsqu'il  s'étaií  cru  gánéreus ,  il  n'avait 
été  qu'íngrat.  Accablé  d'inquiétude,  penetré 
de  reconaissance  ,  il  envoie  sur  le  champ  un 
de  ses  affranchis  instruiré  Eponirie  de  son 
secret  et  du  lieu  de  sa  retraite.  Pendant  que 
cette  commission  s'exécutait  ^  quclles  durent 
étre  les  craintes  et  Tiinpatience  de  Sabinus? 
Son  messager  trouvera-t-il  Eponine  vivante? 
Si  cette  tendré  épouse  respire  encoré^  la  nou- 
velle  qu'on  lui  porte,  ñe  lui  causera-t-elle  pas 
une  révolution  funeste?  Sabinus,  aprés  avoir 
conduit  Eponine  sur  le  bord  de  sa  tombe, 
va-t-il ,  par  sa  fatale  imprudence ,  Ty  précipiter , 
et  devenir  Fassassin  du  seul  objet  qui  puisse 
rattacher  a  la  vie?...  Voilá  done  le  prix  qu'elle 
recevra   de    tant   d'amour    et   de    fidélité? 


Touchait  presque ,  estaba  ya  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida.  S'était  crugénéreux ,  cuando  pensaba  obrar 
con  generosidad  habia  pagado  con  la  mas  negra  ingra- 
titud. Qi/e/Ze^  durent  étre,  cuantos  temores  y  cuanta 
impaciencia  estaba  sufriendo  Sabino.  Jvoir  conduit , 
haber  puesto  á  Eponina  en  el  borde  del  sepulcro.  Et 
devenir  fassasún,  y  á  ser  el  asesino.  Qui  puisse  l'atta- 
cker,  que  pueda  hacerle  amar  la  ecsistencia. 


4 
Blais  tandis  que  le  malheureux  Sabinas  s'aban- 
donne  ainsi  á  ses  déchirantes  réflexions ,  le 
ciel  lui  prepare  un  moment  de  bonheur,  fait 
pour  dédommager  d'  une  vie  entiére  de  souf- 
frances:  avant  la  fin  du  jour,  Eponine  elle- 
miime  doit  paraítre  dans  ce  lúgubre  souterrain, 
qui  retentit  si  tristement  des  gémissemens  de 
Sabinus;....  ce  lieu  d'horreur  et  de  ténébrcs, 
désormais  habité  par  la  vertu  la  plus  puré ,  va 
devenir  le  temple  auguste  de  la  sainte  fidélité, 
et  Tasile  heureux  du  bonheur.  Comment  s'eni- 
pecher  de  regretter  que  les  historiens  ne  nous 
aient  pas  transmis  le  détail  touchant  de  la 
premiére  entre vue  d'Eponine  et  de  son  époux, 
lorsqu'elle  parut  tout-á-coup  á  ses  yeux,  pule, 
íremblante,  arrachée  au  trepas  par  le  seul 
désir  de  yivre  dans  un  cachot  avec  ce  qu'elle 
aime;  et  l'instant  oü,  se  jetant  dans  les  bras  de 
Sabinus ,  elle  lui  dit  sans  doute :  « Je  \  iens 
»  adoucir  ton  sort,  en  le  partageant ;  je  viens 
»  reprendre  les  droits  sacres  et  d'épouse  et 
))  d'amie;  je  viens  enfin  te  consacrer  la  vie  que 
»  tu  m'as  rendue.»  Quelle  adminuion  í  quelle 
reconaissance  dut  éprouver  ^  abinus  !  comme 
dans  un  moment  tout  est  cbansfc  autonr  de 
lui!    quel  charme  répand   Eponine  sur  chaqué 


Dédommnqer  ^  indemnizar.  Comment  s^'emprcher  ^  como 
Hollemos  de  ecliar  de  menos  que  los  historiadores  etc. 
Quelle  ndmiralion! ,  cuanta  admiración,  cuanto  ap^ra- 
dccimicnto  tendria  Sabino.  Comme  dans  un  momento 
cuanto  cambió  en  un  momento  todo  lo  que  le  rodeaJja. 
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objet  qui  Femironné  !  cette  yaste  caverne 
n'offre  plus  rien  de  triste  aux  yeux  de  Sabinas  ; 
cependant ,  en  songeant  que  c'est   désormais  la 

deraeure  d'Eponine,  il  soupire helas!  il  ne 

peut  offrir  qu'une  affreuse  prisón  á  celle  qui 
serait  digne  de  régner  dans  un  palais. 

Eponine  et  Sabinas  concertérent  ensemble 
les  mesures  qu'ils  devaient  prendre  pour  leur 
súreté  commune.  II  était  impossible  qu'Eponine 
disparút  entiérement  du  monde,  sans  s'exposer 
á  des  recherches  dangereuses ;  d'ailleurs ,  en 
renongant  pour  toujours  á  sa  famille  et  á  ses 
amis,  elle  s'ótait  les  moyens  de  servir  t^abinus 
si  roccassion  s'en  presentait.  II  fut  done  decide 
qu'elle  ne  viendrait  dans  le  souterrain  que  la 
nuit ;  mais  sa  maison  en  était  éloignée ,  il  fal- 
lait  faire  cinq  lieues  á  pied.  Gomment  suppor- 
terait-elle  cette  fatigue  ?  comment  une  femme 
timide  et  délicate,  élevée  dans  le  luxe  et  la 
moliese,  oserait-elle,  si  belle  et  si  jeune^  s'ex- 
poser,  sous  la  garde  d'un  seul  aífranchi ,  á  tous 
les  dangers  d'un  voyage  nocturne  et^pénible , 
qui  devait  se  renouveler  si  souvent?  comment 
enfin  aurait-elle  assez  de  discrétion  et  de  pru- 
dente pour  dérober  a  tous  les  yeux  et  ses  dé- 
marches  et  son  secret  ?, . .  Comment?  elle  aimait, 
elle  pouvait   se  passer   d'expérience ,  de  forcé 


J des  recker ches,  á  muy  peligrosas  inquisiciones.  Se 
renouveler,  hacerse  con  tanta  frecuencia.  Se  passer 
d'expérience ,  carecer  de  esperiencia ,  de  fuerza  y  d© 
valor. 


et  de  courage ;  elle  était  guidée  par  les  deuj 
plus  grands  mobiles  des  actions  extraordinaires, 
Tamour  et  la  vertu ,  si  rarement  réunis ,  mais  si 
puissans  lorsqu'ils  se  trouvent  ensemble.  Epo- 
nine ,  en  effet ,  tint  avec  exactitude  tous  les 
engagemens  que  son  coeur  lui  avait  fail  prendre; 
elle  venait  réguliérement  chaqué  soir  au  sou- 
terrain,  et  souvent  elle  y  passait  plusieurs  jours 
de  Suite ,  ayant  su  prendre  les  précautions  né- 
cessaires  pour  que  son  absence  ne  donnát  aucun 
soupQon.  La  vie  sauvage  et  retirée  qu'elle  me- 
nait  dans  le  monde ,  la  douleur  qu'on  lui  sup- 
posait,  lui  procuraient  la  facilité  de  dérober  ses 
démarches  aupublic,  et  d'échapper  aux  obser- 
vations  des  gens  curieux  et  désoeuvrés.  Pour 
aller  voir  son  époux/elle  triomphait  de  tous 
les  obstacles:  ni  les  rigueurs  de  Tbiver,  ni  le 
froid ,  ni  la  pluie ,  ne  pouvaient  Tarr^ter  ou  la 
retarder.  Quel  spectacle  pour  Sabinus ,  lorsqu'il 
la  voyait  arriver  tremblante,  hors  d'haleine, 
pouvant  á  peine  se  soutenir  sur  ses  pieds  déli- 
cats  ,et  meurtris,  et  tachante  cependant,  par 
un  doux  sourire ,  dissimuler  sa  lassitude  et  sa 
souffrance;    ou,   pour  mieux  diré,  les  oubliant 

auprés  de  lui! Mais  un  nouvel  événement 

doit  rendre  encoré  Eponine  plus  chére  ,  s'il  est 
possible,  á  Sabinus  5    elle    va  bientót    devenir 


Tint  avec  exactitude,  cumplid  exactísimamente  todos 
los  deberes  que  su  corazón  le  habla  prescrito.  Désmi- 
vres,  desocupadas,  ilfewrím,  destrozados. />euewir  me- 
re ,  á  ser  madre  y  dar  á  luz  dos  gemelos. 
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mere,  et  donner  le  jour  á  deux  jumeaiix....¿ 
QueUe  nouvelle  soixfce  de  bonheiir  poiir  elh^ 
mais  en  mémp  íemps  de  crainte  et  d^inquic-- 
tu/iltí....r  A  quel  embarras  vont  la  livrei^^^^obli- 
gawtó  de  cacher  son  état  á  tout  ce  qiii  Fentoure^ 
et  rimpossibilité  d'avoir  les  secours  dont  une 
femme  ,   dans    sa   situation ,   peut  difficilement 

se  passer! Mais,  avecim  coeur  sifidéle  et  si 

passionné,  Eponine  est-elle  une  femme  ordi- 
naire?  est-il  une  épreuve  au-dessus  de  ses 
forces/  et  qui  puisse  la  décourager  ou  Fabat- 
tre?...  Non;  elle  saura  dérober  la  connaisance 
de  son  important  secret  á  ses  domestiques, 
k  sa  famille,  k  ses  amis.  Pourrait-elle  man- 
quer  d'expediens  et  de  prudence  ?  il  s'agit  da 
conserver  son  honneuf,  sa  réputation,  ou  la 
vie  de  Sabinus.  Elle  saura  triompher  de  la  dou- 
leur  méme,  et  la  supporter  sans  se  plaindre. 
Absenté  de  Sabinus,  et  toiit-á-coup  atteinte 
d'un  mal  aussi  nouveau  pour  elle  que  violent, 
elle  s'enferme ,  invoque ,  au  défaut  des  secours 
humains,  Fassistance  du  ciel^  récete  mille  fois 
le  nom  de  Sabinus,  et  sé^  resigne  á  son  sort 
avec  autant  de  patience  que  de  courage.  G'est 
ainsi  qu'elle  deviht  mere  de  deux  enfans ,  dont 
l'existence  si  chére  la  dédommage  et  la  récom- 


Peut  difficilement.  con  dificultad  puede  carecer .  Est-ií 
une  épreuve,  hay  una  prueba  superior  á  sus  fuerzas. 
//  s'agit,  trátase  de  conservar  su  honor.  Cest  ainsi,  de 
esta  manera  llegó  a  dar  á  luz  dos  niños  cuya  existen- 
cia etc. 
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pense  de  tout  ce  qu'elle  a  souffert.  Aussitót 
que  la  nuit  est  venue,  Eponiííe  pren^nt  ses 
enfans  dans  ses  bras,  s'échappe  de  sa  xu-aison, 
et,  ^ns  ¿,ée  de  ce  précieux  tardeau ,  elle  Ci'.ve 
au  bouterrain.  Qui  pourrait  peindre  le  piríi.gu 
atteiidrissement  ,  les  transports  et  la  joie  fe 
Sabinus  ,  en  apprenant  d'Eponine  qu'il  est 
pcre,   et  en  recevant   á  la  fois  dans   ses  bras 

son  épouse  et  ses  enfans? ees  enfans,  gages 

touchans  de  la  tendresse  la  plus  parfaite  et  la 
plus  puré,  <K)nüaíiinés,  des  leur  naissance,  á 

vivre  el  a   cr^ítr^  dans  une  prison! Cruelle 

pensée;  faite  pour  empoisonner  le  bonlieur 
de  Sabinus,  qui,  sans  doute,  en  les  embras- 
sant,  dut  se  diré;  «Infortunés  enfans,  helas! 
))  quand  pourrez-vons  joiiir  de  la  lumiére  et 
))  de  lalibcrlii?,...MaÍ3  Époiiine  est  \otre  mere; 
»  Yous  serez  chciis  par  elie,  ah!  vous-ne  vous 
))  plaindrez  point  de  votre  destinée !  » 

Les  deux  enfans  d'Eponine  furent  eleves 
dans  le  SDiVjirain,  et  iVen  sortirent  jamáis  du- 
raníV^%y.  w  í)  a^is  que  Sabinus  y  :x:*a  ca- 
ché. Loni  que  ^c  Vnios  eút  diminué  Tassiduité 
d'Eponine ,  il  ne  íit  que  rendre  plus  fréquens  ses 
voyages  au  souterrain ;  elle  y  trouvait  son  époux, 
£1*^  v^nfans :  devenue  étrangére  au  monde  et  á  la 


Gages  touchans,  dulces  prendas.  Empoisonner^  cmpon- 
zoílar.  f^ous  ne  vous  plaindrez ,  no  Icndrcis  que  culpar. 
Zoin  que  le  temps,  lejos  de  haber  disminuido  el  tiempo 
la  tierna  solicitud  de  Eponina.  i>eí;en¿¿e  étrangére ,  no 
liH  iendo  caso  del  mundo  ni  de  la  sociedad. 


societé,  Tuniverset  le  bonheur  n'existaient  pour 
elle  qn'au  fond  de  la  caverne  de  Sabinus.  Ce- 
pendant  ses  absences  devenant  chaqué  jour  plus 
multipliées  et  plus  longues^  donnérent  enfin  des 
soupgons/  et  l'excés  de  sa  sécurité  acheva  de  la 
perdre.  Elle  fut  observée,  suivie ,  et  rinfortunó 
Sabinus  découvert.  Des  soldats,  envoyés  par 
Tempereur,  vienneiit  Farracher  de  son  souter- 
rain,  et  ne  congoivent  pas,  en  voyant  cette 
affreuse  demeure,  qu'on  puisse  la  regretter,  et 
verser  des  pleurs  en  la  quittant.  Dans  cette  ex- 
trémité ,  Eponine ,  ne  démentant  ni  la  vertu  ,  ni 
le  courage  dont  elle  avait  donné  tant  de  preuves , 
se  rend  au  palais  de  Fempereur,  suivie  de  ses 
deux  jeunes  enfans :  on  se  precipite  en  foule  sur 
son  passage ;  chacun  veut  la  Yoir  et  Fapplaudir; 
tout  le  palais  retentit  des  acclamations  qu'elle 
excite  ;  et  c'est  ainsi  qu'on  vit  du  moins  la  vertu 
malheureuse  obtenir  le  tribut  d'éloges  qu'elle 
mérite.  Eponine,  insensible  á  la  gloire ,  necom- 
prenant  pas  m^me  qu'on  puisse  admirer  sa 
conduite  ^  et  plaignant  ceux  qu'elle  étonne , 
s'avance  tristement  á  travers  la  foule  qui  l'en- 
vironne>  et  arrive  enfin  á  Fappartementdel'em- 
pereur.  Tout  le  monde  se  retire ;  alors  Eponine, 


Éi  l'excés  cle'sa  sécurité ,  su  escesiva  confianza  acabo  de 
■peráeñdL,  Qu'on  puisse  la  regretter^  que  pueda  dejarse 
con  dolor  y  verter  lágrimas  por  ella.  £t  c'est  ainsi  qu'on 
vit,  de  esta  manera  se  vio  á  lo  menos  á  la  virtud.  Ne 
compr enante  no  comprendido  cuan  admirable  es  su  con- 
ducta. 
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se  jetant  avec  ses  cnfaiis  aux  pieds  cleVespasien, 
lili  parla  en  ees  termes : 

((  Voyez,  César,  á  vos  genoux,  la  femme  et 
y  les  enfans  de  rinforlniíé  Sabinus,  ees  enfans 
))  imiocens,  eleves  dans  un  Ingubre  cachot,  et 
))qui,  pour  la  premiére  fois,  jouissent  au- 
))  jourd'hui  de  la  vue  du  soleil.  Eh  quoí  í  cet 
))  astre  radieux  qui  ne  luit  pour  eux  que  depuis 
))  si  peu  d'instans ,  doit-il  éclairer  le  supplice  de 
))  Sabinus;  et  ce  jour^  qui  les  arrache  des  téné- 
))  bres  et  de  la  captivité;,  doit-il  étre  enfin  le 
»  dernier  des  jours  de  leur  pére ?.....  Mais  quel 
»  fut  le  crime  de  Sabinus?  Fambition.  César,  si 
»  cette  passion  n'eút  pas  doiBiné  dans  votre  ame, 
))  feriez-vous  le  bonheur  de  Tunivers?  seriez- 
»  vous  Farbitre  du  sort  de  mon  époux?....  Vous 
»  avez  prouvé  jusqu'ici  que  la  fortune  ne  fut 
))  point  aveugle  en  vous  favorisant;  achevez  de 
))  la  justifier  par  votre  clémence....  Tout  vous 
))  est  soumis;vous  régnez.  Ah!  connaissez  le 
»  plus  doux  charme  de  ce  haut  rang  oü  vous  a 
))  place  le  sort;  plaignez  les  malbeureux,  et  sa- 
))  chez  pardonnér.  Pourriez-vous  etre  insensible 
))  aux  pleurs  d'une  épouse ,  d'une  mere,  aux 
))  gémissemcns  de  ses  eníans?  Vous  étes  souve- 
»  rain,  vous  6tes  pere ,  et  Tinnocence  et  la 
»  nature  auraient  en  vain  versé  des  larmes  k  vos 


Qui  ne  luit  pour  eux,  que  hace  tan  pocos  momentos  que 
alumbra  su  visla  ¿hade  servir  para  alumbrar  el  supli- 
cio (le  Sabino  r*  Plaignez  les  jnallieur eux ,  compadeceos 
de  los  desgraciados.  Gómissemens,  sollozos. 
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t<  pieds !  Héks !  le  ciel  ne  s'est-il  pas  charg» 
»  lui-m^me  du  chátiment  de  Sabinus  ?  ne  vous 
»  a-t-il  pas  oté  le  droit  de  le  punir ,  en  ne  le 
»  livrant  entre  vos  mains  qu'aprés  neuf  ans  de 

))  captivité? Souffririez-vous   qu'on  puisse 

»  vous  reprocher  un  jour  un  excés  de  rigueur 
))  si  peu  nécessaire  á  voíre  súreté  ?  Ah !  César , 
))  songez-y ;  votre  inflexibilité  ne  peut  ravir  á 
))  Sabinus  qu'une  vie  obscure  et  languissante, 
»  tandis  qu'elle  ternirait,  aux  yeux  de  la  posté- 
>^  rite ,  cette  gloire  si  brillante  et  si  puré ,  heu- 
»  reux  et  juste  fruit  de  vos  travaux  et  de  vos 
»  exploits.rt 

On  deraandera  sans  doute,  aprés  la  lecture 
de  cette  anecdote  intéressante,  si  Vespasien  se 
laissa  toucher.  Helas!  non;  et  ce  prince,  peu 
sensible  á  tant  de  vertus ,  condamna  á  la  mort 
Tépoux  d'Eponine,  qui,  engagé  dans  un  partí 
contraire  au  sien ,  avait  manifesté  des  prétentions 
á  Tempire.  Au  reste,  rhéroísme  d'Eponine  ne 
se  démentit  pas  jusqu'au  dernier  instante  et  elle 
accompagna  son  mari  au  supplice» 

Trait  de  genérosité. 
Lejeune  MarseiUais  et  le  barón  de  JT.*** 

ÜN  jeuüe  homíne,  nommé  Robert,  attendaít 
sur  le  rivage ,  á  Marseille ,  que  quelqu'un  entrát 


Le  ciel  ne  s'est-il ,  acaso  el  cielo  ha  dejado  de  castigar 
bastante  á  Sabino? i9oí^/*/rmes-?;owí  ,  permitirais.  Son- 
gez-y,  pensadlo  bien. 
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^ns  un  canot.  Un  inconnu  s'y  plaga ;  mais ,  mi 
instant  aprés,  il  se  préparait  áen  sortir,  malgré 
la  présence  de  Robert  qu'il   ne  soupconnait  pas 
d'en  étre  le  patrón.  II  lui  dit  que  puisque  le  con- 
ducteur  de  cette  barque  ne   se  montre  point ,   il 
va  passer  dans  une  autre.  u  Monsieur ,  lui  dit  le 
jeune  homme ,  celle-ci  est   la   mienne,  voulez- 
Yous  sortir  du  port? — Non,  monsieur,  il  n*y  a 
plus  qu'une  heure  de  jour.  Je  voulais  seulement 
taire  quelques  tours  dans  le  bassin  ,  pour  profi- 
ter  de  la  fraícheur  et  de  la  beauté  de  la  soirée... 
Mais  vous  n'avez  pas   Fair  d'un  marinier ,  ni  le 
ton  d'iin  homme  de  cet  état. — Je  ne  le  suis  pas , 
en  effet ;  ce  n'est  que  pour  gagner  de  Targent , 
que  je  fais  ce  métier  les  fétes  et  les  dimanches. 
— Quoi !  avare    á   votre  age  !  cela  depare  votre 
jeunesse ,    et   diminue   Tintér^t   qu'inspire  d'a- 
bord  votre  heureuse   phjsionomie. — Ah  !  mon- 
sieur,    si  vous  saviez  pour  quoi  je  désire  si  fort 
de  gagner  bien  de  l'argent,  certes,  vous  n'ajou- 
teriez  pas  á  ma  peine  celle  de  me  croire  un  ca- 
ractére  sibas. — j'ai  pu  vous  faire  du  tort;  mais 
vous  ne  vous  etes  point  expliqué.  Faisons  notre 
promenade ,  et  vous  me  conterez  votre  histoire. 
L'inconnu  s'asseoit.  Eh  bien,  poursuit-il,  dites- 
moi  quels  sont  vos  chagrins ;  vous  m'avez  dispo- 


S'y  plaQa ,  entró  en  ella.  Ne  soupconnait ,  que  creia  no 
era  el  patrón,  Dans  le  bassin,  por  la  balu'a.  De  la  soirée, 
déla  idivA^cXidi.  Depare  votre  jeunesse^  desdice  de  vues- 
tra juventud.  Heureuse,  alegre. /^ow5  faire  du  tort^ 
ofenderos. 
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^é  á  y  prendre  part. — Je  n'en  ai  qu'un,  dit  le. 
jeune  homrae ,  celui   d'avoir  un   pére   dans  les 
fers,  sans  pouvoirrentirer.  II  était  courtierdans 
cette  ville  ;  il  s'était  procuré   de  ses  épargnes  et 
de  celles  de  ma  mere  ,    dans  le   commerce  des 
modes,  un  intérét   sur   un  vaisseau  en   charge 
pour  Smyrne ;    il   a   voulu   veiller   lui-méme  á 
Téchange  de  sa  pacotille,  et   en   faire  le  chois. 
Le  vaisseau  a  été   pris  par  un  corsaire  ,    et  con- 
duit   á   Tétuan,    oú   mon   malheureux  pére  est 
esclave  avec  le  reste   de  Téquipage.  II  faut  deux 
mille  écus  pour  sa  rangon ;  mais  comme  il  s'était 
épuisé  afin  de  rendre  son  entreprise  plus  impor- 
tante ,  nous  sommes  bien  éloianés   d'avoir  cette 
somme.  Cependant  ma  mere  et  mes   soeurs  tra- 
vaillent  jour  et  nuit;  et  j'en  fais   de  méme   chez 
mon  maítre,   dans   Tétat   de   joaillier   que  j' ai 
embrassé,  etje  cherche  á  mettre  áprofit,  comme 
vous   voyez,    les  dimanches   et  les  fétes.  Nous 
nous  sommes   retranchés  jusque'sur  les  besoins 
de  premiére  nécessité  ;  une  seule  petite  chambre 
forme  tout  notre  logement.  Je  croyais  d'abord 
aller  prendre  la  place  de  mon  pére ,  et   le  déli- 
vrer  en  me  chargeant  de   ses  fers ;  j'étais  pr^t  á 
exécuter  ce  projet,  lorsque  ma  mere,  qui  en  fut 
informée ,  je  ne   sais   comment^    m'assura  qu'il 


J  y  prendre  part,  á  participar  de  ellos.  Un  peré  dans  les 
fers,  un  padre  cautivo.  Et  en  faire  le  cfioix,  y  escojcrla. 
S'était  épuisé ,  io  habla  acotado  todo.  Sommes  retran-' 
ches,  nos  hemos  privado  hasta  de  cosas  de  primera  ne- 
cesidad. 
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était  aussi  impraticable  que   chiniérique ,  et   fit 
défense  á  tous   les   capittines  du   Levant  de  me 
prendre  sur  leur  bord. — Et  recevez  \ous  quel- 
quefois  des  nouvelles  de  votre  pére?  Savez-vous 
quel  est   son  patrón  á  Tétuan?  quels   traitemens 
il  y  éprouve? — Son  patrón  est  intendant  des  jar- 
dins  du  roi ;  on  le   traite   avec  luiuianité ,  et  les 
travaux  auxquels  on   Templóle  ne  sont  pas    au- 
dessus  de  ses  forces ;  mais  nous  ne   sommes  pas 
avec  lui  pour  le  consoler ,    pour  le  soulager ;  il 
est  éloigné  de  nous ,  d'une  épouse  chérie ,  et  de 
trois  enfans  qu'il  aime   toujours  ayec   tendresse. 
— Quel  nom  porte-t-il  á   Tétuan  ?^~I1  n'en  a 
point  changé;    il   s'appelle   Robert,    comme    á 
Marseille. — Robert....  chez  Tintendant   des  jar- 
dins  ? —  Oui ,    monsieur .  —  Votre   malheur   me 
touche ;  mais  d'aprés  vos  sentimens  qui  le  mé- 
ritent,  j'ose  vous  présager  un  meilleur  sort,  et 

je   Yous  le   souhaite    bien   sincérement En 

jouissant  du  frais ,  je  voulais  me  livrer  á  la  soli- 
tude ;  ne  trouvez  done  pas  mauvais  ,  mon  ami  ^ 
queje  sois  tranquillc  un  nioment.))  -^^ 

Lorsqu'il  fut  nuit,  Robert  eut  ordre  d'abor- 
der.  Alors  Finconnu  sort  du  luiteau ,  lui  remet 
une  bourse  entre  les  mains ,  et  sans  lui  laisser 
le  teraps  de  le  remercier,    s'éloigne    avec  préci- 


Fit  cléfe7ise ,  proliibió  h  todos  los  capitanes  que  me  reci- 
biesen abordo.  iVe  ^oní  ;>«*  au-dessus,  no  son  superio- 
res a  sus  fuerzas.  //  ti' en  a  point  changé.  no  se  ba  cam- 
biado. Fotre  malhenr  me  touche  ,  compadezco  vuestra 
desgracia. 
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piíatioii.  U  y  avait  daus  cetíe  bourse  huit  dou- 
bles  louis  en  or ,  et  dix  écus  en  argení.  Une  telle 
générosité  donna  aii  jeime  homme  la  plus  liante 
opinión  de  celui  qui  en  était  capable  ;  ce  fut  en 
vain  qu'il  fit  des  voenx  poiir  le  rejoindre  et  lui 
en  rendre  gráce. 

Six  semaines  aprés  cette  époque ,  cette  famí- 
He  honnéte  ^  qni  continuaií  sans  reláche  á  íravai- 
Uer  pour  complétei^  la  somme  dont  elle  avait 
besoin,  pienait  nn  diner  frugal,,  composé  de 
pain  et  d'amandes  séches  :  elle  voit  arriver  Pio- 
bert  le  pére,  trés-proprement  vétu,  qui  la  sur» 
prend  dans  sa  douleur  et  dans  sa  "misére.  Qu'on 
juge  de  l'étonnement  de  sa  femme  et  de  ses 
enfans,  de  leurs  transports,  de  leurjoie!  Lebon 
Robert  se  jette  dans  leurs  bras  ,  et  s'épuise  en 
remercímens  sur  les  cinquante  louis  qu'on  lui  a 
comptés  en  s'embarquant  dans  le  vaisseau^  oü 
son  passage  et  sa  nourriture  étaient  acquitíés 
d'avance ,  sur  les  habillemens  qu'on  lui  a  four- 
nis,  etc.  II  ne  sait  comment  reconnaítre  tant  de 
zéle  et  tant  d'amour. 

Une  nouvelle  surprise  tenait  cette  familie 
immoJjile  :  ils  se  regardaient  les  uns  les.  autres. 
La  mere  rompt  lesilence  ;  elle  imagine  que  c'est 


Ce  fut  en  vain  ,  en  vano  hizo  averiguaciones.  Sans  re- 
láche ,  sin  descanso.  Qiionjuge  de  Cétonnementj  juz- 
gúese cual  sena  la  admiración^  los  transpórtesete.  ,  de 
la  madre  y  de  los  hijos.  S'épuise  ,,  no  se  cfinsa  de  dar 
gracias.  Étaient  acquitíés  el' avance ,  se  hablan  pagado 
adelantado. 
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son  fil  s  qui  a  tout  fait ;  elle  raconte  á  son  pére 
comment,  des  Torigine  de  son  esclavage  ,  il  a 
voulii  aller  prendre  sa  place,  et  comment  elle 
Ven.  avait  empéché.  II  fallait  sLx  millefrancs  pour 
tarangon:  nous  en  avions,  poiirsiiit-elle,  un 
peii  plus  de  la  moitié ,  dont  la  meilleure  partie 
était  le  fruit  de  son  travail ;  il  aura  trouvé  des 
amis  qui  l'auront  aidé.  Tout-á-coup,  réveur  et 
taciturne,  le  pére,  consterné  ,  s'adressant  k  son 
fils:  (íMalheureux,  qu'as-tu  fait?  comment  puis- 
je  te  devoir  ma  délivrance  sans  la  regretter ; 
comment  pouvait-elle  rester  un  secret  pour  ta 
mere  ,  sant  Hre  achetée  au  prix  de  la  vertu?  A 
ton  age ,  fils  d'un  infortuna ,  d'un  esclave  ,  on 
ne  se  procure  point  naturellement  les  ressources 
qu'il  te  fallait.  Je  frémis  de  penser  que  Famour 
paternel  t'a  rendu  coupable.  Rassure-moi,  sois 
vrai,  et  mourons  tous  si  tu  as  pu  cesser  d'^tre 
honn^te.  Tranquillisez-vous ,  mon  pere,  répon- 
dit-il  en  Fembrassant ;  votrefils  n'est  pas  indigne 
de  ce  titre ,  ni  assez  heureux  pour  avoir  pu  vous 
prouver  combien  il  lui  est  cher.  Ce  n'est  point 
á  moi  que  vous  devez  votre  liberté  ;  je  connais 
votre  bienfaiteur.  Souvenez-vous ,  ma  mere ,  de 
cet  inconnu  qui  me  donna  sa  bourse  ;  il  m'a  fait 
bien  des  questions.  Je  passerai  ma  vie  k  le  cber- 
cher ,  je  le  trouverai ,  et  il  viondra  jouir  du 
spectacle  de  ses  bienfaits.  >    Ensuite  il  raconte  k 

Réveur  et  taciturne,  pensativo  y  taciturno.  Rassure- 
moi,  soisvrai,  tranquilízame,  dime];la  verdad.  Combien 
il  Luí  est  cher ,  en  cuanta  estima  le  tiene. 
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son  pére  Tanecdote  de  rinconnu ,  et  le  rassure 
ainsi  sur  ses  craintes. 

Rendu  k  sa  famille ,  Robert  trouva  des  amis 
et  des  secours.  Les  succés  surpassérent  son 
attente.  Au  bout  de  deux  ans,  il  acquit  del'ai- 
sance ;  ses  enfans  qu'il  avait  établis  partageaient 
son  bonheur  entre  lui  et  sa  femme ,  et  il  eút  été 
sans  mélange ,  si  les  recherches  continuelles  du 
fils  avaient  pu  faire  découvrir  ce  bienfaiteur  qui 
se  dérobiit  avec  tant  de  soináleurreconaissance 
et  á  leurs  voeux.  II  le  rencontre  enfin  un  diman- 
che matin,  se  promenant  seul  sur  le  port.  «Ah  ! 
mon  dieu  tutélaire  !«  c'est  tout  ce  qu'il  put  pro- 
noncer  en  se  jetant  á  ses  pieds^,  oü  il  tombasans 
connaisance.  L'inconnu  s'empresse  de  le  secourir 
et  de  lui  demander  la  cause  de  son  état.  «Quoi! 
monsieur ,  pouvez-vous  Tignorer ,  lui  répond  le 
jeune  homme  ?  Avez-voiis  oublié  Robert  et  sa 
famille  infortunée  que  vous  rendítes  á  la  vie  ^  en 
lui  rendant  son  pére  ? — Vous  vous  méprenez , 
mon  ami,  je  ne  vous  connais  point,  et  vous  ne 
sauriez  me  connaítre  :  étranger  á  Marseille  ,  je 
n'y  suis  que  depuis  peu  de  jours. — Tout  cela 
peut  ^tre ;  mais  souvenez-vous  qu'il  y  a  vingt-six 
mois    que    vous  y   étiez   aussi:   rappelez-vous 


Surpassérent  son  attente^  escedieron  con  mucho  á  sus 
esperanzas.  //  acquit  de  Caisance ,  llegó  á  estar  muy 
bien.  //  eút  été  sans  mélange  ,  y  hubiera  sido  completa. 
Fous  vous  méprenez ,  vd.  me  toma  por  otro.  Fous  ne 
sauriez,  y  no  puede  vd.  conocerme.  Rappelez-vous, 
acordaos  de  aquel  paseo. 
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cette  promenade  dans  ceport;  riutér^t  que  voiis 
prites  á  mon  malheur  ,  les  questions  que  vous 
me  fites  sur  les  coiinaissaiices  qtii  pouvaientvous 
éclairer  et  vous  domier  les  lumiéres  nécessaires 
pour  Hre  notre  bienfaiteur.  Libérateur  de  mon 
pére,  pouvez-vous  oublier  que  vous  etes  le  sau- 
veur  d'une  famille  entiére ,  et  qui  ne  désire  plus 
rien  que  votre  présence  ?  Ne  vous  refusez  pas  á 
ses  voeux  ,  et  venez  voir  les   heureux  que  vous 

avez  faits Venez. — Je  vous  Tai  déjá  dit,  mon 

ami,  vous  vous  méprenez.— Non,  moíisieur,  je 
n<3  me  trompe  point ;  vos  traits  sont  trop  profon- 
dément  graves  dans  mon  coeur ,  pour  que  je 
puisse  vous  méconnaitre.  Venez,  de  gráce.»  En 
méme  témps  il  le  prenait  par  le  bras  ,  et  lui  fai- 
sait  une  sorte  de  violence  pour  l'entraíner.  Une 
multitude  de  peuple  s'assemblait  autour  d'eux. 
Alors  Finconnu,  d'un  ton  plus  grave  et  plus 
ferme  :  ivMonsieur  ,  dit-il,  cette  scénecommence 
á  me  fatiguer.  Quelque  ressemblance  occasione 
votre  erreur ;  rappelez  votre  raison ,  et  alle'z 
dans  votre  fauíille  profiter  de  la  tranquillitc  dont 
vous  paraissez  avoir  besoin. — Quelle  cruauté, 
s'écrie  le  jeune  homme !  bienfaiteur  de  cette  fa- 
mille ,  pourquoi  altérer  par  votre  résistance ,  le 
bonheur  qu'elle  ne  doit  qu'i  vous?  Resterai-je 
en  v-ain  á  vos  pieds?  í^erez-vous  assez  inflexible 
pour  refuser  le  triljut  que    nous   réservons    de- 


JYe  vous  refusez  pas,  no  os  ne|:^ucis  á  sus  ruegos.  S'as- 
semblüit,  se  a[!:rupaba.  Qiiellc  ne  cloit  qitd  vous?  de 
que  á  vos  solo  es  deudora. 
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puis  si  long-teinps  k  votre  seiisibilité?  Et  vous 
qui  étes  ici  présens ,  vous  que  le  trouble  et  le 
désordre  oü  vous  me  voyez  doivent  attendrir, 
joignez-vous  tous  á  moi ,  pour  que  Tauteur  de 
moii  salut  vienne  coníempler  lui-m^me  son  pro- 
pre  ouvrage.»  A  ees  mots,  rincomiu  paraít  se 
faire  quelques  violences ;  mais  comme  on  s'y 
attendait  le  moins ,  réuiiissant  toutes  ses  forces, 
et  rappelant  son  courage  pour  résister  k  la  sé- 
duction  de  la  jouissance  délicieuse  qui  lui  est 
offerte,  il  s'échappe  comme  un  trait  au  milieu 
de  la  foule,  et  disparait  un  un  instant.  -^ 

Get  inconnu  le  serait  encoré  aujourd'hui, 
si  ses  gens  d'affaires,  ayant  trouvé  dans  ses  pa- 
piers,  á  la  mort  de  leur  maiíre,  une  note  de 
6,  500  livres  envoyées  á  M.  Main,  de  Cadix, 
n'en  eussent  pas  demandé  compte  á  ce  dernier, 
mais  seulement  par  curiosité ,  puisque  la  note 
était  bátonée  et  le  papier  chiffonné  comme  ceux 
que  Fon  destine  au  feu.  Ge  fameux  banquier  ré- 
pondit  qu'il  en  avait  fait  usage  pour  délivrer  un 
Marseillais ,  nomraé  Robert ,  esclave  k  Tétuan, 
conformément  aux  ordres  de  Charles  de  Secon- 
dat,  barón  de  Montesquieu,  president  k  moríier 
au  parlement  de  Bordeaux.  On  saií  que  Tillustre 
Montesquieu  aimait  á  voyager ,  et   qu'il    visitait 


Comme  ons'y  attendait  le  moins  ^  cuando  menos  se  es- 
peraba. II s'échappe  cojnme  un  traite  desaparece  como 
un  rayo.  Ef  disparait,  y  se  pierde  de  vista  al  instante, 
^e^  gens  d'affaires,  sus  dependientes  y  albaceas:  Báton- 
née  et  le  papier  chiffonné,  borrada  y  el  papel  cancelado. 


20 
souvent  sa  soeur,  madame  d'Hérícourt,  mariée 
á  Marseille. 

Aventure  singuliere  ,  écrite  par  M á  un  de 

ses  amis. 

Je  vais  te  confier ,  cher  ami ,  un  secret  affreux 
que  je  ne  puis  diré  qu'á  toi.  La  noce  de  made- 
moiselle  de  Vildac  avec  le  jeune  Sainville,  s'est 
faite  hier;  comme  son  voisin,  j'ai  été  obligé   de 
m'y  trouver.  Tu  connais  M.  de  Vildac;  il  a  une 
physionoHiie  sinistre^  dont  je   me  suis  toujours 
défié.  Je  Fobservai  hier  au  milieu  de   toutes  ees 
fí^tes ;  bien  loin  de  prendre  part  au   bonheur   de 
son  gendre  et  de  sa  filie ,  il  semblait  que  la  joie 
des  autres  fút  un  fardeau  pour  lui.  Quandl'heure 
dése   retirer  fut   venue^    on  m'a  conduit  dans 
l'appartement  qui  est   au-dessous   de  la  grande 
tour.  A   peine   commengais-je    á   m'endormir, 
que  j'ai  été  éveillé  par  un  bruit  sourd  au-dessus 
de  ma  t^te.  J'ai  prété   Foreille,    et  j'ai   entendu 
quelqu'un  qui   traínait  des  chaínes ,    et  qui  des- 
cendait  lentement   quelques   degrés.  En  ni^rae 
temps  une  porte  de  ma  chambre   s'est  ouverte ; 
le  bruit  des   chaínes  a   redoublé  :    celui  qui  les 
portait  s'est  avancé    vers  la  cheminée  ,  il  a  ra- 


Queje  ne  puis  dire^  que  solo  á  tí  puedo  confiar.  S'est 
faite  hier,  celebróse  ayer  la  boda  de  la  señorita  Vildac 
con  etc.  Fát  un  fardeau,  era  una  carica  para  él.  Le 
hruit  des  chaines  a  redoublé,  redóblase  el  ruido  délas 
cadenas. 


proché  quelques  tisons  á  demi  éteints ,  et  il  a  dít 
d'une  voix  sépulcrale:  cAh  !  qu'ily  along-temps 
que  je  ne  me  suis  chauffé.»  Je  te  l'avoue  ,  cher 
ami,  j'étais  effrayé.  J'ai  saisi  mon  épée  pour 
pouvoir  me  défendre;  j'ai  entr'ouvert  doucement 
mes  rideaux.  A  la  lueur  que  produisaient  les  ti- 
sons, j'ai  appergu  un  vieillard  décharné,  et  moi- 
tié  nu,  une  t^te  chauve,  une  barbe  blanche.  II 
aprochait  ses  mains  tremblantes  des  charbons. 
Cette  vue  m'a  ému.  Pendant  que  je  le  conside- 
ráis ,  le  bois  a  produit  de  la  flamme  :  il  a  tourné 
les  yeux  du  cote  de  la  porte  par  laquelle  il  était 
entré ;  il  a  fixé  le  plancher,  et  s'est  livré  k  une 
douleur  extraordinaire.  Un  instant  aprés,  s'étant 
jeté  á  genoux ,  il  a  frappé  la  terre  a^ec  le  front. 
J'entendais  qu'il  disait  en  sanglotant:  (^MonDieu! 

ó  mon  Dieu ! »  Dans  ce  moment  mes  rideaux 

ont  fait  du  bruit ;  il  s'est  retourné  avec  effroi. 
«Y  a-t-il  quelqu'un  dans  ce  lit? — Oui,  lui  ai-je 
répondu  en  ouvrant  tout-á-fait  mes  rideaux.  Mais 
qui  étes-vous  ?  »  Ses  pleurs  Tont  empaché  de 
parler  :  il  m'a  fait  signe  de  la  main  que  la  voix 
lui  manquait.  Enfin,  il  s'est  calmé.  «  Je  suis  le 
plus  malheureux  des  hommes,  m' a-t-il  dit;  je 
ne  devrais  peut-^tre  pas  vous  en  diré  davantage ; 
mais  il  ya  tant  d'annéesque  je  n'ai  vupersonne^ 


//  a  rapproché ,  ha  reunido  algunos  tizones  mal  apaga- 
dos. Moitié  nu,  medio  desnudo.  Ze  bois  a  produit  de 
la  flamme^  levantó  llama  la  leña.  //  a  fixé  leplancker^ 
púsose  á  mirar  al  cielo.  //  a  frappé  la  terre  ^  cayó  á 
tierra  de  frente. 
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que  le  plaisir  de  parler  k  un  de  mes  semblableS 
m'entraine.  l\e  craignez  rien,  venez  \ous  asseoir 
aupiés  de  cette  cheminée  ;  ayez  pitié  de  moi , 
Yous  adoucirez  mes  maux  en  m'écoutant.  «La 
frayeur  que  j'avais  eue ,  a  fait  place  k  un  mou- 
vement  de  compassion :  je  suis  alié  m'asseoir 
auprés  de  lui ;  cette  marque  de  confiance  Ta 
touché  :  il  a  pris  ma  main,  il  l'a  mouiílée  de 
larmes.  (dlomme  généreux,  m'a-t-il  dit,  com- 
mencez  par  satisfaire  ma  curiosité.  Dites-moi 
pourquoi  vous  logez  dans  cet  appartement  qu'on 
n'habite  jamáis?  Que  \eut  diré  le  fracas  des 
boites  que  j'ai  entendu  ce  matin?  que  s'est-íl 
passé  aujourd'hui  d'extraordinaire  dans  le 
cháteau.^)  -^ 

Quand  je  lui  ai  appris  le  mariage  de  la  filie 
de  Vildac ,  il   a  étendu  les   bras   vers   le   ciel. 

(( Vildac  a  une  filie  !  elle  est  mariée  ! Grand 

Dieu  í  faites  qu'elle  soit  heureuse ;  faites  surtout 
que  son  coeur  ignore  le  crime !  Apprenez  enfin 
qui  je  suis —  Vous  parlez  au  pere  de  Vildac... 
Le  cruel  Vildac  !  Mais  ai-je  droit  de  m'en  plain- 
dre  ?  Serait-ce  á  moi  de  Taccuser  ?  » 

c(Quoi!  me  suis-je  écrié  avec  étonnement, 
Vildac  est  votre  fils?  et  ce  monstre  vous  retient 
ici !  vous  ne  parlez  k  personne  ?  il  vous  a  char- 
gé  de  chaines  ?  » 


M'entratne^  me  arrebata.  Jyez  pitié  de  mol,  compa- 
deceos de  mi.  Z'a  touché,  le  ha  enternecido.  Le  fracas 
des  boites ,  el  ruido  de  platos.  Jpprenez  enfin  ,  sabed  en 
fin  quien  soy.  Serait-ce  á  moi,  me  toca  á  mi  el  acusarle? 
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<( Voilá  y  m'a-t-il  répondu ,  ce  que  peut  pro- 
duire  un  vil  intérét.  Le  cour  dur  et  farouche  de 
mon  raalheureux  fils  ri'a  jamáis  connu  aucun 
sentiment.  Insensible  á  Tamitié ,  il  s'est  rendu 
sourd  au  cri  de  la  nature ,  et  c'est  pour  s'empa- 
rer  de  mes  biens  qu'il  m'a  chargé  de  fers. 

(di  était  alié  un  jour  chez  un  seigneur  voisirí 
qui  avait  perdu  son  pére  :  il  le  trouva  entouré 
de  ses  vassaux,  occupó  á  recevoir  des  rentes  et 
á  vendré  ses  récoltes.  Gette  vue  fit  un  effet  affreux 
sur  Fesprit  de  Vildac.  La  soif  de  jouir  de  son 
patrimoine  le  dévorait  depuis  longtemps.  Je  re- 
marquai ,  á  son  retour ,  qu'il  avait  Tair  plus 
sombre  et  plus  réveur  qu'á  Tordinaire.  Quinze 
jours  aprés ,  trois  hommes  masques  m'enlevé- 
rent  pendant  la  nuit.  Quand  ils  m'eurent  dépoui- 
llé  de  tout ,  ils  me  conduisirent  dans  cette  tour. 
J 'ignore  comment  Vildac  s'y  est  pris  pour  ré- 
pandre  le  bruit  de  ma  mort;  mais  j'ai  compris 
par  le  bruit  des  cloches  et  par  quelques  chants 
fúnebres  ,  qu'on  célébrait  mon  enterrement. 
L'idée  de  cette  cérémonie  m'a  plongé  dans  une 
douleur  profonde.  J'ai  inutilement  demandé, 
comme  une  gráce ,  qu'il  me  fút  permis  de  parler 
un  moment  á  Vildac ;    ceux  qui  m'apportent  du 


//  s'est  rendu  sourd  ,  se  ha  hecho  sordo.  Et  á  vendré 
ses  reco/¿e5  ,  y  en  vender  sus  granos.  Je  remarquai,  á 
son  retour ,  observé  á  su  regreso.  Et  plus  réveur^  y  mas 
pensativo  que  lo  común.  M'eníevérent^  me  llevaron  de 
noche.  iS'V  e^í  pm,  se  gobernó  para  hacer  correr  la 
voz. 
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pain  me  regardent  sans  doute  comme  un  crimí- 
nel  condamné  á  périr  dans  cette  tour.  II  y  a 
environ  vingt  ans  que  j'y  suis.  Je  me  suisappergu 
ce  matin  qu'en  apportant  k  manger,  on  avait 
mal  fer^ié  ma  porte.  J'ai  attendu  la  müt  pour  en 
profiter.  Je  ne  cherche  pas  á  m'échapper;  mais 
la  liberté  de  faire  quelques  pas  de  plus,  est 
quelque  chose  pour  un  prisomiier.» 

«Non,  me  suis-je  écrié,  vous  quitterez  cette 
indigne  demeure ;  le  ciel  m'a  destiné  á  étre 
votre  libérateur;  sortons,  tout  est  endormí.  Je 
serai  votre  défenseur,  votre  appui,  votre  génie, 
— Ah !  m'a-t-il  dit  aprés  un  moment  de  silence, 
ce  genre  de  solitude  a  bien  changé  mes  princi- 
pes et  mes  idees.  Tout  n'est  qu'opinion :  á 
présent  que  je  suis  fait  k  ce  que  ma  position  a 
de  plus  dur,  pourquoi  la  quitterais-je  pour  une 
autre  ?  Qu'irais-je  faire  dans  le  monde  ?  Le  sort 
en  est  jeté,  je  mourrai  dans  cette  tour. — Y 
songez-vous?  nous  navons  qu'un  moment;  la 
nuit  s' avance  /  ne  perdons  pas  le  temps  ;  venez. 
— Votre  zéle  me  touche;  mais  j'ai  si  peu  de 
jours  k  vivre,  que  la  liberté  me  tente  peu.  Irais- 
je  ,  pour  en  jouir  ,  deshonorer  mon  lils  ?  G'est 
lui  vraiment  qui  s'est  deshonoré.  Eh  í  que  m'a 
fait  sa  tille?  Cette  jeune  innocente  est  dans  les 
bras  de  son  époux,  et  j'irais  les  couvrir  d'infa- 
mie!Ah!    plutót que   ne   puis-je  la  voir , 


Que  f  y  suis,  que    estoy  en  ella.  Fn  profiter  ,  aprove- 
char la  ocasión.  Le  sort  en  est  jeté,  ya  se  ha  decidido 
I  la  suerte.  F  songez-vous'? ,  piensa  Vd.  en  eso  P 


2d 
Tarroser  de  meslarmes,  la  seirer  dans  mes 
bras  !  Mais  je  m'attendris  mutilement,  je  ne  la 
veirai  jamáis.  Adieu,  le  jour  va  paraitre;  on 
pourrait  noiis  entendre :  je  vais  rentrer  dans  ma 
Diaison... — Non^  lui  ai-je  dit,  en  Tarrétant,  je 
ne  le  soiiffrirai  pas,  L'esclavage  affaiblit  \otre 
ame  :  c'est  á  moi  á  vous  préter  du  courage.  Nous 
examinerons  aprés  s'il  faut  vous  faire  connaitre; 
commenqons  par  sortir.  Je  vous  offre  mon  chá- 
teau^  mon  crédito  ma  fortune.  On  ignorera  qui 
vous  étes  ;  on  cachera ,  s'il  le  faut ,  le  crime  de 
Vildac  á  toute  la  terre.  Que  craignez-vous  ? — 
Rien :  je  suis  penetré  de  reconnaissance ;  je  vous 

admire mais   tout  est  inutile  ;    je  ne    saurais 

vous  suivre. — Eh  bien  !  choisissez  :  je  vous 
laisse  ici;je  vaisau  gouverneurpourla  province; 
je  lui  dirai  qui  vous  étes ;  nous  viendrons  á  main 
armée  vous  arracher  á  la  barbarie  de  votre  fils. 
— Gardez-vous  d'abuser  de  mon  secret ;  laissez- 
moi  mourir  ici;  je  suis  un  monstre  indigne  du 
jour....  II  est  un  crime  qu'il  faut  que  j'expie,  le 
plus  infame,  le  plus  horrible....  Tournez  les 
yeux :  voyez  ce  sang  dont  il  reste  des  traces  sur 
le  plancher  et  sur  les  murailles ;  ce  sang  est 
celui  de  mon  pére ,  et  c'est  moi  qui  l'ai  assasiné. 


Le  jour  va  paraitre^  ya  va  á  amanecer.  Je  ne  le  souf- 
frirai  pas ,  no  lo  permitiré  de  ningún  modo.  On  ca- 
chera,  s'il  le  faut^  se  echará  tierra  si  es  necesario  so- 
bre el  delito  de  Vildac.  Indigne  du  jour  ^  indigno  de 
la  luz.  Dont  i  Ir  es  te  des  traces^  cuyas  huellas  tienen  saU 
picado  el  suelo  y  las  paredes. 
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J'ai  voulu,  comme  Vildac...  AhJ  je  le  voie  en 
core !  II  me  tend  ses  bras   ensanglantés  !  II  veut 
m'arréter. . . .  II  tombe...-.  O  image    affreuse  !  ó 
désespoir !  » 

En  raéme  temps  le  vieillards'est  jeté  á  terre, 
il  s'arrachait  les  cheveux....,  il  était  dans  des 
convulsions  effrayantes :  je  voyais  qu'il  n'osait 
plüs  se  tourner  vers  moi ;  demeurais  immobile. 
Aprés  quelques  momens  de  silence ,  nous  avons 
cru  entendre  du  bruit:  le  jour  commengait  á 
paraítre;  il  s'est  levé  :  «Vous  étes  penetré  d'hor- 
reur,  m'a-t-il  dit;  adieu,  fiiyez-moi :  je  remonte 
dans  ma  tour^  et  c'est  pour  n'en  sortir  jamáis.» 
Je  suis  resté  sans  voix  et  sans  mouv ement :  tout 
me  donnait  dé  la  terrear  dans  ce  cháteau ;  j'en 
suis  sord  aussitót.  Je  me  prepare  á  present  á 
aller  habiter  míe  autre  de  mes  terres,  je  ne 
saurais  ni  voif  Vildac  ,  ni  demeurer  ici.  O  mon 
ami!  comment  est-il  possible  que  lliumanité 
produise  des  monstres  et  des  forfaits  pareils? 

Gette  aventure  est  arrivée  en  province,  vers 
le  commencement  de  ce  siécle :  avant  de  Fim- 
primer,  on  a  eu  soin  d'en  déguiser  les  noms. 

La  Fidélüé  mal  rccompensée. 

M.  V avait   mi  chien  nommé   Muphty, 

qu'il  aimait  beaucoup.  Un  jour  qu'il  devait  rece- 


Nous  avons  cru ,  pareciónos  oir  algún  ruido.  Fuyez 
moi,  dejadme.  Et  des  forfaits  pareils,  y  atentados  tan 
horribles. 
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Yóir  une  somme  de  dowze  cents  livres  á  la  cam- 
pagne,  ií  monte  á  cheval^  et  Muphty  ne  manque 
pas  de  l'accompagner.  Get  animal  est  temoin  de 
Fargent^  qu'il  renferme  dans  un  sac  avec  grand 
soin,  et  quil  remonte  á  cheval  d'un  air  satisfait. 

Muphty  prend  part  á  la  joie  de  son  maitre ; 
il  s'agite  ,  il  saute  autour  de  lui>    et   jappe  pour 

le  féliciter.  Versle  milieu  du  chemin,  M.  P 

est  obligé  de  mettre  pied  á  terre  ;  il  attache  son 
cheval  á  un  arbre,  et  passe  derriére  une  haie  : 
en  s'éloignant,  il  se  rappelle  que  son  argent  est 
resté  sur  le  cheval ,  et  que  le  premier  venu 
pourrait  s'en  emparer ;  il  va  prudemment  pren- 
dre  le  sac ,  le  pose  á  cóté  de  lui  au  pied  d'un 
buisson,  oü  il  s'arréte  quelque  temps  ;  ensuite 
il  n  y  pense  plus  ,  se  leve  et  se  dispose  á  partir. 

Muphty,  qui  observait  tous  ses  mouvemens, 
et  qui  le  suivait  pas  á  pas ,  s'apercoit  de  cette 
distraction  ;  il  court  au  sac ,  essaie  de  le  soule- 
ver  ou  de  le  traíner  avec  ses  dents ;  ce  poids 
étant  trop  lourd,  il  retourne  á  son  maitre, 
s'accroche  á  ses  habits  pour  l'empécher  de  mon- 
ter  á  cheval :  il  crie,  il  mord  ;  M.  P...  ny  fait 
aucune  attention ,  repousse  son  chien  et  part. 

Le  chien  s'étonne  de  ce  que  ses  avis  ne  sont 


A  la  campagne  ,  fuera  de  ia  ciudad.  D'un  air  satisfait, 
bastante  contento.  Prend  part  á  la  joie ,  participa  de 
la  alegria.  Jappe  ,  se  pone  en  dos  pies.  Le  premier 
venu,  el  primero  que  pase.  //  n'y  pense  plus,  ya  no 
se  vuelve  á  acordar.  S'aperQoit,  echa  de  ver.  S'acco- 
che,  se  agarró. 
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pas  mieux  écoutés ;  il  se  jelte  au-devant  du 
cheval  pour  remp^cher  d'avancer  ;  il  aboie  jus- 
quá  ce  que  la  voix  liii  manque  :  enfin,  son  zéle 
l'emporte  ,  il  se  jette  sur  le  cheval ,  et  le  mord 
en  cinq  ou  six  endroits. 

C'est  alors  que  M.  P...  comraence  á  craindre 
que  son  chien  ne  soit  enragé.  Dans  certains  es- 
prits ,  les  soupgons  se  changent  bientót  en  certi- 
tude.  On  traverse  un  ruisseau;  Muphty,  quoique 
tout  haletant,  continué  de  crier  et  de  mordre, 
et  dans  l'excés  de  son  zéle ,  il  ne  songe  pas  á  se 
désaltérer.  «Ah!  mon  mallieur  est  done  certain, 
s'écrie  M.  P.... ,  mon  chien  est  enragé;  s'il  allait 

se  jeter  sur  quelqu'un  ! II  faut   le   tuer 

Un  chien  qui  m'était  si  fidéle  !  Mais  si  j'attends, 
il  pourrait  bien  memordre  moi-méme....  Allons, 

c'est  un  devoir II  prend  un  pistolet,  vise  et 

lache  le  coup  en  détournant  les  yeux ;  le  chien 
tombe  ,  et  se  débattant ,  se  tourne  vers  son  mai- 
tre ,  et  semble  lui  reprocher  son  ingratitude. 

RI.  P..  s'éloigne  en  frémissant;  il  se  retour- 
ne  ,    et  Muphty  agite  sa  queue  en  le  regardant , 

comme  pour  lui  diré  le  dernier  adieu.  M.  P , 

au  désespoir ,  est  tenté  de  descendre ,  pour 
chercher  quelque  remede  au  coup  quil  a  porté; 
un  reste  de   frayeur  l'arréte:    il  continué  triste- 


Ne  soit  enragé  ^  no  esté  rabioso.  Tout  haletant^  ja- 
deando mucho.  J  se  désaltérer^  en  quitarse  la  sed. 
S'il  allait  se  jeter ,  si  acometiese  á  alí^uno.  Et  se  dé- 
battant^ y  peleando  con  las  ansias  de  la  muerte.  Ur 
reste  de  frayeur   l'arréte,  el  terror  no  le  deja  andar* 


ment  sa  route,  livré  k  des  regrets  ,  k  des  remords 
et  poursuivi  de  l'image  de  Muphty  mourant :  il 
lie  sait  comment  expier  ce  trait  de  barbarie  ;  il 
donneraií  tout  pour  qu  il  fút  possible  de  le  ré- 
parer ,  et  il  maudit  mille  fois  son  voyage.  Tout- 
á-coup  cette  idee  liii  rappelle  celle  de  son  sac  ; 
il  voit  qu'il  ne  l'a  plus;  il  se  souvientde  l'endroit 
oii  ill'a  laissé ,  c'est  pour  lui  un  coup  delumiére; 
voilá  Texplication  des  cris  et  de  la  colére  du 
malheureux  Muphty.  II  retourne  á  toute  bride 
chercher  son  argent ,  en  déplorant  son  injustice; 
une  trace  de  sang  qu'il  apergoit  le  long  du  che- 
min  le  faií  frissonner ,  et  met  le  comble  á  sa 
douleur;  il  arrive  au  pied  du  buisson,  et  qu'y 
trouve-t-il?  Muphty  expirante  qui  s'était  traíné 
jusquelá;,  pour  veiller  du  moins  sur  les  biens 
de  son  malheureux  maítre ,  et  pour  le  servir 
jusqu  au  dernier  instant. 

Le  prix  de  la  FidéliUí, 

Uk  roi  de  Perse  eut  le  génie  de  se  douter 
que  ses  flatteurs  pouvaient  mentir ;  il  résolut 
deséloigner  quelque  temps  de  sa  cour,  &t  vou- 
lut  parcourir  les  campagnes  et  les  provinces 
sans  étre  connu ,  curieux  d'observer  son  peuple 
dans  sa  simplicité  naturelle ,  et  de  le  voir  agir  et 


11  voit  qu'il  ne  L'a  plus ,  ve  que  ya  no  le  tiene.  Une 
trace  de  sang,  el  reguero  de  sangre.  Se  douter ,  per- 
suadirse. Sans  étre  connu,  de  incógnito  con  la  cu»rio- 
sidad. 
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parler  en  liberté.  Dans  ce  dessein,  ii  ne  prit, 
pour  raccompagner,  que  celui  de  ses  courlisans 
qu'il  connaissait  le  plus  sincere.  lis  parcouru- 
rent  ensemble  plusieurs  villages.  Le  prince  vit 
les  simples  habitans  dansant  et  folátrant  et  se 
livrant  avec  une  naive  joie  á  mille  amusemens 
innocens  ;  il  fut  charmé  de  trouver ,  si  loin  de 
sa  cour,  des  plaisirs  si  fáciles  et  si  tranquilles, 
ün  jour  qu'il  avait  gagné  un  grand  appétit  á  une 
longue  promenade ,  il  entra  pour  diner  dans  une 
de  ees  humbles  chaumiéres ,  et  il  trouve  que  la 
nourriture  grossiére  qu'on  lui  offrait,  flattait  plus 
agréablemeñt  son  goíit ,  que  tous  les  mets  dé- 
licats  dont  on  chargeait  sa  table. 

Traversantun  autre  jour  une  prairie  émailleé 
de  fleurs ,  et  qu'arrosait  un  petit  ruisseau ,  il 
apergut,  sous  l'ombre  d'un  ornieau^  un  jeune 
berger  jouant  de  la  flíite  prés  de  son  troupeau 
qui  paíssait ;  il  lui  demanda  son  noni ,  et  apprit 
qu'il  s'appelait  Alibée ,  que  ses  parens  demeu- 
raient  dans  le  hameau  voisin.  Ce  jeune  homme 
avait  une  figure  fort  belle  sans  ^'trc  efféminée  ; 
il  était  plein  de  vivacité  sans  étourdcrie  ni  pétu- 
lence  :  il  áe  se  croyait  supérieur  en  beauté  ni 
en  esprit  aux  autres  hergers  du  cantón ;  sans 
éducation,  ses  idees  s'étaient  étendues  et  culti- 
vées  d'elles-míímes.  Le  roi  eut  un  entretien  avec 


Dansant  et  folátmnt,  bailar,  loquear  y  entregarse  etc- 
Jvait  (jagné  un  granel  appétit^  habia  hccbo  mucho 
apetito  á  merced  de  un  s^^ran  paseo.  Nourriture  gros- 
siére,  mala  comida.  Sans  étourderie,,  sin  aturdimiento. 
í/n  entretien,  una  conversación. 
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lui,  et  fut  charmé  de  sa  €onv#rsation;  il  apprit 
de  sa  franchise  bien  des  choses  qui  intéressaient 
letat  de  son  peuple  ,  et  que  ne  lui  avaient jamáis 
dites  ses  «ourtisans ;  il  souriait  quelqiiefois  en 
Yoyant  la  simplicité  ingénue  de  ce  jeune  homme, 
qui  disait  librement  sa  pensée  sans  ménager 
personne.  Je  yoís  bien^,  dit  le  monarque  en  se 
tournant  du  cote  de  son  confident,  que  la  nature 
n  est  pas  moins  dans  les  derniéres  conditions 
de  la  vie,  que  dans  les  rangs  les  plus  eleves;  ja- 
máis prince  ne  me  parut  plus  aimable  que  ce  jeu- 
ne berger  qui  vit  avec  son  troupeau:  quel  pére 
ne  se  trouverait  pas  heureux  d'avoir  un  fils  d'une 
aussi  jolie  figure  et  d'une  ame  aussi  sensible?  Je 
suis  sur  qu  une  éducation  savante  perfectionnera 
singuliérement  son  esprit,  et  développera  mille 
talens  qui  me  seront  útiles.»  En conséquence,  le 
monarque  emméne  avec  lui  Alibée,  résolu  de  le 
faire  instruiré  dans  toutes  les  sciences  et  dans 
tous  les  arts  agréables  qui  peuvent  orner  l'esprit. 
A  sa  premiére  entrée  á  la  cour,  Alibóe  fut 
ébloui  de  son  éclat,  et  tous  les  objets  brillans  si 
nouveaux  pour  lui ,  ce  changement  de  fortune  si 
subit  et  si  imprévu,  firent  quelqueífet  sur  son 
ame ,  et  sur  son  caractére  ;  au  lieu  de  sa  houle- 
te  y  de  sa  flúte  et  de   ses  habits   de  berger ,  il  se 


Be  sa  conversation  ^  de  su  modo  de  hablar.  //  souriait, 
sonreíase  algunas  veces.  La  simplicité  ingénue  ,  la  seu- 
cilla  ingenuidad.  Sans  ménager,  sin  perdonar.  Dans 
les  rangs  íes  plus  eleves,  en  las  clases  mas  elevadas» 
Éducation  savante.  esmorada  instrucción. 


vit  rev^tu  d'une  robe  de  pourpre  brodée  en  or, 
et  portant  un  riiban  enrichi  de  diamans.  Bicntót 
ses  idees  s'étendirent,  et  son  esprit  se  remplit 
de  connaissances ;  il  devint  en  peii  de  temps  ca- 
pable  des  affaires  les  plus  sérieuses ;  il  mérita 
toute  la  confiance  de  son  maitre  qiií  l'affection- 
nait  comme  son  eleve,  et  qui,  liii  trouvant  un 
goút  exquis  pour  tout  ce  qui  était  curieux  et  mag- 
nifique, lui  donna  une  des  cliarges  les  plus 
considerables  de  la  Perse ,  celle  de  gardien  des 
bijoux  et  des  effets  précieux  de  son  palais. 

Tant  que  le  prince  vécut,  Alibée  jouit  d'une 
faveur  qui  ne  faisait  qu'augmenter  de  jour  en 
jour :  cependant ,  á  mesure  qu'il  avangait  en 
age ,  l'idée  de  sa  retraite  et  de  la  tranquillité  de 
son  premier  état^  commengait  á  lui  revenir  plus 
souvent,  et  il  le  regrettait  quelquefois  :  uO  jours 
heureux  ,  jours  innocens ,  s'écriait-il !  jours  oü 
i'ai  goúté  une  joie  puré ,  sans  aucun  mélange  de 
peines  et  d'alarmes  !  jours  les  plus  doux  de  ma 
Yie  !  celui  qui  m'a  privé  de  vous,  pour  me  don- 
ner  toutes  les  richesses  que  je  possóde,  m*a 
dépouillé  de  tout  mon  bien:  je  ne  vous  retrouve 
point  dans  mon  palais ;  heureux^,  mille  fois  heu- 


//  devint  en  peit  de  temps  ^  hízose  en  poco  tiempo  ca- 
paz etc.  Qui  r affectionnnit  ^  que  le  estimaba .  Lid  don- 
na nne  des  charges ,  se  le  confirió  uno  de  los  empleos 
mas  considerables.  Tant  que  le  prince  vécut  ^  durante 
la  vida  del  príncipe.  Commengait  á  iui  revenir ,  em- 
pezaba a  presentársele  con  frecuencia,  y  á  veces  le 
cebaba  de  menos.  3ra  dépouillé ,  me  ha  privado  del 
mayor  bien. 
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reux ,  CQ\\\  qiii  iront  jamáis  connu  les  miséres 
de  la  cour  des  rois  !  Ici  pourtant,  tous  mes  ví^ux 
sont  prévemis  et  satisfaits  ;  je  n  ai  pas  le  temps 
de  désirer ;  tous  mes  sens  sont  agréablement 
flattés,  et  mon  amom^-propre  joiiit  des  respects 
de  tout  mi  peuple  et  des  égards  d'mi  graiid 
roi ;  et  cependaiit  toutes  ees  joiiissances  miil- 
tipliées  n'ont  pas  la  doucem^  d'mi  seul  des  senti- 
mens  quej'éprouvais,  lorsque  le  matin  d'mi  beau 
jour,  au  lever  del'aurore  ,  j'entrais  daiisla  prai- 
rie ,  suivi  de  mon  chien  fidéle  et  de  mon  trou- 
peau:  que  serait-ce  donc^  si  je  ressemblais  á 
quelques-uns  de  ees  courtisans,  que  je  vois 
pales  et  rongés  d'une  ambition  que  rien  ne  peut 
satisfaire  ! 

Alibée ,  si  peu  sensible  aux  plaisirs  de  la 
cour  des  rois ,  ne  fut  pas  long-temps  á  en  essu- 
yer  les  disgráces.  Le  vieux  monarque  qui 
.l'aimait,  descendit  dans  la  tombe^  et  fit  place  á 
son  fils.  Aussitót  des  jaloux  entreprirent  de  le 
perdre  dans  Tesprit  du  nouveau  roi :  ils  lui  insi- 
nuéreht  qu'Alibée  avait  abusé  de  la  confiance 
que  son  pére  lui  accordait ,  qu'il  avait  amassé 
des  ricbesses  inmmenses  ,  et  détourné  quantiíé 
d'effets  précieux  confies  á  sa  garde.  Le  roi   était 


Égards^  atenciones.  Lorsque  le  matin  d'iin  beau  jour  ^ 
cuando  al  amanecer  de  un  buen  dia.  Que  serait-ce  donc^ 
que  sucedería.  Pales  et  rongés^  consumidos  y  ator- 
mentados. Ne  fut  pas  long-temps^  no  tardó  muciio  en 
participar  de  sus  amarguras.  Et  détourné^  y  malver- 
sado. 
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trop  jeune  pour  n'étre  pas  crédule  ;  il  avait  d'ai- 
Ileurs  la  vanilé  de  croire  qu'il  pouvait   réfonner 
bien  des  choses  daiis  ce  qa  avait  fait  son  pére. 

Pour  avoir  un  pretexte  de  lui  óter  sa  place, 
il  ordonne  á  Alibée ,  par  ie  conseil  des  courti- 
sans ,  de  lui  apporter  le  cimeterre ,  garni  de 
diamans^  que  le  roison  pere  avait  coutume  de 
porter  dans  les  batailles.  Alibée  l'apporte  et  le 
présente  au  roi;  mais  il  était  dégarni  de  ses 
pierreries.  Le  monarque  le  crut  aussitót  cou- 
pable  de  ce  vol ;  mais  Alibée  prouva  qu'elles 
avaient  été  otees  par  Tordre  m^me  de  son  pére , 
et  avant  qu'il  fút  encoré  en  possession  de  sa 
charge.  Les  courtisans,  honteux  de  ce  mauvais 
succés ,  n  en  furent  que  plus  ardens  á  poursui- 
vre  rhomme  de  bien  qu'ils  voulaient  perdre :  ils 
conseillérent  au  roi  de  se  faire  présenter, 
dans  le  délai  de  quinze  jours ,  un  répertoiic  de 
tous  les  effets  dont  il  avait  été  établi  gardien. 

Le  délai  expiré ,  le  roi  voulut  étre  présent 
lui-m«me  á  Touverture  du  dépót.  Alibée  Fouvre 
devant  lui,  et  lui  représente  tous  les  bijoux  qui 
lui  avaient  été  confies  ;  chaqué  chose  était  ran- 
gée  par  ordre  et  conservée  avec  soin.  Le  roi, 
surpris  de  tant  d'exactitude  et  de  fidélité,  lan- 
gait  déjá  des  regards  d'indignation  sur  les  accu- 


Beíui  óter  sa  place  y  de  privarle  de  su  empleo.  lí  était 
dégarni ,  pero  la  habían  dejado  sin  los  diamantes.  IS'en 
furent  que  plus  ardens,  continuaron  con  mas  ardor  la 
persecución  etc.  Délai,  termino.  liépertoire ,  inventa- 
rio. Langmt  deja ,  miraba  ya  con  ojos  do  indignación. 
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sateurs,  lorsqu'ils  lui  montréreiit,  au  bout  de  la 
galerie ,  une  porte  de  fer ,  feraiée  avec  trois 
grosses  serrures.  «G'est  sous  cette  porte ,  lui 
dirent-ils,  qu'Alibáe  a  enfermé  les  trésors  qu'il 
a  volésávotre  pére.»  Le  roí  redevint  furieux,  et 
ordonna  que  la  porte  fút  oiiverte  sur  le  champ. 
Alibée  se  jette  á  ses  pieds ,  et  le  conjure  de  ne 
pas  lui  óter  le  seul  bien  dont  il  fit  cas  sur  la 
terre  :  (di  n'est  pas  juste,  lui  dit-iL  de  me  dé- 
pouiller,  dans  un  moment  ,  de  tontee  queje 
posséde  ,  aprés  avoir  tant  d'années  servi  fidéle- 
ment  votre  pére :  preñez  tout  ce  qu'il  m'a  donné, 
mais  laissez-moi  ce  que  je  posséde  ici.»  Les 
courtisans  triomphaient  dans  le  secret  de  leur 
ame ,  et  cette  résistance  ne  fit  qu'augmenter  les 
soupgons  du  roi ,  qui  le  menaga  plein  de  colére, 
et  le  forga  d'obéir.  Alibée  prend  done  les  clefs 
et  ouvre  cette  porte  mystérieuse. 

Quelle  fut  la  surprise  de  ses  ennemis  et  du 
roi,  lorsqu'ils  n'apergurent  qu'une  houlette, 
une  flíite  et  des  habits  de  berger !  c'étaient  ceux 
qu'avait  autrefois  portes  Alibée ,  et  qu'il  visitait 
quelquefois  ,  pour  entretenir  le  souvenir  et 
l'amour  de  sa  premiére  condition.  v^Grand  roi, 
lui  dit-il,  voyez  les  restes  de  mon  premier  bon- 
heur ;  ce  trésor  va  m'enrichir  quand  vous  m'aurez 


Cestsous  cette  porte  ^  bajo  esta  puerta  le  dijeron  es 
donde  Alibeo  ha  encerrado  los  tesoros.  Redevint  furieux^ 
se  volvió  á  poner  furioso.  Quelle  fut,  cuanta  fué  la  sor- 
presa de  sus  enemigos  cuando  etc.  Entretenir  le  souve- 
nir consQY\diV  el  recuerdo. 
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idépouillé  de  tout  ce  que  vous  pouvez  m*ótei : 
Toilá  les  richesses  solides  qui  ne  peuvent  jamáis 
manquer;  elles  suffiront  toujoiirs  au  bonheur  de 
Fhomme  qui  sait  aimer  rinnocence  et  se  conteii- 
ter  du  nécessaire ,  sans  se  tourmenter  follement 
pour  les  biens  frivoles,  qui  ii'ajoutent  pas  un 
sentiment  de  plus  á  la  felicité  réelle.  O  vous  , 
jnstrumeris  simples  et  chers  d'une  yie  heureuse! 
je  ne  veux  que  vous,  c'est  avec  vous  que  je  suis 
résolu  de  vivre  et  mourir.  Grand  roi,  je  vous 
remets  sans  regret  tout  ce  que  m'a  donné  votre 
pére,  je  negarde  que  ce  qui  m'appartenaitavant 
qu'il  me  fít  venir  á  sa  cour.»  Le  roi  eut  peine  á 
revenir  de  sa  surprise  :  il  demeura  bien  convain- 
cu  de  rinnnocence  d'Alibée,  et  son  indignation 
retomba  sur  les  courtisans  qui  Tavaient  trompé. 
cíSortez,  imposteurs,  leur  dit-il,  et  fuyez  de 
ma  présence.»  Aussitót  il  fit  Alibée  son  preuiier 
mmistre ;,  et  le  chargea  de  toutes  les  affaires  les 
plus  secretes  et  les  plus  importantes.  Alibée 
mourut  premier  ministre  et  pauvre ;  il  ne  souf- 
frit  jamáis  qu'on  punít  aucun  de  ses  ennemis ;  il 
ne  laissa  á  ses  parens  que  le  bien  nécessaire 
pour  les  nourrir  dans  la  condition  de  berger, 
qu'il  regarda  toujours  comme  la  plus  heureuse 
et  la  plus  súre. 


Elíes  suffiront  toujours,  harán  siempre  la  felicidad  del 
hombre.  Qui  n  njoutent ,  que  no  añaden  ni  aun  un  so- 
lo placer.  Je  vous  remets  sans  regret,  restituyóos  con 
mucho  placer.  Eut  peine,  tuvo  trabajo  en  volver  de  su 
sorpresa. 
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Jean  et  Marie,  liistoire  frangaise. 

Un  marcharid  s'était  embarqué  poiir  les  Indes 
avec  sa  femme ,  il  y  gagna  beaucoup  d'argent^ 
et ,  au  bout  de  quelques  années ,  il  fit  ses  arran* 
gemens  pour  revenir  en  France  oü  il  était  nép- 
et  oü  il  avait  toiUe  sa  famille :  il  eramenait  avec 
lui  sa  femme  et  deux  enfans  ,  un  gargon  et  une 
filie.  Le  gargon,  ágé  de  quatre  ans ,  se  nommait 
Jean,  et  la  filie,  qui  n'en  avait  que  trois,  s'appe- 
lait  Marie.  Quand  ils  furent  á  moitié  chemin  ^ 
il  s'éleva  une  tempéte  violente,  et  le  pilote  dit 
qu'ils  étaient  en  granddanger,  parce  que  le  vent 
les  poussait  vers  les  lies ,  oü  sans  doute  le  vais- 
seau  se  briserait.  Le  pauvre  marchand  ayant 
appris  cela ,  prit  une  grande  planche ,  et  lia  for- 
tement  dessus  sa  femme  et  ses  deux  enfans ;  il 
voulut  s'y  attacher  aussi ,  mais  il  n'en  eut  pas  le 
temps  y  car  le  vaisseau  ayant  touché  contre  un 
rocher ,  s'ouvrit  en  deux,  et  tous  ceux  qui  étaient 
dedans  tombérent  dans  la  mer.  La  planche  sur 
laquelle  étaient  la  femme  et  les  deux  enfans  se 
soutint  sur  la  mer  comme  un  petit  batean ,  et  le 
vent  les  poussa  vers  une  ile.  Alors  la  femme  dé- 
tacha  les  cordes,  et  avanca  dans  cette  lie  avec 
ses  deux  enfans. 


//  fit  ses  arrangemens ,  tomó  sus  medidas  para  volver. 
Qiá  ríen  avait ,  que  solo  tenia  tres.  Une  grande  plan- 
che, una  grande  tabla.  6"^  attacher,  atarse  también. 
Un  petit  batean  ^  un  botecillo. 
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La  premiére  chose  qu^elle  fit  quarid  elle  fut 
en  lieu  de  súreté ,  fut  de  se  mettre  á  genoux 
pour  remercier  Dieu  de  Favoir  sauvée  ;  elle  était 
poTirtant  bien  affligée  d'avoir  perdii  son  mari, 
qu'elle  et  ses  enfans  mourraient  de  faim  dans 
cette  íle ,  ou  qu'ils  seraient  mangés  par  les  bé- 
tes  sauvages.  Elle  marcha  quelque  temps  dans 
ees  tristes  penses  ;  elle  apercut  plusieürs  arbres 
chargés  de  fruit;  elle  prit  un  báton  et  en  fit  tom- 
ber ,  qu'elle  donna  á  ses  petits  enfans ;  elle  en 
mangea  elle-méme ;  elle  avanga  ensuite  plus  loin, 
pour  voir  si  elle  ne  découvrirait  pas  quelque  ca- 
bane  ;  mais  elle  reconnut  qu'elle  était  dans  une 
íle  deserte.  Elle  trouva  dans  son  chemin  un 
grand  arbre  qui  était  creux,  et  elle  résolut  de 
s'y  retirer  pendant  la  nuit.  Elle  y  concha  done 
avec  ses  enfans ,  et  le  lendemain  elle  avanga 
encoré  autant  qu'ils  purent  marcher :  elle  dé- 
couvrit  en  marchant  des  nids  d'oiseaux  dont  elle 
prit  les  oeufs;  et  voyant  qu  elle  ne  trouvait  dans 
cette  íle  ni  homme ,  ni  bétes  malfaisantes  ,  elle 
résolut  de  se  soumettre  á  la  volonté  du  ciel ,  et 
de  faire  son  possible  pour  bien  élever  ses  enfans. 
Elle  avait  sauvé  du  naufrage  un  évangile  et  un 
lívre  de  priéres;  elle  s'en  ser\ it  pour  leurappren- 
dre  á  lire ,  et  pour  leur   enseigner  á   connaítre 


Remercier  Dieu,  dar  gracias  á  Dios.  Pourtant,  sin  em- 
bargo. Par  les  bétes  sauvages ,  por  las  fieras.  Qui  était 
creux,  que  estaba  hueco.  Jutant  qiiils  purent,  tanto 
como  pudiera  andar,  fíétes  maífaissantes ,  animales  da- 
ñinos. 


39 
Dieu.  Quelquefois  son  fils  lui  disait:  «Ma  mére^ 
oü  est  mon  papa?  pourquoi  nous  a-t-il  fait  quit-- 
ter  notre  maison  pour  venir  dons  cette  ile? 
Est-ce  qu'il  ne  viendra  pas  nous  chercher  ?— 
Mes  enfans ,  leur  répondait  cette  pauvre  femme 
en  fondant  en  larmes ,  votre  pére  est  aílé  dans 
le  ciel ;  mais  vous  avez  un  autre  pére  qui  est 
Dieu ;  il  est  ici ,  quoique  vous  ne  le  voyiez  pas ; 
c'est  lui  qui  nous  envoie  des  fruits  et  des  oeufs, 
et  il  aura  soin  de  nous  tant  que  nous  J'aimerons 
de  tout  notre  coeur ,  et  que  nous  le  servirons  fi- 
délement.  «Quand  ees  enfans  surent  lire ;,  ils 
s'occupaient  avec  bien  du  plaisir  de  tout  ce  que 
contenaient  leurs  livreS;,  et  ils  en  parlaient  toute 
la  journée  :  ils  étaient  d'ailleurs'  d'un  excellent 
caractére  et  d'une  soutnission  sans  bornes  aux 
moindres  volontés  de  leur  mere. 

Au  bout  de  deux  ans ,  elle  tomba  malade  ;  et 
comme  elle  connut  qu'elle  allait  mourir ,  elle 
congut  la  plus  grande  inquiétude  sur  ses  pau- 
vres  enfans ;  mais  á  la  fin  ^  elle  pensa  que  Dieu^ 
qui  est  bon ,  en  prendrait  soin ;  cette  pensée 
consolante  la  rassura.  Elle  était  couchée  dans  le 
creux  de  son  arbre ,  et  ayant  appelé  ses  enfans, 
elle  leur  dit:  «Je  vais  bientót  mourir,  meschers 


Nous  a-t'il  fait  quiter^  nos  ha  hecho  dejar.  Est-ce  qu'il  ne 
viendra  paSj  es  que  no  vendrá.  Tant  que  nous  Caimerons^ 
en  tanto  que  le  amemos  de  todo  corazón.  Ils  étaient 
d'ailleurs  ,  tenían  por  otra  parte  muy  bella  Índole.  Cette 
pensée  consolante  la  rassura ,  la  tranquilizó  esta  idea 
consoladora.  Dans  le  creux,  en  el  hueco. 
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ent'ans,  et  vous  ii'aurez  plus  de  mere.  Souvenez- 
vous  pourtant  que  vous  ne  resterez  pas  tout  seuls, 
et  que  Dieu  verra  tout  ce  que  vous  ferez :  ne 
manquez  jamáis  á  le  prier  matin  et  soir.  Moii 
cher  Jeaii,  ayez  bien  soin  de  votrc  sa3ur  Marie ; 
ne  la  grondez  pas,  ne  la  battez  jamáis;  vous 
étes  plus  grand  et  plus  fort  qu'elle,  vous  irez  luí 
^hercher  des  oeufs  et  des  fruits.))  Elle  voulait 
diré  aussi  queíque  chose  á  Marie ,  mais  elle  n'en 
eut  pas  le  temps  ;  elle  rendit  les  derniers  soupirs 
entre  leurs  bras. 

Ges  malheureux  orphelins  ne  comprenaient 
pas  ce  que  leur  mere  avait  voulu  leur  diré :  ils 
ne  savaient  ce  que  c'était  de  mourir ;  ils  crurent 
qu'elle  dormait,  et  ils  n'osaient  faire  du  bruit, 
craignant  de  la  réveiller.  Jean  fut  chercher  des 
fruits,  et  ayant  soupé,  ils  se  couchérent  i  cote 
del'arbre,  et  s'endormirent  tous  les  deux.  Le 
lendemain  matin  ils  furent  fort  étonnés  de  ce  que 
leur  mere  dormait  encoré  ,  et  la  tirérent  par  le 
bras  ;  mais  comme  ils  virent  qu'elle  ne  leur  ré- 
pondait  point,  ils  crurent  qu'elle  était  fáchée 
contre  eux ,  et  se  mirent  á  pleurer  ;  ensuite  ils 
lui  demandérent  pardon,  et  lui  promirent  d'étre 
plus  sages.  Ils  eurent  beau  faire,  la  pauvre  fem- 


Fousnaurez  plus  de  mere,  ya  no  tendréis  madre.  Ne 
la  grondez  pas ,  no  la  riñas,  no  la  pegues  nunca.  Ce 
que  c  était.  lo  que  era  morir.  De  ce  que  leur  mere ,  de 
que  todavía  durmiese  su  madre.  IV ir ent  á  pleurer  ^ 
echaron  á  llorar.  Eurent  beau  faire,  por  mas  que 
hicieron. 
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me  ne  leur.répoiidit  point.  lis  restéreat  lá  pen- 
daiit  plussieurs  joiirs ,  jusqu'á  ce  que  le  corps 
coramenga  á  se  corroinpre.  Un  matin,  Marie 
jetarit  des  cris,  dit  á  Jeaii :  uAh  i  mon  frére^ 
voiíá  des  vers  qui  mangení  notrepauvre  maman, 
ii  faut  les  arracher ;  venez  m'aider.))  Jean  appro- 
cha,  mais  le  corps  sentait  si  mauvais,  qu'ils  ne 
purent  rester  aiiprés,  et  furent  coníraints  d'ailer 
chercher  un  auíre  arbre  pour  y  coucher. 

Ces  deux  enfans  obéirent  exactement  á  lear 
mere,  et  jamáis  ils  ne  manquérent  á  prier  Dieu: 
iis  íisaient  si  souvent  leurs  livres,  qn'ils  les  sa- 
vaient  par  coem^ ;  qaand  ils  avaienílu,  ils  se 
promenaient,  ou  bien  ils  s'asseyaient  sur  Ther- 
be,  et  Jean  disait  á  sa  sreur.  «Je  me  souviens, 
quand  j'étais  bien  petit,  d'avoir  été  daos  un  pays 
oü  il  y  avait  de  grandes  maisons  et  beaiicoup 
d'hommes  ;  j'avais  une  noarrice  et  vous  aussi, 
et  mon  pére  avait  un  grand  nombre  de  Yalets  ; 
nous  avions  aussi  de  belles  robes:  toutd'un  coup 
papa  nous  a  mis  dans  une  maison  qui  allait  sur 
l'eau ,  et  puis  nous  a  attachés  á  une  planche  et  a 
été  au  fond  de  la  mer  d'oü  il  n'est  jamáis  reve- 
nu. — Cela  est  bien  singulier,  répondit  Marie; 
mais  enfin ,  puisqiie  cela  est  arrivé ,  c'est  que 
Dieu  l'a  voula;  car  yous  savez  bien,  mon  frére , 
qu'il  est  tout-puissant. 


Contraints  ^  obligados.  Quils  les  savaient  par  co&ur  , 
que  los  sabian  de  memoria.  De  dalles  robes ,  unos  vesti- 
dos muy  bonitos.  //  n'est  jamáis  revemí ,  no  ha  vuelto 
jamás. 

4 
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Jean  et  Marie  restérent  onze  ans  dans  cette 
íle.  Unjour  qu'ils  étaientassis  au  bord  de  lamer, 
ils  apergurent  dans  une  barque  plusieurs  hora- 
mes  noirs.  D'abord  Marie  eiit  peur,  et  voulait 
se  sauver;  raais  Jean  la  retint  et  lui  dit:  uRes- 
tons,  ma  soeur,  ne  savez-vous  pas  bien  que 
Dieu  est  ici  présent ,  et  qu'il  empéchera  ees 
hommes  de  nous  faire  du  mal  ?  (Jes  hommes 
noirs  étant  descendus  á  terre ,  furent  surpris 
de  voir  ees  enfans  qui  étaient  d*une  autre  cou- 
leur  qu'eux ;  ils  les  environnerent  et  leur  par- 
lérent ;  raais  ce  fut  inutileraent ,  le  frére  et  la 
soeur  n'entendaient  pas  leur  langage.  Jean  mena 
ees  sauvages  á  Tendroit  oú  étaient  les  os  de  sa 
mere ,  et  leur  conta  córame  elle  était  morte  tout 
d'an  coup.  Ils  ne  Fentendirent  pas  non  plus. 
Eníin  les  noirs  leur  montrérent  leur  petit  bateau, 
et  leur  firent  signe  d'j  entrer.  «Je  n'oserais ,  dit 
Marie;  ees  gens-lá  me  fontp'íur^^  Jean  luiré- 
pondit :  «Rassurez-Yous ,  ma  soeur ,  nion  pére 
avait  des  doraestiques  de  la  mérae  couleur  que 
ees  homraes ,  peut-étre  qu'il  est  revenu  de  son 
voyage,  et  qu'il  les  envoiepournouschercher.» 

Ils  entrérent  done  dans  la  barque ,  qui  les 
conduisit  dans  une  íle  peu  éloignée  de  celle  qu'ils 
venaient  de  quitter ,  et   qui  avait    des    sauvages 


Jpergurent ,  descubrieron.  La  retint ,  la  contuvo.  Étant 
descendus  a  terre  ^  habiendo  desembarcado  estos  hom- 
bres ne|jros.  Jean  mena,  llevó  Juan  á  los  salvages  al 
sitio.  Tout  d'un  coup,  de  una  vez  (no  de  repente). 
Qu' ils  venaieiit  de  quitter  ,  que  acababan  de  dejar. 
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pour  habitans.  lis  y  farent  fort  bien  regus ;  le 
roi  ne  pouvait  se  lasser  de  regarder  Marie,  et  il 
mettait  souvent  sa  main  sur  son  coeur ,  pour  lui 
prouver  qu'il  Faimait.  Marie  et  Jean  eurent  bien- 
tót  appris  la  langue  de  ees  sauvages ,  et  ils  con- 
nurent  qu'ils  faisaient  la  guerre  á  des  peuples 
qui  demeuraient  dans  les  iles  voisines,  qu'ils 
mangeaient  leurs  prisonniers,  et  qu'ils  adoraient 
un  grand  vilain  singe  qui  avait  plusieurs  sauva- 
ges pour  le  servir  ;  en  sorte  qu'ils  se  repentaient 
beaucoup  d'étre  venus  demeurer  chez  cette 
affreuse  nation.  Cependant  le  roi  voulait  absolu- 
ment  épouser  Marie ,  qui  disait  á  son  frére  : 
uj'aimerais  mieux  mourir  que  d'étre  la  femme 
de  cet  homme-lá.  — G'est  parce  qu'il  est  bien 
laid  ,  que  vous  ne  voudriez  point  T  épouser  ? — 
Non,  mon  frére,  c'est  parce  qu'il  est  méchant; 
ne  voyez-vous  pas  qu'il  ne  connait  pas  Dieu , 
et  qu'au  lieu  de  le  prier  ,  il  se  met  á  genoux 
devant  ce  vilain  singe  ;  d'ailleurs ,  notre  livre 
dit  qu'il  faut  pardonner  á  ses  ennemis  et  leur 
faire  du  bien ,  et  vous  voyez  qu'au  lieu  de  cela, 
ce  méchant  homme  fait  mourir  ses  prisonniers, 
et  les  mange.» 

«11  me  prend  une  pensée  ,  dit  Jean :  si  nous 
pouvions  tuer  ce  vilain  animal,  ils  verraient  bien 


Ne  pouvait  se  lasser.  no  podia  hartarse.  Un  grand 
vilain  singe  ^  un  mono  muy  feo.  D'étre  venus ,  de  haber 
venido  á  vivir.  C'est  parce  qu'il  est  bien  laid^  porque 
es  muy  feo  no  te  querrás  casar  con  él.  Ce  méchant 
homme,  este  hombre  malvado. 
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que  ce  n'est  pas  un  dieu. — ^Faisons  mieux,  re- 
prit  Marie ;  notre  livre  nous  enseigne  que  Dieu 
accorde  toujours  les  choses  qu'on  lui  demande 
de  bon  coeur;  mettons-nous  á  genoux^,  prions-le 
de  tuer  lui-meme  le  singe,  alors  on  ne  s'en 
prendra  point  á  nous ,  et  on  ne  nous  fera  point 
mourir.>> 

Jean  trouva  ce  que  sa  soeur  lui  disait  fort 
raisonnable,  iis  se  mirent  done  tous  deux  á  ge- 
noux,  et  dirent  tout  haut:  «Seigneur,  qui  pouvez 
touí  ce  que  vous  voulez ,  ayez  ,  s'il  \ous  plait , 
la  bonté  de  tuer  ce  singe ,  afin  que  ees  pauvres 
gens  conhaissent  que  c'est  vous  qu'ü  faut  adorer, 
eí  non  pas  lui.»  lis  étaient  encoré  á  genoux , 
lorsqu'ils  entendirent  jeter  de  grands  cris  :  ils 
s'inforinérent  de  ce  qui  y  donnait  iieu ,  et  ils 
apprirent  que  le  grand  singe ,  en  sautant  -  d'un 
arbre  á  Fautre,  s'était  cassé  la  jambe  et  qu'ou 
croyait  qu'il  en  mourrait.  Les  sauvages  qui  en 
avaient  soin,  et  qui  étaient  comme  ses  pretres, 
dirent  au  roi ,  lorsqu'il  fut  mort,  que  Marie  et 
son  frére  étaient  cause  du  malheur  qui  était 
arrivé,  et  qu'iís  ne  pourraient  etre  lieureux 
qu*aprés  que  ees  deux  biancs  auraient  adoré 
leur  dieu.  Aussitót  on   decida  qu'on   ferait   un 


Prions-le  de  tuer ,  rogémosle  que  mate  él  mismo  al  mo- 
no. On  ne  s'en  preñara^  entonces  no  nos  echarán  la 
culpa.  Que  cest  vous ^  que  á  vos  solo  so  hade  adorar 
j  no  á  él.  Jeter  de  grnjids  cris  ^  dar  grandes  gritos. 
Ce  (¡ui  y  donnait  Iieu,  lo  que  era  el  motivo.  Qui  en 
avñient  ¿oin ,  que  cuidaban  de  el. 
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sacritice  aii  notiveau  singe  qu*on  venait  de  choí- 
sir ;  que  les  deux  blancs  y  assisteraient ,  et 
qu'aprés  la  cérémonie,  Marie  épouserait  leur 
roi ;  que  s'ils  refasaient  de  le  faire  ,  oii  les  bríi- 
lerait  tout  vifs  avec  leurs  livres ,  dont  iis  se 
servaieot  poor  faire  des  enchaníemens.  Marie 
apprit  cetle  résolution,  et  comíiie  les  prétres  luí 
disaiení  que  c'étaií  elle  qui  avait  fait  mourir  leur 
singe,  elle  répondit :  «  Si  je  l'avais  fait  mourir  , 
n'est-il  pas  yvú  que  je  serais  plus  puissante  que 
lui?  Je  serais  done  bien  stupide  d'adorer  quel- 
qu'uii  qui  ne  serait  pas  au-dessus  de  moi ;  le 
plus  faible  doit  se  soumettre  au  plus  puissant,  et 
par  conséquent  je  mériterais  plutót  les  adorations 
du  singe ,  que  lui  les  miennes  :  cependant  je  ne 
veux  pas  vous  tromper ;  ce  n'est  pas  moi  qui  lui 
ai  oté  la  vie  ,  mais  notre  Dieu ,  qui  est  le  maítro 
de  toutes  les  créatures,  et  sans  la  perrnission  du~ 
quel  vous  ne  pourriez  óíer  un  seul  de  mes 
cheveux.  i^Ge  discours  irrítales  sauvages;  ils 
attachérent  Farie  et  son  frére  ádes  poteaux,  et 
se  préparaient  k  les  brúler,  lorsqu'on  leur  apprit 
qu'un  grand  nombre  de  leurs  ennemis  venaient 
d'aborder  dans  Tile.  Ils  coururent  pour  les  com- 
batiré ,  et  furent  vaincus.  Les  sauvages  qui 
étaient  vainqueurs ,    coupérent  les   chames    des 


Quec'était  elle,  que  ella  era  la  que  había  hecho  mo- 
rir al  mono.  Que  lui  les  miennes  ,  que  no  el  las  mias. 
Ce  n' est  pas  moi,  no  soy  yo  quien  le  ha  quitado  la 
vida.  J  des  poteaux  ,  á  unos  postes.  Fenaiení  d'ador" 
d^r,  acababan  de  llegar. 
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deux  eníans  blarics,  et  les  emmenérent  dans  leur 
lie ,  oíi  i!s  devinrent  esclaves  du  roi.  lis  trava- 
Ilaient  depuis  le  matin  jusqu'aii  soir ,  etdisaient: 
vJl  faiit  servir  fidéleraent  notre  maítre  pour 
Tamour  de  Dieu,  et  croire  que  c'est  le  Seigneur 
que  nous  servons ;  car  notre  livre  dií  expressé- 
ment  qu'il  faut  en  agir  ainsi.» 

Gependant  ees  nouveaux  sauvages  faisaient 
souvent  la  guerre,  et  comme  leurs  voisins,  ils 
mangeaient  leurs  prisonniers.  ün  jour  ils  en  pri- 
rent  un  grand  nombre ;  car  ils  étaient  fort 
vaillans.  II  se  trouva  parmi  ees  prisonniers  un 
homme  blanc,  et  comme  il  était  fort  maigre,  les 
sauvages  résolurent  de  Tengraisser  pour  le  man- 
ger.  Ils  Fenchaínérent  dans  une  cabane,  et 
chargérent  Marie  de  pourvoir  á  ses  besoins. 
Comme  elle  savait  qu*il  devait  étre  bientót  man- 
gé  ,  elle  déplorait  son  sort ;  en  le  regardant 
tristement,  elle  dit:  «MonDieu,  mon  Dieu, 
ayez  pitié  de  lui !  »  Cet  homme  blanc ,  qui  avait 
été  fort  étonné  en  voyant  une  filie  de  la  méme 
couleur  que  lui ,  le  fut  bien  davantage  quand  il 
Idi  entendit  parler  sa  langue ,  et  invoquer  un  seul 
Dieu.  «Qui  vous  a  appris  á  parler  frangais,  lui 
dit-il ,  et  á  connaítre  le  vrai  Dieu? — Je  ne  savais 
pas  le  nom  de  la  langue  que  je  parle ,  lui  répon- 
dit  Marie  ;  c'était  la  langue  de   ma  mere,  et  elle 


Quec'est  le  Seiqneur^  que  es  él  el  señor  á  quien  ser- 
vimos. De  rengraísser,  encordarle.  Le  fut  ó  ¿en  davan- 
tage, lo  fué  mucho  mas.  C était  la  langue,  era  la  len- 
c(ua  de  mi  madre. 
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me  l'a  apprise  :  quarit  k  Dieu ,  iious  avons  deux 
livres  qui  en  parlent ,  ef  nous  le  prions  tous  les 
jours. — Ah !  ciel,  reprit  cet  homme,  en  levant 
les  niains  et  les  Fyeux  au  ciel....serait-il  possi- 
ble  ?  mais ,  ma  filie ,  pourriez-yous  me  montrer 
les  livres  dont  vous  me  parlez  ? — Je  ne  les  ai 
pas  ,  mais  je  vais  chercher  mon  frére  qui  les 
garde ,  et  il  vous  les  montrera  :  en  m^me  temps 
elle  sortit,  et  revint  bientót  aprés  avecJean, 
qui  les  apporta.  L'homme  J3lanc  les  ouvrit  avec 
émotion ,  et  ayant  lu  sur  le  premier  feuillet : 
Ce  livre  appartient  á  Jean  Maitrice ,  il  s'écria : 
<(Ah  !  mes  chers  enfans  !  est-ce  vous  que  je  re- 
vois!  Venez  embrasser  votre  pére,  et  puissiez- 
vous  me  donner  des  nouvelles  de  votre  mere ! 
wJean  et  Marie  ,  á  ees  paroles  ,  se  jetérent  dans 
ses  bras  en  versant  des  larmes  de  joie.  A  la  fin, 
Jean  reprenantla  parole ;,  dit:  «Je  sens  aux  trans- 
ports  de  mon  coeur,  que  vous  étes  mon  pére  ; 
cependant  je  ne  congoís  pas  comment  cela  peut 
étre ,  car  ma  mere  m'a  dit  qae  vous  éíiez  tombé 
dans  le  fond  de  la  mer,  et  je  sais  áprésent  qu'il- 
n'est  pas  possible  d'y  vivre. — Je  tombai  eífec- 
tivement  dans  la  mer,  qiiand  notre  vaisseau 
s'entr'ouvrit ,  reprit  Jean  Maurice;  mais  m'étant 
saisi  d'une  planche,  j'abordaiheureusemeutdans 
une  lie ,  et  je  vous   crus   perdus.  »  Alors   Jean 


Nous  le  prions^  le  rezamos.  Est-ce  vous^  sois  vosotros 
á  quienes  vuelvo  á  ver.  Et  puissez-vous ,  y  díala  me 
deis  noticia  etc.  Comment  cela  peut  ¿(re,  como  puede 
ser.  2>'y/  vivre ,  vivir  en  él. 
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lili  racouta  lout  ce  dont  il  put  se  sóuvenir ;  eí 
son  pére  pleura  beaucoup  quand  il  apprit'  la 
mort  de  sa  femme.  Maiie  pleurait  aussi ,  mais 
c'était  pour  unautre  sujet.  «Helas!  s'écria-t-elle, 
á  qiioi  sert  d'avoir  rctrouvé  notre  pére,  puisqu'il 
doit  étre  tiié  et  mangé  dans  peii  de  jours  í — D 
faudra  couper  ses  chames ,  reprit  Jean  ,  et  nous 
nous  sauverons  tous  les  trois  dans  la  for^t. — Et 
quy  ferons-nous,  mes  pauyres  enfans?  répli- 
qiia  Manrice  ;  les  sauvages  nous  attraperont ,  ou 
bien,  il  faudra  mourir  de  faim. — Laissez-moi 
faire ,  dit  Marie.  je  sais  un  moyen  infeillible  de 
vous  sauver,  » 

Elle  sortit  en  finissant  ees  paroles ,  et  alia 
trouver  le  roi.  Lorsqu'elle  fat  entrée  danssa  ca- 
bane,  elle  se  jette  á  ses  pieds ,  et  luidit :  aSei- 
gneur,  j'ai  une  grande  gráce  á  vous  demander; 
voulez-vous  rae  prometíre  de  me  Taccorder  ? — Je 
ypus  le  jure  ,  reprit  le  roi ,  car  je  suis  fort  con- 
t&it  de  votre  service. — Eh  bien!  vous  saurez 
qii^;€et  homme  blanc  dont  vous  m'avez  ordonné 
défprendre  soin ,  est  mon  pére  et  celui  de  Jean; 
vous  avez  résolu  de  le  manger ,  et  je  viens  vous 
représenter  qu'il  est  vieux  et  maigre  ,  et  qu'en 
conséquence  il  ne  sera  pas  fort  bon ,  au  lieu  que 
je  suis  jeune  et  grasse;  ainsi  j'espere  que  vous 
voudrez  me  manger  á  sa  place  ;  je  ne  vous  de- 
mande que  huit  jours  ,   pour   avoir  le  plaisir  de 


Tüul  ce  dont  ,  todo  aquello  de  que  poáia  acordarse. 
Mais  c'était^  pero  era  por  otro  motivo.  Fous  saurez, 
nahed.  I\h  sera  pas  fort  bon,  no  estará  bueno. 
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íe  voir  avant  de  mourir. — En  véiité  ,  reprit  le 
roi,  vous  étes  une  si  bonne  filie,  que  je  ne  vou- 
drais  pas  pour  toutes  dioses  vous  faire  mourir ; 
vous  vivrez ,  et  votre  pére  aussi.  Je  vousaverlis 
mémequ'iivientici  tous  les  ans  un  vaisseauplein 
d'hommes  blancs ,  auxqiiels  noiis  vendons  nos 
prisonniers  ;  il  arrivera  bientót,  et  je  vous  don- 
nerais  la  permission  de  vous  en  aller.>> 

Marie  remercia  beaucoup  le  roi ,  et  dans  son 
cceur  elle  rendait  gráce  á  Dieu ,  qui  lui  avait 
inspiré  d'avoir  compassion  d'elle.  Elle  court 
porter  ees  bonnes  nouvelles  á  son  pére;  et  quel- 
ques  jour  aprés,  le  vaisseau  dont  le  roi  luiavait 
parlé  étant  arrivé,  elle  s'embarqua  avec  son  pé- 
re et  son  frére.  Us  abordérent  dans  une  grande 
lie,  habitée  par  des  Espagnols.  Le  gouverneur 
ayant  appris  Thistoire  de  3Iarie  ,  dit  en  lui-m^- 
me  :  «Cette  filie  n'a  pas  un  sou,  et  elle  est  bien 
brulée  du  soleil ;  mais  elle  est  si  bonne  et  si  ver- 
tueuse,  qii'elle  pourrarendre  son  mari  plus  heu- 
reux  que  si  elle  était  riche  et  belle.  ))I1  pria  Mau- 
rice  de  lui  donner  sa  filie  en  mariage ;  il  s'unit 
avec  elle ,  et  fit  épouser  une  de  ses  parentes  á 
Jean:  en  sorte  qu'ils  vécurent  tous  fort  heureux 
dans  cette  íle,  admiraní  la  sagesse  de  la  Provi- 
dence,  qui  n'avait  permis  que  Marie  fút  esclave. 


Pour  toutes  choses ,  por  todo  lo  que  hay  en  el  mundo. 
Remercia  beaucoup  ,  daba  muchas  gracias  al  rey  y  en 
su  corazón  las  daba  á  Dios.  JS'a  pas  un  sou,  es  pobre. 
Brúlée ,  tostada. 
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que  pour  luí  donner  roccasioii  de  sauver  la  vie  á 
son  pére. 

Le  Cadel  yénéreux. 

Un  marchand  de  Londres  avait  deux  fils. 
L'ainé,  d'un  mauvais  coeur  et  d'im  caractére 
dur^haissait  son  jeune  frére,  qui  était  plus 
aimable  que  lui,  et  d'un  naturel  doux  etpaisible; 
il  n' était  pas  de  mauvais  traitement  qu'il  ne  lui 
fit  essuyer  des  que  Toccasion  s'en  présentait ;  et 
les  remontrances  et  les  réprimandes  du  pére  ne 
purent  lui  faire  changer  de  conduite.  Le  pere 
avait  une  fortune  considerable  dans  le  commerce. 
Se  sentant  déjá  vieux,  il  fit  son  testament;  et 
par  un  partage  des  plus  étranges ,  lui  qui  con- 
naissait  ses  deux  enfans ,  qui  aimait  le  cadet ,  et 
blániait  la  dureté  de  Taíné ,  il  laissa  á  Taíné  tout 
son  bien ,  avec  tout  ce  qu'il  avait  de  fonds  et  de 
vaisseaux,  lepriant  seulernent  de  continuer  le 
négoce  et  d'aider  son  jeune  frére :  il  mourut 
quelque  temps  aprés.  Des  que  Tainé  se  vit  seul 
maítre^  il  ne  contraignit  plussa  haine,  et  chassa 
de  la  maison  son  malheureux  cadet ,  l'exposant 
á  la  merci  du  sort,   sans   lui  donner  aucun  se- 


Que  pour  lui  donner  toccasion ,  sino  para  darle  oca- 
sión de  salvar  la  vida  á  su  padre.  D'un  naturel,  de 
una  índole.  //  n  était  pas,  no  había  mal  tratamiento 
que  no  le  diese  cuando  se  ■  presentaba  ocasión.  Et  par 
un  partage ,  y  por  una  partición  la  mas  estraua.  //  ne 
contraignit  plus ,  ya  soltó  la  rienda  á  todo  el  lleno  de 
su  odio. 
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cours.  Tant  d'inhumanité  dans  un  frere  remplit 
le  coeur  du  jeunehommed'indignationetd'amer- 
tume ;  il  était  découragé.  «Si  monfrére  me  traite 
ainsi,  disait-il  en  pleurant,  que  dois-je  done 
attendre  des  étrangers  ?  «11  fallait  vivre  ,  et  la 
nécessitó  lui  rendit  le  courage.  Comme  il  était 
un  peu  au  fait  du  commerce ,  il  quitte  Londres, 
et  s'adresse  á  un  négociant  d'une  ville  \oisine  , 
á  qui  il  offre  ses  services ;  Tautre  les  acepte  et 
le  regoit  dans  sa  maison.  Aprés  quelques  années 
d'épreuves,  il  lui  reconnut  tant  de  prudence, 
tant  de  vertus ,  et  tant  d'exactitude  dans  ses 
comptes,  qu'il  lui  donna  sa  filie  en  mariage,  et 
en  mourant  il  lui  laissa  tous  ses  biens.  Aprés  la 
mort  du  beau-pére  ,  le  gendre  se  trouvant  assez 
riche ,  et  n'átant  point  de  ees  ambitieux  insatia- 
bles  que  la  fiireur  d'amasser  n*abandonne  qu'aux 
bords  dii  tombeau,  plus  jaloux  de  vivre  en  paix 
etdejoairde  lui-méme,  il  acheta,  dans  une 
province  éloignée  de  la  capitale ,  une  belle  terre 
avec  son  cháteau ,  s'y  retira  avec  son  épouse,  et 
y  vécut  content  avec  honneur  et  bonne  renom- 
mée. 

II  est  une  providence  qui  punit  toujours  les 
coeurs  barbares.  L'ainé,  depuis  la  mort  dupére, 
avait  continué  le  commerce ,  multiplié  les  en- 
treprises,  et  long-temps  tout  réussít  au   gré  de 


Jttendre  des  étrangers ,  aguardar  de  los  estrafíos. 
D'épreuves,  de  esperimentarse.  D'amasser ,  de  amon- 
tonar. Bonne  renommée,  buena  fama.  Tout  réussit^  to- 
do le  salió  á  pedir  de  boca. 
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ses  voíux;  niais  il  vint  une  aiiuée  t'atale,  ses  per- 
tes  s'accumulérent ,  une  temp^te   engloulit  tous 
ses   \aisseaux,   lorsqu'üs   revenaient   avec  une 
riche  cargaison.  Dans  le  m^me  teaips ,  plusieurs 
marchands   qui  a\aient  en^re  les   mains  ce  qui 
restait   d'argent,  firent    banqueroute,  et,    pour 
corable    d'infortune,  le  feu   prit  á    sa   maison, 
consuma  tout  ce  qu'il  y  avait  d'effels,  et  le  ré- 
duisit  á  la  mendicitá. 

Dans  cet  horrible  état^  il  ne  lui  restait  d'autre 
ressource,  pour  ne  pas  périr  de  faim,  que 
d'errer  dans  le  pays  ,  iraplorant  Tassistance  des 
ames  charitables  que  le  récit  de  ses  malheurs 
pouvait  attendrir ;  il  mangeait  le  pain  de  la  cha- 
nté publique,  dans  les  larmes  et  les  remords. 

u  Oü  en  serais-je  á  présent,  se  disait-il  en 
soupirant,  si  tous  les  hommes  étaient  aussi  durs 
que  moi?  Ah  !  s'ils  savaient  conmie  j'ai  traite  mon 
frére  !  ils  me  repousseraient  avec  horreur  :  mon 
frére  !  mon  frére  ,  s'écria-t-il  quelquefois  dans  le 
chemin,  oü  es-tu?  tu  me  niaudis  sans  doute,  et 
tu  éprouves  peut-í^tre  en  ce  momentles  horreurs 
de  la  faim !  que  ne  peux-tu  me  renconlrer  et  me 
voir :  tu  serais  vengé  !  que  ne  puis-je  en  t'em- 
brassant  rompre  avec  toi  ce  morceau  de  pain 
qu'une  mere  pauvre  et  genérense  vient  de  me 
domier  par  la  main  de  son  jeune  eniant  í  je  se- 


Le  feu  prit,  se  pe^ó  fuee^o  á  su  casa.  D'errer  dans  le 
pays,  qnc  vajiar  por  el  país.  Oü  en  serais-je,  que  se- 
ria de  mí.  Me  repousseraient,  me  rcchazariau.  Fient 
de  me  donner  ,  acaba  de  darmo. 
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rais  consolé.....  Helas  !  si  le  hasard  nVoffraií  á 
sesyeux,il  ne  reconnaitrait  jamáis  son  ainé 
sous  les  lanibeaux  de  la  misére ;  il  devrait  pour- 
tant  espérer  de  m'y  trouver^  s'il  croit  qu'ü  soit 
un  Dieu  vengeur.  » 

In  jour  qu  il  avait  fait  píusieurslieues,  ayant 
á  peine  trouvé  ce  qu'il  lui  ialiait  pour  se  soute- 
nir ,  il  apergut  de  loin  un  homme  bien  mis  se 
promenant  dans  une  prairie  voisine  d'un  joli 
cháteau,  dont  ii  parut  le  seigneur.  II  s'av^ance^ 
l'aborde,  íiii  expose  ses  malneurs,  ses  besoins, 
et  le  conjure  de  lui  accorder  quelque  secours. 
D'oíi  étes-vous,  lui  demanda  Fétranger,  et  com- 
ment  s'est  fait  cet  enchainement  de  revers  qui 
vous  a  réduit  á  Tétat  oü  voiis  étes?  ^^  L'autre  lai  ra- 
conta  son  histoire  en  détail ,  ne  supprimant  que 
Tarticie  de  ses  mauvais  traitemens  envers  son 
frére  :  dans  l'effusion  de  son  récit ,  il  ftit  tenté 
plus  d'une  fois  de  lui  révéler  tout,  et  d'avouer 
qu'il  avait  bien  mérité  ses  maihears;  mais  la 
crainte  et  le  besoin  le  retinrent;  il  craignit 
d'éteindre  par  cet  aveu  la  pitié  c{u*il  voulait  ins- 
pirer  á  ce  seigneur ;  il  en  ditpoartant  assez  pour 
étre  reconnu  de  qt  iconque  connaissait  sa  tami- 
lle.  L'éiranger,  sans  lui  faire  part  de  sa  décou- 
verte,    Temmene  au   chateau,  et  ordonne  á  ses 


Lambeaux^  andrajos.  D'un  joli  cháteau,  de  una  her- 
mosa casa  de  campo.  Bn  detaií^  muy  por  menor.  // 
craignit  d'éíeindre,  temió  que  esta  confesión  le  quitase 
la  piedad  que  intentaba  inspirarle*.  De  quioonque ,  de 
cualquiera  que  hubiese  conocido  su  familia. 
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gens  de  le  bien  traiter ,  et  de  luí  préparer  un 
logement  pour  la  nuit.  Le  soir ,  il  raconte  á  sa 
femaie  Faventiire  qui  vient  de  lui  arriver ,  et  lui 
commimiqae  son  dessein.  Le  pauvredormit  d'un 
sornmeil  profond  et  paisible  toute  la  nuit ,  et  le 
matin  á  son  réveil ,  sa  premiére  pensée  fut : 
«Que  cet  honn^te  homme  est  bienfaisant!  s'il 
n'est  pas  né  riche  ,  il  méritait  de  le  devenir.  ^> 
Quelques  heures  aprés  ,  le  maitre  V  envoie 
chercher.  Quand  il  fut  en  sa  présence ,  il  le  tixa 
quelque  temps  avec  attendrissement,  et  lui  de- 
manda s'il  ne  le  connaissait  pas?  Non;  répondit 
le  pauvre.  «Hé  quoi!  s'écria-t-il  en  pleurs,  je 
suis  ton  frére  !  «  En  méme  temps  il  s'élance  a 
son  cou,  et  Tétreint  tendrement  dans  ses  bras. 
L'ainé^  frappé  d'étonnement  ,  de  confusión,  de 
repentir ,  de  reconnaissance  et  de  joie  ,  tombe 
á  ses  genoux,  en  s'écriant :  vv  Mon  frere!  ^>  II 
les  embrasse  et  les  arrose  de  ses  larmes,  en  lui 
demandant  pardon.  ull  y  a  long-temps,  lui  ré- 
pond  son  frére,  que  je  t'ai  pardonné  ;  oublie  le 
passé  :  tu  es  riche  ,  car  je  le  suis ;  \ivons  en- 
semble,  et  aimons-nous. — Oui,  mon  frére,  je 
t'aimerai ,  lui  répond  Tainé ,  d'une  voix  étouf- 
fée  par  les  sanglots  :  mais  je  ne  me  pardonnerai 
jamáis,  je  me  souviendrai  toujours  de  la  maniere 
dont  je  t'ai  traite,  et  que  c'est  toi  qui  me  soula- 
ges.  ^> 


Que  cet  honné te  homme  ^  cuan  benéfico  es  este  buen 
hombre.  Et  Cétreint,  y  le  estrecha.  Et  que  c'est  toi^ 
y  que  tu  eres  el  que  rae  amparas. 
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Trait  de  Justice, 

L'empereur  se  promenant  seul  dans  les  rúes 
de  Vienne  ,  vétu  comme  un  simple  particulier^ 
rencontra  une  jeune  personne  toute  éplorée,  qui 
portait  un  paquet  sous  son  bras;  «Qu'avez-vous^ 
lui  dit-il  affectueusement  ?  que  portez-vous  ?  oü 
allez-vous?  ne  pourrais  je  calmer  ^otre  douleur.^ 
—Je  porte  des  bardes  de  ma malbeureuse  mere, 
répondit  la  jeune  personne  au  prince ,  qui  lui 
était  inconnu ,  ye  vais  les  vendré  :  c'est,  ajouta- 
t-elle  d'une  voix  entrecoupée ,  notre  derniére 
ressource.  Áh !  si  mon  pére,  qui  versa  tant  de 
fois  son  sang  pour  la  patrie ,  vivait  encoré,  ou 
s'il  avait  obtenu  la  recompense  due  á  ses  servi- 
ces,  vous  ne  me  verriez  pas  dans  cet  état. — Si 
Tempereur  ,  lui  répondit  le  monarque  atíendri , 
avait  connu  vos  malbeurs,  il  les  aurait  adoucis; 
vous  auriez  dúlui  présenter  unmémoire,  et  em- 
ployer  quelqu'un  qui  lui  eút  exposé  vos  besoins. 
— Je  Fai  fait,  répliqua-t-elle ,  mais  inutilement : 
le  seigneur  á  qui  je  m'étais  adressée ,  m'a  dit 
qu'il  n'avait  jamáis  rien  pu  obtenir. — On  vous  a 
déguisé  la  vérité,  ajouta  le  prince,  en  dissimu- 


Une  jeune  personne  ^  una  joven.  Épíorée  ,  abatida.  Cal- 
mer^ aliviar.  C'est  ajouta-t  elle ,  este  es,  añadid  con 
una  voz  ahogada,  nuestro  último  recurso.  Fivait  en- 
coré, viviese  todavía.  Jvait  connu ,  hubiese  sabido. 
Jdoucisy  remediado.  Déguisé  la  verité^  ocultado  la 
verdad. 
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lant  la  peine  qu'un  tel  aven  lui  faisait ,  je  puis 
vous  assurer  qu'on  ne  lui  aura  pas  dit  un  mot  de 
votre  situation ,  et  qa'  il  aime  trop  la  justice , 
pourlaisser  pi'ínr  la  veuve  et  la  ñlle  d'un  ofa- 
cier  qui  i'a  bien  servi  :  faites  un  mémoire, 
apportez-ie-moi  demain  au  cháteau,  en  tel  en- 
droit,  á  telíe  heure;  si  toat  ce  que  vous  dites 
estvrai,  je  vous  ferai  parler  á  l'ernpereur ,  et 
vous  en  obtiendrez  justice. »  La  jeune  personne, 
en  essayant  ses  pleurs ,  prodiguait  des  remerci- 
mens  á  l'inconnu,  lorsqa'il  ajouta :  «11  ne  faut 
cependant  pas  vendré  les  bardes  de  votre  mere; 
conibien  comptiez-vous  en  avoir  ?— Six  ducats , 
dit-etle.— Permettez  que  je  vous  en  piétedouze, 
jusqu'á  ce  que  nous  ayons  vu  le  succés  de  nos 
soins.»  A  ees  mols  ,  la  jeune  filie  volechez  elle, 
remet  á  sa  mere  les  douze  ducats  avec  les  bar- 
des ,  et  lui  fait  part  des  esperances  qu'un  sei- 
gneur  inconnu  vient  de  lui  donner ;  elle  le 
dépeint.et  des  parcns  qui  l'écoutaient  recon- 
naissent  Tempereiir  dans  tout  ce  qu'elle  en  dit. 
Désespérée  d'avoir  parlé  si  librement ,  elle  ne 
put  se  resondre  á  aller  le  lendemain  au  cbáteau; 
ses  parens  l'y  enírainent ;  elle  y  arrive  trem- 
blante ,  voit  son  souverain  dans  son  bienfaiteur, 
et  s'évanouit.  Cependant  le  prince,  qui  avait 
pris  des  informalions ,  et   avait   trouvé  que  tout 


Ju  cháteau,  a  palacio.  En  essmjant  ses  pleurs,  enju- 
gando sus  lágrimas.  Hardes,  ropas.  Et  lui  fait  part,  y 
le  da  parte.  Si  librement,  con  tanta  libertad.  Des  in- 
/ormations ,  informes. 
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ce  qü^elle  lui  avait  dit  était  vrai.  Lorsqu'elle  eut 
repris  ses  sens ,  Tempereur  la  ñt  entrer  avec  ses 
parens  dans  son  cabinet^  et  lui  dit^  de  la  ma- 
niere la  plus  obligeante  :  «  Voilá ,  mademoiselle^ 
pour  madame  Yotre  mere ,  le  brevet  d  une  pen- 
sión égale  aux  appointemens  qu'avait  monsieur 
votre  pére ,  dont  la  moitié  sera  reversible  sur 
vous,  si  vous  avez  le  malheur  de  la  perdre ;  je 
suis  fáché  de  n'avoir  pas  appris  plus  tót  votre  si- 
tuation,  j'aurais  adouci  votre  sort.»  Depuis  cette 
époque ,  ce  prince  a  fixé  un  jour  par  semaine, 
oü  tout  le  monde  est  admis  a  son  audience. 

La  Probité  récompensée, 

Perrin  avait  recu  le  jour  en  Bretagne^  dans 
un  village  auprés  de  Vitré.  Né  pauvre,  et  ayant 
perdu  son  pére  et  sa  mere  avant  de  pouvoir  en 
bégayer  les  noms,ildut  sa  subsistance  á  la  cha- 
nté publique  ,  il  apprií  á  lire  et  á  écrire ,  son 
éducation  ne  s'étendit  pas  plus  loin.  A  l'áge  de 
quinze  ans ,  il  servit  dans  une  petite  ferme ,  oü 
on  lui  confia  le  soin  des  troupeaux.  Lucette  ,une 
jeune  paysanne  du  voisinage,  fut ,  dans  le  méme 


Repris  ses  sens ,  vuelto  en  sí.  Le  brevet,  el  despacho  ó 
credencial.  Jux  appointemens,  al  sueldo.  Je  suis  fá- 
ché, siento  mucho  no  haber  sabido  ante^  vuestra  si- 
tuación, hubiera  remediado  vuestra  suerte.  Jvait  re- 
Qu  le  jour  ,  habia  nacido.  Né  pauvre ,  habiendo  nacido 
pobre  y  perdido  etc.  JVe  s'étendit  pas  plus ,  yano  pa- 
só á  mas. 
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teinps ,  chargée  de  ceux  de  son  pére ;  elle  les 
conduisait  dans  des  paturages ,  oü  elle  yoyait 
souvent  Perrin ,  qui  lui  rendait  tou3  les  pctits 
Services  qu  on  peut  rendre  á  son  age  et  dans  sa 
situation.  L'habitude  de  se  voir.leurs  occupations, 
leiir  boníé  mutuelle  ,  leurs  soins  officieux ,  les  at- 
tachérent  Fim  á  Fautre.  Perrin  se  proposa  de 
demandar  Lucetíe  en  mariage  á  son  pére.  Lucet- 
te  y  consentit,  mais  elle  ne  voulut  pas  étre  pré- 
sente á  ceíte  visite.  Elle  devait  aller  le  lende- 
main  á  la  ville ,  elle  pria  Perrin  de  choisir  cet 
instant,  et  de  venir  le  soir  au-devant  d'elle,  pour 
lui  apprendre  comment  il  aurait  été  regu. 

Le  jeune  homme,;,  au  temps  marqué ,  vola 
chez  le  pére  de  Lucette ,  et  lui  declara  avec 
franchise  qu'il  aimait  sa  filie  ^  et  quil  voudrait 
bien  Fépouser.  «  Tu  aimes  ma  filie  !  interrompit 
brusquement  le  vieillard;  tu  voudrais  Fépouser! 
Y  songes-tu  Perrin  ?  comment  feras-tu  ?  as-tu 
des  habits  á  lui  donner,  une  maison  pour  la  re- 
cevoir ,  et  du  bien  pour  la  nourrir?  Tu  sers ;  tu 
n'as  rien ;  Lucette  n  est  pas  assez  riche  pour 
fournir  á  ton  entre tien  et  au  sien:  Perrin,  ce 
n*est  pas  ainsi  quon  se  met  enraénage. — J'aides 
bras,  je  suis  fort,  on  ne  manque  jamáis  de  tra- 
vail ,  quand  on  Faime ,    et  que   ne   ferai-je   pas 

Lui  rendait  tous  les  petits  services ,  le  prodigaba  todas 
las  atenciones.  Les  attachérent,  se  prendaron  uno  á 
otro.  De  venir  le  soir  ^  de  salir  á  recibirla  por  la  tardo. 
F  songeSj  lo  has  pensado  ya.  J  ton  entretiene  á  la 
subsistencia  de  entrambos.  Ce  ríest  pas  ainsi ,  asi  no 
es  como  se  contraen  obligaciones. 
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quand  il  s'agira  de  soutenir  Lucette !  Jusqu'á 
present  jai  gagné  cent  éciis  toiis  les  aiis,  j'en  ai 
amassé  vingt ;  ils  feroní  Íes  frais  de  ia  noce  :  je 
travallerai  davantage  :  mes  épargnes  augmente- 
ront;,  je  pouirai  prendre  une  petite  ferme  :  les 
plus  riches  habitans  de  noíre  vilíage  ont  commencé 
comme  moi;  pourqaoine  réiissirai-je  pascomnie 
eux? — Eh  bien!  tu  es  jeime,  tu  peux  attendre 
encoré,  deviens  riche  ,  et  ma  filie  est  á  toi;  mais 
jusqu'á  ce  moment,  ne  inen  parles  pas.  » 

Perrin  ne  put  obtenird'autreréponse.  Ilcou- 
rut  chercher  Lucette ,  il  la  rencontra  bientót :  il 
était  triste ;  elle  lut  sur  son  visage  la  nouveíie 
qu'il  venait  lui  annoncer.  «Mon  pére  t'adoncre- 
fusé?  Ah!  Lucette,  que  je  suis  malheureux 
d'^tre  si  pauvre!  mais  je  n'ai  pas  perdu  toute 
esperance ,  ma  situation  peut  changer  :  ton  mari 
n'aurait  rien  épargné  pour  teprocurer  del'aisan- 
ce  ;  ferais-je  moins  pour  devenir  ton  mari?  Va, 
nous  serons  unis  un  jour :  conserve-moi  toujours 
ton  coeur,  souviens-toi  que  tu  me  Fas  donné.^> 

Fn  parlant  ainsi,  ils  étaient  toujours  sur  la 
route  de  Vitré  :  la  nuit  qui  savangait,  les  pres- 
sait  de  regagner  leurs  maisons  ,  ils  allaient  fort 
vite.  Perrin  fait  un  faux  pas  et  tombe:  en  se 
relevante  ses  mains  cherchení  ce  qui  a  causé  sa 


Ten  ai  amassé^  de  ellos  he  ahorrado  veinte.  JVe  reus^ 
sirai-je  pas,  porque  no  he  de  salir  alante  como  ellos? 
Done  ref usé'}  con  que  mi  padre  te  ha  dicho  que  no? 
Que  je  suis  malheureux ,  cuan  desgraciado  soy  por  etc. 
Defaisance,  tu  bienestar.  En  se  relevant,  al  levantarse. 
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chute,  cétait  un  sac  assez  pesant;  ille  ramasse; 
curieux  de  savoir  ce  qu  il  contient ,  il  entre  avec 
Lucette  dans  un  champ  oü  brúlaient  encoré  des 
racines  auxquelles  les  laboureurs  avaint  mis  le 
feu  pendant  le  jour,  et  k  la  ciarte  quelles  ré- 
pandent,  il  ouvre  le  sac;  et  y  trouve  de  l'or. 
(íQue  vois-je  !  s'écria  Lucette :  ah  !  Perrin,  tu 
es  devenu  riche ! — Quoi !  Lucette  ,  je  pourrais 
te  posséder!  le  ciel,  favorable  á  nos  désirs ,  m'au- 
rait-il  envoyé  de  quoi  satisfaire  ton  pére  et  nous 
rendre  heureux?  »  Gette  idee  verse  la  joie  dans 
leurs  ames  ;  ils  contemplent  avidement  leur  tré- 
sor  :  puis ,  aprés  s'^tre  regardésun  moment  avec 
tendresse ,  ils  se  mettent  en  chemin  pour  aller 
sur  le  champ  le  montrer  au  vieillard.  Ils  etaient 
prés  desamaison^lorsque  Perrins'arréte.  uNous 
n'attendons  notre  bonheur  que  de  cet  or ,  dit-il 
á  Lucette ,  mais  est-il  á  nous?  sans  doute  il  ap- 
partient  á  quelque  voyageur :  la  foire  de  Vitré 
vient  de  finir;  un  marchand,  en  retournant 
chez  lili,  l'a  vraisemblablement  perdu;  dans  ce 
moment  oü  nous  nous  livrons  k  la  joie ,  il  est 
peut-étre  en  proie  au  désespoir  le  plus  affreux. 
— Ah  i  Perrin ,  ta  reflexión  est  terrible  !  le  mal- 
heureux  gémit  sans  doute  ;  pouvons-nous  jouir 
de  son  bien  ?  le  hasard  nous  Ta  fait  trouver , 
mais  le  reteñir  est  unvol. — Tumefais  frémirl... 


Des^racines^  sarmientos.  Tu  es  devenu  viche  j  íq  has 
vuelto  rico.  Ferse  la  joie,  inunda  dealegriasus  cora- 
zones. Est~ü  á  now5,  acaso  es  xxmq^íxo^.  En  retournant 
al  volver.  En  proie ,  entregado. 
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nous  alloüs  le  porter  á  ton  pére  ,  il  nous    aurait 

rendus  heureux; mais  peut-on  l'^tredu  mal- 

heur  d'autrui?  Allons  \oir  M.  le  recteur  (c'est  le 
nom  que  les  Bretons  domient  á  leurs  cares); 
il  a  toujours  en  naille  bontés  pour  moi ,  il  m'a 
place  dans  la  ferme  ,  et  je  ne  dois  rien  faire  sans 
le  consulter.  » 

Le  recteur  était  chez  lui ;  Perrin  lui  remit  le 
sac  qu'il  avait  trouvé ,  et  avoua  qu'il  l'avait  re- 
gardé  d'abord  comme  un  présent  du  ciel ;  il  ne 
cacha  pas  son  amitié  pour  Lucette  ,  et  l'obstacle 
que  Sd  pauvreté  mettait  á  leur  unión.  Le  pas- 
teur  Fécoute  avec  bonté;  il  les  regarde  Tun  et 
Tautre ;  leur  procede  Tattendrit :  il  voit  toute 
l'ardeur  de  leur  tendresse ,  et  admire  la  probité 
qui  lui  est  encoré  supérieure ;  il  applaudit  á  leur 
action:  «Perrin,  conserve  toujours  les  m^mes 
sentimens ,  le  ciel  te  bénira ;  nous  retrouverons 
le  maítre  de  cet  or,  il  récompensera  ta  probité; 
j  y  joindrai  quelques  unes  de  mes  épargnes  :  tu 
posséderas  Lucette ,  je  me  charge  d'obtenir  Taveu 
de  son  pére  ;  vous  méritez  d'^tre  l'un  á  l'autre: 
si  l'argent  que  tu  déposes  entre  mes  mains  n'est 
point  reclamé,  c'est  un  bien  qui   appartient  aux 


Peut'On  rétre,  puede  uno  serio  por  la  desoracia  de 
otro"? P lacé daiis  laferme  ,me  ha  buscado  el  amo.  Que  sa 
pauvreté  mettait  ^  que  presentaba  su  pobreza.  T y  join- 
drai,  yo  añadiré.  Laven,  el  beneplácito,  la  apr ova- 
ción. Cest  un  bien,  es  mi  hacienda  que  pertcne<je  á 
los  pobres ;  tü  lo  eres  etc. 
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pauvres ;    tu  Fes,  je   croirai  suivre  l'ordre  du 
ciel  en  te  le  rendante  il  en   a  déjá  disposé  en  ta 
faveiir. )) 

Les  deiis  jeunes  gens  se  retirérent  satisfaits 
d'avoir  fait  leur  devoir;,  et  remplis  des  douces 
esperances  qii'on  leur  donnait.  Le  recteur  fit 
crier  dans  sa  paroisse  le  sac  qu'on  avait  perdu : 
il  le  fit  ensuite  afficher  á  Vitré  et  dans  tous  les 
villages  voisins.  Plusieurs  hommes  avides  .se 
présentérent ;  mais  aucun  n'indiqua  la  somme , 
ni  aucune ,  Fespéce  de  monnaie ,  ni  le  sac  qui  la 
contenait. 

Pendant  ce  temps ,  le  recteur  n^oublia  pas 
qu'il  avait  promis  á  Perrin  de  s'occuper  de  son 
bonheur;  il  lui  fit  avoir  une  petite  ferme,  la 
monta  des  bestiaux  et  des  instrumens  nécessai- 
res  au  labourage,  et  deux  mois  aprés  il  le  maria 
avec  Luccette.  Les  deux  époux,  au  comble  de 
leurs  voeux ,  remerciérent  avec  ardeur  le  ciel  et 
le  recteur.  Perrin  était  Jaborieux ,  Lucette  s'oc- 
cupait  de  son  ménage ;  ils  étaient  exacts  fi  payer 
le  propriétaire  de  leur  ferme ,  ils  vivaient  mé- 
diocrement  du  surplus,  et  setrouvaientheureux. 

L'or  perdu  ne  fut  pas  reclamé  pendant  deux 
ans  ;  le  recteur  ne  jugea  pas  qu'il  fallút  attendre 
davantange ,  il  le  porta  au  couple  vertueux  qu'il 


Crier,  proclamar.  Jfficher,  publicar.  Quií  avait  pro- 
mis^  que  habia  ofrecido  á  Perrin  ocuparse  en  su  feli- 
cidad. Luí  fit  avoir,  le  proporciona  una  pequeña  ha-, 
cienda.  La  monta ,  la  surtió.  Exacts  á  payer,  puntua- 
les en  pagar.  Ju couple  vertueux,  á  los  virtuosos  esposos. 


63 

avait  uni :  «  Mes  enfans  ,  leur  dit-il ,  jouissez  du 
bienfait  de  la  Pi'ovidence  ,  et  n'en  abusez  pas  : 
ees  douze  mille  livres  sont  actueilement  sans 
produit,  vous  pouvez  en  faire  usage  ;  si  par 
hasard  vous  en  découvrez  le  maítre ,  vous  devez 
sans  doute  les  lui  rendre  :  faites-en  un  emploi 
qui ,  les  changeant  seulement  de  nature  ,  n'en 
diminue  point  la  valeur.  »  Perrin  suivií  ce  con- 
seil;  il  se  proposa  d'acquérir  la  ferme  qu'il  tenait 
á  bail ;  elle  était  á  vendré :  on  resíiuiait  un  peu 
plus  de  douze  mille  liv. ;  mais,  en  payantcomp- 
tant,  on  pouvait  espérer  de  Favoir  á  ce  prix :  cet 
argenta  quils  ne  regardaient  que  comme  un 
dépót ,  ne  pouvait  étre  mieux  place ,  et  si  le  maí- 
tre se  trouvait  un  jour,  il  n'aurait  pas  á  se  plain- 
dre. 

Le  recteur  approuva  ce  projet;  Tacquisition 
fut  bientót  faite  ;  le  fermier,  devenu  proprietaire, 
donna  une  plus  grande  valeur  á  son  terrain ;  ses 
champs  mieux  cultives  devinrent  plus  férti- 
les :  il  vécut  dans  cette  douce  aisance  qu'il  avait 
eu  l'aQibition  de  prccurer  á  Lucette.  Deux  enfans 
bénirentsuccessivement  leur  unión;  ils  prenaient 
plaisir  á  se  voir  revivre  dant  ees  tendres  ga- 
ges  de  leur  amour.  En  revenant  des  champs, 
Perrin  trouvait  sa  femme  qui  venait  au-devant 
de  lui,  et  lui  présentait  ses  enfans;  il  les 
embrassait  Tun    et    Tautre,    les   quittait   pour 


Les  lui  rendre ,  restituírselas.  A  bail ,  á  renta.  Lans 
cette  douce  aissance,  en  el  apetecido  bienestar.  Gag^s 
de  leur  amour ^  prendas  do  su  amor. 
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serrer  son  épouse  dans  ses  bras,  puis  reve- 
nait  encoré  á  eux  pour  les  accabler  tour  á 
tour  de  caresses ;  Tun  essuyait  la  sueur  dont 
son  front  était  couvert ,  l'auíre  essayait  de 
le  soulager  du  poids  du  hoyan  qu1l  portait. 
Perrin  souriait  de  ses  faibles  efforts ,  les  cares- 
sait  de  nouveau,  et  rendait  gráce  au  ciel,  qui 
lui  avait  donné  une  épouse  tendré,  et  des  enfans 
qui  lui  ressemblaient. 

Quelques  années  aprés,  le  vieux  recteur 
mourut ;  Perrin  et  Lucette  le  pleurérent :  ils 
songeaient  avec  attendrissement  á  ce  qu'ils  lui 
devaient.  Cet  événement  les  fit  réfléchir  sur 
eux  raémes:  «Nous  mourrons  aussi,  disaient-ils; 
))  notre  ferme  resíera  á  nos  enfans ;  elle  n'est 
«  pas  á  nous :  si  celui  á  qui  elle  appartient  re- 
»  venait ,  il  en  serait  privé  pour  toujours  :  nous 
))  emporterions  le  bien  d*autrui  au  tombeau  »  lis 
ne  pouvaient  soutenir  cette  idee  :  leur  délicatesse 
leur  fit  écrire  une  déclaration,  qu'ils  déposérent 
entre  les  mains  du  nouveau  recteur ,  et  qu'ils 
firent  signer  par  les  plus  notables  habitans  du 
village  :  cette  précaution ,  qu'ils  jugeaient  néces- 
saire  pour  assurer  une  restitution  á  laquelle  ils 
croyaient  leurs  enfans  obligés,    les  tranquillisa. 

II  y  avait  dix  ans  qu'ils  étaient  établis.  Per- 
rin, aprés  un  travail  pénible,  revenait  un  jour 
diner  avec  son  épouse  ;  il  vit  passer  sur  la  gran- 


L'un  essuyait  la  sueur  ^  limpiaba  el  sudor.  Hoyan  aza- 
da. Notre  ferme ,  nuestra  hacienda.  IS'est  pas  á  nous, 
no  es  nuestra.  //  y  avait  hacia  diez  aíios. 
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de  route  deux  hommes  dans  une  voiture  qui  ver- 
sa á  quelques  pas  de  lui ;  il  coiirut  porter  du 
secours ,  et  offrit  les  chevaux  de  sa  charrue 
pour  transporter  les  malíes  ;  il  pria  les  voya- 
geurs  de  venir  se  reposer  chez  lui :  ils  n'étaient 
point  blessés.  «Ge  lieu  m'est  bien  funeste, 
s'écria  l'un  d'eux,  je  n'y  puis  passer  sans  éprou- 
ver  des  malheurs ;  j'ai  fait,  il  y  a  douze  ans  , 
une  perte  assez  considerable :  je  revenáis  de  la 
foire  de  Vitré ,  j'emportais  douze  mille  livres  en 
or ,  que  j'ai  perdues. — Gomment,  lui  dit  Per- 
rin,  qui  Técoutait  avec  attention,  avez-vous  né- 
gligé  de  faire  des  recherches  pour  les  trouver? 
—Cela  ne  me  fut  pas  possible  ;  je  me  rendáis  á 
Torient ,  oü  je  devais  m'embarquer  pour  les  In- 
des  ;  le  temps  pressait ;  le  vaisseau ,  prét  á  met- 
tre  á  la  voile,  ne  m'aurait  pas  attendu  :  je  ne 
pus  faire  des  perquisitions  ,  sans  doute  inútiles, 
qui,  enretardant  mondépart,  m'auraient  apporté 
un  préjudice  beaucoup  plus  grand  que  la  perte 
que  j'avais  faite,  o 

Ce  discours  fit  tressaillir  Perrin ;  il  s'em- 
presse  davantage  auprés  du  voyageur ;  il  le  con- 
jure d'accepter  Tasile  qu'il  lui  offre.  Sa  maison 
était  la  plus  prochaine  et  la  plus  propre  habi- 
tation  du  village :  on  cede  á  ses  instances ;  il 
marche  le   premier  pour   montrer  le  chemin ; 


Qui  versa  ^  que  volcó.  Je  n'y  puis  passer^  no  paso 
por  aquí.  Jvez-vous  négligé ,  y  V.  ha  descuidado  tanto 
etc.  Je  me  rendáis ,  yo  iba.  Le  temps  pressait ,  urgía 
el  tiempo.  Tressaillir  estremecer. 


il  rencontre  bientót  sa  femme  qui ,  selon  son 
tisage ,  veiiait  au-devant  de  lui ;  il  lui  dit  d'aller 
promptement  préparer  un  diner  pour  ses  hótes  : 
€n  attendant  le  repas,  il  leiir  présente  des  ra- 
fraíchissemens ,  et  fait  tomber  la  conversation 
sur  la  perte  dont  il  s*est  plaint;  il  ne  doute  point 
que  ce  ne  soit  á  lui  qu'il  doit  une  restitulion.  II 
vachercherle  nouveau  recteur;  Tinforme  de 
€e  qu'il  vient  d'apprendre  ,  Tinvite  á  partager  le 
diner  de  ses  hótes,  et  á  leur  teñir  compagnie 
Celui-ci  Facompagne  ,  et  ne  cesse  d'admirer  la 
Joie  que  ce  bon  paysan  a  d'une  découverte  qui 
doit  le  ruiner. 

On  diñe ;  les  voyageurs  satisfaits  ne  savent 
comment  reconnaítre  Taccueil  que  leur  fait  Per- 
rin;  ils  admirent  son  petit  ménage,  son  bon 
coeur ,  sa  franchise,  l'air  ouvert  de  Lucette  >  sa 
candeur,  son  activité,  ils  caressent  les  enfans. 
Perrin,  aprés  le  repas ,  leur  montre  sa  maison, 
son  potager ,  sa  bergerie ,  ses  bestiaux ,  les  en- 
tretiens  de  ses  champs  et  de  leur  produit : 
uToutcela  vous  appartient,  dit-il  ensuite  au 
premier  voyageur.  Lorsque  ce  que  vous  avez 
perdu  est  tombé  entre  mes  mains  ,  voyant  qu'il 
n'était  pas  reclamé,  j'en  ai  acheté  cette  ferme  , 
dans  le  dessein  de  la  remettre  un  jour  á  celui 
qui  y  a  de  véritables  droits  ;  elle  est  á  vous  :    si 


Son  usage  ,  su  costumbre  salía  á  recibirle.  Que  ce  ne 
soit  á  Lui ,  que  era  aquel  á  quien  dcbia,  TerÁi  com- 
pagnie^ hacerles  compañía.  Lair  ouvGvt^  la  franque- 
za. Potager,  huerta.  Bergerie ,  aprisco. 
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j'étais  mort  avant  de  vous  trou\er,   monsieur  le 
recteur  a  un  écrit  qui  constate  votre  propriété.»^ 

L'étranger  surpris  lií  Técrit  qu'il  lui  remet: 
il  regarde  Perrin ,  Luccette  et  ses  enfans :  a  Oü 
suis-je^  s'écrie-t-il  enfin,  et  que  \iens-je  d'en- 
tendre  ?  quel  procede  !  quelle  vertu  !  queile 
noblesse!  et  dans  quel  état  les  trouve-je!  Avez- 
vous  quelqu'autre  bien  que  cette  ferme^  ajouta- 
t-il? — Non,  mais  si  vous  ne  la  vendez  pas, 
Yous  aurez  besoin  d'un  fermier,  et  j'espére  que 
vous  me  donnerez  la  preférence. — Votre  probité 
mérite  une  autre  recompense.  II  y  a  12  ans  que 
j'ai  perdu  la  somme  que  vous  avez  trouvée :  de- 
puis  ce  temps  ,  Dieu  a  béni  mon  comerce  ;  il 
s'est  étendu,  il  a  prosperé ,  je  ne  me  suis  pas 
long-temps  apergu  de  ma  perte ;  cette  restitution 
aujourd'hui  ne  me  rendrait  pas  plus  riche  ;  vous 
méritez  cette  petite  fortune :  la  Providence  vous 
en  a  fait  present ,  ce  serait  Poffenser  que  de  vous 
Tóter ;  conservez-la ,  je  vous  la  donne ,  vous 
pouvez  la  garder ,  je  ne  la  réclamerai  point  : 
quel  homme  eút  agi  comme  vous!» 

II  déchira  aussitót  Fécrit  qu'il  tenait  dans  ses 
mains.  «Une  si  belle  action,  ajouta-t-il,  ne  doit 
point  étre  ignorée  ;  il  n'est  pas  besoin  de  nouvel 


Elle  esta  vous,  es  vuestra.  Quelqu' autre  bíen^  algu- 
nos bienes  mas  que  esta  hacienda.  D'un  fermier,  de  un 
colono.  Je  ne  me  suis  pas  long-temps  aperQu ,  poco  tiem- 
po eché  de  menos  la  pérdida.  Ce  serait  l'offenser ,  se- 
ria ofenderla.  II  n'ést  pas  besoin  y  no  es  necesario  nue- 
va escritura. 


68 
acte  pour  assurer  ma  cession ,  ^  votre  propriété 
et  celle  de  vos  enfans ;  je  le  ferai  cependant  écri- 
re  pour  perpétuer  le  souvenir  de  vos  sentimens 
et  de  votre  honneteté. 

Perrin  et  Lucette  tombérent  aux  pieds  du 
Yoyageur ;  il  les  releva  et  les  embrassa.  Un  no- 
taire  qui  fut  mandé  écrivit  cet  acte ,  le  plus  beau 
qu'il  eút  rédigé  de  sa  vie.  Perrin  versait  des  lar- 
mes  de  tendresse  et  de  joie.  oMes  enfans,  s*é- 
cria-t-il ,  baisez  la  main  de  votre  bienfaiteur ; 
Lucette ,  ce  bien  est  á  nous ,  et  nous  pouvons  en 
jouir  sans  trouble  et  sans  remords.» 

Dii  Courage  et  de  t'  Amitié. 

Deux  matelotsJimEspagnol  et  Tautre Fran- 
jáis étaient  dans  les  fers  á  Alger ;  le  premier 
s'appelait  Antonio  ,  Roger  était  le  nom  de  son 
compagnon  d'esclavage.  Le  hasard  voulut  qu'ils 
fussent  eniployés  aux  mémes  travaux.  L'amitié 
est  la  consolation  des  malheureux ;  Antonio  et 
Roger  en  éprouvérent  toutes  les  douceurs ;  ils  se 
communiquérent  leurs  peines  et  leurs  regrets  : 
ils  parlaient  ensemble  de  leur  famille,  de  leur  pa- 
trie, de  la  joie  qu'ils  ressenliraient,  si  jamáis  ils 
étaient  libres ,  ils  pleuraient  enlin  dans  le  sein 
Tun    de  Tautre,  et  cet  adoucissement  leiursuffis- 


Étaient  dans  les  fers ,  estaban  cautivos.  D'esdavage  , 
de  cautiverio.  La  consolation,  el  cousuelo.  Si  jamáis, 
si  algún  dia  se  viesen  libres.  Et  cet  adoucissement ,  y 
bastábales  este  alivio. 
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sait  pour  porter  leurs  chaínes  avec  pías  de  con- 
rage ,  et  pour  soutenir  les  fatigues  auxquelles  ils 
étaient  condamnés. 

Ils  travaillaient  á  la  construction  d  un  chemin 
qui  traversait  une  montagne.  L'Espagnol  un  jour 
s'arréte,  laisse  tomber  languissamment  ses  bras, 
et  jette  un  long  regard  sur  lamer:  «Mon  ami, 
dit41  á  Roger ,  avec  un  profond  soupir ,  tous  mes 
vceux  sont  au  bout  de  cette  vaste  étendue  d'eau 
que  ne  puis-je  la  franchir  avec  toi?  Je  crois  tou- 
jours  voir  ma  femme  et  mes  enfans  qui  me  ten- 
dent  les  bras  du  rivage  de  Gadix ,  ou  qui  donnent 
des  larmes  k  ma  mort»»  Antonio  était  absorbe 
dans  cette  image  accablante;  chaquefois  qu'ilre- 
venait  k  la  montagne ,  il  promenait  sa  vue  mé- 
lancolique  sur  cet  immense  espace  qui  le  séparait 
de  son  pays:  il  formait  les  mémes  regrets. 

ün  jour  il  embrasse  avec  transport  son  ca- 
marade :  («J'apergois  un  vaisseau^  mon  ami, 
tiens ,  regarde ,  ne  le  vois-tu  pas  comme  moi  ? 
II  n'abordera  pas  ici,  parce  qu'on  evite  les  para- 
ges  barbaresques  ;  maisdemain,  si  tu  veux ,  Pio- 
ger,  nosmauxfiniront,  nous  serons  libres  ?Oui, 
demain  ce  navire  passera  k  environ  deux  lieues 
du  rivage,  et  alors  du  haut  de  ees  rochers  nous 
nous  précipiterons  dans  la  mer,  et  nous  attein- 
dronsle  vaisseau,  ou  nous  périrons;la  mort  n'est- 


Tous  mes  vceux  sant  au  bout ,  todos  mis  deseos  se  en- 
cierran en  etc.  La  franchir,  pasarla.  Regrets,  propó- 
sitos. Evite  íesparages ,  se  huye  de  las  bahías  de  los 
bárbaros.  Mteindrons ,  alcanzaremos. 
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elle  pas  préférableáunecruelleservitude? — Si  tu 
peiix  te  sauver,  répond  Roger,  je  supporterai 
avec  plus  de  résignation  mon  malheureux  sort ; 
tu  n'ignores  pas ,  Antonio ,  combien  tu  m'es 
cher ;  cette  amitié  qui  m'attache  á  toi ,  ne  finirá 
qu'avec  ma  vie  :  je  ne  te  demande  qu'une  seule 
gráce,  monami;  va  trouver  mon  pére....  si 
le  chagrin  de  ma  perte  et  sa  vieillesse  ne  Tont 
pas  fait  mourir ,  dis-lui.... — Que  j'aille  trouver 
ton  pére,  mon  cher  Roger ,  eh  !  que  prétens-tu 
faire  ?  me  serait-il  possible  d'^tre  iieureux,  de 
Yivre  un  seul   instante   si  je  te   laissais  dans   les 

fers  ? — Mais ,  Antonio ,  je  ne  sais  pas  nager, 

et  tu  le  sais,  toi? — Je  sais,  sais  t'aimer,  repart 
FEspagnol ,  en  fondant  en  larmes ,  serrant  avec 
chaleur  Roger  contre  sa  poitrine  ;  mes  jours  sont 
les  tiens;  nous  nous  sauverons  tous  deux;  va, 
Famitié  me  prétera  des  forces,  tu  te  tiendras  at- 
taché  á  cette  ceinture. — ^11  est  fort  inutile  ,  An- 
tonio ,  d'y  penser  ;  je  ne  saurais  nVexposer  á  faire 
périr  monami;  Fidée  seule  m'en  inspire  de  Fhor- 
reur;  cette  ceinture  m'échapperait ,  ou  je  t'en- 
trainerais  avec  moi,  je  seraisla  cause  do  ta  perte. 
— ^Eh  bien!  Roger,  nous....  Mais  pourquoi  for- 
mer  ees  craintes,  je  te  Tai  dit,  Famitié  soutien- 
dra  mon  courage,  jet'aime  trop  pour  qu'elle  ne 
fasse  pas  des  miracles  ;  cesse  de  combattre  mon 
dessein,  je  Fai   résolu;   je  nVappergois  que   les 


Combien  tu  rrCes  cher ,  cuanto  te  amo.  Si  je  te  laissais, 
si  tu  quedases  esclavo.  Mes  jours ,  mi  vida  es  la  tuyaj 
Cesse  de  combattre ,  no  te  opongas  mas  a  mi  designio. 
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monstres ,  qui  nous  gardent,  nous  épient :  il  y  a 
de  nos  compagnons  meme  qui  seraient  assez  la- 
ches pour  nous  trahir.  Adieu^  j'entends  la  cío- 
che  qui  nous  rappelle,  il  faut  nous  séparer^ 
adieu  ,  mon  cher  Roger ,  á  demain. » 

lis  sont  renfermés  dans  leur  bagne.  Antonio 
était  rempli  de  son  projet;  il  se  Yoyait  déjá  fran- 
chissant  la  Méditerranée ,  libre  et  dans  le  seiii 
de  ses  compatriotes  ;  il  était  dans  les  bras  de  sa 
femme  etde  ses  enfans.  Roger  se  présentait  un 
tablean  bien  différent ;  son  ami ,  yictime  de  sa 
générosité ,  emporté  avec  lui  au  fond  de  la  mer^, 
périssant  enfin,  quand  peut-^tre ,  en  ne  s'occu- 
pant  que  de  sa  seule  conservation ,  il  eíit  pu  se 
sauver  et  Hre  rendu  á  une  familh  qui,  selon  les 
apparences ,  gémissait  et  souffrait  de  son  escla- 
vage:  «Non,  se  disait  dans  son  coeur  Tinfortuné 
Frangais ,  je  ne  céderai  point  aux  sollicitations 
d' Antonio  :  je  ne  lui causerai  point  la  mort,  pour 
prix  de  cette  amitié  si  genérense  qu  il  m'a  vouée; 
il  sera  libre:  monmalheureuxpére  apprendradu 
moins  que  je  vis  encoré ,  que  je  Taime  toujours: 
helas  !  je  devais  étre  Tappui  de  sa  vieillesse ,  le 
consoler;  je  lui  étaisnécessaire:  peut  etre,  dans 
ce  moment,  expire-t-il  dans  l'indigence,  en  dé- 
sirant  de  voir  et  d'embrasser  son  íils AUons^ 


j/ssez  laches,  bastante  viles  para  hacernos  traición. 
Jl  se  voyait,  imaginábase  haber  traspasado  el  Medi- 
terráneo Se  présentait  un  tablean  ,  se  figuraba  un  cua- 
dro muy  diferente.  £í  souffrait,  y  estaba  padeciendo 
por  su  cautiverio. 
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qu' Antonio  soit  heureux,  je  mourrai  avec  moiiis 
de  douleur.» 

On  ne  vint  poínt  le  lendemain ,  á  Theure  or- 
dinaire ,  tirer  les  esclaves  de  la  prison  :  FEspa^ 
gnol  était  devoré  d'impatience ,  et  Roger  ne 
savait  s'il  devait  se  réjouir  ou  s'affliger  de  ce 
contre-temps.  Enfin,  on  les  rend  á  leurs  tra- 
vaux :  ils  ne  pouvaient  se  parler :  leur  maítre , 
ce  jour-lá^  les  avait  acompagnés.  Antonio  se 
contentait  de  regarder  Roger  et  de  soupirer ; 
quelquefois  il  lui  montrait  des  yeux  la  mer  ,  et 
ne  pouvait,  á  cet  aspect,  contenir  des  mouve- 
mens  qui  étaient  pr^ts  á  lui  échapper.  Le  soir 
arrive ,  ils  se  trouvent  seuls :  «  Saisissons  le  ino- 
ment,  s'écrie  FEspagnol,  en  s'adressant  á  son 
compagnon^  viens. — Non,  monami,  jamáis  je 
ne  pourrai  me  resondre  á  exposer  ta  vie ;  adieu, 

adieu Antonio,  je   t'embrasse   pour  la  der- 

niére  fois  ;  sauve-toi ,  je  t'en  conjure ,  ne  perds 
pas  de  temps,  souviens-toi  toujours  de  notre 
amitié :  je  te  prie  seulement  de  me  rendre  le 
service  que  tu  m'as  promis  á  Tégard  de  mon  pé- 
re  ;  il  doit  étre  bien  vieux ,  bien  á  plaindre ,  va 
le  consoler ;  s'il  avait  besoin  de  quelques  se- 
cours mon  ami » 

A  ees   mots,   Roger   tomba  dans  les  bras 


Tirer  íes  esclaves ,  á  sacar  los  cautivos.  On  les  rend , 
los  llevan  á  sus  trabajos.  //  lui  montrait  des  yeux ,  con 
las  miradas  le  enseñaba  el  mar.  Le  soir  arrive,  llega 
la  tarde.  Je  fen  conjure,  te  lo  suplico  muy  encareci- 
damente. J plaindre,  digno  de  lástima. 
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dWntomo,  en  versant  un  torrent  de  pleurs ; 
son  ame  était  déchirée.  «Tu  pieures,  Roger  ; 
ce  n'est  pas  des  pleurs  qu'il  faut,  c'est  du  cou- 
rage ;  une  minute  ,  nous  sommes  perdus  ;  peut- 
étre  ne  retrouverons-nous  jamáis  Foccasion; 
choisis:  ou  laisse-toi  conduire,  ou  je  me  brise  la 
tete  sur  ees  rochers.» 

Le  Frangais  se  jette  aux  genoux  de  TEspa- 
gnol,  veut  encoré  lui  faire  des  représentaíions , 
iui  montrer  les  risques  infaillibles  qu'il  court , 
s'il  s'obstine  á  youloir  le  sauver  avec  lui :  Anto- 
nio le  regar  de  tendrement,  l'embrasse,  gagne 
le  sommet  d'un  rocher,  s'élance  avec  lui  dans 
lamer,  ils  vont  d'abord  au  fond,  reviennent 
ensuite  au-dessus  des  flots.  Antonio  s'arme  de 
toutes  ses  forces,  nage  en  retenant  Roger,  qui 
semble  s'opposer  aux  efforts  de  son  ami,  et 
craindre  de  l'entrainer  dans  sa  chute. 

Les  personnes  qui  étaient  dans  le  vaisseau 
restaient  frappées  d'un  spectacle  qu  elles  ne  pou 
vaient  distinguer  :  elles  croyaient  qu'un  monstre 
marin  s'approchait  du  navire.  ün  nouvel  objet 
détoi me  leur  curiosité  :  on  apergoit  une  chalou- 
pe  qui  s'empressait  de  quitter  le  rivage,  et 
poursuivre  avec  précipitation  ce  qu'on  avait  pris 
pour  quelque  poisson  monstrueux;  c'étaient  les 
soldats  préposés  á  la  garde  des  esclaves,  qui 
brúlaient  de  prendre  Antonio  et  Roger.  Celui-ci 


Gagne  Le  sommet,  se  sube  á  la  cima.  Frappées,  aduii- 
radas.  S'approctiait  du,  se  acercaba  al  navio.  Brú- 
Laient^  echaban  centellas  por  alcanzar. 
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les  voit  venir,  et  en  méme  temps,  il  jette  les 
yeux  sur  son  ami,  qui  commengait  á  s  'affaiblir ; 
il  fait  un  eífort  et  se  détache  d'Antonio ,  en  luí 
disant:  «On  nous  poursuit,  sauve-toi  et  laisse- 
moi  périr,  je  retarde  ta  course.^)  A  peine  eut-il 
dit  ees  mots,  qu'il  tombe  au  fond  de  la  mer.  Un 
nouveau  transport  d'amitié  ranime  TÉspagnol ; 
il  s'élance  vers  le  Franjáis ,  le  reprend  au  mo- 
ment  qu'il  périssait ,  et  tous  les  deux  disparáis- 
sent. 

La  chaloupe ,  incertaine  de  quel  cote  pour- 
suivre  sa  route ,  s'était  arrétée  ;  tandis  qu'une 
barque  détachée  du  navire  allait  reconnaitre  ce 
qu'ils  n'^avaient  fait  qu'entrevoir ,  les  flots  re- 
comraencent  á  s'agiter ;  on  distingue  enfin  deux 
hommes,  dont  Tun  qui  tenait  Tautre  embrassé, 
s'efforQait  de  nager  vers  la  barque.  On  fait  forcé 
de  rames  pour  voler  á  leur  secours.  Antonio  est 
prét  de  laisser  échapper  Roger :  il  entend  qu'on 
lui  crie  de  cette  barque ;  il  serré  son  ami ,  fait 
de  nouveaux  efforts,  et  saisit  d'une  main  défai- 
llante  un  des  bords  de  la  barque.  II  esl  prét  á 
retomber ,  on  les  retient  tous  deux  :  les  forces 
d' Antonio  étaient  épuisées,  il  n'a  que  le  temps 
de  s'écrier :  «  Qu  on  porte  du  secours  á  mon  ami, 
je  me  meurs !  »  et  toutes  les  horreurs  de  la  mort 
se   répandent   sur  son  visage.  Roger,  qui  était 


Se  détache ,  se  suelta  de  Antonio.  Détachée  du  navire^ 
enviada  por  el  navio.  Dont  l'un  qui,  uno  de  los  cua- 
les tenia  etc.  Et  saisit  d'íine  main,  y  se  agarra  con 
una  mano  desfallecida. 
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éYanoui ,  ouvre  les  yeux ,  leve  la  tete  et  voit  An- 
tonio étendu  á  ses  cotes  ,  et  ne  donnant  plus  au- 
cun  signe  de  vie ;  il  s'élance  sur  son  corps , 
Terntosse,  Tinonde  de  seslarmes,  pousse  mille 
cris:  «Mon  ami,  mon  bienfaiteur,  c'est  moi  qui 
suis  ton  assassin !  mon  cher  Antonio ,  tu  ne 
m'entends  plus,  c'est  done  lá  la  recompense  de 
m^avoir  sauvé  la  vie?  Ah!  qu'on  se  háte  de  me 
Tóter,  cette  vie  malheureuse ,  je  ne  puis  plus 
la  supporter,  j'ai  perdu  mon  ami.  » 

Roger  veut  se  poignarder ;  on  lui  arrache 
ime  épée  dont  il  s'était  saisi ;  il  apprend  au  mi- 
lieu  des  sanglots ,  les  détails  de  son  aventure 
aux  gens  de  la  barque ;  il  retombait  toujours  sur 
ie  corps  d' Antonio  :  «Ne  m'empéchez  point  de 
mourir :  oui,  mon  ami ,  je  vais  te  suivre  ,  ajou- 
tait-il,  en  couvrant  le  corps  pále  de  ses  baisers 
et  de  ses  larmes.  Ayez  pitié  ,  au  nom  de  üieu , 
laissez-moi  mourir.  » 

Le  ciel ,  qui  sans  doute  est  touché  des  lar- 
mes  des  hommes,  lorsqu'elles  sont  sinceres, 
semble  donner  une  marque  signalée  de  sa  bonté 
en  faveur  d'un  sentiment  si  rare,  Antonio  jette 
un  soupir ,  Roger  pousse  un  cri  de  joie  ;  on  se 
réunit  á  lui  pour, donner  du  secours  au  malheu- 
reux  Espagnol ;  eníin  il  leve  un  oeil  mourant; 
ses  premiers  regards  cherchent  á  se  fixer  sur  le 


Evanoui^  desmayado.  Cest  moi  qui  suis^  soy  yo  el  que 
te  asesino !  Z>o/iíí/ó'étóí  5ú5^5^,  que  habia  cogido.  Jette 
un  soupir^  da  un  suspiro.  Cherchent  ase  fixer  ^  van 
á  fijarse. 
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Frangais  ;  á  peine  l'a-t-il  apergu,  qu'il   s*écrie  : 
tíj'ai  pu  sauver  mon  cher  Roger!  » 

La  barque  arrive  au  vaisseau;  cejsdeux  hora- 
mes  inspirent  une  sorte  de  respect  [á  l'équipage, 
tant  la  vertu  a  de  droits  sur  tous  les  coeurs !  ils 
excitent  un  intérét  puissant ;  tous  se  disputent  le 
plasir  de  les  obliger.  Roger  arrive  en  France  , 
court  dans  les  bras  de  son  pére  ,  qui  pensa  ex- 
pirer  d'un  excés  de  joie  ,  et  il  fut  nomnié  gon- 
dolier  de  Versailles.  U  Espagnol,  k  qui  onavait 
offert  un  poste  trés-avantageux  pour  un  liomme 
de  son  état ,  aima  mieux  rejoindre  sa  femme  et 
ses  enfans  :  mais  Fabsence  ne  diminua  rien  de 
son  amitié ,  il  demeura  en  corre  spondance  de 
lettres  avec  Roger.  Ges  lettres  sont  des  chefs- 
d'oeuvre  de  naiveté  et  de  sentiment ;  on  pourra 
un  jour  les  rendre  publiques  ,  pour  Thonneur 
d'un  sentiment  qui  a  produit  tant  d'actions  hé- 
roiques. 

Jeannot  et  Colin. 

TouTES  les  grandeurs  de  ce  monde  ne  valent 
pas  un  bon  ami. 

Jeannot  et  Colin  apprenaient  á  lire  chez  le 
magister  du  méme  village;  Jeannot  était  fils  d'un 


Tai  pu  sauver^  conque  he  podido  salvar  ami  querido 
Iloger!  Inspirent  \ine  sorte  ^  inspiran  cierta  especie  de 
veneración  á  la  tripulación  entera.  Un  poste,  un  desti- 
no. Chefs-d'ieuvre,  verdaderos  modelos. 
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marchand  de  miilets ,  et  Colin  devait  le  jour  á 
un  brave  laboureur.  Ges  deux  jeuiies  enfans 
s'aimaient  beaucop ,  et  ils  avaient  ensemble  les 
petites  familiarités  dont  on  se  ressoiivient  tou- 
jours  avec  agrément,  quand  onse  rencontre  en- 
cuite dans  le  monde. 

Le  temps  de  leurs  études  était  sur  le  point 
de  finir ,  quand  un  tailleur  apporta  á  Jeannot  un 
habit  de  velours  á  troís  couleurs ,  avec  une  veste 
de  Lyon  de  f ort  bon  goút ;  le  tout  était  accotn- 
pagné  d'une  lettre  á  W  de  la  Jeannotiére.  Colin 
admira  l'habit,  et  ne  fut  point  jaloux  ;  mais  Jean- 
not prit  un  air  de  supériorité  qui  affligea  Colin. 
Des  ce  moment,  Jeannot  n'étudia  plus  ,  se  re- 
garda au  miroir,  et  méprisa  tout  le  monde. 
Quelque  temps  aprés ,  un  valet  de  chambre  ar- 
rive  en  poste ,  et  apporte  une  seconde  lettre  á 
monsieur  le  marquis  de  la  Jeannotiére  ;  c'était 
un  ordre  de  monsieur  son  pére,  de  faire  venir 
monsieur  son  fils  á  París.  Jeannot  monta  en 
chaise  en  tendant  la  main  k  Colin ,  avec  un  sou- 
rire  de  protection  assez  noble.  Colin  sentit  son 
néant ,  et  pleura ;  Jeannot  partit  dans  toute  la 
pompe  de  sa  gloire. 

II  faut  savoir  que  monsieur  Jeannot  pére ,  á 
forcé  d'intrigues ,  avait  acquis  assez  rapidement 
des  biens  immenses  dans  les   entreprises  ;  bien- 


Dont  on  se  ressouvíent,  que  quedan  grabadas  para 
siempre,  Et  ne  fut  point  jaloux^  y  no  tuvo  envidia 
Monta  en  chaise ,  subió  al  coche,  Son  néant ^  su  an3 
dadamiento. 
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fot  on  ne  Tappela  qiie  moiLsieurde  la  Jeaimotíére: 
il  y  avait  raéme  deja  six  mois  qu'il  avait  acheté 
un  niarqiiisat ,  lorsqu'il  retira  de  Técole  mon- 
sieur  le  marqiiis  son  fils ,  pinu^  le  mcttre  á  París 
dans  le  heau  monde. 

Colín,  toajours  tendré,  écrívit  une  lettre 
de  complíment  a  son  anclen  camarade  :  le  petit 
EQarquis  ne  lui  fit  poínt  de  reponse  ;  Colín  en  fiít 
malade  de  douleor. 

Monsienr  de  la  Jeannotíére  voalaít  donner 
une  éducation  bríllante  a  son  fils :  mais  madarae 
la  malquise  ne  Youlut  pas  qu'il  apprit  le  latin, 
parce  qu'on  ne  jouait  la  comedie  et  l'opéra  qu'en 
francais:  elle  empécba  aussi  qu'on  ne  hii  apprit 
la  géographie ,  parce  que  ,  disait-elle ,  les  posti- 
Uons  sauraient  bien  trouver,  sans  qu'il  s'en 
eml^arrassát ,  le  cherain  de  ses  terres.  Aprés 
ayoir  examiné  de  cette  maniere  les  sciences 
útiles,  il  fut  decide  que  le  jeunemarquisappren- 
drait  á  danser. 

On  imagine  bien  cpiéloigné  de  toutes  les  études 
qui  devaient  occaper  un  jeuuehomme,  ilfut  bien- 
íót  conduit  par  loisiveté  dans  le  libe  rtinage.  Ddé- 
pensa  des  sommes  ünmenses  a  rechercher  de 
íaux  plaisirs ,  pendant  que  ses  parens  s'épuisaieet 
encoré  davanta^re  á  vivre  en  LTands  sei^rneurs. 


//  y  avait  rn^me  hacia  ademas  S€Í5  meses.  Dans  le  óeau 
monde  ,  en  el  gran  moDdo.  3>  tui  p.t  point,  no  Ifrdió 
üincraiia  respuesta.  Onne  jouait.  porqoe  se  represen- 
taba la  ci>raedia  y  la  opera  en  francés.  II  de  pensa,  di- 
sipó sumas  considerables  en  etc.  S^epuisaient ,  gasta- 
ban to*iaYÍa  mas  para  vivir  como  grandes  señores. 
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Une  jeune  veuve  de  qualité,  qui  n'avait 
qu'une  fortune  mediocre ,  voulut  bien  se  reson- 
dre á  mettre  en  síireté  les  grands  biens  de  mon- 
sieur  et  de  madame  de  la  Jeannotiére  ,  en  se  les 
appropriant,  et  en  épousant  le  jeune  marquis. 
Une  vieille  voisine  proposa  le  mariage.  Les  pa- 
rens,  éblouis  de  la  splendeur  de  eette  alliance, 
acceptérent  avec  joie  la  proposition.  Tout  était 
déjá  pr«t  pour  les  noces,  et  le  jeune  marquis, 
aux  genoux  de  sa  belle,  recevait  déjá  les  com- 
plimens  de  leurs  amis  communs ,  lorsqu'un  valet 
de  chambre  de  samére  arriva  tout  effaré.  «Voici 
bien  d'autres  nouvelles  ,  dit-il;  les  huissiers 
déménagent  la  maison  de  monsieur  et  de  mada- 
me ;  tout  est  saisi  par  les  créanciers :  on  parle  de 
prise  de  corps,  et  je  vais  faire  mes  diligences 
pour  Hre  payé  de  mes  gages. — Voyons  un  peu, 
disait  le  marquis ,  ce  que  c'est  que  ga. — Oui, 
dit  la  veuve,  allez  punir  ees  coquins,  allez  vite.» 
II  y  court ;  il  arrive  á  la  maison;  son  pére  était 
déjá  emprisonné ,  tous  les  domestiques  avaient 
fui  chacun  de  son  cóté ,  en  emportant  tout  ce 
qu'ils  avaient  pu :  sa  mere  était  seule ,  sans  se- 
cours,  sans  consolation,  noyée  dans  les  larmes; 
il  ne  lui  restait  rien  que  le  souvenir  de  sa  fortu- 
ne et  de  ses  folies  dépenses, 

Aprés  que  le  fils  eut  long-temps  pleuré  avec 


Éblouis^  deslumhrados. \É//are,  azorado.  Bien d' autres , 
muy  diferentes  noticias.  Déménagent  ^  están  desamue- 
blando. Prise  de  corps^  encarcelamiento.  Ce  que  c'est 
gue  ga^  como  va  eso. 
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sa  mere,  il  luí  dit  enfin:  «Ne  nous  désespérons 
pas,  cette  jeune  veuve  m'aime  éperdument:  elle 
est  plus  généreuse  encoré  que  riche,  je  réponds 
d'eUe;  je  vais  la  chercher,  et  je  vous  Taméne.» 
II  retourne  done  chez  sa  maítresse.  «Quoi !  c'est 
vous,  luí  dit-elle  ,  monsieur  de  la  Jeannotií^re  ! 
que  venez  vous  faire  ici.^  ahandonne-t-on  ainsi 
sa  mere?  illez  chezcette  bonne  femme,  et  dites- 
lui  que  je  lui  veux  toujours  du  bien :  j'ai  besoin 
d'une  femrae  de  chambre,  je  lui  donnerai  la 
préférence.  >^ 

Le  marquis,  stupéfait,  la  rage  dans  le  coeur, 
alia  chez^ceux  qu'il  avait  vu  venir  le  plus  fami- 
liérement  dans  la  maison  de  son  pére  ;  ils  le  re- 
Qurent  tous  *avec  une  politesse  étudiée,  et  en  ne 
lui  donnant  que  de  vagues  esperances.  11  apprit 
mieux  á  connaítre  le  monde  dans  une  demi- 
journée,  que  dans  tout  le  reste  de  sa  vie. 

Comme  il  était  plongé  dans  Paccablement  du 
désespoir ,  il  vit  avancer  míe  chaise  roulante  k 
l'antique,  espéce  de  tombereau  couvert  avec  des 
rideaux  de  cuir,  suivi  de  quatre  charrettes  enor- 
mes, toutes  chargées.  II  y  av^it  dans  la  chaise 
un  jeune  homme  grossiérement  vfetu ;  c/(Hait  un 
visage  rond  et  frais,  qui  respirait  la  douceur  et 
la  gaité :  sa  petitc  femme ,  bruñe  et  assez  gros- 


Bt  je  vous  fa.néne  ,  y  voy  á  traérosla.  Quoí  !  cest 
vous ^  pues  como  sois  vos,  le  dijo  ella  ctc.  Et  en  ne 
luí  donnant,  sin  darlo  masque  vagas  esperanzas.  Dnns 
í'accadlement ,  en  la  mas  profunda  desesperación.  Tom- 
bereau, carricoche. 


81  ^ 
síérement  agréable,  étaít  cahotée  á  cóté  de  luí. 
La  Yoiture  n'allait  pas  comme  le  char  d'un  petit- 
maitre.  Le  Yoyageur  eiit  tout  le  teraps  de  con- 
templer  te  marquis  immobile,  abímé  dans  sa 
douíeur.  uEhimonDieu!  s'^écria-t-il,  je  crois 
que  c'est  lá  Jeannot.»  A  ce  nom,  le  marquis 
leve  les  yeux  ;  la  voiture  s'arréte  ,  c'est  Jeannot 
lui  méme,  c'est  Jeannot.  Le  petit  homme  rebon- 
di  ne  fait  qu'un  saut ,  et  court  embrasser  son 
ancien  camarade.  Jeannot  reconnut  Golin:  la 
honte  et  les  pleurs  couvrirent  son  visage.  «Tu 
m'as  abandonné ,  lui  dit  Colín ;  mais  tu  as  beau 
,  étre  un  grand  seigneur,  je  t'aimerai  toujours.» 
Jeannot ,  confus  et  attendri ,  lui  conta  en  sanglo- 
tant  une  partie  de  son  histoire.  «Viens  dans 
rhótellerie  oü  je  loge,  me  conter  le  reste  ,  lui 
dit  Colin :  emf3rasse  ma  petite  femm<3 ,  et  allons 
díner  ensemble.» 

lis  vont  tous  trois  á  pied,  suivis  du  bagage... 

«Qu'est-ce  done  que  tout   cet  attirail? vous 

appartient-il  ? — Oui ,  tout  est  á  moi  et  á  ma  fem- 
me  ;  nous  arrivons  du  pays  ,  je  suis  á  la  t^te 
d'une  bonne  manufacture  de  fer  étamé  et  de  <3ui- 
vre ;  j'ai  épousé  la  filie  d'un  riche  négociant  en 
utensiles  nécessaires  aux  grands  et  aux  petits ; 
nous  travaillons  beaucoup  ,  Dieu  nous  bénit; 
nous  n'avons  pas  changé  d'état ,  nous  sommes 
heureux,   nous    aiderons     notre    ami  Jeannot. 


CakoUe,  tangoloteándose.  Rebondi  ^  el  rollizo  hombre- 
cillo da  un  salto.  Tu  as  beau  eír^,  por  mas  que  tu  seas» 
Ma  petite  femme  ^  mi  mugercita.  Étamé  ^  estañado. 


Ne  sois  plus  niarquis :  toutes  les  grandeurs  de 
ce  monde  ne  valent  pas  un  bon  ami.  Tu  re\ien- 
dras  avec  moi  au  pays ;  je  t'apprendrai  le  mé- 
tier,  ¡1  n'est  pas  bien  difficile;  je  te  mettrai  de 
part,  et  nous  vivrons  gaíment  dans  le  coin  de  la 
terre  oü  nous  sommes  nés.^> 

Jeannot ,  éperdu ,  se  sentait  partagé  entre  la 
douleur  et  la  joie>   la  tendresse  et  la  honte,  et 
il  se  dísait  tout  bas  :  «  Tous  mes  amis  du  bel  air 
m'ont  trahi,   et  Colin,  que  j' ai  méprisé,  vient 
seul  á   mon  secours  ;    quelle   instruction !  ^^   La 
bonté  d*áme  de  Colin  développa  dans  le  coeur  de 
Jeannot  le  germe  d'un  bon  naturel,  que  le  mon- 
de n'avait  pas  encoré  étouífé  :  il   sentit   qu'il  ne 
pouvait  abandonner  son  pére  et  sa  mere.  «Nous 
aurons  soin  de  ta  mere ,  dit   Colin ;    et  quant  á 
ton  bonhomme  de  pére,  qui  est  en  prison,  j'en- 
tends  un  peu  les   afíaires ,  et  je  me  charge   des 
siens.»  II  vint  effectivement  á   bout  de   le  tirer 
des  mains  de   ses  créanciers.    Jeannot  retourna 
dans  sa  patrie  avec  ses   parens ,   qui  reprirent 
leur  premiére  profession :  il  épousa  míe   soeur 
de  Colin ,  laquelle  étant  de  méme  humeur  que  le 
frére,  le  rendit  trés-heureux  :  et  Jeannot  le  pé- 
re ,  et  Jeannotte  la  mere  ,  et  Jeannot  le  fils ,  vi- 
rent  que  le  bonheur  n*est  pas  dans  la  vanité. 


Nesois  plus,  no  soas  ya  marqués.  JeVapprendrai,  yo 
te  enseñaré.  Éperdu,  atónito.  Bonhomme  de  pére ,  el 
fcuenazo  de  su  padre  que  está  m  la  cárcel.  //  vint  effec" 
tivement  llegó  en  efecto  á  librarle  de  las  manos  de  sus 
acreedores. 
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Le  Fieillard  religieux ,    ou  la  Nuit. 

Le  soír  d'un  beau  jour  d'été  ,  fatigué  de  Im 
chaleur ,  je  sortis  pour  respirerle  frais  :  le  soleil 
tout  en  feu  quittait  Thorizon ,  et  les  ombres  des^ 
cendant  des  montagnes  s'étendaíent  déjá  dans  la 
plaíne. 

Bientót  je  perdis  de  vue  le  harnean  que  jTia^ 
bite ,  et  les  forges  tonnantes ,  oü  d  un  oeil  épou- 
yanté  Ton  voit  les  fils  de  Vulcain ,  armes  de  Ion'- 
gues  tenailles ,  tirer  de  la  fournaíse  embrasée  le 
fer  étincelant ,  et  le  plonger  dans  Fonde  frémis-- 
sante. 

Les  bergers  ramenaient  de  tous  cotes  Peurs 
troupeux  nombreux ,  en  jouant  de  la  flúte  et  du 
cbalumeau :  les  boeufs  revenaient  du  labour  á  pas 
tardifs  ;  j'errais  dans  la  campagne  ,  et  je  n^en- 
tendáis  plus  qu^au  loin  le  bruit  des  lourds  mar- 
teaux ,  tombant  k  coups  redoublés  sur  les  enclu- 
mes  résonnantes.  Insensiblement  j'avancais  el 
m'éloignais  toujours.  II  est  si  doux  de  se  trouver 
seul  dans  des  lieux  qu'on  aime  ,  et  de  s'abandon- 
ner  á  ses  réveries  !  Je  prolongeais  ainsi  ma  pro- 
ménade ,  sans  m'apercevoir  que  la  nuit  régnait 
déjá  depuis  long-temps ;  mais  loin  de  m'effrayer. 


Ze  soir  cCun  beau  jour ,  al  caer  la  tarde  de  un  her- 
moso dia  de  verano.  Qnütait  Cliorizon^  desaparecía 
del  horizonte.  Hameau^  choza.  Le  fer  étincelant^  ei 
hierro  echando  chispas.  Chalumeau^  caramillo.  Réve- 
ries ,  delirios.  Sarhs  rrC apercevoir ,  sin  echar  de  vor> 


qu'elle  me  parut  intéiessante  !  et  qu il  est  délí- 
cieux  de  jouir  du  spectacle  d'une  belle  nuit! 

L'air  était  piir ,  le  ciel  n'était  obscarci  d'aii- 
cim  nuage,  de  brillantes  étoiles  embellissaient  sa 
volite  d'azur;  un  beau  clair  de  lune,  partoutré- 
pandu,  donnait  aux  objets  champ^tres  un  char- 
me  nouveau.  Ge  demi-jour,  cette  lumiére  in- 
certaine ,  mélés  au  loin  á  Torabre  des  bois  et  des 
cóteaux ,  inspiraient  une  douce  mélancolie. 

Tout  reposait  dans  la  nature :  á  peine  on 
entendait  murmurer  dans  laprairiele  faible  ruis- 
seau  qui  Tarrose.  Combien  ce  calme  universel, 
ce  vaste  silence  attendrissait  mon  ame,  et  la 
pénétrait  de  sentimens  augustes  et  religieux. 

Je  m*arr<ítai  devant  un  lac  superbe,  uni  com- 
me  une  glace  ,  et  bordé  de  sanies  et  de  peupliers, 
entre  lesquels  on  apergoit  quelques  chaumiéres 
isolées  :  avec  quel  ravissement,  á  la  faveur  des 
rayons  argentes  du  flambeau  de  la  nuit ,  je  con- 
templáis la  magnifique  voúte  des  cieux ,  renver- 
sée  et  reproduite  toute  entiére  dans  ce  vaste 
bassin,  et  les  arbres  qui  semblaient  s*allonger 
et  fuir,  et  leurs  feuillages ,  qu'agitait  un  vent 
frais ,  balancés  et  flottans  dans  le  miroir  fidéle  de 
Tonde  tranquille. 

J'allai  m'asseoir  dans  un  bosquet  voisin,  pour 
considérer  á  loisir  tan  de  merveilles  ;  et  \k  je  me 


QiCelle  me  parut,  cuan  interesante  me  pareció  y  cuan 
delicioso  etc.  Cedemi-jour,  esta  vislumbre.  Comdlen  , 
cuantolenteruecia  esta  calma  universal  etc.  Cliaiimié' 
res  i  chozas.  Feuillages  ,  hojas. 
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livrais  á  toutes  les  réflexions  que  peut  inspirer 
un  spectacle  si  doux,  lorsque  le  son  d'uue  voix 
vint  tirer  mon  ame  de  renchantenient  oíi  elle 
était  plongée.  Gette  voíx  me  paraissant  peu 
éloignée,  j'écartai  sans  bruit  les  branches  épais- 
ses ,  qui  me  laissérent  entrevoir  non  loin  de  moi 
un  homme  d'un  grand  age. 

Sa  tete  presque  chauve ,  son  visage  noble  et 
serein ,  sa  barbe  ondoyante  et  blanchie  par  ses 
longues  années ,  imprimaient  un  saint  respect. 
II  était  á  genoux  sous  un  ch^ne ,  dont  le  tronc , 
vainqueur  de  temps,  produisait  encoré  des  jets 
vigoureux.  Les  yeux  eleves  \ers  le  ciel,  il  par- 
lait  vivement.  J'écoutai  en  silence,  et  j'entendis 
cette  priére  majestueuse  et  touchante,  qui  par- 
tait  d'un  coeur  tout  plein  de  la  Divinité  qu'il  in- 
voquait: 

u  O  toi,  dont  la  nature  entiére  manifesté 
»  avec  tant  de  grandeur  Fexistence  et  le  pouvoir 
^^  infini,  pére  des  hommes,  du  haut  de  ce  troné 
»  sublime  qu'environnent  des  choeurs  innombra- 
»  bles  d'esprits  purs  qui  vivent  de  ton  amour, 
»  qui  brúlent  de  tes  feux,  et  célébrent  sans  cesse 
»  sur  des  harpes  ravissantes  les  louanges  divines, 
»  daigne  un  moment  écouter  un  faible  mortel , 
))  et  recevoir  son  hommage. 


iSi  doux,  tan  grandioso.  J^écartai,  separe  con  cuidado. 
D'un  granel  age,  muy  SiñGidmo,  Vndoy ante,  Tortuosa 
Jets,  tallos,  retoños.  Toucfiante/úerndi.  Du  haut  de  ce 
troné,  desde  lo  alto  de  ese  trono.  Ravissantes,  mara- 
villosas. 
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))  Au  milieu  du  sileiice  de  la  nuit ,  j'éléve 
^>  ma  voix ,  et  je  viens  adorer  cette  Intelligence 
í)  éternelle  qui  m'a  tiré  du  néant. 

^^  L'univers ,  grand  Dieu !  est  ton  temple ! 
^>  Eclairés ,  le  jour ,  par  le  soleil  éblouissant  qui 
*)  est  ton  image ,  et  parsemés ,  pendant  la  nuit 
3)  d'étoiles  étincelantes  qui  forment  ta  couronne, 
5)  les  cieux  immenses  sont  la  voúte  de  ce  temple 
3)  magnifique ,  et  Thorame  innocent  et  pur  en 
^)  est  le  pr^tre, 

))  Oh!  comment  d'insensés  mortels  ont-ils 
»  pu  méconnaítre  cette  sagesse  visible ,  univer- 
>)  selle ,  qui  gouverne  le  monde  avec  tant  d'éclat? 
^^  Comment,  á  Faspect  de  ees  globes  rayonnans 
^^  qui  roulent  au-dessus  des  núes ,  des  mers  pro- 
*^  profondes  qui  embrassent  la  terre  et  rappro- 
*>  chent  les  nations  de  ees  trésors  répandus  avec 
»  tant  de  profusión  sur  sa  surface  et  dans  ses 
í)  entrailles ,  comment  done  environnés  de  tant 
»>  de  prodiges ,  en  ont-ils  oublié  Tauteur  ? 

»  Je  te  bénis,  Dieu  supreme,  de  m^avoir  fait 
))  naítre  dans  les  champs,  loin  des  cites  corrom- 
í)  pues,  et  d'avoir  éloigné  de  mon  coeur  l'or- 
^>  gueil  et  Tambition :  gráce  á  ta  bonté  paterne- 
«)  He ,  je  jouis  depuis  un  siécle  des  seuls  vraís 
«  biens  de  la  vie  ,  la  paixde  Tame,  et  Theureuse 
4(  médiocrité. 


En  est  leprétre.c^elsdiGeváotG.  Rayonnans,  radiantes 
que  giran  por  cima  de  las  nubes.  En  ont-ils  oublié  C 
auteiir ,  han  olvidado  á  su  autor.  Depuis  un  siécle ,  ha- 
ce un  siglo. 


87 

c(  Jamáis  tu  n*as  cessé  de  me  prodiguer  les 
»  dons  de  ton  amour ;  mes  derniers  jours  enco- 
»  re  sont  tous  marqués  par  tes  bienfaits :  d'abon- 
»  dantes  moissons  remplissent  mes  greniers ;  tu 
»  arroses  mes  prairies ,  tu  domies  la  fécondité 
«  á  mes  troupeaux,  tu  fertilises  mes  vignobles  ; 
»  ta  main  couvre  mes  arbres  de  fleurs  et  de 
»  fruits,  que  nont  jamáis  ravagés  le  YiolentAfri- 
»  cus ,  ni  r Auster  orageux, 

»  Pour  comble  de  felicité,  tu  m'as  conservé 
))  ma  compagne  paisible  et  nos  doux  enfans  ^ 
»  dont  la  tendresse  fait  le  charme  de  nos  vieux 
»  jours:  mon  Dieu,  je  n'ai  plus  rien  ádésirer... 
))  que  de  mourir  ayant  eux. 

(íJe  le  sens,  je  touche  au  terme  de  ma  car- 
»  riere;  bientót  j'irai  méler  ma  cendre  á  cellede 
«  mes  peres.  Quand  on  m'aura  descendu  dans 
«  leur  torabeau ,  protecteur  de  ma  longue  vie , 
«  je  te  recommande  mes  enfans ;  prends  pitié 
«  de  leur  tendré  mere ;  veille  du  haut  des  cieux 
«  sur  des  tetes  si  chéres :  O  mon  Dieu !  ne  les 
((.abondonne  jamáis. )) 

En  achevant  ees  mots ,  ses  yeux  s'emplirent 
de  larmes ,  de  profonds  soupirs  s'exhalaient  de 
son  coeur ;  il  respiraitá  peine.  Je  crus  voir  alors 
je  ne  sais  quoi  de  divin  briller  sur  le  front  de  ce 
vieillard  venerable.  II  se  leva,  et  d*un  pas  tran- 

Le  violent  Jfricus ,  el  violento  sur  ni  el  tempestuoso 
vendabal.  Je  n'ai  plus,  ya  no  tengo  nada  que  desear. 
Feille  du  haut  des  cieux,  vela  desde  lo  alto  de  los 
cielos.  Et  d'un  pas  tranguilíe ,  y  con  pasos  tranquilos. 
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qdiille  se  retira  dans  sa  demeure ,   oü  je  Penten- 
dis  encoré   bénir  long-temps  i'Etre  suprime. 

Cependant  Paurore  éclatante  se  disposait  á 
ouvrir  les  portes  du  ciel ;  les  oiseaax,  voltigeant 
dans  les  arbres  touffus  ,  commengaient  á  gazoui- 
iler;  déjá  les  lapins,  s'élangant  de  leurs  terriers , 
couraient  dans  les  vastes  prairies  blanchies  par  la 
rosee ,  et  broutaient  le  serpolet,  tandis  que  le 
renard  glapissant  poiirsuivait  dans  les  boisle  lié- 
yre  épouvanté. 

Déjá  le  diligent  laboureur  attelait  á  la  char- 
rue  ses  boeufs  mugissans;  déjá  les  brebis,  s'é- 
chappant  en  foule  de  Tétable,  se  répandaient  en 
bélant  dans  la  campagne ,  suivies  des  chiens  qaí 
aboyaient,  et  des  bergéres  chantant  des  airs  rus- 
tiques; lefront  couronnéde  rubis  et  de  rayonsd' 
or,  le  soleil  sortait  du  sein  de  l'onde,  et  lancait 
ses  premies  feux ;  Táme  emue  et  ravie  de  ce  que 
J'avais  vu,  de  ce  que  que  je  venáis  d*entendre,  je 
me  levai,  etregagnai  tranquillement  mon  réduit 
champétre. 

La  calomnie  punie  et  l'innocence  reconnue. 

Denis,  roi  de  Portugal,  en  épousant  Elisa- 
beth,  filie  de  Fierre,  roi  d'Aiagon,  avait  plus 
cherché  en  elle  sa  beauté  et  les  avantages  de  sa 


Touffus^  frondosos.  Terriers^  fl^uaridas.  Glapissant,  cor- 
riendo, Regagnai  tranquillement,  regrese  tranquila- 
mente á  mi  alvcr^i^uo  campesino  etc.  Jvait  plus  cherché 
habia  atendido  mas  á  su  belleza. 
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tiaissance,  qae  sa  vertii  et  sa  piété  ;  cependant 
il  lili  laissa  la  liberté  de  se  satísfaire  dans  tout  ce 
que  sa  dévotion  lui  prescrivaií.  Quoiqu'il  ne  se 
piquát  pas  liii-méme  d'uiie  grande  vertu,  il  ne 
put  s'empécher  d'estimer  et  d'admirer  celle  de 
son  épouse. 

Eiisabeth  eut  bien  des  disgráces  á  essuyer 
de  la  part  du  roi.  II  écouta  un  calomniateur,  qui 
acensa  cette  piense  reine  d'avoir  un  mauvais 
comnierce  avec  un  page  dont  elle  se  servait  pour 
porter  les  aumónes  aux  pauvres  honteux ,  et 
pour  d'autres  oeuvres  de  pjóté.  Il'était  charmé 
d'étre  employé  á  de  pareilles  comissions.  L'ac- 
cusateur  était  un  page  du  roi,  que  la  jalousie 
rendait  ennemi  de  celui  de  la  reine.  Le  roi  crut 
aisément  l'imposture  ,  parce  qu'il  jugeait  du 
coeur  de  la  reine  par  le  sien. 

Etantun  jour  á  la  promenade,  il  passa  de- 
vant  un  four  á  chaux.  II  appela  le  maitre  qui 
entretenait  du  feu,  et  lui  donna  ordre  secréte- 
ment  de  jeter  dans  le  fourneau  ardent  un  page 
qu'il  lui  enverrait  te  lendemain,  comme  pour  sa- 
voir  des  nouvelles  de  quelques  comissions  qu'il 
lui  aurait  données.  Le  lendemain,  le  roi  neman- 
qua  pas  de  charger  le  page  de  la  reine  d'aller 
trouver  de  sa  part  le  chaufournier ,  pour  lui  de- 
mander  s'il  avait  exécuté  sa  commission.   Le  pa- 


II  ne  se  piqudt.  no  pudiera  hacer  alarde.  Hjnteux, 
vergonzantes.  Ciiarmé  contento  con  el  encargo  de  es- 
tas comisiones.  Un  four  á  chaux.YiQvno  de  caL  Cfiatc- 
fournier ,  hornero  de  cal. 

7 
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ge  pal  tit  sur  l'heure :  mais  en  passant  devant 
une  église,  il  y  entra  pour  enlendre  la  messe  se- 
lon  sa  coutume:  celle  qu'on  disait  était  commen- 
cée,  il  crut  devoir  en  entendre  une  autre  aprés 
que  la  premiére  fút  achevée. 

Le  page  accusateur,  qui  savait  oü  Ton  avait 
envoyé  le  page  de  la  reine ,  et  pourquoi  on 
l'avait  envoyé,  fut  impatient  d'apprendre  de  ses 
nouvelles  ,  et  s'en  alia  sur  les  lieux  méme  pour 
savoir  si  le  roi  était  obéi.  Le  chaufournierrayant 
apergu  crut  que  c'était  celui  dont  il  fallait  se 
saisir  Ses  ouvriers  le  prirent  et  le  jetérent  dans^ 
le  fourneau,  oü  il  fut  consumé  en  peu  de  temps. 
Le  page  de  la  reine,  aprés  la  messe,  continua 
son  chemin ,  et  alia  savoir  du  chaufournier  si  les 
ordres  qu'il  avait  regus  la  veille  étaient  exécutés. 
uDites  au  roi,  répondit  celui-ci ,  que  j'ai  fait  ce 
qu'il  m'a  commandé.  »  Quand  le  roi  eut  appris 
une  ^si  étrange  equivoque  ,  il  fut  également  tou- 
che  et  confus;  et  cet  événement,  dans  lequel  il 
fut  obligé  de  reconuaitre  la  niain  de  Dieu,  le 
convainquit  de  Tinnocencc  d'Elisabeth,  et  ne 
contribua  pas  peu  á  diniinuer  ses  débauches. 


(fu  í'on  avait,  donde  hablan  enviado.  Sur  les  lieuxmé- 
me,  al  mismo  sitio.  Si  étrange  equivoque  ,  una  equivo- 
cación tan  singular. 


FENELON. 
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S03IMAIRE. 

TÉLÉMAQUE  ,  persuade  par  divers  songes 
que  son  pére  ULysse  n'est  plus  sur  la  ierre , 
exécuie  son  dessein  de  i'aller  cherc/ier  dans  les 
enfers,  II  se  dérobe  du  camp ,  étant  suivi  de 
deux  Crétois ,  jusqu'á  un  temple  prés  de  la  fa- 
meuse  cáveme  d'Acliérontia.  II  sy  enfonce  au 
travers  des  ténébres ,  arrive  au  bord  du  Styx,  et 
Garon  le  regoit  dans  sa  barque,  II  va  se  pré- 
senter  devant  Pluton ,  quHl  trouve  preparé  á  lui 
permettre  de  cherclier  son  pére.  II  traverse  le 
Tartare,  oü  il  voit  les  tourmens  que  souffrent 
lesingrats,  les  parjures,  les  liypocrites,  el  sur- 
toutles  mauvais  rois.  II  entre  dans  les  champs 
élysées ,  oü  il  est  reconnu  par  Arcésitis  son  bi- 
saieul,  qui  tassure  qu'ülysse  est  vivant,  qu'il 


N' est  plus  ,  no  ecsiste.  II  se  dérobe,  se  ausentó.  //  s'y 
enfonce^  se  introduce.  Est  vivant,  vive. 


le  reverra  á  líaqu» ,  ei  qwil  y  réqnt^a  aprés 
lui,  Jrcésuis  lili  ciépeint  la  felicité  dontjouis- 
sent  les  hommes  justes,  siir-tout  les  bons  rois 
qui  pendant  leur  vie,  ont  se? vi  les  dieux  et  fait 
le  bonheur  des  peuples  qu'ils  ont  gouvernés.  II 
lui  fait  remarquer  que  les  héros  qui  ont  seule- 
ment  excellé  dans  tart  de  faite  la  guerre,  sont 
beauconp  moins  lieureux  dans  un  lieu  separé.  II 
donne  des  instnictions  á  Télémaque:  puiscelui- 
ci  s^en  va  pour  rejoindre  en  diligence  le  camp 
des  alliés. 


Télémaque  ayant  pris  soin  de  inettre  une  exacte 
discipline  dans  tout  le  camp ,  ne  songea  plus 
qu'á  exécuter  un  dessein  qu*il  avait  congu ,  et 
qull  cacha  k  tous  les  chefs  de  Tarmée.  II  y  avait 
deja  long-tems  qu'il  était  agité,  pendant  toutes 
les  nuits  par  des  songes  qui  lui  lepresentaient 
son  pére  Llysse.  Cette  cherc  image  revenait 
toujours  sur  la  íin  de  la  nuit,  avant  que  l'aurgre 
vint  chasser  du  ciel,  par  ses  feux  naissans,  les 
inconstantes  étoiles  et  de  dessus  la  terre  le  ,doux 
sommeil  suivi  des  songes  voltigeans.  Tantót  11 
croyait  voir  üiysse  nud,  dans  une  lie  fortunée^ 


Reverra,  volverá  ver.  Dont  jouissent,  que  gozam  Ex- 
cellé, sobresalido.  Joindre  en  diligence,  restituirse  prou- 
tamenlo  al  campo  de  los  aliados.  Metíre,  establecer.  Re- 
venait, volvia.  Chasser  du  ciel,  desterrar  del  cielo. 
Feuxnaissans,  fuegos  nacientes.  FoUigeans ,\xi({mkiio». 
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sur  la  rive  d'un  fleuve  ,  dans  une  prairie  orné® 
de  fleurs  ,  et  environné  de  nymphes  qui  lui  je- 
taient  des  habits  pour  se  couvrir  :  tantót  il  croyait 
Tentendre  parler  dans  un  palais  tout  éclatant 
d'or  et  d'ivoire ,  oü  des  hommes  couronnés  de 
fleurs  l'écoutaient  avec  plaisir  et  admiration. 
Souvent  Ulysse  lui  apparaissait  tout  á  coup  dans 
des  festins  oü  la  joie  éclatait  parmi  les  délices, 
et  oü  Ton  entendait  les  tendres  accords  d'une 
voix  avec  une  lyre  plus  douce  que  la  lyre  d' 
Apollon  et  que   les  voix  de   toutes  les  muses. 

Télémaque ,  en  s*éveillant,  s'attristait  de  ees 
songes  si  agréables.  O  mon  pére!  ó  mon  cher 
pére  Ulysse !  s'écriait-il ,  les  songes  les  plus 
affreux  me  seraient  plus  doux  !  Ges  images  de 
felicité  me  font  comprendre  que  vous  ates  déjá 
descendu  dans  le  séjour  des  ames  bienheureuses, 
que  les  dieux  récompensent  de  leurs  vertus  par 
une  éternelle  tranquillité.  Je  crois  voir  les  champs 
élysées.  Oh!  qu'il  est  cruel  de  n'espérer  plus! 
Quoi  done  ,  ó  mon  cher  pére !  je  ne  vous  verrai 
jamáis!  jamáis  je  n'embrasserai  cehii  qui  m'ai- 
mait  tant  et  que  je  cherche  avec  tant  de  peines  ! 
jamáis  je  n'entendrai  parler  cette  bouche  d'oü 
sortait  ía  sagesse !  jamáis  jene  baiserai  cesmains 


Tout  éclatant,  muy  resplandeciente.  En  s' éveilíant ^  al 
dispertarse.  S' attristait ,  se  entristecía.  S'écriait-ií  ,  es- 
clamaba. Jffreux,  espantosos.  Que  vous  étes  deja, 
q'ie  ya  habéis.  De  leurs  vertus^  por  sus  virtudes  con 
una  eterna  tranquilidad.  Ok!  qu'il  est  cruel ,  oh  cuan 
cruel  es.  Quoi  donc^  pues  qué. 
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ees  chéres  mains ,  ees  mains  victorieuses ,  qui 
ont  abattu  tant  d'ennemis  !  elles  ne  puniront  poinl 
les  insensés  amans  de  Pénélope,  et  Ithaque  ne 
se  releyera  jamáis  de  sa  ruine  !  O  dieiix  ennerais 
de  mon  pére  !  vous  m'envoyez  ees  songes  funes- 
tes pour  arracher  toute  esperance  de  nion  coeur: 
e'est  m'arracher  la  vie.  Non,  je  ne  puis  plus  \i- 
vre  dans  eette  ineertitude.  Que  dis-je ,  helas !  je 
ne  suis  que  trop  certain  que  mon  pére  n'estplus. 
Je  vais  chercher  son  ombre  jusque  dans  les 
enfers.  Thcsée  y  est  bien  descendu ;  Thé- 
sée,  cet  impie  qui  voulait  outrager  les  divi- 
nités  infernales :  et  moi,  j'y  vais  conduit  par 
la  pieté.  Hereule  y  descendit :  je  ne  suis  point 
Hercule,  mais  il  est  beau  d'oser  l'imiter.  Orphée 
a  bien  touché,  par  le  récit  de  ses  malheurs,  le 
eoeur  de  ce  dieu  qu  on  dépeint  comme  inexora- 
ble: il  obtint  de  luí  qu'Euridiceretourncrait  par- 
mi  les  vivans.  Je  suis  plus  digne  de  compasión 
qu'Orphée;  car  ma  perte  est  plus  grande.  Qui 
pourrait  comparer  une  jeune  filie  semblable  á 
tant  d'autres,  avec  le  sage  llysse  admiré  de 
toute  la  Gréce ?  Allons,  mourons,  sil  le  faut. 
Pourquoi  craindre  la  mort  quand  on  souffre  tant 
dans  la  vie?  OPluton!  OProserpineí  j'éprouverai 
bientót  si  vous  ^tes  aussi  impitoyables  qu*on  le 
dit !  O  mon  pére  !  aprés  avoir  parcouru  en  vain 
les  terres  et  les  mers  pour  vous  trouver,  je  vais 


Je  ne  puis  plus  vivre,  ya  inrpuedo  vivir.  /^  e.st  bien 
descendu^  bajó  á  ellos../ /'fe??  toítché^  ha  conmovido. 
féprouverni  bientót,  pronto  veré. 
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Toir  si  vous  n'étes  j3oint  dans  la  sombre  demeure 
des  morís.  Si  les  dieux  me  refasent  de  vous  pos- 
seder  sur  la  terre  et  á  la  lamiere  du  soleil ,  peut- 
étre  ne  me  refuseroní-ils  pas  de  voir  au  moins 
votre  ombre  dans  le  royaume  de  la  nuií. 

En  disant  ees  paroles ,  Télémaque  arrosait 
son  lit  de  ses  larmes  :  aussi-tót  il  se  levait ,  et 
cherchait  par  la  lamiere  á  soulager  la  douleur 
cuisante  que  ees  songes  lui  avaient  causee  ;  mais 
c^était  une  fleche  qui  avait  percé  son  coeur  et 
qu'il  portait  partout  avec  lui. 

Dans  cette  peine ,  il  entreprit  de  descendre 
aux  enfers  par  un  lieu  célebre  qui  n'etaií  pas 
éloigné  du  camp :  on  Tappelait  Achérontia ,  á 
cause  qu'il  y  avait  en  ce  lieu  une  caverne  affreu- 
se^  de  laquelle  on  descendait  sur  les  rives  de 
FAchéron ,  par  lequel  les  dieux  méme  craignent 
de  jurer.  La  ville  était  sur  un  rocher,  posee 
comme  un  nid  sur  le  haut  d'un  arbre :  au  pied 
de  ce  rocher  on  trouvait  la  caverne ,  de  laquelle 
les  timides  mortels  n'osaient  approcher  ;  les  ber- 
gers  avaient  soin  d'en  détournerleurstroupeaux. 
La  vapeur  soufrée  du  marais  stygien ,  qui  s'ex- 
halait  sans  cesse  par  cette  ouverture^  empestait 
i'air.  Tout  autour  il  ne  croissait  ni  herbé ,  ni 
fleurs;  on  n'y   sentait  jamáis  les  doux  zéphyrs, 


Si  vous  n'étes  point,  %í  estáis.  Fotre  ombre:  vuestra 
ánima.  Cherchaü  par  la  lumiére^  trataba  de  aliviar  con 
la  luz  el  dolor.  De  la  guelle  les  timides  mortels  ^  á  la 
cual  los  tímidos  mortales  no  osaban  acercarse,  B'en 
détourner,  de  desviar  de  allí  sus  ganados. 
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ui  les  graces  naissantes  duprintems,  ni  les  riches 
dons  de  rautoaime:laterre^  aride,  y  languissait; 
on  y  voyait  seulement  quelques  arbustes  dé- 
poaillés  et  qnelques  cyprés  funestes.  Aa  loin 
méme,  tout  á  Fentour,  Gérés  refusait  aux  la- 
bourems  ses  moissons  dorées.  Bacchus  sembíait 
en  Yain  y  promettre  ses  douxfruits  :  les  grappe^ 
de  raisin  se  desséchaienl  au  lien  de  múrir.  Les 
naíades,  tristes,  ne  faisaient  point  coiiler  une 
onde  piire;  leurs  flots  étaient  toujours  aniers  et 
troubles.  Les  oiseaux  ne  chantaient  jamáis  dans 
cette  terre  hérissée  de  ronces  et  d'épines ,  et  ne 
írouvaient  aiicun  bocage  pour  se  retirer :  ils 
allaient  chanter  leurs  amours  sous  un  ciel  plus 
doüx.  Lá  on  n^entendait  que  le  croassement  des 
corbeaux  et  la  voix  liigubre  des  hibous:  Pherbe 
m^nie  y  était  amere,  et  les  troupeaux  qui  la 
pa^ssaicnt  ne  sentaient  point  ladouce  joie  qui  les 
fait  bondir.  Le  taureau  fuyait  la  génisse,  et  le 
berger,  tout  abattu,  oubliait  sa  mussette  et  sa 
flüte. 

De  cette  ca\erne  sortait  de  teras  en  tenis  une 
famée  noire  et  épaisse,  qui  faisait  une  espcce  de 
nuit  au  milieu  du  jour.  Les  peuples  voisins  re- 
doublaient  alors  leurs  sacrifices  pour  appaiser 
les  divinités  infernales :  mais  souvent  les  hom- 
mes  i  la  fleur  de  leur  age,  ot  des  leur  plus  ten- 
dré jeuuesse ,  élaíent  les  seules  victimes  que  ees 


Dépoinllés ,  deshojados.  Jii  loin  mf^me,  hasta  bien  le- 
jos. Un  ciel  plus  doux  ,  un  cielo  mas  sereno  y  tem- 
plado. 
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divinitfe  craelles  prenaieiit  pksir  á  immoler  paF 
une  funeste  contagión. 

C'est-lá  que  Télemaque  résolut  de  chercher 
le  chemin  de  la  sombre  demeure  de  Pluton.  Mi- 
nene,  qui  veillait  sans  cesse  sur  lui,  et  qiii  le 
couvrait  de  son  égide,  lui  avait  rendu  Pluton  fa- 
vorable. Júpiter  m^me ,  á  la  priére  de  Minerve  ^ 
avait  ordonné  á  Mercure^  qui  descend  chaqué 
jour  aux  enfers  pour  livrer  k  Carón  un  certain 
nombre  de  morts ,  de  diré  au  roi  des  ombres  ^ 
qu'il  laissát  entrer  le  fils  dTlysse  dans  son  em- 
pire. 

Télémaque  se  dérobe  du  camp  pendant  la 
nuit ;  il  marche  á  la  clarete  de  la  lune ,  et  il  in- 
voque cette  puissante  divinité  ,  qui ,  étant  dans 
le  ciel  le  brillant  astre  de  la  nuit ,  et  sur  la  ierra 
la  chaste  Diane ,  est  aux  enfers  la  redoutable 
Hécate.  Cette  divinité  écouta  favorablement  sea 
voeux ,  parce  que  son  eoeur  était  pur ,  et  qu'ií 
était  conduit  par  Tamour  pieuxqu'un  fils  doit  á 
son  pére.  A  peine  fútil  auprés  de  Tentrée  de  la 
caverne,  qu'il  entendit  Fempire  souterrain  mu- 
gir. La  terre  tremblait  sous  ses  pas ;  le  ciel 
s'arma  d*éclairs  et  de  feux  qui  semblaient  tom- 
ber  sur  la  terre.  Le  jeune  fils  dXlysse  sentit  son 
coeur  ému ;  tout  son  corps   était  couverí   d'une 


Prenaient  plaisir  a  immoler,  tenían  gusto  en  inmolar. 
le  couvrait  de  son  égide^  cubríale  con  su  egida.  D& 
diré  anroi^  que  dijese  al  rey  de  las  sombras.  Dérode^ 
se  ausenta,  A  peine  fut-il ^  apenas  estuvo.  Qu'il  en 
tendity  sintió  al  imperio  subterráneo  mugir. 
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sucur  glacée :  mais  son  courage  se  soutint ;  il  le- 
va les  yeux  et  les  mains  au  ciel.  Giands  dieux 
s'écria-t-il ,  j'acepte  ees  présages  que  je  crois 
heureux;  achevez  votre  ouvrage.  II  dit;  et  re- 
doublaiit  ses  pas,  il  se  presenta  hardiment. 

Aiissi-tót  la  fiimee  qui  rendait  l'entrée  de  la 
caverne  funeste  k  tous  les  animaux  des  qu  ils  eii 
aprochaient ,  se  dissipa  ;  Todeur  erapoisonnée 
cessa  pour  un  peu  de  tems.  Télémaque  entra 
seul;  car  quel  autre  mortel  eút  osé  le  suivre! 
Deux  Grétois,  qui  l'avaient  accompagné  jusquá 
une  certaine  distance  de  la  caverne ,  et  auxquels 
il  avait  confié  son  dessein  ^  denieurérent  trem- 
blans  et  á  demi  morts  assez  loin  de  lá  dans  un 
temple ;,  faisant  des  voeux,  et  nespérant  plus  de 
revoir  Télémaque. 

Cependant  le  ñls  d'ülysse,  l'épée  á  la  main, 
s'enfonce  dans  ees  ténébres  horribles.  Bientót  il 
apergoit  une  faible  et  sombre  lueur,  telle  qu'on 
la  voit  pendant  la  nuit  sur  la  terre  :  il  remarque 
les  ombres  légéres  qui  voltigent  autour  de  lui ;  il 
les  ecarte  avec  son  épée :  ensuite  il  voit  les  tris- 
tes bords  du  fleuve  marécageux,  dont  les  eaux 
bourbeuses  et  dormantes  ne  font  que  tournoyer. 
II  découvre  sur  ce  rivage  une  foule  innombrable 
de  morts  prives  de  la  sépulture,  qui  se  présen- 
tent  en   vain  á   Timpitoyable   Carón.    Ce  dieu. 


Des  quHls  en  approchaient ,  tan  lucido  como  se  acer- 
caban. Demeurérent ,  se  quedarop.  Te/le  qiion  la  voit, 
tal  como  se  ve.  Alarécageux ,  cenagoso.  Bour/jeuses 
et  dormantes ,  pestíferas  y  estancadas. 
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dont  la  vieillese  éternelle  est  toujoiirs  triste  et 
chagrine,  mais  pleine  de  vigueur,  les  menace^ 
les  repousse ,  et  admet  d'abord  dans  sa  barque 
le  jeune  Grec.  En  entrant,  Télémaque  entend 
les  gémissemens  d'une  ombre  qui  ne  pouvait  se 
consoler. 

Quel  est  done ,  liii  dit-il ,  Yotre  malheiir  ? 
qui  étiez-vous  sur  la  terre  ?  J'étais ,  lui  répondit 
cette  ombre,  Nabopharzau,  roi  de  la  superbe 
Babylone  :  tous  les  peiiples  de  TOrient  trem- 
blaient  au  seul  bruit  de  mon  nom :  je  me  faisais 
adorer  par  les  Babyloniens  dans  un  temple  de 
marbre,  oü  j'étais  representé  par  une  statued'or 
devant  laquelle  on  brúlait  nuit  et  jour  les  plus 
précieux  parfiims  de  rEtlriopie  :  jamáis  personne 
n'osa  me  contredire  sans  étre  aussi-tót  puni:  on 
inventait  chaqué  jour  de  nouveaux  plaisirs  pour 
me  rendre  la  vie  plus  délicieuse.  J'átais  encoré 
jeune  et  robuste  ;  helas  !  que  de  prospérités  ne 
me  restait-il  pas  encoré  á  goúter  sur  le  troné  ! 
mais,  une  femme  que  j'aimais,  et  qui  ne  m'aimaií 
pas ,  m'a  bien  fait  sentir  que  je  n'étais  pas  dieu  ; 
elle  m'a  empoisoné :  je  ne  suis  plus  rien.  On 
mit  hier  avec  pompe  mes  cendres  dans  une  urne 
d'or ;  on  pleura;  ons'arracba  les  cheveux;  on  fit 
semblant  de  vouloir  se  jeter  dans  les  flammes  de 


Qui  étiez  vous,  quien  erais.  Me  rendre  ¿a  í;íe,  hacer- 
me la  vida.  Nem,u  restait-il  pas  eiicore^  no  me  queda- 
ban que  gozar.  Je  ne  suis  plus  rien^  ya  no  soy  nada. 
On  fit  semblant,  hicieron  como  que  querían  echarse 
en  las  llamas  de  mi  pira. 
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mon  búcher  pour  mourir  avec  moi;  oii  va  en- 
coré gemir  au  pied  du  superbe  üombeau  oü  Ton 
a  mis  mes  cendres :  mais  persomie  ne  me  re- 
grette ,  mu  mémoire  est  en  horreur  méme  dans 
mafamille;  et  ici-bas  je  souffre  deja  d'horribles 
traitemens. 

Télémaqae    touché  de  ce  spectacle ,  lui  dit : 
étiez-vous  véritablemeiit  heureux   pendant  votre 
régiie?  sentiez-vous  cette  doucepaix  sans  laque- 
lie  le  coeiir  demeure  toujours  serré  et   flétri   au 
milieu   des  délices?  Non,    repondit  le  Babjlo- 
nien:  je  ne  sais  méme  ce  que  voulez   diré.  Les 
sages  vantent  cette   paix  comme  Fuñique   bien  : 
pour  moi,  je  ne  Tai   jamáis    sentie  ;    mon  coíur 
était  sans  cesse  agité  de   desirs   nouveaux  ,    de 
crainte  et  d'espérance.    Je  tacháis  de  m'étoudir 
moi   m^me  par  Tébranlement  de  mes   passions; 
j'avais  soin  d'entretenir  cette  ivresse  pour  la  ren- 
dre  continuelle :  le  moindre  intervalle  de   raison 
tranqiiille   m'eut   été  trop    amer.    Voilá   la  paix 
dont  j'ai  joui,  toute  autre  me  parait  une  fable  et 
un  songe:  voilá  les  biens  que  je  regrette. 

En  paríant  ainsi ,  leBaljylonienpleurait  córa- 
me un  homme  lache  qui  a  été  amoUi parles  pros- 
pérités  ,  et  qui  n*est  point  acoutumé  á  supporter 
constamment  un  malheur.  II  avait  auprés  de  lui 


Personnene  me  regrette^  nadie  rae  echa  de  menos. »S'6ríé 
6í/2eíé/7*,  oprimido  y  triste,  ^a/iíe/i^  alaban.  Jetacímis  de 
métourdir,  trataba  do  distraerme  por  el  iiiego  de  to- 
das mis  pasiones. /wr  6  !fe(?,  enagenacion.  7\;ií/e  autre, 
cualquiera  otra. 
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quelques  esclaves  qu'on  avait  fait  mourir  poiir 
honorer  ses  fimérailles  :  Mescure  les  avait  livrés 
á  Carón  avec  leur  roi ,  et  leur  avait  donné  une 
puissance  absolue  sur  ce  roi  qu'ils  avaient  servi 
sur  la  terre.  Ges  ombres  d'esclaves  ne  crai- 
gnaient  plus  Tombre  de  Nabopharzan;  elles  la  te~ 
naient  enchainée,et  lui  faie.aient  les  plus  cruelles 
indignités.  Lune  lui  disait:  nétions-nous  pas 
hommes  aussi  bien  que  toi?  comment  étais-tu 
assez  insensé  pour  te  croire  un  dieu  ?  et  ne  fa- 
llait-il  pas  te  souvenir  que  tu  étais  de  la  race 
des  autres  hommes  ?  Un  autre ,  pour  lui  insulter^ 
disait :  Tu  avais  raison  de  ne  vouloir  pas  qu'on 
te  prit  pour  un  homme  ;  car  tu  étais  un  monstre 
sans  humanité.  Un  autre  lui  disait :  eh  bien ! 
oü  sont  maintenant  tes  flatteurs?  tu  n'as  plus 
rien  á  donner ,  malheureux !  tu  ne  peux  plus 
faire  aucun  mal ;  te  voilá  devenu  esclave  de  tes 
esclaves  mémes :  les  dieux  sont  lents  á  faire 
justice,  mais  enfin  ils  la  font. 

A  ees  dures  paroles,  Nabopharzan  se  jettait 
le  visage  contre  terre ,  arrachant  ses  cheveux 
dans  un  excés  de  rage  et  de  désespoir.  Mais 
Carón  disait  aux  esclaves:  Tirez-le par  sa  chaine; 
relevez-le  malgré  lui :  il  n'aura  pas  méme  la 
consolation  de  cacher  sa  honte  ;  il  faut  que  tou- 
tes  les  ombres  du  Styx  en  soient  témoins,  pour 


Ne  fallait-il,  no  tenias  que  acordarte.  Qu'on  te 
prtt,  que  te  se  tuviese.  Tic  rías  plus  rien  ^  ya  nada  tie- 
nes que  dar.  Malgré  lui^  á  pesar  suyo.  7/  n'aura  pas 
méme  la  consolation  ^  no  tendrá  ni  aun  el  consuelo. 


Justifier  les  dieux  qui  ont  souffert  si  loiig-tems 
que  cet  impie  régnát  sur  la  terre.  Ce  n'est  enco- 
ré lá ,  ó  Babylonien ,  que  le  conimencement  de 
les  douleurs  ;  prépare-toi  á  étre  jugé  par  Tinfle- 
xible  Minos  ,  jiige  des  enfers. 

Pendant  ce  discours  du  terrible  Carón,  la 
barque  touchait  déjá  le  rivage  de  Tempire  de 
Pluton :  toutes  les  onibres  accourraient  pour 
considérer  cet  homme  vivant  qui  paraissait  au 
milieu  de  ees  morts  dans  la  barque ;  mais  dans 
íe  moment  oü  Télémaque  mit  pied  á  terre ,  elles 
s'enfuirent ,  semblables  aux  ombres  de  la  nuit 
que  la  moindre  ciarte  du  jour  dissipe.  Carón 
montrant  au  jeune  Grec  un  front  moins  ridé  et 
des  yeux  moins  farouches  qu  á  Tordinaire  ,  luí 
dit:  Mortel  chéri  des  dieux  ,  puisqu'il  Test 
donné  d'entrer  dans  le  royaume  de  la  nuit, 
inaccessible  aux  autres  vivans ,  háte-toi  d'aller 
oü  les  destins  t'appellent ;  vas  par  ce  cheinin 
sombre  au  palais  de  Pluton,  que  tu  trouveras 
sur  son  troné  ;  il  te  permettra  d'entrer  dans  les 
lieux  dont  il  m'est  défendu  de  te  découvrir  le 
secret. 

Aussi-tót  Télémaque  s'avanga  á  grands  pas  : 
il  voit  de  tous  cotes  voltiger  les  ombres  ,  plus 
nombreuses  que  les  grains  de  sable  qui  couvrent 
les  rivages  de  la  mer,  et  dans  Tagitationde  cette 


Ce  n'est  encoré  la ,  esto  no  es  ó  Babilonio  mas  que  el 
principio  de  tus  dolores.  Quá  Cordhiaire^  que  comun- 
mente. Hále-toi  d'aller^  date  priesa  tí  ir.  Dontiímest 
défendu^  cuyo  secreto  me  es  prohibido  el  descubrirte. 
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multitude  infinie ,  il  est  saisi  d'une  horreur  di- 
vine ,  observant  le  profond  silence  de  ees  vastes 
lieux.  Ses  cheveux  se  dressent  sur  sa  tete  quand 
il  aborde  le  noir  séjour  de  Fimpitoyable  Pintón; 
il  sent  ses  genoux  chancelans ;  la  voix  lui  man- 
que ;  et  c'est  avec  peine  qu  il  peut  prononcer  au 
dieu  ees  paroles  :  Vous  voyez  ,  ó  terrible  divi- 
nité,  le  fils  du  malheureux  Ulysse  ;  je  viens  vous 
demander  si  mon  pére  est  descendu  dans  votre 
empire,  ou  s'il  est  encoré  errant  sur  la  terre. 

Pluton  était  sur  un  troné  d'ébéne  ;  son  vísage 
était  palé  et  sévére ,  ses  yeu^í  creux  et  étince- 
lans,  son  front  ridé  et  menagant.  La  vue  d'un 
homme  vivant  lui  était  odieuse ,  comme  la  lu- 
miére  offense  les  yeux  des  animaux  qui  ont 
accoutumé  de  ne  sortir  de  leurs  retraites  que 
pendant  la  nuit.  A  son  cote  paraissait  Proserpi- 
ne ,  qui  attirait  seule  ses  regards ,  et  qui  sem- 
blait  un  peu  adoucir  son  coeur:  elle  jouissait 
d'une  beauté  toujours  nouvelle  ;  mais  elle  parais- 
sait avoir  joint  á  ses  graces  divines  je  ne  sais 
quoi  de  dur  et  de  cruel  de  son  époux. 

Au  pied  du  troné  etait  la  mort ,  palé  et  de- 
vorante, avec  sa  faux  tranchante,  qu'elle  aigui- 
sait  sans  cesse.  Autour  d'elle  volaient  les  noirs 
soucis ;  les  cruelles   défiances ;   les   vengeances 


Ses  cheveux  se  dressent^  erízanse  sus  cabellos  sobre  su 
cabeza,  cuando  llega.  Chaneelans ^  temblar.  Creux  et 
étincelans ,  hundidos  y  centellantes.  Jcloucir  son  cceur, 
enternecer  algo  su  corazón.  Jvoir  joint  á  ses  graces ^ 
tener  juntamente  con  sus  gracias. 
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toutes  dégouttantes  de  sanget  con  viertes  de  plaies; 
tes  haines  injustes ;  ravarice  qui  se  ronge  elle- 
raéme  ;  le  désespoir  qui  se  déchire  de  ses  pro- 
pres  mains;  rambitiori  forcenée  qui  renverse 
taut ;  la  trahisoii  qui  veut  se  repaítre  de  sang , 
et  qui  ne  peut  jouir  des  raaux  qu'elle  a  faits  ; 
Tenvie  qui  verse  son  venin  mortel  autour  d*elle, 
etqui  se  tourne  en  rage,  dans  rimpuissance  oü 
elle  est  de  nuire ;  Timpieté  qui  se  creuse  elle- 
ménie  un  abíme  sans  fond ,  oü  elle  se  precipite 
sans  esperance  ;  les  spectres  hideux ,  les  fantó- 
mes  qui  représentent  les  morts  pour  épouvanter 
lesvivans;  les  songes  affreux ;  les  insonmies 
aussi  cruelles  que  les  tristes  songes.  Toutes  ees 
images  funestes  environaient  le  tier  Pluton,  et 
remplissaient  le  palais  oü  il  habite.   . 

II  répondit  á  Télémaqne  d'une  voix  basse 
qui  fit  gemir  le  fond  de  V ¿  rébe :  jeune  mortel, 
les  destins  t'ont  fait  violer  cet  asyle  sacre  des 
orabres  :  si  is  ta  haute  destinée  :  je  ne  te  dirai 
point  oü  est  ton  pére ;  il  suftit  que  tu  sois  libre 
de  le  chercher.  Puisqu'il  a  été  roi  sur  la  terre , 
til  n'as  qu'á  parcourrir  d*un  cote  l'endroit  du 
noir  Tartare  oü  les  mauvais  rois  sont  punis ,  de 
Tautre  les  champs  élysées  oü  les  bons  rois  sont 
recompenses.  Mais  tu  ne  peuxaller  d'ici  dans  les 


Toutes  dégouttantes  de  sang,  goteando  todas  sangre, 
rambition  forcenée  ,  la  furiosa  ambición  que  lo  revuel- 
ve todo.  Qui  se  creuse,  ({vlq  se  abre.  Insonmies ,  las  vi- 
gilias tan  crueles  como  los  tristes  sueños.  //  suf/itque  tu 
sois  libre,  basta  que  tengas  libertad. 
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champs  élysés  qii'apr¿s  avoir  pussé  par  le  Tar- 
tare :  háte-toi  d'y  aller ,  et  de  sortir  de  mon  em- 
puje. 

A  rinstant  Télémaqiie  semble  voler  dans  ees 
espaces  vuides  et  inmenses;,  taiit  il  lui  tarde  de 
savoir  s'il  verra  son  pére,  et  de  s'éloigiier  de  la 
présence  horrible  du  tyraii  qiii  tient  en  crainte 
les  ^TLvans  et  les  morts.  II  apergoit  bientót  assez 
prés  de  lui  le  noir  Tartare  ,  il  en  scírtait  une  fu- 
mée  noire  et  épaise  ,  dont  Todeur  empestée  don- 
nerait  la  mort,  si  elle  se  répandait  dans  la  de- 
meure  des  vivans.  Gette  fumée  couvraitun  fleuve 
de  feu  et  de  tourbillons  de  flanime  ,  dont  le  bruit** 
semblable  á  celui  des  torrens  les  plus  impetueux 
quand  ils  s'élancent  des  plus  hauts  rochers  dans 
le  fond  des  abimes ,  faisaient  qu'on  ne  pouvait 
rien  entendre  distinctement  dans  ees  tristes  lieux. 

Téléoiaque  ,  secrétement  animé  par  JÍinerve;, 
entre  sans  cramte  dans  ce  gouffre.  D'aJjord  il 
apergut  un  grand  nombre  dliommes  qui  avaient 
vécu  dans  les  plus  bases  conditions,  et  qui  étaieut 
punis  pour  avoir  cherché  les  richesses  par  des 
fraudes,  des  trahisons  et  des  cruautés.  li  y  re- 
marqua  beaucoup  d'impies  hypocrites  quf,  fai- 
sant  semblant  d'aimer  la  rehgion ,  s'en  étaient 
servis  comme  d'un  beau  pretexte  pour  contenter 
leur  ambition,  et  pour  se  jouer  des  bommes  cre- 
dules :  ees  honitnes  ,    qui  avaient   abusé    de   la 


Tant  ü  lui  tarde,  tan  tarde  se  le  hace.  Qw^  ÜeJit  en 
crainte^  que  tiene  atemorizados.  Gouffre,  abismo. 
Par  des  fraudes,  ^ovívd.M&Qi,  traiciones  y  crueldades. 
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vertu  méme ,  quoiqu'elle  soit  le  plus  grand  don 
des  dieux,  étaient  punis  comme  les  plus  scélé- 
rats  de  tous  les  hommes.  Les  enfans  qui  avaient 
égorgé  leurs  per  eset  leurs  méres,  les  épouses  qui 
avaient  trempé  leurs  maiiis  dans  le  sang  de  leurs 
époux  les  traitres  qui  avaient  livré  leur  patrie  aprés. 
avoir  violé  tous  les  sermens,  souffraient  des  pei- 
nes moins  cruelles  que  ees  hypocrites.  Les  trois 
juges  desenfers  Tavaientainsivoulu;  etvoicileur 
raison:  c'est  que  les  hypocrites  ne  se  contentent 
pas  d'étre  méchans  comme  le  reste  des  impies; 
ils  veulent  encoré  passer  pourbons,    et  font  par 
leur  fausse  vertu ,  que  les  hommes   n'osent  plus 
se  fier  á  la  véritable.  Les  dieux,  dont  ils  se  sont 
joués  y  et  qu'ils  ont  rendus  méprisables  aux  hom- 
mes,   prennent  plaisir  á   employer  toute   leur 
puissance  pour  se  vengerde  leur  insulte. 

Auprés  de  ceux-ci  paraissaient  d'autres  hom- 
mes que  le  vulgaire  ne  croit  guére  coupables  y 
et  que  la  vengeance  divine  poursuit  impitoyable- 
ment ;  ce  sont  les  ingrats ,  les  menteurs  qui  ont 
loué  le  vice,  les  critiques  malins  qui  ont  taché 
de  flétrir  la  plus  puré  vertu  ,  enfin  ceux  qui  ont 
jugé  témérairement  des  choses  sans  les  connaítre 
á  fond ,  et  qui  par  lá  ont  nui  á  la  reputation  des 
innocens. 


Trempé  leurs  mains,  manchado  sus  manos.  Qui  avaient 
livré,  que  habían  vendido.  Ne  se  contentent  pas  á'étre, 
no  se  contentan  con  ser  malos.  Dont  ils  se  sont  joués, 
de  quienes  se  han  burlado.  Et  qui  par  la,  y  que  con 
eso  han  perjudicado. 
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Mais  parmi  toutes  les  ingratitudes ,  celle  qui 
était  punie  comme  la  plus  noire  ;  c'est  celle  qui 
se  commet  eiivers  les  dieux.  Quoi  done !  disait 
Minos,  on  passe  pour  un  monstre  quand  on man- 
que de  reconnaissance  pour  sonpére,ou  pour 
un  ami  de  qui  on  a  regu  quelque  secours  ,  et  on 
fait  gloire  d'étre  ingrat  envers  les  dieux,  de  qui  on 
tient  la  vie  et  tous  les  biens  qu  elle  renferme  ! 
Ne  leur  doit-on  pas  sa  naissance  plus  qu'au  pére 
et  á  la  mere  de  qui  on  est  né  ?  Plus  tous  ees  cri- 
mes  sont  impunis  et  excuses  sur  la  terre ,  plus 
ils  sont ,  dans  les  enfers ,  Tobjet  d'une  vengean- 
ce  implacable  á  qui  rien  n'échappe, 

Télémaque,  voyant  les  trois  juges  qui  étaient 
assis  et  qui  condamnaient  un  liomme ;  osa  leur 
demander  quels  étaient  ses  crimes.  Aussi-tót  le 
condamné  prenant  la  parole,  s'écria:  Je  n'ai  ja- 
máis fait  aucun  mal;  j'ai  mis  tout  mon  plaisir  á 
faire  du  bien;  j'ai  été  magnifique,  liberal ,  juste, 
compattissant :  que  peut-on  done  me  reprocher? 
alors  Minos  lui  dit ;  On  ne  te  reproche  rien  á 
Tégard  des  hommes;mais  ne  devais-tu  pas  moins 
aux  hommes  qu'aux  dieux?  Quelle  est  done  cette 
justice  dont  tu  te  vantes  ?  Tu  n'as  manqué  á  au- 
cun devoir  envers  les  hommes ,  qui  ne  sont  rien; 
tu  as  été  vertueux;  mais  tu  as  rapporté  touíe  ta 


Et  onfait  gloire,  y  uno  se  vanagloria.  Ne  Leur  doit-on 
pas,  no  les  debe  uno  el  ser,  mas  bien  que  alpadrey  á 
la  madre ,  de  quienes  ha  nacido.  Plus  tous  ees  crimes , 
cuanto  mas  estos  crímenes  etc.  Tai  mis  tout  mon  plai- 
sir,  he  puesto  todo  mi  placer  en  hacer  bien.  Compat- 
tissant^ compasivo. 
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vertu  á  toi-m^me,  et  non   aux  dienx,    qui  te  Ta- 
vaient  donnée;  car  tu  voulais  jouir  du  fruit  de  ta 
propre   vertu ,   et  te    renfermer  en   toi-méme  : 
tu  as  ététa  divinité.  Mais  les  dieux,  qui  ont  tout 
fait  et  qui  n  ont   rien  fait  que  pour  eux-mémes  ^ 
ne  peuvent  renoncer  á  leurs  droits :  tu  les  as  ou- 
bliés;  ils  t'oublieront ;  ils  te   livreront  a  toi-mé- 
me ;,  puisque  tu  as  voulu  étre  á  toi  et  non  pas  á 
eux.  Cherche  done  maintenant,  si  tu  le  peux,  ta 
consolation  dans   ton  propre   coeur.    Te  voilá  k 
jamáis  separé  des  hommes  auxquels  tu  as  voulu 
plaire ;  te  voilá  seul  avec  toi  méme  qui  étais  ton 
idole :  'jpprends  qu'il   n'y   a  point   de  véritable 
vertu,  sans  le  respect  et  Tamour  des  dieux,    á 
qui  tout  est  díi.  Ta  fausse  vertu,  qui  a  long-tems 
ébloui  les  hommes   fáciles  á   tromper,    va  Hre 
cónfondue.  Les  hommes,    ne   jugeant  des  vices 
et  des  vertus  que  par  ce  qui  les  choque   ou   les 
accommode  ,  sont  aveugles  et  sur  le  bien  et   sur 
le  mal :  ici  une  lumiére  divine  renverse  tous  leurs 
jugemens  superficiels :  elle  condamne  souvent  ce 
qu'ils  admirent,  et  justifie  ce  qu'ils  condamnent. 
A  ees  mots,    ce  philosophe,    comme  frappé 
d'un  coup  de  foudre ,  ne  pouvait  se  supporter  soi- 
méme.  La  complaisance  qu  il  avait  eue   autrefois 
h  contempler  sa  modération ,  son  courage,  et  ses 
inclinations   généreuses ,    se   change   en   déses- 


Bt  te  renfermer,  y  aislarte  en  tí  mismo.  Étre  a  toi  y 
ser  de  tí  y  no  de  ellos.  Te  voilá,  aqui  estás  para  siem- 
pre separado.  Quil  n'y  a  point  de,  que  no  hay  verda- 
dera virtud.  Comme  frappé,  como  herido  do  un  rayo. 
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poir.  La  vue  de  son  propre  coeur,  eanemi  de 
dieux,  dévient  son  supplice:  il  se  voit,  et  ne  peut 
cesser  de  se  voir :  il  voit  la  vanité  des  jugemens 
des  hommes,  auxquels  il  a  voulu  plaire  dans  tou- 
íes  ses  actions.  II  se  fait  une  révolution  universe- 
ile  de  tout  ce  qui  est  au-dedans  de  lui ,  comme 
si  on  bouleversait  toutes  ses  entrailles :  il  ne  se 
írouve  plus  le  méme ;  tout  appui  lui  manque  dans 
son  coeur ;  sa  conscience ,  dont  le  témoignage 
lui  avait  été  si  doux  ,  s' eleve  contre  lui,  et  lui  re- 
proche amérement  Tégarement  et  l'illusion  de 
toutes  ses  vertus,  qui  n'ont  point  eu  le  cuite  de 
la  divinité  pour  principe  et  pour  fin:  il  est  trou- 
ble, consterné,  plein  de  honte,  de  remords  et 
de  désespoir.  Les  furies  ne  le  tourmentent  point, 
parce  quúl  leur  suffit  de  Tavoir  livré  á  lui-meme, 
et  que  son  propre  coeur  venge  asse?;  les  dieux 
méprises.  II  cherche  les  lieux  les  plus  sombres 
pour  se  cacher  aux  autres  morts,  ne  pouvant  se 
cacher  á  lui-méme  ;  il  cherche  les  tenébres ,  et 
ne  peut  les  trouver;  une  lumiére  importune  le 
suit  par-tout ;  par-tout  les  rayons  pergans  de  la 
vérité  vont  venger  la  vérité  qu'il  a  négligé  de 
suivre.  Tout  ce  qu'il  a  aimé  lui  devient  odieux, com- 
me étant  la  source  de  ses maux qui nepeuvent jamáis 


Devient  son  supplice ,  viene  á  ser  su  suplicio.  //  se  fait, 
siente  una  revolución.  Qui  est  au-dedans  de  lui^  que 
hay  en  su  interior  como  si  se  trastornasen.  Dont  le  té- 
moignage^ cuyo  testimonio.  Parce  qu'ü  leur  suffit, 
porque  les  basta.  Lui  devient  odieux  ,  se  le  vuelvo 
odioso. 
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finir.  II  dit  en  lui-ménje  :  O  insensé  !  je  n'ai  done 
connu,  ni  les  dieux,  ni  les  hommes,  ni  moi-m^- 
me;  non,  jen  ai  rienconnu,  puisque  je  n'ai  jamaos 
aimé  Timique  et  véritable  bien:  tous  mes  pasont 
été  des  égaremens  ;  ma  sagesse  n  était  que  folie  : 
ma  vertii  n'était  qu'un  orgueil  impie  et  aveugle : 
j'étais  moi-méme  mon  idole. 

Enfin,  Télémaque  apergut  les  rois  qui  étaient 
condamnés  pour  avoir  abusé  de  leur  puissance. 
D*un  cóté  une  furie  vengeresse  leur  présentait  un 
miroir  qui  leur  raontrait  toute  la  difformité  de 
leurs  vices  ;  lá  ils  voyaient  et  ne  pouvaient  s'em- 
pécher  de  voir  leur  yanité  grossiére  et  avide  des 
plus  ridicules  louanges,  leur  dureté  pour  les  hom- 
mes  dont  ils  auraient  díi  faire  la  felicité  ,  leur 
insensibilité  pour  la  vertu ,  la  crainte  d'entendre 
la  verité,  leur  inclination  pour  les  hommeshUhes 
et  flatteurs ;,  leur  inaplíbation ,  leurt  mollesse,  leur 
indolence ,  leur  défiance  déplacée  ,  leur  faste  et 
leur  excesive  magnificence  fondee  sur  la  ruine 
des  peuples  ,  leur  ambition  pour  achetcr  un  peu 
de  vaine  gloire  par  le  sang  de  leurs  citoyens,  en- 
fin  leur  cruauté  qui  cherche  chaqué  jour  de  nou- 
velles  délices  parmi  les  larmes  et  le  désespoir  de 
tant  de  malheureux.  Ils  se  voyaient  sans  cesse 
dans  ce  miroir;  ils  se  trouvaient  plus  horribles  et 


Égaremens,  cslravíos.  Ne  pouvaient  s'empécher  ,  no 
podían  incTuisde  ver.  Jvide^  ansiosa.  Dont  ils  auraient 
iiú  [aire,  cuya  fciicidad  debían  haber  hecbo.  Zfwr  de~ 
fianvc  déplacée,  su  impertinente  desconfianza,  ^^c/íeíer, 
íKlquirir. 
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plus  monstrueux  que  n  est  la  chimére  vaincue 
par  Bellérophon ,  ni  Thy dre  de  Lerne  abattu  par 
Herede ,  ni  Gerbére  m^me ,  quoiqull  vomisse  de 
ses  trois  gueules  béantes  un  sang  noir  et  veni- 
meux  qui  est  capable  d'empester  toute  la  race 
des  mortels  vivans  sur  la  la  terre. 

En  méjne  tems ,  d'un  autre  cote ,  une  autre 
furie  leur  répétait  avec  insulte  toutes  les  louan- 
ges  que  leurs  flatteurs  leur  avaient  données  pen-= 
dant  leur  vie  ,  et  leur  présentait  un  autre  miroir, 
oü  ils  se  Yoyaient  tels  que  la  flatterie  les  avait 
dépeints:  l'opposition  de  ees  deux  peintures  si 
contraires  était  le  supplice  de  leur  vanilé.  On 
remarquait  que  les  plus  méchans  d' entre  ees  rois 
étaient  ceux  á  qui  on  avait  donné  les  plus  mag- 
nifiques louanges  pendant  leur  vie  ,  parce  que 
les  méchans  sont  plus  craints  que  les  bons ,  et 
qulls  exigent  sans  pudeur  les  laches  flatteries  des 
poetes  et  des  orateurs  de  leur  tems. 

On  les  entend  gemir  dans  ees  profondes  té- 
nébres ,  oü  ils  ne  peuvent  voir  que  les  insultes  et 
les  dérisions  qu'iis  ont  k  souffrir  :  ils  n'ont  rien 
autour  d'eux  qui  ne  les  repousse ,  qui  ne  les 
contredise,  qui  ne  les  confonde.  Au  lieu  que  sur 
la  terre  ils  se  jouaient  de  la  vie  des  hommes ,  et 
prétendaient  que  tout  était  fait  pour  les  servir ; 


Geules  béantes ,  bocas  horrorosas.  Teís  queja  flatterie 
tales  como  la  lisonja.  On  remarquait,  observábase 
Et  qu'ils  exigente  y  porque  ecsigen.  les  dérisions,  las 
burlas  que  tienen  que  sufrir.  Ju  lieu  que  sur  ¿a  terre, 
asi  como  en  el  mundo  se  burlaban. 
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clans  le  Tartare  ils  sonl  livrés  á  tous  les  caprices 
de  certains  esclaves  qui  leur  font  sentir  k  leur 
tour  une  cruelle  servitude :  ils  servent  avec 
douleur ,  et  il  ne  leiir  reste  aucune  esperance  de 
pouvoir  jamáis  adoucir  leur  captivité ;  ils  sont 
sous  les  coups  de  ees  esclaves,  devenus  léurs 
tjrans  impitoyables,  comme  une  encluine  est 
sous  les  coups  des  marteaux  des  Gyclopes, 
quand  Vulcain  les  presse  de  travailler  dans  les 
fournaises  ardeníes  du  mont  Etna. 

Lá,  Télémaque  apergut  des  visages  pfiles , 
hideux  et  consternes.  C'est  une  tristesse  noire 
qui  ronge  ees  criminéis  :  ils  ont  horreur  d'eux 
m^meS;,etils  ne  peuvent  non  plus  se  délivrer 
de  cette  horreur  que  de  leur  propre  nature :  ils 
n'ont  poinl  besoin  d'autres  chálimens  de  leurs 
fautes ,  que  leurs  faates  mémes  :  ils  les  voient 
sans  cesse  dans  toute  leur  énormité:  elles  se 
présentent  á  eux  comme  des  spectres ;  elles  les 
poursuivent.  Pour  s'en  garantir ,  ils  cherchent 
une  mort  plus  puissante  que  celle  qui  les  a  se- 
pares de  leurs  corps.  Dans  le  désespoír  oü  ils 
sont ,  ils  appellent  k  leur  secours  une  mort  qui 
puisse  éteindre  tout  sentiment  et  toute  connais- 
sance  en  eux;  ils  demandent  aux  abymes  de  les 
engloutir  pour  se  dérober  aux  rajons  vengeurs 


^  leur  tour,  á  su  vez.,  ^fíoudr  leur  captivité^  hacer 
mas  llcvaclero  el  cautiverio.  Devenus  leurs  tyrana, 
licclíos  sus  tiranos.  Ils  nont  point  besoin,  no  necesi- 
tan mas  cash^os  por  sus  faltas  Pour  sen  garantir,  pa- 
ra lilirarsc  dé  clias.  De  les  myloutir ,  que  les  traguen. 
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de  la  vérité  qui  les  persécute  :  mais  íls  sont  rié- 
serves  k  la  vengeance  qui  distille  sur  eux  goutte 
á  goutte  et  qui  netarira  jamáis.  La  vérité,  qu'ils^ 
ont  craint  de  voir,  fait  leur  supplice ;  ils  la 
voient,  et  n'ont  des  yeux  que  pour  la  voir  s'éle- 
ver  contre  eux:  sa  vue  les  perce,  les  déchire^ 
les  arrache  á  eux-mémes  :  elle  est  comme  la 
foudre ;  sans  rien  détruire  au  dehors ,  elle  pé--- 
nétre  jusqu'au  fond  des  eutrailles.  Semblable  k 
un  metal  dans  une  fournaise  ardente ,  Tame  est 
comme  fondue  par  ce  feu  vengeur  :  il  ne  laisse 
aucune  consistance,  et  il  ne  consume  rien :  il 
dissout  jusqu'aux  premiers  principes  de  la  vie  ; 
et  on  ne  peut  mourir.  On  est  arrache  á  soi-m^- 
me ;  on  n  y  peut  plus  trouver  ni  appui  ni  repos 
pour  un  seul  instant :  on  ne  vit  plus  que  par  la 
rage  qu'on  a  contre  soi-méme,  et  par  une  perte 
de  toute  esperance,  qui  rend  forcené. 

Parmi  ees  objets  qui  faisaient  dresser  les 
cheveux  de  Télémaque  sur  sa  t^te ,  il  vit  plu- 
sieurs  des  anciens  roisdeLydie  qui  étaient  pañis 
pour  avoir  préféré  les  délices  d'une  vie  molle  > 
au  travail  qui  doit  étre  inseparable  de  la  royante 
pour  le  soulagement  des  peuples. 

Ces  rois  se  reprochaient  les  uns  aux  autres 
leur  aveuglement.  L'un  disait  á  l'autre  qui  avait 


iVe  tarir a  jamáis,  no  cesará  jamás.  On  est  arrache  á 
soi-méme,  uno  está  separado  de  sí  mismo.  Qui  rend  for- 
cené, que  pone  furioso.  De  la  royante  ,  del  trono.  Ces 
rois  se  reprochaient,  reprendíanse  estos  reyes  unos  á 
otros  su  ceguedad. 
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été  son  fils :  Ne  vous  avais-je  pas  recommandé 
souvent,  pendant  raa  vieillesse  et  avant  ma  mort, 
de  réparer  les  maux  que  j'avais  faits  parma  nég- 
ligence?  Le  fils  répondait:  o  malheureuxpére^! 
c'est  \ous  qui  mavez  perdu !  c est  votre  exem- 
ple  qui  m'a  inspiré  le  faste ,  Torgueil ,  la  volupté, 
et  la  dureté  pour  les  hommes!  en  vous  voyant 
régner  avec  tant  de  moUesse  ,  et  entouré  de  la- 
ches flatteurs,  je  me  suis  accoutumé  k  aimer  la 
flatterie  et  les  plaisirs.  J'ai  cru  que  le  reste  des 
hommes  était  á  l'égard  [des  rois  ce  que  les  che- 
vaux  et  les  autres  bétes  de  charge  sont  k  Tégard 
des  hommes,  c'est-á-dire ,  des  animauxdont  on 
ne  fait  cas  qu'autant  qu'ils  rendent  de  services 
et  qu  ils  donnent  de  comodités.  Je  Tai  cru  ,  c*est 
vous  qui  me  Tavez  fait  croire  :  et  maintenant  je 
souffre  tant  de  maux  pour  vos  avoir  imité.  A  ees 
reproches  ils  ajoutaient  les  plus  afreuses  malé- 
dictions ,  et  paraissaient  animes  de  rage  pour 
s'entre-déchirer. 

Autour  de  ees  rois  voltigeaient  encoré,  com- 
me  des  hibous  dans  la  nuit,  les  cruels  soupgons, 
les  vaines  alarmes,  les  défiances  qui  vengentles 
peuples  de  la  dureté  de  leurs  rois,  la  faim  insa- 
tiable  des  richesses,  la  fausse  gloire  toujours 
tyranique  ,  et  la  moliese  lache  qni  redouble  tous 


C'est  vous  qui  m'avez  perdu  ^  vos  sois  ol  que  me  ha 
perdido  ,  vuestro  egemplo  es  el  que  me  ha  inspirado. 
Dont  on  ne  fait  cas  quautant^áe  que  no  se  hace  caso 
sino  en  tanto  que  hacen  servicios  ó  proporcionan  co- 
modidades. S'entre-déchirer^ despedazarse  mutuamente. 
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les  maux  qu'on  souffre,  sans  pouvoir  jamáis  don- 
ner  de  solides  plaisirs. 

On  voyait  plusieurs  de  ees  rois  sévérement 
pimis  ^  non  pour  les  maux  qu'ils  avaient  faits, 
mais  pour  les  biens  qu'iis  auraient  dú  faire.  Tous 
les  crimes  des  peuples^  qui  \iennent  de  la  nég- 
ligence  a^^ec  la  quelle  on  fait  observer  les  loix , 
étaient  imputes  aux  rois ,  qui  ne  doivent  régner 
qu'afin  que  les  loix  régnent  par  leur  ministére. 
On  leur  imputait  aussi  tous  les  désordres  qui 
viennent  du  faste ,  du  luxe  ,  et  de  tous  les  autres 
excés  qui  jettent  les  hommes  dans  un  état  vio- 
lent  et  dans  la  tentation  de  mépriser  les  loix  pour 
acquérir  du  bien.  Sur-touton  traitait  rigoureuse- 
ment  les  rois  qui,  au  lieu  d'étre  bons  et  vigilans 
pasteurs  des  peuples ,  n'avaient  songé  qu'á  ra- 
vager  le  troupeau  comme  des  loups  dévorans. 

Mais  ce  qui  consterna  davantáge  Télémaque, 
ce  fut  de  voir  dans  cet  abyme  de  ténébres  et  de 
maux,  un  grand  nombre  de  rois  qui  avaient 
passé  sur  la  terre  pour  des  rois  assez  bons :  ils 
avaient  été  condamnés  aux  peines  du  Tartare 
pour  s'étre  laissé  gouverner  par  des  liommes 
méchans  et  artificieux.  Ils  étaient  punis  pour  les 
maux  qu'iis  avaient  laissé  faire  par  leur  autorité. 
La  plúpart  de  ees  rois  n'avaient  été  ni  bons  ni 
méchans ,  tant  leur  faiblesse  avait  été  erande ;  ils 


Qw'i/5  auraient  dú  faire  ^  que  hablan  de  haber  hecho. 
Qui  jettent  íes  hommes,  que  ponen  á  los  hombres.  Ra- 
vagev  le  troupeau,  destruir  el  ganado.  Ce  fut  de  voir, 
fué  el  ver. 
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n'avaierit  jamáis  craint  de  ne  connaitre  point  la 
vérité :  ils  n'avaient  point  eu  le  goút  de  la  vertu, 
et  n'avaient  point  mis  leur  plaisir  á  faire  dubien. 

Lorsque  Télémaque  sortit  de  ees  lieux ,  il  se 
sentit  soulagé ,  comme  si  on  avait  oté  une  mon- 
tagne  de  dessus  sa  poitrine :  il  comprit ,  par  ce 
soulagement^  les  malheurs  de  ceux  qui  y  étaient 
renfermés  sans  esperance  d'en  sortir  jamáis.  II 
était  effrayé  de  voir  combien  les  rois  étaient  plus 
rigoureusement  tourmentés  que  les  autres  cou- 
pables.  Quoi!  disait-il,  tant  de  devoirs,  tant  de 
piéges ,  tant  de  difficultés  de  connaitre  la  vérité 
pour  sé  défendre  contre  les  autres  et  contre  soi- 
méme :  enfin  tant  de  tourmens  horribles  dans  les 
enfers,  aprés  avoir  été  si  agité,  si  envié  ,  si  tra- 
versa dans  une  vie  courte  !  O  insensé  celui  qui 
cherche  á  régner !  Heureux  celui  qui  se  borne  á 
une  condition  privée  et  paisíble ,  oü  la  vertu  lui 
est  moins  difficile ! 

En  faisant  ees  réflexions ,  il  se  troublait  au- 
dedans  de  lui-méme  :  il  frémit ,  et  tomba  dans 
une  consternation  qui  lui  fit  sentir  quelque  chose 
du  désespoir  de  ees  malheureux  qu'il  venait  de 
considérer.  Mais  á  mesure  qu'il  s'éloígna  de  ce 
triste  séjour  des  ténébres ,  de  l'horreur  et  du 
désespoir ,  son  courage  commenga  peu  á  peu  k 
renaitre  :  il  respirait,  et  entrevoyaitdéjá  de  loin 
la  douce  et  puré  lumiére  du  séjour  des  héros. 


Com'nñn  íes  roU ,  coa  ciianlo  mas  rigor  estaban  ator- 
mentados los  royos.  T<uU  de  périls ,  tantos  polit;TOS, 
tantos  lazos.  Qui  cfierclie  á  ré¡jner  ,  ({iie  quiere  reynar. 


117 

C'est  dans  ce  lieu  qu'habitaient  toHS  les  bons 
rois  qui  avaient  jusqu'alors  gouverné  les  hom- 
mes :  ils  étaient  separes  dii  reste  des  justes. 
Comme  les  méchans  princes  souffraient  dans  le 
Tartare  des  supplices  infiniment  plus  rigoureus 
que  les  autres  coupables  d'une  condition  privée ; 
aussi  les  bons  rois  jouissaient  dans  les  charaps 
éljsées  d'un  bonheur  infiniment  plus  grand  que 
celui  du  reste  des  hommes  qui  avaient  aimé  la 
vertu  sur  la  terre. 

Télémaque  s'avanga  vers  ees  rois ,  qui  étaient 
dans  des  bocages  odoriferans ,  sur  des  gazons 
toujours  renaissans  et  fleuris  :  mille  petits  ruis- 
seaux  d'une  onde  puré  arrosaientcesbeauxlieux^ 
et  y  faisaient  sentir  une  délicieuse  fraicheur :  un 
nombre  infini  d'oiseaux  faisaient  résonner  des 
bocages  de  leurs  doux  chants.  On  voyait  tout 
ensemble  les  fleurs  du  printems  qui  naissaient 
sous  les  pas ,  avec  les  plus  riches  fruits  de  Tau- 
tomne,  qui  pendaient  íies  arbres.  Lá  jamáis  on 
ne  ressentit  les  ardeurs  de  la  furieuse  canicule  : 
lá  jamáis  les  noirs  aquilons  n'osérent  soufler,  ni 
faire  sentir  les  rigueurs  de  l'hiver.  Ni  la  guerre 
altérée  de  sang,  ni  la  cruelle  envié  qui  mord 
d'une  dent  venimeuse ,  et  qui  porte  des  vipéres 
entortillées  dans  son  sein  et  autour  de  ses  bras. 


Cest  dans  ce  lieu  qu'habitaient  ^  este  lugar  es  donde 
habitaban.  Jouissaient^  gozaban.  Des  bocages  odorife- 
rans,  olorosos  bosques.  Petits  ruisseaux,  arroyuelos. 
Résonner  des  bocages,  resonar  los  bosques  con  susdul 
ees  cantos.  Jltérée  de  sang,  sedienta  de  sangre. 
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m  les  jalousies,  ni  les  défiances,  ni  la  crainte, 
ni  les  vains  désirs ,  n'approchent  jamáis  de  cet 
heureiix  séjour  de  lapaix.  Le  journ'yfinit  point; 
et  la  nuit,  avec  ses  sombres  voiles,  y  ést  incon- 
nue :  une  lamiere  puré  et  douce  se  répand  au- 
tour  des  corps  de  ees  hommes  justes,  et  les 
environne  de  ses  rayons  comme  d'un  vetement. 
Cette  lamiere  n'est  point  semblable  á  la  lumiére 
sombre  qai  éclaire  les  yeux  des  miserables  mor- 
tes ,  et  qui  n'est  qae  ténébres  ;  c'est  plutót  une 
gloire  celeste  qu'une  lumiére  :  elle  penetre  plus 
subtilement  les  corps  les  plus  épais ,  que  les  ra- 
yons du  soleil  ne  pénétrent  le  plus  pur  crystal: 
elle  n'éblouit  jamáis,  au  contraire,  elle  fortifie 
les  yeux  et  porte  dans  le  fond  de  Táme  je  ne 
sais  quelle  sérénité :  c'est  d'elle  seule  que  les 
hommes  bienheureux  sontnourris;  elle  sort  d'eux 
et  elle  y  entre ;  elle  les  penetre  et  s'incorpore  á 
eux  comme  les  alimens  s  incorporent  á  nous.  lis 
la  voient,  ils  la  sentent,  ils  la  respirent;  elle 
fait  naítre  en  eux  une  source  intarissable  de  paix 
et  de  joie :  ils  sontplongésdans  cet  abíme  de  dé- 
lices  comme  les  poissons  dans  la  mer ;  ils  ne 
veulent  plus  rien ;  ils  ont  tout  sans  rien  avoir , 
car  ce  goút  de  lumiére  puré  appaise  la  faim  de 
leur  coeur ;  tous  leurs  désirs  sont  rassasiés,  et 
leur  plénitude  les  éléve  au-dessus  de  tout  ce  que 


Et  le$  environne^  y  los  rodea  con  sus  rayos.  Cest 
d'elle  seule,  con  ella  solo  se  alimentad.  Elle  sortd* eux 
et  elle  y  entre ,  sale  de  ellos  y  entra  en  ellos.  Sont 
rassasiés ,  están  satisfechos. 


119 
les  hommes  vuides  et  affamés  cherchent  sur  k 
terre :  toutes  les  délices  qui  les  environnent  ne 
leur  font  rien,  parce  que  le  comble  de  leur  feli- 
cité, qui-vient  du  dedans,  ne  leur  laisse  aucun 
sentiment  pour  tout  ce  qu'ils  voient  de  délicieux 
au  dehors;  ils  sont  tels  que  les  dieux,  qui,  ras- 
sasiés  de  néctar  et  d'ambrosie ,  ne  daigneraient 
pas  se  nourir  des  viandes  grosiéres  qu'on  leur 
présenterait  á  la  table  la  plus  exquise  des  hom- 
mes  mortels.  Tous  les  maux  s'enfuient  loin  de 
ees  lieux  tranquilles :  la  mort ,  la  maladie ,  la 
pauvreté,  la  douleur,  les  regrets,  les  remords^ 
les  craintes ,  les  esperances  m^me  qui  coútent 
souvent  autant  de  peines  que  les  craintes,  les 
divisions,  les  dégoúts,  les  dépits,  ne  peuvent  y 
avoir  aucune  entrée. 

Les  hautes  montagnes  de  Thrace ,  qui  de 
leurs  fronts  couverts  de  neige  et  de  glace  depuis 
Torigine  du  monde  fendent  les  núes ,  seraient 
renversées  de  leur  fondemens  poses  au  centre 
de  la  terre ,  que  les  coeurs  de  ees  hommes  jus- 
tes ne  pourraient  pas  m^me  étre  émus :  seule- 
ment  ils  ont  pitié  des  miséres  qui  accablent  les 
hommes  vivans  dans  le  monde  ;  mais  c'est  une 
pitié  douce  et  pasible  qui  n  altere  en  rien  leur 
inmuable  felicité.  Une  jeunesse  éternelle,  une 
felicité  sans  fin,  une  gloire  toute  divine  est  pein- 
te  sur  leur  visage :   mais  leur  joie  n'a  rien  de 

Qui  vient  du  dedans ,  que  nace  del  interior.  Les  regrets, 
los  pesares  Qui  de  leurs  fronts,  que  con  sus  frentes. 
Ils  ont  pitié ^  se  compadecen. -^ccaó/ení,  agovian. 
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folátre  ni  d*mdécent;  c'estuiiejoie  douce ,  nobb 
pleine  de  majesté ;  c'est  un  gout  sublime  de  la 
vérité  et  de  la  vertu  qui  les  transporte :  ils  soait, 
sans  interruption ,  a  chaqué  moment ,  dans  le 
méme  saisissement  de  coeur  oü  est  une  mere  qui 
revoit  son  cher  fils  qu'elle  avait  cru  mort ;  et 
cette  joie,  qui  échappe  bientót  á  la  mere,  ne 
s'enfuit  jamáis  du  coeur  de  ees  hommes;  jamáis 
elle  ne  languit  un  instant ,  elle  est  toujours  nou- 
velle  pour  eux :  ils  ont  le  transport  de  Tivrese 
sans  en  avoir  le  trouble  et  Tavenglement. 

Ils  s'entretiennent  ensemble  de  ce  qu'ils  voient 
€t  de  ce  qu'ils  goútent :  ils  foulent  á  leur  pieds 
les  moUes  délices  et  les  vaines  grandeurs  de  leur 
ancienae  condition  qu'ils  déplorent ;  ils  repassent 
avec  plaisir  ees  tristes  ,  mais  courtes  années ,  oü 
ils  ont  eu  besoin  de  combattre  contre  eux-mé- 
mes  et  contre  le  torrent  des  hommes  corrompus, 
pour  devenir  bons ;  ils  admirent  le  secours  des 
dieux  qui  les  ont  conduits ,  comme  par  la  main, 
á  la  vertu,  au  milieu  de  tant  de  périls.  Je  ne 
sais  quoi  de  divin  coule  sans  cesse  au  travers  de 
ieurs  coeurs  comme  un  torrent  de  la  divinité  m^- 
me  qui  s'unit  k  eux ;  ils  voient ,  ils  goútent  qu*ils 
sont  heureux ,  et  sentent  qu'ils  le  seront  toujoui^s. 


Be  folátre  ni  (findécent,  de  locura  ni  de  indecencia. 
Saisissement  cíe  cceur,  en  el  mismo  cnao;enamiento  de 
corazón.  Qui  échappe ,  que  abandona.  Ne  languit^  no 
decae.  De  l'ivrese,  de  la  enajenación.  Ils  foulent  á 
leur  pieds,  huellan  con  sus  pies.  Et  sentent  qu'ils  le 
seront  toujours^  y  conocen  que  lo  serán  siempre. 
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lis  chantent  les  louanges  des  dieux,  et  ils  ne  font 
tous  eiisemble  qu'une  seule  pensée,  un  seul 
coeiir:  une  méme  felicité  fait  comme  un  flux  et 
reflux  dans  ees  ames  unies* 

Dans  ce  ravissement  divin,  les  siécles  coulent 
plus  rapidement  que  les  heures  parmi  les  mortels, 
et  cependant  mille  et  mille  siécles  écoulés  n'ótent 
rien  k  leur  felicité  toujours  nouvelle  et  toujours 
entiére.  Ils  régnent  tous  ensemble  ,  non  sur  des 
trónes  que  la  main  des  hommes  peut  reuverser , 
mais  en  eux-m^m'^.s ,  avec  une-  puissance  im- 
jnuable;  car  ils  n'ont  plus  besoin  d'^tre  redou- 
tables  par  une  puissance  eftipruntée  d'un  peuple 
vil  et  miserable.  Ils  ne  portent  plus  ees  vains 
diadémes  dont  Téclat  cachíe  tant  de  craintes  et 
de  noirs  soucis;  les  dieuxmémes  les  ontcouron- 
nés  de  leurs  propres  mains  avec  des  couronnes 
que  rien  ne  peut  flétrir. 

Télémaqae  qui  cherchait  son  pére,  et  qui 
avait  craint  de  le  trouver  dans  ees  beaux  lieux , 
fut  si  saisi  de  ce  goút  de  paix  et  de  felicité,  qu*il 
eút  voulu  y  trouver  Ulysse  ,  et  qu'il  s'afligeait 
d'étre  contraint  lui-méme  de  retourner  ensuite 
dans  la  societé  des  mortels.  G'est  ici,  disait-il, 
que  la  veritable  víe  se  trouve  ;  et  la  nótre  n  est 
qu'une  mort.  Mais  ce  qui  l'étonnait,  c'était 
d'avoir  vu  tant  de  rois  punis  dans  le  Tartare ,  et 


Dans  ce  ravissement  divin ,  en  este  enagenamiento  di- 
vino.  Empruntée  d'un  peuple ,  prestada  por  un  pueblo. 
Fut  si  saisi,  quedó  tan  embargado.  C'estici,  disait-il^ 
aquí  es,  decía,  doriíde  la  verdadera  vida. 
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d'en  \o¡r  si  peu  dans  les  champs  élysées ;  ií 
comprit  qu  il  y  a  peu  de  lois  assez  fermes  et 
assez  coiiragcnx  pour  résister  á  leurproprepuis- 
sance ,  et  pour  rejeter  la  flalterie  de  tant  de  gens 
qui  excitent  toutes  leur  passions.  Ainsi  les  bous 
rois  sont  tres-rares ;  et  la  plúpart  sont  si  mé- 
chans ,  que  les  dieux  ne  seraient  pas  justes  si , 
aprés  avoir  souffert  qu'ils  aient  abusé  de  leur 
puissance  pendant  la  \ie ,  ils  ne  les  punissaient 
aprés  leur  raort. 

Télémaque  ,  ne  \oyant  point  son  pére  Ulysse 
parmi  tous  ees  rois,  chercha  du  moins  des 
yeux  le  divin  Laérte  ,  son  grand-pére.  Pendant 
qu'ii  le  cherchait  inutilement ,  un  vieillard  vene- 
rable et  plein  de  majesté  s'avanga  vers  lui.  Sa 
vieillese  ne  ressemblait  point  á  celle  des  hom- 
mes  que  le  poids  des  années  accablesurla  terre  ; 
on  voyait  seulement  qu'il  avaitété  vieux  avant  sa 
mort:  c'était  un  mélange  de  tout  ce  que  la  viei- 
llesse  a  de  grave ,  avec  toutes  les  gráces  de  la 
jeunesse ;  car  les  gráccs  renaissent  méme  dans 
íes  vieillards  les  plus  caducs  ,  au  moment  oü  ils 
sont  introduits  dans  les  champs  élysées.  Cet 
homme  s'avangait  avec  empressement,  et  regar- 
dait  Télémaque  avec  complaisance  ,  comme  une 
personne  qui  lui  était  fort  chere.  Télémaque,  qui 
ne  le  reconnaissait  point ,  était  en  peine  et  en 
suspens. 


Rejeter  .  rechazar.  Chercha  du  moins  des  yeux ,  bus- 
có al  menos  con  la  vista.  Renaissent  niéme^  renacen 
hasta  en  los  ancianos  mas  caducos. 
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Je  te  pardonne ,  ó  mon   cher  fils ,  lui  dit  ce 
vieillard,  de  ne  rae   point   reconnaítre.   Je  suis 
Arcésius,  pére  de  Laérte.  J'avais  fuii  raes  jours 
avant  qu'Ulysse  ,  mon  petít-fils,  partit  pour  aller 
au  stóge  de  Troie ;  alors  tu  étais  encoré  mi  petit 
enfant  entre  les  bras  de  ta  nomTÍce.Dés-lors  j'a- 
vais  congu  de  toi  de  grandes  esperances  ;    elíes 
n'ont  point  été   trompeuses ,  piiisque  je   te  vois 
descenda  dans  le  royanme  de  Pluton  pour  cher- 
cher  ton  pere  ,    et  que  les  dieux  te   soutiennent 
dans   cette   entreprise.   O   heureux    enfant!  les 
dieux  f  aiment  et  te  préparent  une  gloire  égale  á 
celle  de  ton  pére  !    O  heureux   moi-m^me  de  te 
revoir !  Cesse  de  chercher  Ulysse  en  ees   lieux, 
il  vit  encoré ;  il  est  reservé   pour   relever   notre 
maison  dans  Tile  d'Ithaque.  Laérte  méme  ,  quoi- 
que  le  poids  des  années  l'ait  abattu,  jornt  encoré 
de  la  lumiére ,  et   attend  que   son  fils   revienne' 
pour  lui  íermer  les  yeux.  Ainsi  les  homuíes  pas- 
sent  comme  les  fleurs  qui  s'épanouissent  le  ma- 
tin,  et  qui  le    soir  sont  fletries  et  foulées   aux 
pieds.  Les  générations   des   hommes   s'écoulent 
comme   les   ondes   d'un  fleuve  rapide ;  rien   ne 
peut  arréter  le  tems,  qui  entraine  aprés  lui  tout 
ce  qui  parait  le  plus  immobile.  Toi-méme ,  ó  mon 
fils !  mon  cher  fils  !  toi-méme^  qui  jouis  mainte- 
nant  d'une  jeanessesivive  et  siféconde  en  plai- 
sirs,  souviens-toi  que  ce  belágen'est  quunefleur 


De  ne  me  point  recconnaUre ,  de  que  no  me  conozcas. 
Qui  s' épanouissent ,  que  se  abren  por  la  mañana  y  á  Ja 
tarde  están  marchitas  y  caídas  á  los  pies. 
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qui  sera  pi  esque  aussitót  sécbée  qiréclose ;  íu  te 
venas  changé  insensiblemeiit :  les  gráces  riantes^ 
les  doux  plaisirs  qui  t'accompagnent,  la  forcé,  la 
joje ,  s'évanouiront  comme  un  beau  songe  ;  il  ne 
t*en  resteraf  qu'un  triste  souvenir :  la  vieilíese 
languissante  et  ennemie  des  plaisirs  viendra  ri- 
der  ton  visage ,  courber  ton  corps ,  aíTaiblir  tes 
membres ,  faire  tarir  dans  ton  coeur  la  source  de 
la  joie,  te  degoúter  du  présent,  te  faire  craindre 
Tavenir,  te  rendre  insensible  á  tout ,  excepté  á 
la  douleur. 

Ce  tems  te  parait  éloigné:  helas !  tu  te  trom- 
pes, inon  fils  ;  il  se  háte  ,  le  voilá  qui  arrive  :  ce 
qui  vient  avec  tant  de  rapidité  n'est  pas  loin  de 
toi;  et  le  présent  qui  s'enfuit  est  deja  bien  loin, 

Í)uisqu'il  s'anéanti  dans  le  moment  que  nous  par- 
ons ,  et  ne  peut  plus  se  rapprocher.  Ne  corapte 
done  jamáis,  mon  fils,  sur  le  présent;  mais 
soutiens-toi  dans  le  sentier  rude  et  ápre  de  la 
vertu  par  la  vue  de  Tavenir.  Prépare-toi ,  par 
des  moeurs  purés  et  par  l'amour  de  la  justice , 
une  place  dans  Theureux  séjour  de  la  paix. 

Tu  reverras  enfin  bientót  ton  pére  reprendre 
l'autorité  dans  Ithaque.  Tu  es  né  pour  régner 
aprés  lui.  Mais,  helas!  ó  mon  fils ,  quelaroyau- 


Presque  aussitót,  casi  tan  pronto  seca  como  abierta. 
Fiendra  rider  ton  visage ,  vendrá  á  arru^^ar  tu  cara,  á 
encorbar  tu  cuerpo ,  á  debilitar  tus  miembros  etc.  Fai- 
re tarir,  hacer  secar.  PuisquHí  s'anéanti,  puesto  que 
se  ha  de  anonadar.  Par  des  mceurs  purés ,  con  costum- 
bres puras.  Que  la  royante  est  trómpense  / ,  cuan  en- 
gañosa es  la  corona. 
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lé  est  tFompeuse  !  quand  on  la  regarde  de  loin , 
on  ne  voit  que  grandeur ,  éclat  et  délices ;  mais 
de  prés ,  tout  est  épineux.  Un  particulier  peut , 
sans  deshomieur ,  inener  une  vie  douce  et  obs- 
cure :  un  roi  ne  peut ,  sans  se  déshonorer  ,  pré- 
ferer  une  vie  douce  et  oisive  aux  fonctions  péni- 
bles  du  gouvernement.  II  se  doit  á  tous  les  hom- 
mes  qu  il  gouverne,  et  il  ne  lui  est  jamáis  per- 
mis  d^tre  k  lui  méme  ;  ses  moindres  fautes  sont 
d'une  conséquence  infinie ,  parce  qu'elles  cau- 
sent  le  malheur  des  peuples ,  et  quelquefois  pen- 
dant  plusieurs  siécles  :  il  doit  réprimer  Taudace 
des  méchans ,  soutenir  Tinnocence ,  dissiper  la 
calomnie.  Ce  n'est  pas  assez  pour  lui  de  ne  fai- 
re  aucun  mal ;  il  faut  qu*il  fasse  tous  les  biens 
possibles  dont  Tétat  a  besoin  :  ce  n  est  pas  assez 
de  faire  le  bien  par  soi-meme  ;  il  faut  encoré 
empécher  tous  les  maux  que  les  autres  feraient 
s'ils  n'étaient  retenus.  Grains  done,  mon  fils, 
crains  une  condition  si  perilleuse  :  arme-toi  de 
courage  contre  toi-m^me ,  contre  tes  passions,  et 
contre  les  flatteurs. 

Et  disant  ees  paroles ,  Arcésius  paraissait 
animé  d'un  feu  divin ,  et  montrait  á  Télémaque 
un  visage  plein  de  compassion  pour  les  maux  qui 
accompagnent ,  la  royante.  Quand  elle  estprise, 
disait-il,  pour  se  contenter  soi-méme ,  c'est  une 


Douce  et  oisive^  vivir  tranquila  y  descansadamente.  Ce 
n'est  pas  assez  pour  ¿ui,  no  basta  que  no  haga  por  sí  nin= 
gun  mal.  Qui  acompagnent  la  royante ,  que  son  anejos  á 
la  corona. 
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monstrueuse  tirarmie :  qtiaiid  elle  est  prise  pour 
rempiir  ses  devoirs  et  pour  concluiré  un  peuple 
innombrable  couime  un  pére  conduit  ses  enfans^ 
c'est  une  servitude  accablante  qui  demande  un 
courage  et  une  patience  hérokjues.  Aussi  est-il 
certain  que  ceux  qui  ont  régné  avec  une  sincere 
Yertu ,  possédení  ici  tout  ce  que  la  puissance 
des  dieux  peut  donner  pour  rendre  une  felicité 
complete. 

Pendant  qu^Arcésius  parlait  de  la  sorte,  ses 
paroles  entraient  jusqa'au  fond  du  coeurde  Telé- 
maque ;  elles  s'y  ^^avaient  comme  un  habile  ou- 
■vrier  avec  son  burin  grave  sur  Tairain  les  figures 
ineffagables  qu'il  veut  montrer  aux  yeux  de  la 
plus  reculée  postérité.  Ces  sages  paroles  étaient 
comme  une  flamme  subtile  qui  pénétrait  dans  les 
entrailíes  du  jeune  Télémaqae;  il  se  sentait  ému 
et  embrassé;  jene  sais  quoide  divin  semblait  fon- 
dre  son  coeur  audedans  de  lui.  Ce  qu'il  portait 
dans  la  partie  la  plus  intime  de  lui-meme  le  con- 
sumait  secrétement ;  il  ne  pouvait;,  ni  le  suppor- 
ter,  ni  résister  á  une  si  violente  impression : 
c'était  un  sentiment  vif  et  délicieux,  qui  étnit  m6- 
lé  d'un  tourment  capable  d'arracher  la  vie. 

Ensuite  Téléniaque  commencja  á  respirer  plus 
librement.  II  reconnut  dans  le  visage  d' Arcésius 
une  grande  ressemblance  avec  Laérte:  il  croyait 


Jitssi  í'iit-il  cerldJLií^  ían  cierto  es.  *S^'//  (jraviiient ,,  se 
grava1>an  cu  él.  Juef/arables^  imboiTablcs  Célaít  un 
senihneiU,  era  un  senliriHeiilo.  /I  croij((¿t  niétnCj  creía 
lauíbieii  acordarse  conriisauíeiilc. 
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méme  se  ressouvenir  confusément  d'avoir  vu   en 
TJlysse ,  son  pére ,  des  traits  de  cette  méme  res- 
semblance  lorsqu  Ülysse  partit  pom*  le  siége  de 
Troie. 

Ce  ressouvenir  attendrit  soii  ccem-  ;  des  lar- 
mes  douces  et  malees  de  joie  couléreiit  de  ses 
jeux.  íl  Youlut  embrasser  míe  personne  si  ché- 
re;  plusieurs  fois  it  Tessaya  mutilemerit:  cette 
ombre  vaine  échappa  á  ses  embrassemens  córa- 
me mi  songe  trompear  se  dérobe  á  Thomme  qui 
croit  en  jouir;  tantót  la  bouclie  altérée  de  cet 
homme  dormant  pom^suit  une  eau  fugitive ;  tan- 
tót ses  lévres  s'agitent  pom^  former  des  paroles 
f[ue  sa  langue  engoiirdie  ne  peut  proférer ;  ses 
mains  s'étendent  avec  effort  et  ne  prennent  ríen: 
ainsi  Télémaque  ne  peut  contenter  sa  tendresse; 
il  voit  Arcésius  ,  il  l'entend ,  il  lui  parle  ;  il  ne 
peut  le  toucher.  Enfin  il  lui  demande  qui  sont 
ees  hommes  qu'il  voit  autour  de  lui. 

Tu  vois  ,  mon  fils ,  lui  répondit  le  sage  viei- 
llard ,  les  hommes  qui  ont  été  rornement  de  leur 
siécle ,  la  gloire  et  le  bonheur  du  genre  humain. 
Tu  vois  le  petit  nombre  de  rois  qui  ont  été  dig- 
nes de  Fétre,  et  qui  ont  fait  avec  fidélité  la  fonc- 
tion  des  dieux  sur  la  ierre.  Ges  autres  que  tu 
vois  assez  prés  d'eux,  mais  separes  par  ce  petit 
nuage  ,  ont  une  gloire  beaucoupmoindre:  ce  sont 
des  liéros,  á  la  vérité ;  mais   la  recompense   de 


La  bouehe  altérée ,  la  boca  sedienta.  Et  ne  prennent 
rien,  y  nada  palpan.  Ont  fait  avecfidelitéy  han  desem- 
peñado fielmente.  Ce  sont  des  fieros^  son  unos  héroes. 
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leur  valeur  et  de  leurs  expeditions  mililaires*  ne 
peiit  éti'c  comparée    avec  celle   des  rois   sages , 
justes  et  bienfaisans. 

Parmi  ees  héros ,  tu   vois   Thesée«,  qui  a   le 
visag^  un  peu  triste :    il  a  ressenti  le   malheur 
d'<^tre  tiop  crédulo  pour  une  femrne  artificieuse, 
et  il  est  encoré  affligé  d'avoir  si  injustement  de- 
mandé íi  Neptune  la  mort  cruelle  de  son  fils  Hip- 
polyte  :  heureux  s'il  n'eút  point  été  si  prompt  et 
si  facile  k  irriter  !  Tu  vois  aussi   Achule  appuyé 
sur  sa  lance  á  cause  de  cette  blessure  qu'il  regut 
au  talón,  d^  la  main  du  lache  París ,  et  qui  finit 
sa  vie.  S'il  eút  été  aussi  sage,  juste   et   moderé 
qu'il  était  intrépide  ,  les  dieux  lui  auraient  accor- 
dé  un  long  régne ;    mais   ils  ont   eu  pitié  des 
Phthiotes  et  des  Dolopes ,  sur  lesquels  il   devait 
natureilement  régner  apres  Pélée  :  ils  n*ont  pas 
voulu  livrer  tant  de  peuples  á  lamercid'un  honi- 
me  fougueux ,  plus  facile  á  irriter  que  la  mer  la 
plus   orageuse.  Les  Parquees  ont  accourci  le  fil 
de  ses  jours ,  et  il  a  été  córame  une  fleur  á  peine 
éclose ,  que  le  tranchant  de  la  charrue  coupe ,  et 
qui  tombe  avant  la  fin  du  jour  oü  on  l'avait  vue 
naítre.    Les   dieux   n'ont   voulu  s'en  servir  que 
comme  des  lorrens  et   des   tempétes  pour  punir 
les  hommes  de  leurs  crimes  ;  ils  ont  fait   servir 
Achille  5  abattre  les  murs  de  Troie  pour  venger 
le  parjure  de  Laomédon  et  les  injustes  amours 


Heureux,  diclíoso  di  si  no  hubiese  sido  tan  precipita- 
do ni  liin  iriilablc.  Quil  éiait  intrépide  ,  como  era 
siempre  intrépido. 
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de  Páris.  Aprés  avoír  einployé  ainsi  cet  instiu- 
ment  de  le«ís  vengeances ,  ils  se  sont  appaisés^ 
et  ils  ont  refusé  aux  lai  mes  de  Thétis  de  laisser 
plus  long-tems  sur  la  terre  ce  jeune  hérós  qui 
n'y  était  propre  qu'á  troubler  les  hommes,  qu'á 
renverser  les  villes  et  les  royaumes. 

Mais  vois-tu  cet  autre  avec  ce  visage  farou- 
che?  c'est  Ajax,  fils  de  Telamón  et  cousin  d'A- 
chille :  tu  n'ignores  pas  sans  doute  quelle  fut  sa 
gloire  dans  les  combats.  Aprés  la  mort  d'Achi- 
He  il  prétendit  qu'on  ne  pouvait  donnerses  armes 
á  nul  autre  qu'á  lui ;  ton  pére  ne  crut  pas  les  lui 
devoir  ceder :  les  Grecs  jugérent  en  faveur  dX lys- 
se.  Ajax  se  tua  de  déssespoir ;  Tindignation  et 
la  fureursont  encoré  peintessurson  visage.  N'ap- 
proche  pas  de  lui ,  mon  fils ,  car  il  croirait  que 
tu  voudrai^lui  insulter  dans  son  malheur ;  et  il 
est  juste  de  le  plaindre  :  ne  remarques-tu  pas 
qu'il  nous  regarde  avec  peine ,  et  qu'il  entre 
hrusquernent  dans  ce  sombre  bocage ,  parce  que 
nous  lui  sommes  odieux?  Tu  vois  de  cet  autre 
cote,  Héctor ,  qui  eút  eté  invincible  si  le  fils  de 
Thétis  n'eút  point  éte  au  monde  dans  le  m^me 
tems.  Mais  voilá  Agamenón  qui  passe,  et  qlii 
porte  encoré  sur  lui  les  marques  de  la  perfidie 
de  Clytemnestre.  O  mon  fils  !  je  frémis  en  pen- 


Ils  se  sont  appaisés^  se  aplacaron  ,  y  negaron  á  las  lá> 

f rimas  etc.  Qxiá  troubler^  sino  para  turbar  los  hom- 
res,  para  trastornar  etc.  Les  lui  devoir  ceder,  habér- 
selas de  entregar.  IS'approche  pas  de  lur,  no  te  acer- 
que^ á  él.  //  est  juste  de  le  plaindre ,  es  justo  com» 
padeceré. 
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saiit  aiix  malbeuis  de  cette  rainille  de  Timpie 
Tantale.  La  división  des  deux  fréres  Atrée  et 
Tbyeste  a  rempli  cette  raaison  d'honeur  et  de 
sang.  Helas !  combieii  mi  crime  en  attire  d'au- 
tres!  Agamenón,  revenmit  á  la  tete  ides  Grecs 
du  siége  de  Troie ,  n'a  pas  eu  le  tenis  de  jouir 
en  paix  de  la  gloire  qu'il  avait  acquise  :  telle  est 
ladestinée  de  presque  tous  lesconquérans.  Tous 
ees  hommes  que  tu  vois  ont  été  redoutables  dans 
la  guerre ;  mais  üs  n  ont  point  été  ainiables  et 
vertueux :  aussi  ne  sont-ils  que  dans  la  seconde 
demeure  des  cbamps  ébsées. 

Pour  ceux-ci,  ils  ont  régné  avec  justice,  et 
ont  aimé  leurs  peuples,  ils  sont  les  amis  des 
dieux.  Pendant  qu'Acbille  et  Agamenón ,  pleins 
de  leurs  querelles  et  de  leurs  combats,  conser- 
vent  encoré  ici  leurs  peines  et  leurs  défauts  na- 
turels ;  pendant  qu'ils  regrettent  en  vain  la  vie 
qu'ils  ont  perduC;,  et  qu'ils  s'affligent  de  n'^tre 
plus  que  des  ombres  impuissantes  et  veines  :  ees 
rois  justes ,  étant  purifiés  par  la  lumiére  divine 
dont  ils  sont  nourris ,  n'ont  plus  rien  á  desirer 
pour  leur  bonheur.  Ils  regardent  avec  compas- 
sion  les  inquietudes  des  mortels ;  et  les  plus 
grandes  affaires  qui   agitent  les   hommes  arabi- 


Combien  un  crime ,  cuantos  crímenes  produce  uno  so- 
lo. Ne  sont-its  que  dans  la  seconde  demeure^  solo  ocu- 
pan el  segundo  puesto  de  los  campos  elíseos.  Pour  ceux- 
ci ,  en  cuanto  á  estos.  Regrettent,  sienten.  Dont  ils 
sont  nourris^  de  que  se  alimentan  ^  ya  no  tienen  que 
desear  nada  para  su  felicidad. 
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líeux  leur  paraíssent  comme  des  jeux  d'enfans  : 
leurs  cceurs  sont  rassasiés  de  la  vérité  et  de  la 
vertu,  qu'ils  puísent  dans  la  source.  lis  nWl 
plus  rien  á  souffrir  ííí  d'aiitrui  ni  d'eux-mé- 
mes  :  plus  de  désirs,  plus  de  besoins^  plus  de 
crainte :  tout  est  fini  pour  eux,  excepte  leur 
joie  qui  ne  peut  finir. 

Considere ;,  mon  flls,  cet  ancien  roi  Inachus 
qui  fonda  le  royaume  d'Argos.  Tu  le  vois  avec 
celte  yieillesse  si  douce  et  si  niajestueuse  :  les 
fleurs  naissent  sous  ses  pas  :  sa  démarche  légé- 
re  ressemble  au  vol  d'un  oiseau :  il  lient  dans  sa 
main  une  lyre  d'ivoire ,  et  dans  un  transport 
éternel  il  chante  les  merveilles  des  dieux.  II  sor! 
de  son  coeur  et  de  sa  bouche  un  parfum  exquis; 
rharmonie  de  sa  lyre  et  de  sa  voix  ravirait  les 
hommes  et  les  dieux.  II  est  ainsi  recompensé 
pour  avoir  aimé  le  peuple  qu'il  assembla  dans 
Tenceinte  de  ses  nouveaux  murs  ^  et  auquel  il 
donna  des  loix. 

De  Fautre  cote  tu  peux  voir ,  entre  ees  myr- 
tes,  Gécrops,  égyptien,  qui  le  premier  régna 
dans  Athéríes  ,  ville  consacrée  á  la  sage  déesse 
dont  elle  porte  le  nom.  Cécrops  apportant  des 
loix  útiles  de  TEgypte,  qui  a  été  pour  la  Gréce 
la  source  des  lettres  etdesbonnesmoeurs,  adou- 
cit  les  naturels  farouchesdesbourgsdel'Attique^ 
et  les  unit  par  les  liens  de  la  société.  II  futjuste^ 


Qu'ils  pulsent  ^  que  toman  en  la  fuente.  Sa  démofrcke^ 
su  paso  ligero.  Ravirait ,  arrebatarla.  Jdoucit^  dulci- 
ficó las  índoles. 
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humain,  compatissaut ;  il  laissa  les  peuples  dans 
Tabondance ,  et  sa  ^mille  dans  la  médiociité ,  ne 
voulant  point  que  ses  enfans  eussent  Tautorité 
aprés  iui,  parce  qu'il  jugeait  que  d'aiitres  en 
étaient  plus  dignes. 

II  faut  que  je  te  montre  aussi  dans  cette  pe- 
tite  vallée ,  Ericthon,  qui  inventa  Tusage  de  Tar- 
gent  pour  la  monnaie ;  il  le  fit  en  vue  de  faciliter 
le  commerce  entre  les  íles  de  la  Grcce ;  mais  il 
prévit  l'inconvenient  attaché  á   cette  invention. 
Appliquez-vous ,  disait-il  á  tous  les   peuples,  á 
multiplier  chez  vous  les  richesses  naturelles,  qui 
sont  les  véritables  :  cultivez  la   terre  pour  avoir 
une  grande  abondance  de  ble ,  de  vin,  d*huile  et 
de  fruits ;  ayez  des  troupeaux  innombrables   qui 
vous  nourrissent  de  leur  lait  et  qui  vous  couvrent 
de  leur  laíne  :  par-lá  vous  vous  raettrez  en   état 
de  ne  craindre  jamáis  la  pauvreté.  Plus  vous  au- 
rez  d'enfans ,  plus   vous   serez   riches ,   pourvu 
que  vous  les  rendiez  labourieux  ;  car  la  terre  est 
inépuisable,  et  elle  augmente  sa  fécondité  á  pro- 
portion  du  nombre  de  ses  habitans  qui   ont  soin 
de  la  cultiver ;  elle  les  paie  tous  libéralement  de 
leur  peine ,  au  lieu  qu'elle  se  rend  avare  et   in- 
grate  pour  ceux  qui  la  cultivent   négligemment. 
Attachez-vous   done  principalemente  aux  vérita- 
bles richesses  qui  satisfont  aux  vrais  besoins  de 


//  le  fit  en  vue  ^  liízolo  con  la  mira.  J ¿taché  j  consi- 
guiento.  Jppliquez-vous ,  aplicaos.  Plus  vous  aurez, 
cuautos  mas  hijos  tengáis.  Se  rend  avare,  se  hace  ava- 
ra. JUacliez-vous  y  dedicaos. 
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riiomme.  PourTargent  monnayé,  il  ne  faut  en 
faire  aucun  cas  ,  qu'autant  qu'il  est  nécessaire 
Gu  pourles  guerres  inevitables  qu'on  a  á  soutenir 
au-dehors,  ou  pour  le  commerce  des  marchan- 
dises  nécessaires  qui  manquent  dans  votre  pays; 
encoré  serait-il  á  souhaiter  qu'on  laissát  toniber 
\e  commerce  á  Tégard  de  toutes  les  choses  qui 
ne  servent  qu'á  entretenir  le  luxe,  la  vanité  et  la 
moUesse. 

Le  sage  Ericthon  disait  souvent :  je  crains 
bien ,  mes  enfans ,  de  vous  avoir  fait  un  présent 
funeste  en  vous  donnant  l'invention  de  la  mon- 
naie.  Je  prévois  qu'elle  excitera  Tavarice,  le 
faste;  qu'elle  entretiendra  une  infinité  d'arts 
pernicieux  qui  ne  vont  qu'á  amoUir  et  qu'á  cor- 
rompre  les  mceurs ;  qu'elle  vous  dégoútera  de 
rheureuse  simplicité  qui  fait  tout  le  repos  et  toute 
la  súreté  de  la  vie  ;  qu'enfin  elle  vous  fera  mé- 
priser  Tagriculture,  qui  est  le  fondement  déla 
vie  humaine,  et  la  source  de  tous  les  vrais  biens; 
mais  les  dieux  me  sont  témoins  que  j'ai  eu  le 
coeur  pur  en  vous  donnant  cette  invention  utile 
en  elle-méme.  Enfin  quand  Ericthon  apercutque 
l'argent  corrompait  les  peuples,  comme  ilTavait 
prévu ,  il  se  retira  de  douleur  sur  une  montagne 
sauvage ,  oü  il  vécut  pauvre  et  éloigné  des  hom- 


Pour  Cargent,  en  cuanto  a  la  plata  acuñada.  Serait-ií 
á  souhaiter ,  seria  de  desear.  Qui  ne  servent ,  que  so- 
lo sirven  para  mantener  el  lujo.  Je  crains  bien ,  temo 
mucho.  Qui  ne  vont  qxCá  amoliir  ,  que  solo  sirven  pa- 
ra debilitar  y  corromper  las  costumbres. 
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mes  jusqu'a  une  extreme  vieillese,  san  vouloir  se 
m^ler  dii  gouvernement  des  villes. 

Peu  de  tems  aprés  lui ,  on  vit  paraítre  dans 
ia  Gréce  le  fameux  Triptol^me ,  k  qui  Cérés 
avait  enseigné Tart  de  ciiltiver  les  ierres,  et  de 
les  couvrir  toiis  les  ans  d'une  moisson  dorée.  Ce 
n'est  pas  que  les  hommes  ne  connussent  déjá  le 
ble  et  la  maniere  de  le  multiplier  en  le  semant : 
mais  ils  ignoraient  la  perfection  du  labourage:  et 
Triptoléme,  envoyé  par  Cérés,  vint,  la  charrue 
€n  main ,  offrir  les  dons  de  la  déesse  k  tous  les 
peuples  qui  auraient  assez  de  courage  pour  vain- 
€re  leur  paresse  natarelle ,  et  pour  s'adonner  k 
un  travail  assidu,  Bientót  Triptoléme  apprit  aux 
Grecs  k  fendre  la  terre  et  k  la  fertiliser  en  dé 
chirant  son  sein:  bientót  les  moissonneurs  ardens 
et  infatigables  firent  tomber  sous  leurs  faucilles 
tranchantes  tous  les  j aunes  épis  qui  couvraient 
les  carnpagnes.  Les  peuples  méme  sauvages  et 
farouches  qui  couraient  épars  gá  et  lá  dans  les 
for^ts  d'Epire  et  d'EtoIie  pour  se  nourrir  de 
glands ,  adoucirent  leurs  moeurs  et  se  soumirent 
k  des  loix ,  quand  ils  eurent  appris  k  faire  croí- 
tre  des  moissons  et  k  se  nourir  de  pain. 

Triptolénie  fit  sentir  aux  Grecs  le  plaisir  qu'il 
y  a  á  ne  devoir  ses  richesses   qu'á   son  travail , 


Onvit  paraítre  ,  vidse  aparecer.  D'une  moisson  dorée  r 
con  mieses  doradas.  No  porque  los  hombres  no  cono- 
ciesen etc.  Qui  auraient  assez  de  courage  ,  que  fuesen 
bastante  animosos  para  sacudir  su  pereza.  Épars  Qá  la, 
dispersos  por  uno  y  otro  lado. 
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et  á  trouver  dans  un  champ  tout  ce  qu'il  faiU 
poiir  rendre  la  vie  comcaode  et  heureuse.  Gette 
abondance  si  simple  et  si  innocente,  qui  est  at- 
tachée  á  Tagriculture ,  les  fit  souvenir  des  sages 
conseils  d'Ericthon ;  ils  méprisérent  Targent  et 
toutes  les  richeses  artificielles ,  qui  ne  sont  ri- 
chesses  que  par  l'imagination  des  hommes,  qui 
les  tentent  de  chercher  des  plaisirs  dangereux  , 
et  qui  les  détournent  du  travail,  oü  ils  trouve- 
raient  tous  les  biens  réels  avec  des  moeurs  purés 
dans  une  pleine  liberté.  On  comprit  done  qu'un 
champ  fertile  et  bien  cultivé  est  le  vrai  trésor 
d'une  famiile  assez  sage  pour  vouloir  vivre  fru- 
galement  comme  ses  peres  ont  vécu.  Heureux 
les  Grecs ,  s'ils  étaient  demeurés  fermes  dans 
ees  máximes  si  propres  ales  rendre  puissans, 
libres ,  heureux  et  dignes  de  Tétre  par  une  soli- 
de vertu !  Mais  helas !  ils  comraencent  á  admirer 
les  fausses  richesses,  ils  néghgent  peu  á  peu  les 
vraies,  et  ils  dégénérent  de  cette  merveilleuse 
simplicité. 

O  mon  fils  !  tu  régneras  un  jour  :  alors  sou- 
TÍens-toi  de  ramener  leshommes  á  Tagriculture, 
d^honorer  cet  art ,  de  soulager  ceux  qui  s'y  ap- 
pliquent,  et  de  ne  souffrir  point  que  les  hom- 
mes  vivent  ni  oisifs  ni  occupés  á  des  arts  qui 
entretiennent  le  luxe   et  la  mollesse.  Ces  deux 


Qui  est  attackée  .  que  es  consiguiente.  S' ils  étaient  de- 
meurés^ si  hubiesen  permanecido  Negligente  descui- 
dan. De  ramener  les  kommes^  de  inclinar  los  hom- 
bres. 
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homnies  ,  qui  ont  été  si  sages  sur  la  terre  ,  sont 
ici  chéris  des  dieiix.  Remarque  ,  mon  fils  ,  que 
leur  gloire  surpasse  autaat  celle  d' Achule  et  des 
autres  héros  qui  n'ont  excellé  que  daiis  les  com- 
bats,  qu  un  doux  priüteiiis  est  au-dessus  de^Thi- 
ver  glacé ,  et  que  la  lumiére  du  soleil  est  plus 
éclatante  que  celle  de  la  lune. 

Pendant  qu'Arcésius  parlait  de  la  sorte ,  il 
apergut  que  Télémaque  avait  toujours  les  yeux 
arrétés  du  cote  d'un  petit  bois  de  lauriers ,  et 
d'un  ruisseau  bordé  de  violettes ,  de  roses ,  de 
lis  et  de  plusieurs  autres  fleurs  odoriférantes , 
dont  les  vives  couleurs  ressemblaieiit  á  celles 
dlris ,  quaiid  elle  descend  du  ciel  sur  la  terre 
pour  annoncer  k  quelque  mortel  les  ordres  des 
dieux.  G'était  le  grand  roi  Sésostris  que  Télé- 
raaque  reconnut  daiis  ees  beaux  lieux ;  il  était 
millefois  plus  majestueux  qu'il  ne  l'avait  jamáis 
été  sur  son  troné  d'Egypte.  Des  rayons  d'une 
lumiére  douce  sortaient  de  ses  yeux ,  et  ceux  de 
Télémaque  en  étaient  éblouis.  A  le  voir,  on  eút 
cru  qu'il  était  enivré  de  néctar ,  tant  Tesprit 
divinTavait  mis  dans un transport au-dessus  déla 
raison  humaine,  pour  récompenser  sesvertus. 

Télémaque  dit  á  Arcésuis  :  Je  reconnais,  ó 
mon  pére ,  Sésostris ,  ce  sage  roi  d'Egypte ,  que 
j*y  ai  vu  il  n'y  a  pas  long-tems. 


Ou'un  doux  printems  ,  como  la  templada  primavera. 
Cétait^  era  el  gran  rey  Sésostris.  Ddt  rayons,  algunos 
rayos  de  una  luz  suavísima.  Ju-  dessus ,  superior  á  la 
razón  humana. 
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Le  voilá,  répondit  Arcésius  ;  et  tu  vois,  par 
son  exemple ,  combien  les  dieux  sont  magnifi- 
ques á  récompenser  les  bons  rois  :  mais  iijant 
que  tu  saches  que  toute  cette  felicité  n'est  "ríen 
en  comparaison  de  celle  qui  luí  était  destinée,  si 
une  trop  grande  próspérité  ne  lui  eút  fait  oubíier 
les  regles  de  la  modération  eí  de  la  justice.  La 
passion  de  rabaisser  Torgueil  et  Tinsolence  des 
Tyriens,  l'engagea  á  prendre  leiir  ville.  Cette 
conquéte  lui  donna  le  desir  d'en  faire  d'autres;  il 
se  laissa  séduire  par  la  vaine  gloire  des  conqué- 
rans;  il  subjugua,  ou,  pour  mieux  diré,  il  ra- 
vagea  toute  l'Asie.  A  son  retour  en  Egypte,  il 
trouva  que  son  frére  s'était  emparé  de  la  royan- 
te ,  et  avait  alteré,  par  un  gouvernement  injus- 
te,  les  meilleures  loix  du  pays.  Ainsi  ses  er-^n- 
des  conquétes  ne  servirent  qu  á  troubler  son  ro- 
yaume.  3Iais  ce  qui  le  rend  plus  inexcusable, 
c'est  qu'il  fut  enivré  de  sa  propre  gloire  :  il  fit 
atteler  k  un  char  les  plus  superbes  d'entre  les 
rois  quil  avait  xaincus.  Dans  la  suite,  il  recon- 
nut  sa  faute,  et  euthonte  d'avoir  été  siinhumain. 
Tel  fut  le  fruit  de  ses  yictoires.  Voilá  ce  que  les 
conquérans  font  contre  leiirs  états  et  contre  eux- 
raéraes,  en  voulant  usurper  ceuxdeleursvoisins. 
Voilá  ce  qui  fit  déchoir  un  roi,  d'ailleurs  si  jus- 


Comóien  les  dieux  ^  cuan  magnánimos  son  los  Dioses. 
Lengagea,  le  empeñó  en  el  sitio  de  su  capital.  S'était 
empavé,  se  habla  apoderado  del  trono.  Et  eut  konte.y 
se  avergonzó.  P^cilá  ce  que^  esto  es  lo  que  los  con- 
quistadores hacen, 

10 
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le  et  si  bienfaisaiU;  et   c'est  ce   qui   diminue  la 
gloire  que  les  dienxlui  avaient  práparée. 

Ne  vois-tu  pas  cet  autre,  ó  mon  fils  !  dont  la 
blessure  parait  si  éclatante?  C*est  un  roi  de  Ca- 
rie, nommd  Dioclides,  qui  se  dévoua  pour  son 
peuple  dans  une  bataille,  parce  que  Toracleavait 
dit  que,  dans  la  guerre  des  Cariens  et  des  Ly- 
ciens  y  la  nation  dont  le  roi  périrait  serait  victo- 
rieuse. 

Considere  cet  autre ,  c^est  un  sage  législateur, 
qui ,  ayant  donné  á  sa  nation  des  loix  propres  á 
les  rendre  bons  et  heureux,  leur  fit  jurer  qu  ils 
ne  violeraient  jamáis  aucune  de  ees  loix  pendant 
son  absence:  aprés  quil  partit,  s'^exila  lui-méme 
de  sa  patrie,  et  mourut  pauvre  dans  une  terre 
étrangére,  pour  obliger  son  peuple,  par  son 
serment,  á  garder  á  jamáis  des  loix  si  útiles. 

Cet  autre  que  tu  vois  est  Eunésyme ,  roi  des 
Pyliens,  et  un  des  ancétres  du  sage  Néstor.  Dans 
une  peste  qui  ravagea  la  terre  ,  et  qui  couvrait 
de  nouvelles  ombres  les  bords  de  l'Achéron  ,  il 
demanda  áux  dieux  d'appaiser  leur  colére ,  en 
payant  par  sa  mort  pour  tant  de  milliers  d'hom- 
mes  innocens.  Les  dieux  Texaucerent,  et  lui  fi- 
rent  trouver  ici  la  vraie  royante ,  dont  toutes  ce- 
lles  de  la  terre  ne  sont  que  de  vaines  ombres. 

Ce  vieillard  que  tu  vois  couronné  de  fleurs , 
est  le  fameux  Bélus :  il  régna  en  Egypte  ;    et   il 


Si  éclantante,  tan  reciente.  Quise  dévoua,  que  se  sa- 
crificó. Jprés  qu'ií  partit^  después  de  lo  cual  se 
marchó,  se  desterró.  Jncétres,  ascendientes. 
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épousa  Anchinoé,  filie  du  dieu  Nilus,  qui  cache 
la  source  de  ses  eaux,  et  qui  eiirichit  les  terres 
qu'il  arrose  par  ses  inondatíons.  II  eut  deux  fils; 
üanaüs  ,  dont  tu  sais  l'histoire ;  et  Egyptus ,  qui 
donnasonmon  á  ce  beau  royaume.  Bélus  se 
croyait  plus  riche  par  Tabondance  oíi  il  mettait 
son  peuple,  et  par  ramour  de  ses  sujets  pour 
lui,  que  par  tous  les  tribuís  qu'il  aurait  pu  leur 
imposer. 

Ges  hommes ,  que  tu  crois  morts ,  vivent , 
mon  fils  ;  et  c'est  la  vie  qu'on  traíne  misérable- 
meiit  sur  la  terre  ,  qui  n'est  qu'une  mort :  les 
noms  seulement  sont  changas.  Plaise  aux  dieux 
de  te  rendre  assez  bon  pour  raériter  cette  vie 
faeureuse  que  rien  ne  peut  plus  finir  ni  troubler! 
Háte-toi ,  il  en  est  tenis ,  d'aller  chercher  ton 
pére.  Avant  que  de  le  trouver,  helas  !  que  tu 
verras  répandre  de  sang !  mais  quelle  gloire 
f  attend  dans  les  campagnes  de  rHespérie  !  Sou- 
viens-toi  des  conseils  du  sage  \^entor ;  pourvu 
que  tu  les  suives ,  ton  ñora  sera  grand  parmi 
tous  les  peuples  et  dans  tous  les  siécles. 

II  dit ;  et  aussi-tót  il  conduisit  Télémaque  vers 
la  porte  d'ivoire  par  oü  Ton  peut  sortir  du  tené- 
breux  empire  de  Pluton.  Télémaque,  les  larmes 
aux  yeux ;  le  quitta  sans  pouvoir  l'embrasser ;  et, 
sortant  de  ees  sombres  lieux,  il  retourna  en  di- 


Qui  cache,  que  tiene  oculto  el  nacimiento  de  sus  aguas. 
Plaise  aux  dieux ^  quieran  los  Dioses.  Que  tu  verras^ 
cuanta  sangre  verás  derramar.  Pourvu  que  tu  les  sui- 
ves, con  tal  que  tu  los  sigas.  Le  quitta,  se  separo  de  éL 
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ligence  vers  le  camp  des  aJliés ,  aprés  avair  re- 
joint  sur  le  chemiii  les  deux  jeunes  Crétois   quí 
Tavaient  accompagné  jusqu'auprés  de   la  caver- 
ne,  et  qui  nespéraient  plus  de  le  revoir. 


Jprés  avoir  rejoint^  después  do  haberse  encontrado  en 
el  camino. 
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D 


ANS  une  assemblée  des  chefs,  Télémaque 
fait  prévalüir  son  avis  pour  ne  pas  surprendre 
F'enuse ,  laissée  par  les  deux  partís  en  dépót 
aux  Lucaniens,  II  fait  voir  sa  sagesse  á  l'oc- 
easion  de  deux  transfuges ,  dont  I' un,  nommé 
Bioscore  y  offrait  aux  alliés  la  tete  d* Adraste. 
Dans  le  combat  qui  s'engage  ensuite ,  Téléma- 
que porte  la  mort  part-tout  oü  Uva  pourtrouver 
Adraste  \  et  ce  roi ,  qui  le  cherche  aussi,  ren- 
contre  et  tue  Pisistrate,  fils  de  Néstor.  Philoc- 
tete  survient ;  et  dans  le  tenis  oü  il  va  percer 
Adraste,  il  est  blessé  lui-méme,  estobligé  de  se 
retirer  du  combat,  Télémaque  court  aux  cris  de 
ses  alliés,  dont  Adraste  fait  un  carnage  horri- 
ble, II  combat  cet  ennemi ,  et  lui  donne  la  vie  á 
des  conditions  quHl  lui  impose.  Adraste ,  relevé 
veut  surprendre  Télémaque ;  célui-ci  le  saisit 
une  seconde  fots,  et  lui  ote  la  vie.  Adraste  étant, 
mort ,  les  Dauniens  tendent  les  mains  aux  alliés 
en  signe  de  paix ,  et  leur  demandent  un  roi  de 
leur  nation.  Néstor,  inconsolable  d'avoir  per- 
du  son  fils,  s' absenté  de  I' assemblée  des  chefs , 


Faiípre'üa/oír,  hizo  prevalecer  su  opinión.  Transfu- 
ges^ desertores.  Dans  le  combat,  en  la  batalla  que  hu- 
bo en  seguida.  Survient^  llega.  Le  saisit^  le  coge. 
Juraste  étant  mort,  muerto  Adrasto. 
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oü  pkisieurs  opinent  c/uil  fautpartager  Le  pays 
des  vaincus ,  el  ceder  á  Télémac/tie  le  terroir 
d'Arpi.  Bien  loin  d'acepierceUe  offre,  Télema- 
c/ue  fctit  voir  que  iHnlérel  commun  des  alliés 
estde  choisirPolydcwias  pon?'  roi  desBauniens, 
etdeleuT  laisser  leurs  Ierres,  II  persuade  ensiii- 
te  á  ees  peuples  de  donner  la  contrée  d'Arpi  á 
Dioméde  ,  survenu  fortuitement.  Les  tronóles 
étant  ainsi  finís ^  tous  se  séparent  pour  s'en  re- 
tourner  cliacun  dans  son  pays^ 


ÍEPENDANT  les  chefs  de  Tarmée  s'assemblé- 
rent  pour  délibérer  s'il  fallait  s'emparer  de  Ve- 
mise.  C'était  une  ville  forte  qu' Adraste  avait  au- 
trefois  usurpée  sur  ses  voisins ,  les  Apuliens 
Peucétes.  Ceux-ci  étaient  entres  contre  lui  dans 
la  ligue  pour  demander  justice  sur  cette  invasión. 
Adraste ,  pour  les  appaiser ,  avait  mis  cette  ville 
en  dépót  entre  les  mains  des  Lucaniens  ;  mais 
il  avait  corrompu  par  argent,  et  la  garnison  lu- 
canienne,  et  celui  qui  la  commandait:  de  manie- 
re que  les  Lucaniens  avaient  nioins  d'autorité 
effective  que  lui  dans  Venuse  ;  et  les  Apuliens, 
qui  avaient  consentí  que  la  garnison  lucanienne 
garüílt  Venuse ,  avaient  été  trompes  dans  cette 
négociation. 


De  damfier,  que  cedan  la  comarca.  Survenu.  Que  llega 
casualmente.  Les  trotibles  étant  ainsi  finis ,  sosegadas  así 
las  turbulencias.  Sur  ses  voisins ,  á  sus  vecinos. 
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Un  citoyen  de  Veiiuse  ,  nommé  Démophaii- 
le ,  avait  offert  secrétement  aux  alliés  de  leur  li« 
vrer  la  nuit  une  des  portes  de  la  ville.  Ceí  avan- 
tage  était  d'autant  plus  grand,  qu' Adraste  avait 
mis  toutes  ses  provisions  de  guerre  et  de  bouche 
dans  un  cháteau  voisin  de  Venuse,  qui  ne  pou- 
vait  se  defendre  si  Venuse  était  prise.  Fhiloctéte 
et  Néstor  avaient  déjá  opiné  qu'il  fallait  profiter 
d'une  si  heureuse  occasion.  Tousles  chefs,  en- 
traínés  par  leur  autorité ,  et  éblouis  par  \  utilité 
d'une  si  facile  entreprise ,  applaudissaient  á  ce 
sentiment :  mais  Télémaque ,  á  son  tour ,  fií  les 
derniers  efforts  pour  les  en  détourner. 

Je  n'ignore  pas,  leur  dit-il,  que  si  jamáis  un 
faomme  a  mérité  d'étre  surpris  et  trompé,  c'est 
Adraste,  lui  qui  a  si  souvent  trompé  toutle  mon- 
de. Je  vois  bien  qu'en  suprenant  Venuse,  vous 
ne  feriez  que  vous  mettre  en  possession  d'une 
ville  qui  vous  appartient,  puísqu'elk  est  aux 
Apuliens,  qui  sont  ua  des  peuples  de  votre  ligue. 
J'avoue  que  vous  le  pourriez  faire  avec  d'autant 
plus  d'apparence  de  raison  qu' Adraste ,  qui  a 
mis  cette  ville  en  d^pót,  a  corrompu  le  com- 
mandant  et  la  garnison,  pour  y  entrer  quand  il 
le  jugera  á  propos.  Enfin  je  comprends ,  comme 
vous ,  que ,  si  vous  preniez  Venuse  ,  vous  seriez 


De  leur  livrer,  entregarles.  Était  d'aiitant,  era  tauto 
mayor,  cuanto  etc.  Applaudissaient  seguían  esta  opi- 
nión. Pour  les  en  détourner ,  para  ^disuadirlos.  Que 
si  jamáis ,  que  si  alguna  vez.  Pour  y  entrer ,  para  en- 
trar en  ella. 
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des  le  leiideiiiaín  uiaítres  du  cháteau  ou  sont  tous 
les  préparatifs  de  guerre  quMdraste  y  a  assem- 
bles,  et  qu'ainsi  vous  íhiiiiez  en  deux  jours  cet- 
te  guerre  si  formidable.  Maisne  vaut-ilpas  mieux 
perir,  que  vaiiicre  par  de  tels  mojens?  Faut-il 
repousser  la  fraude  par  la  fraude?  Sera-t  il  di  t  que 
tant  derois  ligues  pour  punir  l'iinpie  Adraste  de 
ses  tromperies,  seront  irompeurscommelui?  S'il 
nous  est  permis  de  faire  conime  Adraste,  il  n'est 
pas  coupable,  et  nous  avons  tort  de  vouloir  le 
punir.  Quoi!  THespérie  entiére ,  soutenue  de 
tant  de  colonies  grecques  et  des  héros  revenus 
du  siége  de  Troie,  n'a-t-elle  point  d*autres  armes 
contre  la  perñdie  et  les  parjures  d' Adraste,  que 
la  perfidie  et  le  parjure? 

Vous  avez  juré^  par  les  dioses  les  pius  sa- 
crées ,  que  vous  laisseriez  Venuse  en  dépót  dans 
les  mains  des  Lucanniens.  La  garnison  lucanien- 
ne ,  dites-vous ,  est  corrompue  par  l'argent 
d' Adraste  ;  je  le  crois  comme  vous  :  mais  cette 
garnison  est  toujours  á  la  soldé  des  Lucaniens  ; 
elle  n'a  point  refusé  de  leur  obéir  ;  elle  a  gardé , 
du  moins  en  apparence,  la  neutralité.  Adraste  ni 
les  siens  ne  sont  jamáis  entres  dans  Venuse  :  le 
traite  subsiste  ;  votre  serment  n  est  pas  oublié 
des  dieux.  Ne  gardera-t-on  les  paroles  donnée^, 
que  quand  on  manquera  de  pretextes   plausibles 

Fauf-il  repousser^  se  había  de  rechazar  el  fraude  por  el 
ft-aude?  S'ü  nous  est  permis  j  si  nos  es  lícito  obrar. 
Jt:sC corrompue,  cslíí  gauada.  Ne  gardera-t-on ^  no  se- 
guardarán  las  palabras  dadas,  sino  cuando  faltón  pre- 
tcstos  plausibles  para  violarlas- 
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pour  les  víoler !  Ne  sera-t-on  fidéle  et  religieux 
pour  les  sermens ,  que  quand  on  n'aiira  rien  á 
gagner  en  violaiit  sa  foi?  Si  Tamour  de  la  verto 
et  la  crainte  des  dieux  ne  vous  touchent  plus ,  aii 
moins  sojez  touchés  de  votre  réputation  et  de 
votre  intérét.  Si  vous  montrez  aux  hommes  cet 
exemple  pernicieux  de  manquer  de  parole  ,  et 
de  violer  votre  serment  pour  terminer  une  guer- 
re,  quelles  guerres  n'exoiterez-vous  point  par 
cette  conduite  impie !  quel  voisin  ne  sera  pas 
contraint  de  craindre  tout  de  vous ,  et  de  vous 
détester  ?  qui  pourra  désormais  ^  dans  les  néces- 
sites  les  plus  pressantes ,  se  fier  á  vous  ?  Quelle 
súreté  pourrez-vous  donner  quand  vous  voudrez 
étre  sinceres ,  et  qu'il  vous  importera  de  persua- 
der  á  vos  voisins  votre  sincérité  ?  Sera-ce  un 
traite  solemnel?  vous  en  aurez  foulé  un  aux  pieds., 
Sera-ce  un  serment?  eh !  ne  saura-t-on  pas  que 
vous  comptez  les  dieux  pour  rien  quand  vous  es- 
pérez  tirer  du  parjure  quelque  avantage?  Lapaix 
n'aura  done  pas  plus  de  súreté  que  la  guerre  á 
votre  égard.  Tout  ce  qui  viendra  de  vous  sera 
regu  comme  une  guerre,  ou  feinte,  oudéclarée  : 
vous  serez  les  ennemis  perpetuéis  de  tous  ceuK 
qui  auront  le  malheur  d'^tre  vos  voisins :  toutes 
les  affaires  qui  demandent  de  la  réputation ,  de; 
la  probité  et   de  la  confiance ,  vous  deviendront 


Ne  sera-t-on ,  no  será  uno  fiel  y  religioso  en  los  jura- 
ramentos,  sino  cuando  nada  tenga  que  ganar  violan- 
do su  fé.  Ne  vous  touchent  plus,  no  os  conmueven  ya- 
Ne  sera  pas  contraint ,  no  estará  obligado* 
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irapossibles ,  vous  n'aurez  plus  de  ressource  pour 
faire  croire  ce  que  vous  promettez. 

Voici,  ajouta  Télémaque,  un  motif  encoré 
plus  pressant  qui  doit  vous  frapper,  s'il  vous 
reste  quelque  sentiment  de  probité  et  quelque 
prévoyance  sur  vos  intéréts :  c'est  qu'une  con- 
duite  si  trompeuse  attaque  par  le  dedans  toute 
votre  ligue ,  et  va  la  ruiner :  votre  parjure  va  fai- 
re triompher  Adraste. 

A  ees  paroles  toute  Tassemblée  éiiiue  lui  de- 
manda ,  comment  il  osait  diré  qu'une  action  qui 
donnerait  une  victoire  certaine  á  la  ligue ,  pou- 
vait  la  ruiner. 

Comment,  leur  répondit-il,  pourrez-vous 
vous  confier  les  uns  aux  autres,  si  une  fois  vous 
rompez  Tunique  lien  de  la  societé  et  de  la  con- 
fiance ,  qui  est  la  bonne  foi  ?  Apré  s  que  vous 
aurez  posé  pour  máxime  qu'on  peut  violer  les  re- 
gles de  la  probité  et  de  la  fidélité  pour  mi  grand 
intér^t ,  qui  d'entre  vous  pourra  se  íier  á  un  au- 
tre ,  quand  cet  autre  pourra  trouver  un  grand 
avantage  a  lui  manquer  de  parole  et  á  le  trom- 
per?  Oü  en  serez-vous?  quel  est  celui  d'entre 
vous  qui  ne  voudra  point  prevenir  les  artitices 
de  son  voisin  par  les  siens  ?  Que  deviendra  une 
ligue  de  tant  de  peuples ,  lorsqu'ils  sont  conve- 


Pressant,  urgente.  Foxis  frapper,  llamar  vuestra  aten- 
ción. Jprés  que  vous  aurez  posé,  después  que  hayáis 
sentado  por  mácsima  que  so  pueden  violar  las  reglas 
etc.  Oú  en  serez-vous  y  que  será  de  vosotros.  Que  cíe- 
V  iendra,  que  vendrá  á  ser  de  una  liga  etc, 
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ñus  entre  eux ,  par  une  délibératíon  coiiimune  ;, 
quil  est  permis  de  sorprende  son  Yoisin,  et  de 
Yioler  la  foi  donnée?  Quelíe  sera  Yotre  défiance 
mutuelle,  votre  división,  volre  ardeiir  á  vous  dé- 
truire  les  uns  aux  autres  ?  Adraste  n'aura  plus 
besoin  de  vous  attaquer ;  ^ous  vous  décliirerez 
assez  vous  mémes  ;  vous  justifierez  sesperfidies, 
O  rois  sages  et  magnanimes  !  ó  vous  qui 
commandez  avec  tant  d'expérience  sur  des  peu- 
ples  innombrables ,  ne  dédaignez  pas  d'écouter 
les  conseils  d'un  jeune  homme.  Si  vous  tombiez 
dans  les  plus  affreuses  extrémitcs  oü  la  guerre 
precipite  quelquefois  les  hommes,  il  faudrait 
vous  relever  par  votre  vigilance  et  par  les  efforls 
de  votre  vertu  ;  car  le  vrai  courage  ne  se  laisse 
jamáis  abattre.  Mais  si  vous  aviez  une  fois  rom- 
pu  la  barriere  de  Thonneur  et  de  la  bonne  foi  ^ 
cette  perte  est  irreparable;  vous  nepourriez  plus 
ni  rétablir  la  confiance  nécessaire  au  succés  de 
toutes  les  affaires  importantes^  ni  ramener  les 
hommes  aux  principes  de  la  vertu ,  aprés  que 
vous  leur  auriez  appris  á  les  mépriser.  Que  crai- 
gnez-vous  ?  N*avez-vous  pas  assez  de  courage 
pourvaincre  sans  tromper?  Votre  vertu,  jointe 
aux  forces  de  tant  de  peuples ,  ne   vous   suffit- 


Fous  vous  déckirerez ,  as  destruiréis  vosotros  mismos. 
Ne  dédaignez ^  no  os  desdeñéis.  Fous  relever^  resta- 
bleceros.  Mais  si  vous  aviez,,  pero  si  hubieses  alguna 
vez  traspasado  la  barrera  del  honor  y  de  la  buena  fé. 
Ni  ramener  les  hommes ,  ni  inclinar  los  hombres.  Ne 
vous  suffit' elle  pas,  no  os  es  suficiente, 
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elle  pas  ?  Gombattons ,  mourons  s*il  le  faut ,  plu- 
tót  que  de  vaincre  si  indignemeiit.  Adraste, 
Timpie  Adraste,  est  dans  nos  mains,  pourvu 
que  nous  ayons  horreur  d'imiter  sa  lácheté  et  sa 
mauvaise  foi. 

Lorsque  Télémaque  acheva  ce    discours,  il 
sentit  que  la  douce   persuasión   avait   coulé    de 
ses  lévres,  et  avait  passéjusqu'aufond  des  coéurs. 
II  remarqua  un  prcfond  silimce  dansTassemblée; 
chacun  pensait  non  á  lui  ni  aux   gráces   de   ses 
paroles,  mais  á  la  forcé  de  la  vérité   qui  se   íai- 
sait  sentir  dans  la  suite  de    son   raisonnement  : 
Fétonnement  était  pi^int   sur  les   visages.  Enfin 
on  entendit  un  murmure  sourd  qui   se   répandit 
pe>u  á  peu  dans  Passemblée:  les  uns  regardaient 
les  autres,  et  n'osaient  parler  les  premiers  ;    on 
attendait  queleschefs  de  Tarmée  sedeclarassent, 
et  chacun  avait  de  la  peine  á  reteñir  ses    senti- 
mens.  Enfin  le  grave  Néstor  prononga  ees  pa- 
roles. 

Digne  fils  d'ülysse,  les  dieux  vous  ont  fait 
parler;  et  Minerve,  qui  a  tant  de  fois inspiré  vo- 
tre  pere,  a  mis  dans  votre  coeur  le  conseil  sage 
et  généreux  que  vous  avez  donné.  Je  ne  regarde 
point  votre  jeunesse ;  je  ne  considere  que  Miner- 
ve  dans  tout  ce  que  vous  venez  de  diré.  Vous 
avez  parlé  pourlavertu:  sans  elle  les  plus  grands 
avantages   sont  de  vraies   pertes ;    sans  elle    on 


Plutót  que  de  vaincre  ,  antes  de  vencer  tan  indigna ' 
mente.  Et  chacun  avait  de  La  peine,  con  difícultadpu' 
dieron  todos  contener  sus  sentimientos. 
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s'attire  bíentót  la  vengeance  de  ses  ennemis  ,  ía 
défiance  de  ses  alliés ,  l'horreur  de  toas  les  gens 
de  bien,  et  la  juste  colére  des  dieux.  Laissons 
done  Venase  entre  les  mains  des  Lucaniens ,  et 
ne  songeons  plus  qu'á  vaincre  Adraste  par  notre 
courage. 

II  dit :  et  toute  Tassemblée  applaudit  á  ses  sa- 
ges  paroles;  mais,  en  applaudissant^  chacuii 
étonné ,  tournait  les  yeux  vers  le  fils  d'Ulysse  ^ 
et  on  croyait  voir  reluire  en  lui  la  sagesse  de  Mi- 
nerve  qui  l'inspirait. 

D  s'éleva  bientót  une  autre  question  dans  le 
conseil  des  rois,  oü  il  n  acquit  pas  moins  de  gloi- 
re.  Adraste,  toujours  cruel  et  perfide,  envoya 
dans  le  camp  un  transfuge,  nommé  Acante  ,  qui 
devait  empoisonner  les  plus  illustres  chefs  de 
l'armée :  sur-tout  il  avait  ordre  de  ne  ríen  épar- 
gner  pour  faire  mourir  le  jeune  Télémaque ,  qui 
était  deja  la  terreur  des  Dauniens.  Télémaque , 
qui  avait  trop  de  courage  et  de  candeur  pour  étre 
enclin  á  la  défiance ,  regut  sans  peine  avec  ami- 
tié  ce  mallieureux,  qui  avait  vu  Ülysse  en  Sicile 
et  qui  bii  racontait  les  aventures  de  ce  héros.  II 
le  nourrissait,  et  táchait  dele  consoler  dans  son 
malheur;  car  Acante  se  plaignait  d'avoir  été 
trompé  et  traite  indignement  par  Adraste.  Mais 
c'était  nourrir  et  réchauffer  dans   son  sein  une 


Chacun  étonné  ^  admirados  todos  volvían  los  ojos  hacia 
el  hijo  de  Ulises.  De  ne  ríen  épargner,  de  no  omitir 
nada.  //  le  nourrissait,  dábale  de  comer.  Mais  c'était^ 
pero  ora  alimentar  y  abrigar  en  su  seno. 


150 

vipére  venimeiise  loute  préte  k  faii'e  une  blessii- 
re  mortelle. 

On  surpritunautre  transfuge,  nommé  Arion, 
qu' Acante  envoyait  vers  Adraste  pour  lui  appren- 
dre  l'état  du  camp  des  alliés,  et  pour  lui  assurer 
qu'il  empoisonnerait  le  lendemain  les  principaux 
rois  avec  Télémaque  dans  un  festín  que  celui-ci 
leur  devait  donner.  Arion,  pris ,  avoua  sa  tra- 
hison.  On  soupgonna  qu'il  était  d'intelligence 
avec  Acante,  parce  qu'ils  étaient  bons  amis: 
mais  Acante ,  profondéraent  dissimulé  et  intré- 
pide  ,  se  défendait  avec  tant  d'art,  qu'on  ne  pou- 
vait  le  convaincre  ni  découvrir  le  fopd  de  la  con- 
Juration. 

Plusieurs  des  rois  furent  d'avis  quilfallait, 
dans  le  doute ,  sacrifier  Acante  k  la  süreté  pu- 
blique. II  faut,  disaient-ils ,  le  faire  raourir:  la 
vie  d'un  seul  homme  n'est  rien  quand'il  s*agit 
d'assurer  celle  de  tant  de  rois.  Qu'importe  qu'un 
innocent  périsse,  quand  il  s*agit  de  conserver 
ceux  qui  représentent  les  dieux  au  milieu  de& 
hommes? 

Quelle  máxime  inhumaine  !  quelle  politique 
barbare!  répondit  Télémaque.  Quoi!  vous  Hes 
si  prodigues  du  sang  humain ,  ó  vous  qui  ^tes 
établis  les  pasteurs  des  hommes ,  et  qui  ne  com- 


Pour  lui  apprendre ,  para  decirle  el  estado  del  campo 
de  los  aliados.  On  soupQonna,  sospechóse  que  estaba 
de  inteligencia.  Quelle  máxime ,  que  mácsima  tan  in- 
humana^ que  política  tan  bárbara.  Quoi^  pues  cpié,  vo- 
sotros sois  tan  pródigos,  etc. 
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mandez  sur  eux  que  pour  les  conserver  comme 
un  pasteur  conserve  son  troupeau !  vous  étes 
done  des  loups  cruels,  et  non  pas  des  pasteur  s  ; 
du  moins  vous  n'étes  pasteurs  que  pour  tondrc 
et  pour  égorger  le  troupeau  ^  au  lieu  de  le  con- 
duire  dans  les  páturages.  Selon  vous ,  on  est 
coupable  des  qu'on  est  acensé;  un  soupcon 
mérite  la  mort:  les  innocens  sont  á  la  merci  des 
envieux  et  des  caloniniateurs ;  et  á  mesure  que 
la  défiance  tyrannique  croitra  dans  vos  coeurs  ^ 
il  faudra  aussi  égorger  plus  de  victimes. 

Télémaque  disait  ees  paroles  avec  une  auto- 
rite  et  une  véhémence  quientraínaient  les  coeurs, 
et  qui  couvraient  de  honte  les  auteurs  d*un  si 
lache  conseil.  Ensuite  se  radoucissant ,  il  leur 
dit:  Pour  moi,  je  n*aime  pas  assez  la  vie  pour 
vouloir  vivre  á  ce  prix ,  j'aime  mieux  qu'Acante 
soit  méchant  que  si  je  Tetáis,  et  qu'il  m'arra- 
che  la  vie  par  une  trahison,  que  si,  dans  le 
doute,  je  le  faisais  moi  méme  périr  injustement. 
Mais  écoutez,  ó  vous  qui,  étant  établis  rois, 
c'est-á-dire ,  juges  des  peuples ,  devez  savoir 
juger  les  hommes  avec  justice ,  prudence  et  mo~ 
dération ;  laissez-moi  interroger  Acante  en  votre 
présence. 

Aussi-tót  il  interrogo  cet  homme  sur  son 
commerce  avec  Arion ;  il  le  presse  sur  une  infi- 


Croífra  dans  vous  cmirs ,  crecerá  en  vuestros  corazones 
D'un  si  lache  conseil^  de  un  pensaraiento  tan  vil.  Je 
le  faisais  moi-méme ,  le  hiciese  yo  mismo  morir  injus- 
tamente. Sur  son  commerce,  sobre  su  trato. 
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ífíité  de  circonstances.  II  fait  semblant  plusieurs 
fois  de  le  renvoyer  á  Adraste  comme  un  trans- 
fuge  digne  d'étre  puni ,  pour  observer  s'il  au- 
rait  peur  d'étre  ainsi  renvoyé,  ou  non;  mais  le 
visage  et  la  voix  d'Acante  demeurérent  tranquil- 
íes.  Enfin,  ne  pouvant  tirar  la  vérité  du  fond  de 
son  coeur,  il  lui  dit:  Donnez-moi  votre  anneau, 
je  veux  Tenvoyer  á  Adraste.  A  cette  demande 
de  son  anneau,  Acante  pálit,  il  fut  erabarrassé. 
Télémaque,  dont  les  yeux  étaient  toujours  attachés 
sur  lui,  s'en  apercut,  il  prit  cet  anneau.  Je 
m'en  vais,  lui  dit-il,  Tenvoyer  á  Adraste  parles 
mains  d'un  Lucanien ,  nommé  Polytrope ,  que 
vous  connaissez,  eí  qui  paraitra  y  aller  secréte- 
ment  de  votre  part.  Si  nous  pouvons  découvrir 
par  cette  voie  votre  intelligence  avec  Adraste  , 
on  vous  fera  périr  impitoyablement  par  les  tour- 
mens  les  plus  cruels :  si  au  contraire  vous  avouez 
des  á  présent  votre  faute,  on  vous  la  pardonne- 
ra ,  et  on  se  contentera  de  vous  envoyer  dans 
une  isle  de  la  mer  oü  vous  ne  nianquerez  de  rien. 
Alors  Acante  avoua  tout ;  et  Tclémaque  obtint 
des  rois  qu  on  lui  donnerait  la  vie ,  parce  qu  il  la 
lui  avait  promise.  On  luienvoya  dans  une  desis- 
tes Echinades,  oú  il  vecut  en  paix. 

Peu  de  tems  aprés ,  un  Daunien  d'une  nais- 


11  fait  semblant  ^  aparenta,  ^caníe  ;?fl/ií,  Acante  que- 
dó pálido  y  turbado.  Et  qui  paraitra,  y  que  aparenta- 
rá ir  secretamente  do  vuestra  parte. í^ar  cett^i  voie,  por 
este  medio.  On  vous  la  parclonnera  <,  so  os  perdonará. 
QíCon  lui  donnerait  la  vie ,  quo  se  le  diese  la  vida. 


185 

fBTice  obscure,  mais  d*ua  esprit  violent  eí  har- 
di,  noiQiné  Dioscore,  vint  la  nuit  dans  le  camp 
des  aliiés  leur  offrir  d'egorger  dans  sa  tente  leroi 
Adraste,  íi  le  pouvait;  car  on  esí  maitre  de  h 
vie  des  autres  qiiand  on  ne  compte  plus  pour 
rien  ia  síenne.  Geí  homme  ne  respirait  que  la 
vengeance ,  parce  qu'Adraste  lui  avait  enlevé  sa 
fenime  qu'ii  aimait  éperdument,  eí  qiii  éíait  égale 
en  beaiUé  k  Venus  mDme.  11  était  résolii  ou  de 
taire  périr  Adraste  et  de  reprendre  sa  iemme  , 
Gu  de  périr  lui-ménie.  11  avait  des  iníelügences 
secretes  pour  enírer  la  nuií  dans  la  tente  duroi, 
et  pour  étre  favorisé  dans  son  entrepriseparplu- 
sieurs  capitaines  Dauniens :  mais  il  crojait  avoir 
besoin  que  les  rois  aliiés  attaquassení  en  méme 
t^ms  le  camp  d' Adraste ,  afin  que  dans  ce  trou- 
ble  il  píit  plus  facilement  se  sauver  eí  enlever  sa 
feftime.  II  était  content  de  périr,  s'il  ne  pouvait 
Tenlever  aprés  avoir  tué  le  roi, 

Aussi-tót  que  Dioscore  eút  expliqué  aux  rois 
son  dessein,  tout  le  monde  se  tourna  vers  Télé- 
maque,  comme  pour  luí  demander  une  decisión. 

Les  dieux,  répondií-il,  qui  nous  ont  preser- 
vé des  traitres ,  nous  défendent  de  nous  en  ser- 
vir. Quand  méme  nous  n'aurions  pas  assez  de 
v^.rtu  ponr  détester  la  írahison,    notre  seu!  in- 


Reprendre  sa  femme,  recobrar  su  muger.  lípiU,  pu- 
diese con  mas  facilidad.  QiU  nous  ont  preservé ,  qua 
nos  han  salvado  de  los  traidores ,  nos  prohiben  servir- 
nos de  ellos.  Quand  méme,  aun  cuando  no  tuviésemos 
bastante  virtud. 

11 
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térét  siiíBrait  pour  la  rejeter:  des-  que   nous 
Faurons  autorisée  par  notre  exemple  ,  nous  me- 
riterons  qu'elle   se  tourne  contro  nous  ;  des  ce 
raoment,  qui  d'entre  nous  sera  en  súreté?  Adras- 
te pourra  bien  éviter  le  coup  qui  le   menace,  et 
le  fairc  retomber  sur  les  rois  alliés:  la  guerrene 
sera  plus  une  guerre ;  la  sagesse  et  la  vertu  ne 
seront  plus  d'aucun  usage ;  on  ne  verra  plus  que 
perlidie  ,  trahison  et   assassinats.    Nous  en  res- 
sentirons  nous-mémes  les  funestes  suites  ;  et  nous 
le  mériterons ,  puisque  nous   aurons   autorisé  le 
plus  grand  des  maux.  Je  conclus  done  qu'il   faut 
renvoyer  le  traítre  k  Adraste.  J'avoue  que  ce  roi 
ne  le  mérito  pas ;  mais  toute  TH^spérie  et  touto 
la  Gréce ,  qui  ont  les   yeux  sur  nous ,  méritent 
que  nous   tenions   cette   conduite  pour  en    étre 
estimes.  Nous  nous  devons  á  nous  maraes,  enfin 
nous  devons  aux  dieux  justes  cette  horreur  de  ia 
perfidie. 

Aussi-tót  on  envoya  Dioscore  á  Adraste,  qui 
frémit  du  péril  oü  il  avait  été  ,  et  qui  ne  pouvait 
assez  s*étonner  de  la  générosité  de  ses  ennemis  ,* 
car  les  méchans  ne  peuvent  comprendre  la  puré 
vertu.  Adraste  admirait  malgré  lui  ce  qu'il  ve- 
nait  de  voir ,  et  n  osait  le  louer.  Cette  action  no- 
ble des  alliés  rappellait  un  honteux  souvenir  de 
toutcs  ses  tromperies  etde  toutesses  cruautés.  II 
cherchait  á  rabaisser  la  générosité  de  ses  emie- 


Oui  cC entre  nous,  quien  de  nosotros  estará  seguro. 
Nous  en  ressenürons,  sobre  nosotros  mismos  pesará» 
sus  funestas  consecuencias.  Renvoyer,  despedir. 
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mis ,  et  était  honteax  de  paraítre  iiigrat ,  pendant 
qu'il  leur  devait  la  vie  :  mais  les  hommes  cor- 
rompus,  s'endurcissent  bientót  contre  tout  ce 
qui  pourrait  les  toucher.  Adraste,  qui  vit  que 
la  repiitatioii  des  alliés  augmentait  tous  les  jours, 
cruí  qu'il  était  pi  essé  de  faire  contre  eux  quel- 
que  action  éclatante  :  comme  il  n  en  pouvait  faire 
aucune  de  vertu ,  il  voulut  du  moins  tácher  de 
remporter  quelque  grand  avantage  sur  eux  par 
les  armes ,  et  il  se  háta  de  combáttre. 

Le  jour  du  combat  étant  venu,  á  peine  Fau- 
rore  ouvrait  au  soleil  les  portes  de  Torient,  dans- 
un  chemin  semé  de  roses  ,  que  le  jeune  Télé- 
maque  ,  prévenant  par  ses  soins  la  vigilance  des 
plus  vieux  capitaines,  s'arracha  d'entre  les  bras 
du  doux  sommeiU  et  init  en  mouveraent  tous  hs 
officiers.  Son  casque^  couvert  de  crins  flottans, 
brillait  déjá  sur  sa  t^te  ,  et  sa  cuirasse  sur  son 
dos  éblouissait  les  yeux  de  toute  Tarmée  ;  Tou- 
vrage  de  Vulcain  avait ,  outre  sa  beauté  nature- 
Ue,  Teclat  de  Tégide  qui  y  était  cachee.  II  ténait 
sa  lance  d'une  main,  de  Fautre  il  montrait  les 
divers  postes  qu'il  fallait   occuper. 

Minerve  avait   mis  dans  ses  yeux  un  feu  di- 
vin,  et  sur  son  visage  une  maj esté  fiére  qui  pro- 


Crut  qu'il  était  pressé ,  creyó  que  ya  era  urgente  el 
hacer  etc.  Éclatante,  ruidosa.  Ze  jowr  du  combata  ha- 
biendo llegado  el  dia  del  combate.  Que  le  jeune  Télé- 
maque^  cuando  el  joven  Telémaco.  Éblouissait  les  yeux 
deslumhrábala  vista.  Outre  sa  beauté,  ademas  de  su 
belleza  natural. 
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mettait  deja  la  victoire.  H   marchak,  et  tous  les 
rois,  oubliant  leur  age  et  leur   dignité  ,  se  sen- 
taient  entraínés  par  une  forcé  superieure  qui  leur 
faisait  suivre  ses  pas.  La  faible   jalonsie   ne  peut 
plus  entrer  dans  les  coeurs:  toutcéde  k  celuique 
Minerve  conduit  invisiblement  par  la  main.  Son 
action  n'avait  rien  d'inipetueux  ni  de  precipité:  il 
étaitdoux,  tranquille ,   patient,    toujours    prét 
á  écouter  les  autres  et  á   profiter  de   leurs  con- 
seils ,  mais  aclif,  prévoyant,  attentif  aux  besoins 
les  plus   éloignés ,    arrangeant   toutes   choses  á 
propos ,  ne  s^embarrassant  de  rien ,  et  n'embar- 
rassant  point  les  autres,  excusant  lesfautes,  ré- 
parant  les  mécomptes;  prévenant  les  difficultés, 
ne  demandant  jamáis  rien   de  trop  á   personne, 
inspirant  par-tout  k   liberté   et    la   confiance. 
Donait-il  un  ordre ;    c'était  dans  les   termes 
les  plus  simples  et  les  plus  clairs  :    il  le  répetait 
pour  mieux  instruiré  celui  qui  devait  Texecuter. 
II  \oyait  dans  ses  yeux  s'il  avait   bien   compris  : 
il  lui  faisait  ensuite  expliqaer  familicrement  com- 
raent  il  ayait  compris  ses  paroles  et  le  principal 
but  de  son  entreprise.  Quandil  avait  ainsi  eprou- 
vé  le  bon  sens  de  celui   qu'il  envoyait,    et  qu'il 
Tavait  fait  entrer  dans  ses  vues,  il  ne  le   faisait 
partir  qu'aprés  íui   avoir  donné   quelques  mar- 
ques d'estime  et  de  confiance  pour  Tencouraí^er. 
Ainsi  tous  ceux  qu  il  envoyait  étaient  pleins  d'ar- 

Doux^  manso.  Prévoyanty  previsor,  atento  á  las  ne- 
cesidades menos  imediatas.  Donnait-il,  si  daba  una 
drden.  Le  principal^  ol  objeto  principal. 
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deur  pour  lui  plaire  et  pour  réussir :  mais  ils 
n'étaient  point  génés  par  la  crainíe  qu'ii  leur  im- 
piiterait  les  mauvais  succés ;  car  il  excusait  tou- 
tes  les  fautes  qui  ñe  \enaient  point  de  mauvaise 
voloníé. 

L'horizon  paraissait  rouge  et  enflamé  par  les 
preiniers  rayous  du  soleil,  et  la  mer  était  pleine 
des  feux  du  jour  naissant :  toute  la  cote  était  cou- 
verte  d'hommes,  d'armes,  de  chevaux  et  de 
charriots  en  mouvement ;  c'était  un  bruit  confus, 
semblable  á  celui  des  flots  en  courroux  quand 
Neptune  excite  au  fond  de  ses  abímes  les  noires 
tempétes.  Áinsi  Mars  commengait,  par  le  bruit 
des  armes  et  par  Fappareil  frémissant  de  la 
guerre,  á  semer  la  rage  dans  tous  les  coeurs. 
La  campagne  était  pleine  de  piques  hérissées , 
semblables  aux  épis  qui  couvrent  les  sillons  fér- 
tiles dans  les  tems  des  moissons.  Deja  s  élevait 
un  nuage  de  poussiére  qui  dérobait  peu  á  peu 
aux  yeux  des  hommes  la  terre  et  le  ciel.  La  con- 
fusión ,  rhorreur,  le  carnage ,  Timpiíoyable 
mort  s'avangaient. 

A  peine  les  premiers  traits  étaient  jetes,  que 
Télémaque  ,  levant  les  yeux  et  les  mains  au  ciel, 
prononga  ees  paroles. 

O  Júpiter ,  pére  des  dieux  et  des  hommes , 
vous  voyez  de  notre  cótéla  justice  et  la  paixque 


Pour  réussir,  para  acertar.  L'appareil  frémissant, 
el  aparato  imponcitte.  Semer  ¿a  rage^  comunicar  el 
furor  á  todos  los  corazones.  S'avangaient,  agolpábanse 
la  confusión,  el  horror  etc. 
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nous  n'avoiis  point  eu  lioiiie  de  rechercher.  G'est 
á  regret  que  nous  combattons  ;  nous  voudrions 
épargner  le  sa ig  des  hommes  :  nous  ne  ha'issons 
point  cet  enneiiti  méme,  quoiqu'il  soit  cruel, 
perfide  et  sacrilége.  Voyez  et  décidez  entre  luí 
et  nous :  s'il  faut  mourir ,  nos  YÍes  sont  dans  vos 
mains  :  s'il  faut  dclivrer  FHespérie  et  abattre  le 
íyran,  ce  sera  votre  puissance  et  la  sagesse  de 
Minerve  votre  filie  qui  nous  donneront  la  vic- 
toire ;  la  gloire  vous  en  sera  due.  G'est  vous  qui, 
la  balance  en  main ,  réglez  le  sort  des  combats : 
nous  combattons  pour  vous  ;  et ,  puisque  vous 
étes  juste,  Mraste  est  plus  votre  ennerai  que  le 
nótre.  Si  votre  cause  est  victorieuse,  avant  la 
fin  du  jour  le  sang  d'une  hecatombe  entiére  ruis- 
sellera  sur  vos  autels. 

II  dit,  et  k  rinstant  il  pousse  ses  coursiers 
fougueux  et  écumans  dans  les  rangs  les  plus 
pressés  des  ennemis.  II  rencontra  d'abord  Pé- 
riandre ,  locrien ,  couvert  d'une  peau  de  lion  , 
quil  avait  tué  dans  la  Sicile,  pendant  qu'il  y 
avait  voyagé :  il  était  armé  ,  comme  Hercule , 
d'une  massue  enorme  ;  sa  taille  et  sa  forcé  le 
rendaient  semblable  aux  geans.  Des  qu'il  vit  Té- 
lémaque,  il  méprisa  sa  jeunesse  et  la  beauté  de 
son  visage.  G'est  bien  á  toi,  dit-il,  jeune  efiemi- 
né  ,  k  nous  disputer  la  gloire  des  combats  !  va , 
enfant,  va  panni  les  ombres  chercher  tonpére. 


Cest  áreyret^  peleamos  contra  nuestro  gusto.  Fous 
til  sera  due ,  la  gloria  será  vuestra.  Périandre  ,  a  Po- 
li andró.  Cest  bien  á  toi ,  le  toca  á  tí ,  dijo  etc. 
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En  disant  ees  paroles,  il  leve  sa  tiiassiie  noueuse, 
pesante ,  armée  de  pointes  de  fer :  elle  parait 
comme  un  mát  de  navire:  chacun  craint  le  coup 
de  sa  chute.  Elle  menace  la  tete  du  filsd'ülysse: 
mais  il  se  détourne  du  coup ,  et  se  lance  sur  Pé- 
riandre  avec  la  rapidité  d'un  aigle  qui  fend  les 
airs.  La  massue,  en  tombant,  brise  une  roue 
d'un  char  auprés  de  celui  de  Télémaque.  Ge- 
pendant  le  jeune  Grec  perce  d'un  trait  Périandre 
k  la  gorge ;  le  sang  qui  coule  á  gros  bouillons  de 
de  sa  large  plaie  étouffe  sa  voix  ;  ses  chevaux 
fougueux ,  ne  sentant  plus  sa  main  défaillante , 
et  les  renes  flottant  sur  leur  cou,  Temportent  ga 
et  lá :  il  tombe  de  dessus  son  char ,  les  yeur 
fermés  á  la  lumiére  ,  et  la  pále  mort  étant  [déjá 
peinte  sur  son  visage  défiguré.  Télémaque  eut 
pitié  de  lui :  il  donna  aussi-tót  son  corps  á  ses 
domestiques ,  et  garda  comme  une  marque  de  sa 
yictoire  la  peau  du  lion  avec  la  massue. 

Ensuite  il  cherche  Adraste  dans  la  mélée , 
mais  en  le  cherchant  il  precipite  dans  les  enfers 
une  foule  de  combattans :  Hilée  ,  qui  avait  attelé 
á  son  char  deux  coursiers  semblables  á  ceux  du 
solerl ,  et  nourris  dans  les  vastes  prairies  qu' ar- 
rose TAufide  :  Démoléon ,  qui  dans  la  Sicile  avait 
presque  égalé  Eryx  dans  les  combats  du  ceste  : 
Crantor ,  qni  avait  été  hóte   et   ami   d'Hercule  ^ 


Se  détourne  ,  evita  el  golpe.  Large  plaie,  profunda  he- 
rida. Qá  et  la ,  por  aqui  y  por  allí,  ffilée  á  Híleo.  Dé- 
moléon, áDemoleon,  Crantor,  á  Crantor  que  había 
sido  etc. 
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loisque  ce  fils  de  Júpiter,  passant  par   riíespé- 
rie,  y  ota  k  vie  h  l'infame  Cacus:  Méii^M^.rate , 
qui  ressemblait,  disait-on,  íi  Pollax  dans  la  lut- 
te  :  Hippocoon,  salapien,  qui  imilait  Fadresse  et 
la  boime  grace  de  Castor  poor  mener  un  cheval: 
le  fameux  chasseiir  Euryméde ,  toiíjours  teint  dii 
saiig  des  ours  et  des  sariplicrs  qu'i!  tuail  dans  les 
sommets  coiwerts  de  neige  du   froid   Apennin , 
qui  ayaií  été  ,  disait-oii,  si  cber  h  Dianne,  qu'elle 
lui  avait  appris  elíe-m^me  á  tirer  des   fleches  í 
iXicostrate ,  vainqueur  d'iui   géaiit  qui  vomissait 
du  feu  dans  les  rochers  du  moiit  Gargan  :  Cléan- 
the^  qui  devait  épooser  la  ieune  Pholoé  ,  filie  da 
fleuve  Liris.  Elle  avait  été  promise  par  son  pére 
á  celui  qui  la  delivrerait  d'un   serpent   alié    qui 
était  né  sur  les  bords  du  fleuve,  et  qui  devait  la 
dévorer  dans  peu  de  jours ,    suivant  la   piédic- 
tioñ  d'un  oracle.  Ce  jeune  homme,  par  un  excés 
d'amour ,    se   dévoua  pour   tuer  le  monstre  ;  il 
réussit :  mais  il  ne  put  goúter  le  fruit  de  sa  vic- 
toire  ;  et  pendant  que  Pholoé  ,  se  préparant  h  un 
douxhyménée,  attendaít  impatiemmentCíéanthe, 
elle  apprit  qu'il  avait  suivi  Adraste  dans  les  com- 
báis ,  et  que  la  Parque  avait  tranchc  cruellement 
ses  jours.  Elle  remplit  de   ses  gémissemens   les 
bois  et  les  montagnes  qui  sont  auprí^s  du  fleuve, 
elle  no3^a  ses  yeux  de  larmes,  arracha  sesbeanx 


Toujoiirs  temt  y  enrojeciólo  siempre  con  la  sanírrc^  efe. 
Lvi  avait  appiis,  que  ella  misma  le  liabia  ensefiado. 
C'téftnfhe,  a  Clcanlo,  el  liiliiro  esposo  de  la  joven  etc. 
Jvaitdrmcfie,  había  cortado  cruelmente  sus  dias. 
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cheveux  blonds ;  elie  oublia  les  guirkíides  de 
fleiirs  qu'elle  avait  accoutamé  de  cueillir,  et  ac- 
ensa le  ciel  d'injasiice.  Córame  elle  ne  cessait 
de  pleurer  nuit  et  jour,  les  dieux  toucliés  de 
ses  regreís,  et  pressés  par  les  priéres  dufleuve^ 
mirent  fin  á  sa  douleiir.  A  íorce  de  verser  des 
larmes  ,  elle  fut  tout  á  coup  cbangée  en  fontai- 
ne,  qui,  coiilant  dans  le  sein  da  fleuve,  va 
joindre  ses  eanx  á  celles  da  dieu  son  pére:  raai& 
Feau  de  cette  fontaine  est  encoré  amere;  l'hérve 
da  rivage  ne  fleurit  jamáis,  eí  sur  ses  tristes 
bords  on  ne  trouve  d'autre  ombrage  que  celui 
descyprés. 

Cependant  Adraste,  qui  apprit  que  Téléraa- 
que  repandait  de  tous  cotes  la  terreur ,  le  cher- 
chait  avec  empressement.  II  espérait  de  vaincre 
facilement  le  fils  dTlysse  dans  un  age  encoré  si 
tendré ,  et  menait  autour  de   lui  trente  üauniens 
d'une  forcé,  d'une  adresse  et  d'une    audace  ex- 
traordinaires ,  auxquels  ii  avait  promis  de  gran- 
des recompenses  s'ils  pouvaient,  dansleconibat, 
faire  périr  Teií^maque  de  quelque   maniere   que 
ce  pút  etre.  S'fl  réút  rencontré  dans  ce  moment 
du  combat ,  sans  doute  ees  trente  hommes    en- 
\ironnant  le  char  de  Télémaque,  pendant  qu'  A- 
draste   l'aurait  ataqué    de  front,   n'auraient    eu 
aucune   peine    á  le   tuer :   mais  A  inerve   les  ñt 
égarer. 


Otii  apprit,  sabedor  de  que  Telémaco  sembraba  etc. 
Menait  autour  de  lui  ^  llevaba  consigo,  N'auraimt^  no 
hubieran  tenido  dificñltad  en  matarle. 
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Adraste  crut  voir  et  entendre  Télémaque  daas 
Un  endroit  de  la  plaine  enfoncée,  au  pied  d'une 
coUine ,  oü  ¡1  y  avait  une  foule  de  combattans  ; 
il  court,  il  volé ,  il  veut  se  rassasier  de  sang: 
mais^  au  lieu  de  Télémaque,  ilapergoitle  vieux 
Néstor,  qui,  d'une  main  tremblante,  jetait  au 
hasard  quelques  traits  inútiles.  Adraste,  dans  sa 
fureur,  veut  le  percer ;  mais  une  troupe  de  Py- 
liens  se  jeta  autour  de  Néstor. 

Alors  une  nuée  de  traits  obscurcit  Tair  et 
couvrit  tous  les  combattans ;  on  n'entendait  que 
les  cris  plaintifs  des  mourans ,  et  le  bruit  des  ar- 
mes de  ceux  qui  tombaient  dans  la  mélée :  la 
terre  gémissait  sous  un  raonceau  de  morts ;  des 
ruisseaux  de  sang  coulaient  de  toutes  parts.  Be- 
ilone  et  Mars ,  avec  les  furies  infernales ,  vétues 
de  robes  toutes  dégouttantes  de  sang ,  repais- 
saient  leurs  yeux  cruels  de  ce  spectacle  ,  et  re- 
nouvellaient  sans  cesse  la  rage  dans  les  coeurs. 
Ces  divinités  ennemies  des  hommes  repoussaient 
loin  des  deux  partis  la  pitié  genérense  ,  la  valeur 
modérée,  la  douce  humanité.  Ge  nétait  plus, 
dans  cet  amas  confus  d'hommes  acharnés  les  mis 
sur  les  aiitres,  que  massacre,  vengeance,  de- 
sespoir  et  fureur  brutale :  la  sage  et  invincible 
Pallas  elle-méme ,  Tayant  vu ,  frémit  et  recula 
d'horreur. 


Plaine  en f oncee ,  hondonada.  Dans  la  mélée,  en  la  pe- 
lea; la  tierra  se  estrcmecia.  Toutes  dégoiUtantes  ^  to- 
das goteando  sangre.  Dans  cet  ama  s  ,  en  esta  confusa 
multitud  de  hombres  encarnizados  etc. 
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Cependant  Philoctéte,  marchant  á  paslentS;, 
et  tenant  dans  ses  mains  les  fleches  d'Hercule  ^ 
s'avangait  au  secours  de  Néstor.  Adraste,  ifaya^^t 
pu'atteindre  le  diviii  vieillard,  avait  lancé  ses  traite 
sur  plusieurs  Pyliens ,  auxquels  il  avait  fait  mor- 
dre  la  poussiére.  Dcjá  il  avait   abattu   Ctésilas;^ 
siléger  á  la  course  ,  qu'á  peine   il  imprimait   la 
trace, de  ses  pas  dans   le  sable,  et  qui  devangaít 
en  son  pays  les  plus  rapides  ílots  de  TEufotas  et 
de  TAlphée.  A  ses  pieds  étaient   torabés   Euty- 
phron,  plus  beau  quHylas  ,  aussi   ardent  chas- 
seur  qu'Hippolyte ;  Ptérélas  qui  avait  suivi  Nés- 
tor au  siége  de  Troie,  et  qu' Achule  m^me  avait 
aimé  á  cause  de  son   courage   et   de   sa   forcé  ; 
Aristogiton ,  qui ,  s'étant  baigné  dans  les   onde& 
du  fleuve  Achéloüs,  avait  regu   secrétement   de 
ce  dieu  la  vertu  de  prendre  toutes  sortes  de  for- 
mes. En  effet,  il   était    si   souple  et  si   prompt 
dans  tous  ses  mouveniens ,  qu'ii   échappait   aux 
mains  les  plus  fortes ;  mais  Adraste,  d'un   coup 
de  lance,  le  rendit  iiiimobile;  et  son  ame  s'enfuit 
d'abord  avec  son  sang.  Néstor,  qui  Yoyait  tom- 
ber  ses  plus  vaillans  capitaines  sous  la   main   dn 
cruel  Adraste,  comme   les  épis    dores  tombent^, 
pendant  la  moisson,  sous  lafaux  tranchante  d'un 
infatigable  moissonneur,  oubüait  le  danger  oú  il 
exposait   inutilement  sa   vieillesse.    Sa    sagesse- 
Tavait  quitté  :  il  ne  songeait  plus  qu'á  suivre  des 


Mteindre,  atinar.  i9¿  ^owp/e,  tan  flecsible  y  rápido. Z>'t¿9 
coup  de  lance,  de  un  lanzazo.  Oú  il¿  exposait ,  á  que 
esponia.  V avait  quitfé,  habíale  abandonado  su  sabiduría^ 
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yeux  Pisistrate  ,  son  fils ,  q«i ,  de  son  cóíé ,  sou- 
tenait  avec  ardeur  le  combat  pour  éloigner  le 
péril  de  son  pe  re.  Mais  le  moment  fatal  ctait  ve- 
na oü  Pisistrate  devait  faire  sentir  á  Néstor  com- 
bien on  est  souvent  malheureux  d'avoir  trop 
vécu. 

Pisistrate  porta  un  coiip  de  lance  si  violent 
contre  Adraste^  que  le  Daunien  devait  sucomber, 
mais  il  l'évita:  et  pendant  que  Pisistrate ,  ébranlé 
du  faux  coup  qu'il  avait  donnc,  ramenait  sa  lan- 
ce, x\draste  le  perga  d'un  javelot  au  milieu  du 
ventre.  Ses  entrailles  commencerent  á  sortiravec 
un  ruisseau  de  sang:  son  teint  se  flctrit  comme 
une  fleur  que  la  main  d'une  nymphe  a  cueillie 
dans  les  prés :  ses  yeux  étaient  deja  presque 
éteints  et  sa  voix  défaillante.  Alcce,  son  gouver- 
neur,  qui  ótait  auprés  de  lui,  le  soutint  comme 
il  allait  tomber ,  et  n'eut  le  tems  que  de  le  mener 
entre  les  bras  de  son  pére.  Lá,  il  voulut  parler 
et  donner  les  derniéres  marques  de  sa  tendresse: 
mais,  en  ouvrant  la  bouche,  il  expira. 

Pendant  que  Philoctcte  répandait  autour  de 
lui  le  carnage  et  Thorreur  pour  repousser  les 
efforts  d' Adraste,  Néstor  tenait  serré  entre  ses 
bras  le  corps  de  son  íils :  il  remplissait  l'air  de 
ses  cris,  et  ne  pouvait  souffrir  la  lumiére.  Mal- 
heureux ,  disait-il,  d'avoir  cté  pére  et  d'avoir 
vécu  si  lon^í-tems !    Helas!    cruelles   deslinées. 


Élait  venii ,  pero  había  llegado  el  momento  fatal  en 
que  etc.  Édranlé  ^  desconcertado  por  el  golpe  que  ha- 
bia  errado.  S&rréy  estrechado. 
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pourquoi  n*avez-vó«s  pas  fini  ma  vie ,  oii  á  la 
chasse  au  sanglier  de  Galydon,  ou  au  voyageda 
Colchos,  ou  au  premier  siége  de  Troie?  je  se- 
rais  mort  avec  gloire  et  sans  amertume  :  mainte* 
nant  je  traíne  une  vieillesse  douloureuse^  me- 
prisóe  et  impuissante ;  je  ne  vis  plus  qae  pour 
les  aiaux,  et  je  n'ai  plus  de  sentimeiit  que  pour 
k  tristesse.  O  mon  tíls  !  ó  cher  Pisistrate  !  quand 
je  perdis  ton  frére  Antiloque ,  je  t'avais  pour  me 
consoler;  je  ne  fai  plus,  je  n'ai  plus  rien,  et 
rien  ne  me  consolera :  tout  est  fini  pour  moi. 
L'espérance ,  seul  adoucissemení  des  peines  des 
horames,  ce  n'est  plus  un  bien  qui  me  regarde. 
Antiloque, Pisistrate,  ó  chers  enfans  !  jecrois  que 
c'est  aujourd'hui  que  je  vous  perds  tousdeux;  la 
mort  de  Tun  rouvre  la  plaie  que  Fautre  avait  fai- 
te au  fond  de  mon  coeur.  Je  nevous  verrai  plus! 
Qui  fermera  mes  yeux  ?  qui  recueiliera  mes  cen- 
dres ?  O  Pisistrate  !  tu  es  mort,  comme  ton  frére, 
en  homme  courageus ;  il  n'y  a  que  moi  qui  ne 
puis  mourir. 

En  disant  ees  paroles,  il  voulut  se  percer 
lui-m^me  d'un  dard  qu'il  tenait;  mais  on  arreta 
sa  main,  oh  lui  arracha  le  corps  de  son  fils  :  et 
comme  cet  infortuné  vieillard  tombait  en  défai- 
Uance ,  on  le  porta  dans  sa  tente ,  oü   ayant  un 


Ou  á  la  chasse^  ó  en  la  caza  del  jabalí.  Serais  mort^ 
habria  muerto.  Pour  me  consoler  ^  para  mi  consuelo. 
Seul  adoucissement ,  único  alivio  de  las  penas  de  los 
bombres.  Que  c'est  aujourd'hui ,  que  hoy  es  cuando  os 
pierdo  á  entrambos.  En  komme ,  como  hombre  de  valor. 
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peu  repris   ses   torces ,   il  voiilut  retourner  au 
combat ;  mais  on  le  retint  malgré  lui, 

Gepeiidant  Mraste  et  PÍiiloctéte  se  cher- 
chaient ;  leiirs  yeux  étaient  étincelans  comme 
eeux  cVan  lion  et  d'un  léopard  qui  cherchent  á 
se  déchirer  Tan  Tautre  dans  les  campagnes 
qu' arrose  le  Gaistre.  Les  menaces,  la  fureur 
guerriére  et  la  criielle  vengeance  éclatent  daiis 
ieurs  yeux  farouches ;  ils  portent  une  mort  cer- 
taine  partout  oü  ils  lancent  Ieurs  traits  :  tous  les 
combattans  les  regardent  avec  effroi.  Déjá  ils  se 
voient  l'uri  l'autre,  et  Philoctéte  tient  en  main 
une  de  ees  fleches  terribles  qui  n  ont  jamáis 
manqué  leur  coup  dans  ses  mains,  et  dont  les 
blessures  sont  irremediables:  mais  Mars,  qui 
favorisait  le  cruel  et  intrépide  Adraste  ,  ne  put 
souffrir  qu'il  périt  si  tót;  ilvoulait,  par  lui,  pro- 
longer  les  horreurs  de  la  guerre  et  multiplier 
les  carnages.  Adraste  était  encoré  díi  á  la  justice 
des  dieux ,  pour  punir  les  horames  et  pour  ver- 
ser  leur  sang. 

Dans  le  momentoü  Philoctéte  veutTattaquer, 
il  est  blessé  lui-méme  par  un  coup  de  lance  que 
lui  donne  Amphimaque,  jeune  Lucanien,  plus 
beau  que  le  fameux  Nirée,  dont  la  beauté  ne  cé- 
dait  qu'á  celle  d* Achule  parmi  tous  les  Grecs 
qui  combattirent  au  siége  de  Troie.  A  peine 
Philoctéte  eut  regu  le  coup  ,  qu'il  tira  sa   fleche 


Éclatent^  manifiéstanse  en  sus  ojos    las  amenazas,  el 
furor  etc.  Manqué  leur  coup^  errado  el  golpe. 
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contré  Ainphimaque ;  elle  liii  perca  le  coeur," 
Aussi-tót  ses  beaux  yeux  noirs  s'éteignirent  et 
fiirent  couverts  des  tenébres  de  la  mort :  sa  bou- 
che,  plus  vermeille  que  les  roses  dont  1' aurore 
naissante  séme  Thorizont  se  ílétrit ;  une  páleur 
affreuse  lernit  ses  joues;  ce  visage  si  tendré  et 
si  gracieux,  tout  k  coup  se  défigura.  Philoctéte 
lui-méme  en  eut  pitié.  Tous  les  combattans  gé- 
mirent  en  voyant  ce  jeune  homme  tomber  dans 
son  sang  oü  il  se  roulait,  et  ses  cheveux  ,  aussi 
beaux  que  ceux  d'ApoUon,  traínas  dans  la  pous- 
siére. 

Philoctéte,  ayant  vaincu  Amphimaque  ,  fut 
contraint  de  se  retirer  du  combat ;  il  perdait  son 
sang  et  ses  forces  :  son  ancienne  blessure  méme 
dans  Peffort  du  combat ,  semblait  préte  k  se  rou- 
vrit  et  á  renouveller  ses  douleurs  ;  car  les  enfans 
d'Esculape ,  avec  leur  science  divine  ,  n'avaient 
pu  le  guérir  entierement.  Le  voilá  prét  á  tomber 
sur  un  monceau  de  corps  sanglans  qui  Fenviron- 
nent.  Archidamas,  le  plus  fier  et  le  plus  adroit 
de  tous  les  OElaUens  qu'il  avait  menés  avec  luí 
pour  fonder  PétiUe ,  Tenléve  du  combat  dans  le 
moment  oü  Adraste  Taurait  abattu  sans  peine  á 
ses  pieds.  Adraste  ne  trouve  plus  rien  qui  ose 
lui  résister  ni  retarder  la  victoire.  Tout  tombe. 


Luí  perca  ^  le  atravesó  el  corazón.  S'éteignirent^  amor- 
tiguáronse sus  hermosos  ojos,  etc.  Ternit,  cubrid  sus 
mejillas.  Préte,  pronta  á  volverse  á  abrir.  Monceaux, 
monten  de  cadáveres  ensangrentados.  Veníéve ,  le  sa- 
ca del  comJ3ate. 
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líoiit  s'enfuit ;  c'est   an   torreut  qui ,  ayant   sur- 
monté  ses  bords,  entraíne  par  ses  vagues  furieu- 
ses  les  raoissons,  les  troupeaux,   les  bergers  et 
les  villages. 

1  élémaque  eníendit  de  loiu  les  cris  des  vain- 
queurs  ;  il  vit  le  dásordre  des  siens  qui  fuyaient 
devant  Adraste ,  comme  une  troupe  de  cerfs  ti- 
rnides  traverse  les  vastes  campagnes,  les  bois, 
les  montagnes  et  les  fleuves  méme  les  plus  ra- 
pides,  quand  ils  sont  poursuivis  par  de*s  chas- 
seurs, 

Télémaque  gémit ;  Findignation  paiíait  dans 
ses  yeux  :  il  quitte  les  lieux  oü  il  a  coinbattu 
long-tems  a  veo  tant  de  dangers  et  de  gloire.  II 
court  pour  soutenir  les  siens ;  s'avance  tout  cou- 
vert  du  sang  d'une  raultitude  d'enneniis  qu'il  a 
étendus  sur  la  poussiére.  De  loin  il  pousse  un 
cri  qui  se  fait  entendre  aux  deux  armées.  ♦ 

IVIinerve  avait  mis  je  ne  sais  quoi  de  terrible 
dans  sa  voix,  dont  les  montagnes  voisines  re- 
t^ntirent.  Jamáis  Mars ,  dans  la  Thrace,  n'a 
fait  entendre  plus  fortementsacruclle  voix  qu  md 
il  appelle  lesfuries  infernales  la  guerre  et  la  mort. 
Ce  cri  de  Télémaque  porte  le  courage  et  Tauda- 
ce  dans  le  coeur  des  siens :  il  glace  d'épouvante 
les  ennemis ;  Adraste  meme  a  honte  de  se  sentir 
troublé.  Je   ne    sa-is  combien   de  funestes   pré- 


Jyant  surmonié^  babieiido  salido  do  madre.  Gémit,  so 
cstremcco.  Quilte,áG']a,  los  lugares  ote.  Porte,  lleva  ol 
valor  y  la  audacia  al  corazón  do  los  suyos,  Jdraste 
méme ,  el  mismo  Adrasl?©  so  avergüenza. 
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5ages  luí  foní  frí^mir,  et  ce  qui  raiiime  est  plutót 
un  désespoir  qu'une  valeur  tranquiiie.  Trois  ibis 
ses  genoux  trembíans  commencérent  á  se  déro- 
ber  soLis  iai,  trois  fois  il  recule  saiis  songer  k 
ce  qu'il  faisait :  une  páieur  de  défailiance  ,  une 
sueur  froide  se  répand  dcins  toiis  ses  membres, 
sa  voix  enrouée  et  hesitante  ne  pouvait  achever 
aucune  parole,  ses  yeux,  pleins  d'un  feu  som- 
bre et  éiinceiant ,  paraissaient  sortir  de  sa  tete  : 
on  le  voyait,  commeOreste,  agite  par  les  furies; 
tous  ses  mouvemens  étaient  convídsifs.  Aiors  il 
commenga  á  croire  qu'il  y  a  des  dieux,  ii  s'ima- 
gina  les  voir  irrites ,  et  entendre  une  voix  sourde 
qui  sortait  du  fond  de  l'abime  pour  Fappeler 
dans  le  noir  Tartare  :  tout  lui  faisait  sentir  une 
main  celeste  et  invisible  suspendue  sur  sa  tete , 
qui  ailait  s'appesantir  pour  le  frapper  ;  l'espéran- 
ce  était  éteinte  au  fond  de  son  coeur :  son  auda- 
ce  se  disipait  comme  ia  lumiére  du  jonr  dispa- 
rait  quad  le  soleii  se  couche  dans  le  sein  des 
ondes,  et  que  la  terre  s'enveloppe  des  ombres 
de  la  nuit. 

L'in:i.pie  Adraste ;,  trop  long-temssouffert  sur 
la  terre ,  si  les  hommes  n'eussent  eu  besoin  d'un 
tel  chátiment ;  Fimpie  Adraste  touchait  enfin  á 
sa  derniére  heure.  íl  cour  forcené  au  devant  de 
son  inevitable  destin;  íhorreur,  les  cuisans  re- 


Se  dérober,  á  doblarse.  Enrouée  et  hesitante^  ronca  y 
balbuciente.  Sortir,  saltársele  de  la  cabeza.  S'appe- 
sanLir,  á  dejarse  caer  para  matarle.  S'enveloppe^  que- 
da envuelta.  Forcené^  furioso. 

12 
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morcls ,  la  consternatiori ,  la  toeur ,  la  rage ,  le 
dí^sespoir,  niarchent  avec  luí.  Apeine  voi-t  ilTé- 
lémaque ,  qu'il  ci  oit  voir  V Averne  qui  s'ouvre ,  et 
les  tourbillons  de  flamirjes  qui  sortent  du  noir 
Phlégéton ,  prétes  a  le  dévorer.  II  s'ecrie ;  et  sa 
bouche  demeiire  ouverte,  sans  qu'il  puisse  pro- 
noncer  aucune  parole:  tel  qu'un  homme  doruiant 
qui ,  daris  un  songe  affreux ,  ouvre  la  bouche  et 
fait  des  efforts  pour  parler ;  mais  la  parole  lui 
manque  toujours,  et  il  la  cherche  en  vain.  D'u- 
ne  inain  tremblante  et  précipitée ,  Adraste  lance 
son  dard  contre  Télémaque.  Gelui-ci  intrépido  ^ 
comme  Tami  des  dieux,  se  couvre  de  son  bou- 
clier,  il  semble  que  la  Victoire,  le  couvrant  de 
ses  ailes,  tient  déjá  une  couronne  suspendue  au- 
dessus  de  sa  tete:  le  courage  doux  et  paisible 
reluit  dans  ses  yeux ,  on  le  prendrait  pour  Mi- 
nerve  méme,  tant  il  paraít  sage  et  mesuré  au 
milieu  des  plus  grands  périls.  Le  dard  lancé  par 
Adraste  est  repoussé  par  le  bouclier.  Alors 
Adraste  se  hale  de  tirer  son  épée  pour  óter 
au  fils  dTlysse  l'avantage  de  lancer  son  dard  á 
son  tour.  Télémaque,  voyant  Adraste  Tépée  á 
la  main ,  se  háte  de  la  mettre  et  laisse  son  dard 
inutile. 

Quand  on  les  vit  ainsi  tous  deux  combattre 
de  prés ,  tous  les   autres   combattans ,  en  silen- 


11  s'écrie,  grita  y  su  boca  queda  abierta.  D^ime  main  ^ 
con  una  mano  trémula.  Tañí  i/ paraíí,  tan  sabio  y  me- 
surado parccia  en  medio  de  los  mayores  peligros.  Se 
háte,  se  apresura  á  sacar  la  suya. 
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te ,  mirent  bas  les  armes  poiir  les  regarder 
altentivement ;  et  on  attendit  de  ieur  combat  la 
destinée  de  toiite  ia  giierre.  Les  deux  glaives, 
brillaos  comme  les  éclairs  d'oíi  partent  les  fou- 
dres ,  S8  croiseiit  pliisieurs  fois  ,  et  portent  des 
coups  inutiies  sur  les  armes  polies  qui  en  reten- 
tissent.  Les  deiix  combattaiis  s'alongeaí,  se  re- 
pliení,  s'abaisseiit ,  se  relévent  íout  ácoup,  et 
enfiíi  se  saisissent.  Le  fierre^  en  naissant  au  pied 
d'mi  ormeau,  nen  serr^í  pas  plus  étroitement  le 
tronc  dur  et  noiieux  par  ses  rameaax  entrelaces 
jusqu'aux  plus  hautes  branches  de  l'arbre,  qué 
ees  deux  combattans  se  serrent  l'un  Fautre. 
Adraste  n  avait  encoré  rien  perdu  de  sa  forcé: 
Télémaque  n'avait  pas  encoré  toute  la  sienne. 
Adraste  fait  plusieurs  efforts  pour  surprendre 
son  ennemi  et  pour  Fébranler.  II  tache  de  saisir 
Tépée  du  jeune  Grec,  mais  en  vain:  dans  le 
moment  oü  il  la  cherche,  Tólélnaque  Fenléve 
de  terre  et  la  renverse  sur  le  sable.  Alors  ceí 
impie,  qui  avait  toujours  méprisé  les  dieux, 
montre  míe  lache  crainte  de  ia  mort :  il  a  honte 
de  demander  la  vie ,  et  il  ne  peut  s'empécher  de 
íémoigner  qu'il  la  desire.  II  tache  d'émouvoir  la 
compasión  de  Télémaque :  Fus  d'Ulysse ,  dit-il , 
enfin  c'est  maintenaní  que  je  connais   les   justes 


Mirentdas^  depusieron  las  armas.  Se  saisissent,  se 
agarran.  JTen  serré  ^  no  se  agarra  con  mas  fuerza. 
Lébraníer,  AQVv'ihdÁ^,  Saisir ,  .coger.  Leníév^,  la  le- 
vanta del  suéb  y  la  tira  sobre  la  arena  etc.  //  nepeut 
s'empécker,  y  no  pudo  menos    de   manifestar  que  etc» 
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dieux ;  ils  me  punissent  comme  je  l'ai  mérité :  il 
n'y  a  que  le  malheurquiouvre  les  yeux  des  hom- 
mes  pour  voir  la  vérité:  je  la  vois ,  elle  me  con- 
damne.  Mais  qu'un  roi  malhem-eux  vous  fasse 
souvenir  de  votre  pére  qui  est  loin  dlthaque,  et 
qu'il  toiiciie  votre  coeur. 

Télémaqae ,  qui ,  le  tenant  sous  ses  genoui, 

avait  le  glaive  déjá  levé  pour  lui  percer  la  gorge, 

répondit  aussi-tót:  Je  n'ai  voulu  que   la   victoire 

eí  la  paix  des  nations  que  je  suis  venu  secourir ; 

je  n'aime  point  á  répandre  le  sang.  Vivez  done , 

ó  Adraste;  mais  vivez  pour  réparer  vos   fautes  : 

rendez  tout  ce  que  vous  avez  usurpé  ;  rétablissez 

le  calme  et  la  justice  sur   la    cote  de   la  grande 

Hespérie  que  vous  avez  souilié  par  tant  de  m-is- 

sacres  et  de  trahisons:  vivez,  et  devenez  un  au- 

tre  homme.  x4pprenez ,  par  votre  chute,  que  les 

dieux  sont  justes;  que  lesméchans  sont  malheu- 

reux,  qu'ils  se  trompent  en  cherchant  la  felicité 

dans  la  violence ,    dans  Tinhumanité    et  dans  le 

mensonge  ;  qu'enfin  rien  n'est  si  doux  ni  si  heu- 

reux  que  la  simple  et  constante  vertu.  Donnez- 

nous  pour  ótages  votre  fils  Métrodore,  avec  douze 

des  principaux  de  votre  nation. 

A  ees  paroles,  Télémaque  laisse  relever 
Adraste  ,  et  lui  tencí  la  main ,  sans  se  déíier  de 
sa  mauvaise  foi.  Mais  aussi-tót  Adraste  lui  lance 


Touche,  conmueva  vuestro  corazón.  Jvaít  le  glaive, 
habia  ya  levantado,  la  espada.  6oí¿i//e,  manchado.  Que 
les  méchans,  cuan  desgraciados  son  los  malos,  cuanto 
so  cngauao  etc.  Pour  ólages,  dadnos  on  rehenes. 
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an  second  dard  fort  court  quil  tenait  caché:  le 
dard  était  si  aigu  et  lancé  avec  tant  d'adresse, 
qu'il  eút  percé  les  armes  de  Téléraaque  si  elles 
n'eussent  été  divines.  Enméme  tems  Adraste  se 
jette  derriére  un  arbre  pour  éviter  la  poursuite 
du  jeune  grec.  Aiors  celui-ci  s'écrie  :  Dauniens , 
vous  le  voyez ,  la  victoire  est  á  nous ;  Timpie  ne 
se  sauve  que  par  lalrahison.  Celui  qui  ne  craint 
point  les  dieux  ,  craint  la  mort :  au  contraire,  ce- 
lui qui  les  craint ,  ne  craint  qu'eux. 

En  disant  ees  paroles,  il  s'avance  vers  les 
Dauniens ,  et  fait  signe  aux  siens  ,  qui  éíaient  de 
Fautre  cóté  de  l'arbre ,  de  couper  le  chemin  au 
perfide  Adraste.  Adraste  craint  d'Ctre  surpris , 
fait  semblant  de  retourner  sur  ses  pas ,  et  veut 
renverser  les  Créíois  qui  se  présentent  á  son 
passage :  mais  tout  á  coup  Télémaque  ,  prompt 
comnie  la  foudre  que  la  rnain  dú  pére  des  dieux 
lance  du  haut  Olympe  sur  ¡es  t^tes  coupables  , 
vient  fondre  sur  son  ennemi ;  il  le  saisit  d'une 
main  victorieuse ,  il  le  renverse  ,  comme  le  cruel 
aquilón  abat  les  tendres  moissons  qui  dorent  la 
campagne.  Une  l'écoute  plus,  quoique  l'impie 
ose  encoré  une  fois  essayer  d'abuser  de  la  bonté 
de  son  coeur;  il  lui  enfonce  son  glaive,  eí  le  pre- 
cipite dans  les  flammes  du  noir  Tartare ,  digne 
chátimení  de  ses  crimes. 

A  peine  Adraste  fut  mort,  que  tous^les  Dau- 


Qu'il  eút  percé,  que  hubiera  traspasado.  Est  á  nous, 
la  victoria  es  nuestra.  Fait  semblante  finge  volverse 
atrás.  Fondre ,  viene  á  caer. 
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niens ,  loiii  de  déplorér  leur  défaite  et  la  peí  te 
de  leur  chef  se  réjouirent  de  leur  délivrance :  ils 
tendirent  lesmains  aux  alliés  en  signe  de  paix  et 
de  réconciliation.  Métrodore;,  fils  d'Adraste, 
que  son  pére  avait  nourri  dans  des  máximes  de 
dissimulaíion r  d'in justice  et  d'inhumanité,  s'en- 
fuit  láchement.  Mais  un  esclave,  cómplice  de  ses 
infamies  et  de  ses  cruautés ,  qu'il  avait  affranchi 
et  comblé  de  biens,  auquel  seul  il  se  confia  dans 
sa  fuite ,  ne  songea  qu'á  le  trahir  pour  son  pro- 
pre  intéréí:  il  le  tua  par  derriére  pendant  qu'il 
fuyait,  lui  coupa  látate,  et  la  porta  dans  le 
camp  des  alliés,  espérantune  grande  recompen- 
se d'un  crime  qui  finissait  la  guerre.  Mais  on 
eut  horreur  de  ce  scélerat,  et  on  le  fit  mourir. 
Téiémaque  ajant  va  la  tete  de  Mótrodore ,  qui 
était  un  jeune  homme  d'une  merveilleuse  beauté, 
et  d'un  naturel  excellent ,  que  les  plaisirs  et  les 
mauvais  exemples  avaient  corrompu,  ne  put  re- 
teñir ses  larmes.  Helas!  s'écria-t-il,  voilá  cje 
que  fait  le  poison  de  la  prospérité  pour  un  jeune 
prince  :  plus  il  a  d'élévation  et  de  vivacitó ,  pkia 
il  s'égare  et  s'éloigne  de  tous  sentimens  de  ver- 
tu.  Et  maintenant  je  serais  peut-otre  de  niéme, 
si  les  malheurs  oíi  je  suis  né,  graces  aux  dieux. 


A  peine ,  apenas  hubo  muerto  Adrasto.  Détwrance ,  li- 
bertad. Nourri^  criado.  Ne  so7if/ea,  no  pensó  mas  que 
en  venderle.  On  eut  liorreur,  se  horrorizaron  de  esle 
malvado.  Plus  il  ^  cuanta  mas  elevación  y  viveza  tiene, 
tanto  Tfias  se  estravia  y  aparta  etc. 
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^laux  instructions  de  Mentor,  s'iU  ne  m'avaient 
appris  k  roe  modérer. 

Les  DauíiieiiS  assembiés  demaiidéreiit,  com- 
me  Timique  conditiou  de  paix,  qu'otí  leur  per- 
mít  de  faire  un  roi  de  lear  nation,  qui  püt  effa- 
€er  par  ses  vertus  l'opprobre  dontrimpie  Adras- 
te avait  couvert  la  royante.  lis  remerciaent  les 
dieux  d'avoir  frappé  le  tyran  :  ils  venaient  en 
foule  baiser  la  main  de  Télémaque ,  qui  avait  été 
trempée  dans  le  sang  de  ce  monstre ;  et  leur  dé- 
faite  était  pour  eux  comme  un  triompiíe.  Ainsi 
tomba  en  un  moment,  sans  aucune  ressource, 
cette  puissance  qui  menacait  toutes  les  autres 
dans  l'Hespérie  ,  et  qui  faisait  trembler  tant  de 
peuples.  Semblable  á  cesterreins  qui  paraissent 
fermes  et  immobiles ,  mais  que  Ton  sappe  peu  k 
peu  par  dessous :  long-tems  on  se  moque  du 
faible  travail  qui  en  attaque  les  fondemens  ;  rien 
ne  parait  aifaibli,  tout  est  uni,  rien  ne  s'ébranie  , 
cependant  íous  Íes  soutiens  sont  déiruits  peu  k 
peu,  jusqu'au  moment  oii  tout  k  coup  le  terrein 
s'affaise  et  ouvre  un  abime.  Ainsi  une  puissance 
injusíe  et  trompeuse,  quelque  prospérité  qu'dlese 
procure  par  ses  violences,  creuse  elle-méme  un 
précipice  sousses  pieds.  Lafraudeetrinhumanité 
sappent  peuápeu  tous  les  plus  solides  fondemens 
de  Fautorité  legitime  :  on  Fadmire  ,  on  ia  craint, 


Qui  pút  effacer ,  que  pudiera  con  sus  virtudes  lavar  el 
í^robio  de  que  etc.  B'avoir  frappé,  de  haber  dcrro= 
cado.  L'on  ^appe ,  pero  que  se  minan.  Qui  en  attaque, 
que  ataca  sus  cimientos    S'ébranie,    nada  sje    menea. 
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on  tremble  devunt  elle,  jusqu'au  moment  oü  elle 
n'est  déjá  plus  ;  elle  tombe  de  son  propre  poids, 
et  rien  ne  peiit  la  relever,  parce  quelle  adétruit 
de  ses  propres  mains  les  vrais  soutiens  de  la 
lx)nne  foi  et  de  la  justice,  qui  attirent  Tarnour  et 
la  confiaiice. 

Les  chefs  de  rarmée  s'assemblérent  des  le 
lendeniain  pour  accorder  un  roi  aux  Dauniens. 
On  prenait  plaisir  k  \oir  les  deux  canips  confon- 
das par  íine  amitié  si  inesperée  ,  et  les  deux  ar- 
armées  qui  n'en  faisaient  plus  qu'une.  Le  sage 
Néstor  ne  puí  se  írou\er  dans  ce  conseil,  parce 
que  la  douleur,  joiníe  á  la  vieilles^se,  avait  flélri 
son  coeur ,  coiiime  la  piule  abat  et  fait  languir  le 
soír  une  fleur  qui  était  le  matin,  pendant  la  nais- 
sance  de  Taurore ,  la  gloire  et  í'orneínent  des 
vertes  campas^nes.  Ses  yeuxótaient  devenus  deux 
fontaines  de  larmes  qrui  ne  pouvaient  tarir  :  loin 
d'eux  s'enfuyait  le  doux  sommei! ,  qui  charme 
les  plus  cuisantes  peines  :  Tespórance  ,  qui  est 
la  vie  du  coeur  de  rhomme ,  était  éteinte  en  lui , 
toute  nourriture  eltait  amóre  k  cet  infortuno  viei- 
llard ;  la  lumiére  m«me  lui  était  odieuse :  son 
ame  ne  demandait  plus  qu  i  quitíer  son  corps  , 
et  qaá  se  plonger  dans  réternelle  nuit  de  Tera- 


J9fi  ses  propres  mains,  por  sus  propias  manos.  S^assein- 
óférent,  Ecuniáronsc  desde  el  dia  siiruicnte  los  pcfcs 
del  ejército.  Fléfri ,  traspasado.  Étm'enf  devenus .  ha- 
bíanse convertido  sus  ojos  en  dos  fuentes  de  láerriraas. 
Charme,  calma  las  mas  acudas  penas.  Éfmt  étsinte , 
habia  ya  perdido  la  esperanza  que  es  etc. 
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pire  de  Plutori.  Tous  ses  amis  lui  parlaient  en 
vain ;  son  coeur  en  défaillance  élait  dégoúíé  de 
toute  amitié  comme  un  malade  est  dcgoúté  des 
meilleiirs  aiimens.  A  tout  ce  qu'on  pouvait  lui 
diré  de  pius  touchaní,  il  ne  répondait  que  par 
d€S  gémissemens  et  des  sangloís.  De  tems  en 
tems  on i'enfendaií  diré:  O  Pisistraíe,  Pisisíratel 
Pisistrate  ,  mon  fils,  tu  m'appelles  !  Je  te  suis  , 
Pisistrate  ;  tu  me  rendras  la  mort  douce.  O  mon 
cher  íils  !  je  ne  desire  plus  poar  tout  bien  que  de 
te  revoir  sur  les  rives  du  Stjx.  II  passait  des 
heures  entiéres  sans  prononcer  aucune  parole  ^ 
mais  gémissant,  levant  vers  le  ciel  les  mains  et 
les  yeux  noyes  de  larmes. 

Cependaní  fes  princes  assemblés  attendaient 
Télémaqiie  qui  était  auprés  du  corps  de  Pisistra- 
te :  il  répandaií  sar  son  corps  des  íleurs  k  plei- 
nes  mains  ;  il  y  ajoutait  des  parfums  exquis^,  et 
versait  des  larmes  ameres.  O  mon  cher  compag- 
non,  lui  disait-il,  je  n'oublierai  jamáis  de  t'avoir 
vu  á  Pjdos,  de  t'avoir  suivi  k  Sparte ,  de  t'avoir 
retrouve^  sur  les  bords  de  la  grande  Hesperie  ;  je 
te  dois  mille  soins  :  je  t'aimais ;  tu  m'aimais  aus- 
si.  J'ai  connu  ía  valeur,  el!e  aurait  surpassé  ce- 
lie  de  plusieurs  Grecs  fameux.  Helas !  elle  t'a 
fait  périr  avec  gloire,  mais  elle  a  dérobéau  mon- 
de une  vertu  naissante  qui  eút  égalé  celle  de  ton 
pére :  oui ,  ta  sagesse  et  ton  éloquence ,  dans  un 


Touchant^  tierno.   Gémusantj   sollozando,  ^   dérobé^^ 
ha  privado  al  mundo  de  una  virtud  etc. 
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age  míir,  auraient  été  semblables  á  celle»  de  ce 
vieillard,  radmiration  de  toutelaGréce.  Tu  avais 
déjá  cette  douce  insinuation  k  laquelle  on  ne 
peut  rásister  quand  ii  parle,  ees  manieres  naives 
de  racoüter ,  cette  sage  modération  qui  est  un 
charme  pour  appaiser  les  esprits  irrites ,  cette 
autorité  qui  vient  de  la  prudeuce  et  de  la  forcé 
des  bons  conseils.  Quand  tu  parláis,  tous  avaient 
envié  de  trouver  que  tu  avais  raison ;  ta  parole 
simple  et  sans  faste  coulait  doucement  dans  les 
coeurs ,  comme  la  rosee  sur  l'herbe  naissante. 
Helas !  tant  de  biens  que  nous  possédions  il  y  a 
quelques  heures ,  nous  sont  enlevés  á  jamáis. 
Pisistrate,  que  j'ai  Bmbrassé  ce  matin,  nest 
plus  ;  il  ne  nous  en  i;este  qu'un  douloureux  sou- 
venir,  Au  moins  si  tu  avais  fermé  les  yeux  de 
Néstor  avant  que  nous  eussions  fermé  les  tiens , 
il  ne  verrait  pas  ce  qu'il  voit ,  il  ne  serait  pas  le 
plus  malheureux  de  tous  les  peres. 

Aprés  ees  paroles ,  Télémaque  fit  laver  la 
plaie  sanglante  qui  était  dans  le  cote  de  Pisistra- 
te ;  il  le  íit  étendre  sur  un  lit  de  pourpre  ,  la  tete 
pencliée  avec  la  páleur  de  lamort,  il  ressemblait 
á  une  jeune  arbre  qui,  ayant  couvert  la  terre  de 
son  ombre,  et  poussé  vers  le  ciel  ses  rameaux, 
a  été  entamá  par  le  tranch^nt  de  la  coignée  d'un 


Cette  douce  insinuatío:i ,  cierta  dulce  insinuación..,, 
ciertas  maneras....  cierta  sabia  moderación....  cierta 
autoridad.  Prétaient  L'oreiííe,  prestaban  el  oido.  lí 
ne  nous  en  reste,  ya  no  nos  queda  mas  etc.  É tendré  ^ 
poner,  Tranckant  de  la  coignée,  ha  sido  cortado  por  ol 
filo  del  hacha. 


bücheron:  fl  ne  íient  plus  á  sa  racíiie  ni  á  la  Ier- 
re, mere  féconde  qiii  nourrit  ses  tiges  dans  soi* 
sein  ;  il  languit ;  sa  verdure  s'efface  ;  il  ne  peul 
plus  se  sontenir ;  il  tombe  :  ses  rameaux ,  qui  ca- 
chaiení  le  ciel ,  trainent  sur  la  poussiére ,  fléíris 
et  desséchés  ;  il  n  est  plus  qu'un  tronc  a]:>aítu  et 
dépouillé  de  íoutes  ses  graces.  Aiiisi  Pisistrate  ^ 
en  proie  a  la  morí,  était  deja  emporté  par  ceus 
qui  devaient  le  mettre  dans  le  bucher  fatal.  Deja 
la  flamme  montait  vers  le  ciel.  Une  troupe  de 
Pyliens  ,  les  yeux  baissés  et  pleins  de  larmes  ^ 
leurs  armes renversées,  leconduisaientlentemeníe 
Le  corps  est  bientót  brúló :  les  cendres  sont  mi- 
ses dans  une  urne  d'or ;  et  Télémaque ,  qui 
prend  soin  de  tout ,  confie  cette  urne  comme  un 
grand  trésor  á  Callimaque ,  qui  avait  été  le  goa- 
Yerneur  de  Pisistrate.  Gardez,  lui  dit-il,  ces 
cendres ,  tristes  mais  precieux  restes  de  celui 
que  vous  avez  aimé  ;  gardez  les  pour  son  pére. 
Mais  attendez  á  les  lui  donner  quand  il  aura 
assez  de  forcé  pour  les  demanden  ce  qui  irrite 
la  douleur  enuntems,  l'adoucit  en  un  autre. 

Ensuite  Télémaque  entra  dans  l'assemblée 
des  rois  ligues,  oü  cbacun  garda  le  silence  pour 
l'écouter  des  qu'oni'apergut:  il  en  rugitet  on  ne 
pouvaitlefaire  parler.  Leslouangesqu'onlui  don- 
na;,par  des  acclamations  publicpies,  sur  tout  ce  qu'il 


Ses  tiges ^  sus  vastagos.  li  languit^  se  consume.  Trai- 
nent ,  arrastran  por  el  polvo  secos  y  marcliitos.  Le  bu- 
cher^ la  hoguera.  Le  goiiverneur ,  el  ayo.  Qu'on  T 
apperQut^  desde  que  se  le  vid,  el  se  avergonzó  etc. 
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venait  de  faire  ^  augmentérent  sa  honte ;  íl  ati-^ 
rait  voulu  se  pouvoir  cacher :  ce  ful  la  premiére 
fois  qii'il  parut  embarrassé  et  incertain.  Enfin  il 
demanda  comme  une  grace  qu'on  ne  lui  donn^t 
plus  aucune  louange  :  Ce  nest  pas,  dit-il,  que 
je  ne  les  aime,  sur-tout  quandeliessontdonnées 
par  de  si  bons  juges  de  la  vertu  :  niais  c'est  que 
je  crains  de  les  aimer  trop :  eües  corrompent 
les  hommcs  ,  elles  les  remplissent  d'eux-m^mes, 
elles  les  rendent  vains  et  présomptueux.  II  faut 
les  mériter  et  les  fuir:  les  meilleures  louanges 
ressemblent  aux  fausses.  Les  plus  méchans  de 
tous  les  hommes,  qui  sont  les  tjrans,  sont  ceux 
qui  se  sont  fait  le  plus  louer  par  des  flatteurs. 
Ouel  plaisir  y  a  t-il  á  etre  loué  comme  eiix  ?  Les 
bonnes  louanges  sont  cellcs  que  vous  me  donne- 
rez  en  mon  absence ,  si  je  suis  assez  heureux 
pour  en  mériter.  Si  vous  me  croyez  véritable- 
ment  bon ,  vous  devez  croire  aussi  que  je  veux 
étre  modeste  et  craindre  la  vanité  :  épargnez-moi 
done,  si  vousm'estimez;  et  ne  melouezpas  com- 
me un  homme  amoureux  des  louanges. 

Aprés  avoir  parlé  ainsi ,  Télémaque  ne  ré- 
pondit  p]us  rien  i  ceux  qui  continuaient  de  l'éle- 
ver  jusqii'au  ciel ;  et  par  un  air  d*indifférence, 
il  arréta  bientót  les  éloges  qu'on  lui  donnait.  On 
commenga  i  craindre  de  le  facher  en  le  louant : 


Cest  queje ,  pero  es  que  temo.  Queí  plaisir,  que  pla- 
cer hay  en  ser  alabado  como  ellos.  Les  mériter ,  mere- 
cerlas. Épargrmez-moi ,  dejadme  pues.  Jrréta  ,  con- 
tuvo. 
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ainsi  les  louanges  finirent :  mais  radmiration 
augmenta.  Tout  le  monde  sut  la  tendresse  qu'il 
avaií  témoignée  á  Pisistrate,  et  les  soins  qu'il 
avait  pris  de  lui  rendre  íes  derniers  devoirs:  tóa- 
te Tarruée  ful  plus  touchée  de  ees  marques  de  la 
bonté  de  son  coeur ,  que  de  tous  les  prodiges  de 
sagesse  et  de  valeur  qui  venaientd'éclaíer  enluio 
II  esí  sage ,  il  ésí  vaiilant ;  se  disaient-iis  en  se- 
cret  les  uns  aux  autres  :  il  est  Tami  desdieux^  et 
le  vrai  héros  de  notre  age  :  il  est  au-dessus  de 
rhumaniíé  :  mais  tout  cela  n'est  que  merveilleus^ 
tout  cela  ne  fait  que  nous  étonner.  II  est  humain^ 
il  est  bon ,  il  esí  ami  fidéle  et  tendré  :  il  est  com- 
patissant,  liberal,  bienfaisant,  et  tout  entier  k 
ceux  qu'il  doit  airaer  ;  il  est  les  délices  de  ceux 
qui  vivení  avec  lui;  il  s'est  défait  de  sahauteur^ 
de  son  indifférence  et  de  sa  fierté  :  voilá  ce  qui 
est  d'usage  ;  voiiá  ce  qui  touche  les  coeurs ;  voi- 
lá ce  qui  nous  attendrit  pour  lui ,  et  qui  nous 
rend  sensibles  á  toutes  ses  vertus ;  voilá  ce  qui 
fait  que  nous  donnerions  tous  nos  vies  pour  lui. 
A  peine  ees  discours  furent  ilsfinis,  qu'on 
se  háta  de  parler  de  la  nécessité  de  donner  un 
roi  aux  Dauniens.  La  plúpart  des  princes  qui 
étaient  dans  le  conseil,  opinaient  quilfallaitpar- 
íager  entre  eux  ce  pays  comme  une  terre  con- 
quise. On  offrit  á  Télémaque,  pour  sa  part,  la 


Plus  touchée,  todo  el  ejercito  fué  mas  conmovido.  Com- 
patissant,  compasivo.  De  sahaiUeur,  de  su  altanería, 
de  m  indiferencia  y  de  su  arrogancia,  Partager  entre 
eiMc,  que  tenían  que  repartir. 
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fertile  contrae  d^Arpi,  qui  porte  deux  fois  Tan  les 
riches  dons  de  Géres,  les  doux  présens  de  Bac- 
chus,  et  les  fruits  toujours  verds  del'oliviercon- 
sacré  k  Minerve.  Gette  terre,  lui  disait-on,  doit 
¥ous  faire  oublier  la  paavre  Ithaque  avec  ses  ca- 
foanes,  les  rochers  afreiix  de  Dulichie,  et  les 
bois  sauvages  de  Zaciiithe.  Ne  cherchez  plus  ni 
ToDre  pére ,  qui  doit  étre  péri  dans  les  flots  au 
promontoire  de-Gapharée,  par  la  vengeance  de 
Nauplius  et  par  la  colére  de  Neptune,  ni  votre 
mere ,  que  ses  amans  possédent  depuis  votre  dé- 
part;  ni  votre  patrie,  dont  la  terre  n'est  point 
favorisée  du  ciel  comme  celle  que  nous  vous 
offrons. 

11  écoutait  patiemment  ees  discours ;  mais  les 
rochers  de  Thrace  et  de  Thessalie  ne  sont  pas 
plus  sourds  ni  plus  insensibles  aux  plaintes  des 
amans  desesperos ,  que  Télémaque  Tétait  k  ees 
offres.  Pour  moi,  répondit-il ,  je  ne  suis  touché 
ni  des  richesses  ni  des  délices :  qu'importe  de 
posséder  une  plus  grande  étendue  de  terre ,  et 
de  commander  k  un  plus  grand  nombre  d'hom- 
mes?  on  n'en  a  que  plus  d'embarras  et  moins 
de  liberté:  la  vie  est  assez  pleine  de  malheurs 
pour  les  horames  les  plus  sages  et  les  plus  mo- 
deres, sans  y  ajouter  encoré  la  peine  de  gou- 
verner  les  autres  homines ,  indóciles,  inquiets, 
injustes ,  trompeurs  et  ingrats.   Quand   on  veut 


Ni  votre  pére ,  ni  á  vuestro  padre....  ni  á  vuestra  ma- 
dre. PaHemmenty  con  paciencia.  On  nen  a,  uno  en- 
cuentra solo  mas  impedimentos  y  menos  libertad. 
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etre  le  maítre  des  hommes  pour  Tamour  de  soi- 
m^me,  n'y  regardant  que  sa  prop^  autorité  ^ 
ses  plaisirs  et  sa  gloire^  on  est  tyraii,  on  estle 
fléau  du  geiire  humain.  Quaud  aii  contraire  on 
ne  veut  gouverner  les  hommes  que  /  selon  les 
vrais  regles,  pour  leur  propre  bien,  onestmoins 
leur  maitre  que  leur  tuteur ;  on  n'en  a  que  la 
peine  ,  qui  est  infinie  ;  et  on  est  bien  eloigné  de 
vouloir  étendre  plus  loin  son  autorité.  Le  berger 
qui  ne  mange  point  le  troupeau  ,  qui  le  défend 
des  loups  en  exposant  sa  \ie  ,  qui  veille  nuit  et 
jour  pour  le  conduire  dans  les  bons  páturages , 
n'a  point  d'envie  d'augmenter  le  nombre  de  ses 
moutons ,  et  d'enlever  ceux  du  Yoisin :  ce  serait 
augmenter  sa  peine.  Quoique  je  n'aie  jamáis 
gouverné,  ajoutait  Télémaque  j'ai  appris  par 
les  loix ,  et  par  les  hommes  sages  qui  les  ont 
faites ,  combien  il  est  pénible  de  conduire  les 
villes  et  les  royaumes.  Je  suis  done  content  de 
ma  pauvre  Ithaque ,  quoiqu'elle  soit  petite  et 
pauvre,  j'aurai  assez  de  glojre ,  pourvu  que  j'y 
régne  avec  justice ,  piété  et  courage ;  encoré 
m^me  n'y  régnerai-je  que  trop  tót.  Plaise  aux 
dieux  que  mon  pére,  échappé  á  la  fureur  des 
vagues,  y  puisse  régner  jusqu'á  la  plus  extreme 
vieillesse ;  et  que  je  puisse  apprendre  long-tems 
sous  lui  comment  il  faut  vaincre  ses  passions 
pour  savoir  modérer  celles  de   tout  un  peuple  ! 


On  ríen  a  que  la  peine ^  uno  solo  tiene  el  trabajo. 
Combien  il  est  pénible^  cuan  penoso  es.  Plaise  aux 
dieux,  quieran  los  dioses. 
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Ensuite  Télémaqiie  dit:  Ecoutez,  A  princes 
assemblés  ici,  ce  que  je  crois  vous  detoir  diré 
pour  votre  intér^t.  Si  vous  doniiez  aux  Dauniens 
un  roi  juste ,  il  les  condiiira  avec  justice;  il  leur 
apprendra  combien  i!  est  utile  de  conserver  la 
bonne  foi,  et  de  n'usurper  jamáis  le  bien  de  ses 
voisiiis  c'est  ce  qu'iis  n  ont  jamáis  pu  compren- 
die  sous  rimpie  Adraste.  Tandis  qu  ils  seroiit 
coiiduits  par  un  roi  sage  et  moderé,  vous  n'au- 
rez  rien  á  craindre  d'eux;  ils  vous  devroiit  ce  bon 
roi  que  vous  leur  aurez  donné  ;  i!s  vous  devront 
la  paix  et  la  prospérité  dont  ilsjouiront:  ees 
peuples,  loin  de  vous  attaquer,  vous  béniront 
sans  cesse;  et  le  roi  et  le  peuple,  toutsera  Tou- 
vrage  de  vos  mains.  Si,  au  contraire,  vous  vou- 
lez  partager  leur  pays  entre  vous,  voici  les 
nialheurs  que  je  vous  prédis:  ce  peuple,  poussá 
au  désespoir  ,  recommencera  la  guerre ;  il  com- 
batirá justement  pour  sa  liberté  ;  et  les  dieux, 
ennemis  de  la  tyrannie ,  combattront  avec  lui. 
Si  les  dieux  s'en  mclent,  tót  ou  tard  vous  serez 
confondus ,  et  vos  prospérités  se  dissiperont  com- 
me  la  fumée ;  le  conseil  et  la  sagesse  seront  otes 
á  vos  chefs,  le  courageá  vos  armées,  et  Tabon- 
dance  á  vos   terres  :    Vous  vous  flatterez  ;  vous 


It  leur  apprendra ,  les  ensenará  cuan  útiles.  Tandis , 
mientras  que  ellos  sean  dirigidos.  i^oií55e,  llevado.  Com- 
hattra,  peleará  coa  justicia.  S'enmélent,  toman  parte. 
Ze  conseil  et  la  sagesse,  serán  privados  vuestros  gefes 
déla  previsión  y  sabiduría,  del  valor  vuestros  ejér- 
citos, de  la  abundancia  vuestras  tierras. 
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serez  téméraires  dans  vos  entreprises ;  voas  fe- 
rez  taire  les  gens  de  bien  qui  voudront  diré 
la  vérílé  ,  vous  tomberez  tout  á  coup  ;  et  l'oii 
dirá  de  vous:  sont-ce  done  lá  ees  peuples 
florissans  qui  devaient  faire  la  loi  k  toute  la 
terre?  et  maintenant  ils  fuient  devant  leurs  en- 
nemis ;  ils  sont  le  joueí  des  nations ,  qui  les 
foulent  aux  pieds;  voilá  ce  que  les  dieux  ont 
fait;  voila  ce  que  méritent  les  peuples  injustes, 
superbes  et  inhumains.  De  plus  considerez  que, 
si  vous  entreprenez  de  partager  entre  vous  ceíte 
conquéte,  vous  reunissez  coníre  vous  tous  les 
peuples  voisins :  votre  ligue ,  formée  pour  de- 
tendré ,  la  liberté  commune  de  THespérie  con- 
tre  Fusurpateur  Adraste,  deviendra  odieuse  ; 
et  c'est  vous-mémes  que  tous  les  peuples  accu- 
seront  avec  raison  de  vouloir  usurper  la  tyran- 
aie  universelle. 

Mais  je  suppose  que  vous  soyez  victorieus 
et  des  Dauniens  et  de  tous  les  autres  peuples , 
cette  victoire  vous  détruira ;  voiciconiment:  con- 
siderez que  cette  entrepise  vous  desunirá  tous  : 
oomme  ellen'est  point  fondee  sur  la  justice;  vous 
n'aurez  point  de  regle  pour  borner  entre  vous 
les  prétentions  de  chacun;  chacun  voudra  que  sa 
part  de  k  conquéte  soit  proportionnée  á  sa  puis- 
sance;  nul  d'entre  vous  n'aura  assez  d'autorité 
sur  les  autres  pour  faire  paisiblemeut  ce  partage; 


Foilá  ce  que  méritent,  esto  es  lo  que  merecen.  De- 
viendra^ se  hará  odiosa.  Cest  vous  mémes,  y  á  voso- 
tros mismos  os  acusarán  los  pueblos.  Borner ,  limitar. 

15 
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voilá  la  sourcB  d'une  gneire  dont  vos  petits-en- 
faiis  ne  verront  pas  la  fin,  Ne  vaut-il  pas  mieux 
étre  juste  et  moderé  ,  que  de  suivre  son  ambi- 
tion  avec  tant  de  périls ,  et  au  travers  de  tant 
de  malheurs  inevitables ;  la  paix  profonde  ,  les 
plaisirs  doux  et  innocens  qui  Taccompagnent, 
rheureuse  abondance ;  ramitié  de  ses  voisins, 
la  gloire  qui  est  inseparable  de  la  justice,  Tau- 
torító  qu'on  acquiert  en  se  rendant  par  la  bonne 
foi  Tarbitre  de  tous  les  peuples  éírangers ;  ne 
sont-ce  pas  des  biens  plus  désirables  que  la  folie 
vanité  d'une  conquéte  injuste?  Oprinces!  órois! 
vous  voyez  que  je  vous  parle  sans  intérét:  écou- 
tez  done  celui  qui  vous  aime  assez  pour  vous 
contredire  et  pour  vous  déplaire  en  vous  re- 
présentant  la  vérité. 

Pendant  que  Télémaque  parlait  ainsi ,  avec 
une  autorité  qu'on  n'avait  jamáis  vue  en  nul  au- 
tre,  et  que  tous  les  princes  etonnés  et  en  sus- 
pens  admiraient  la  sagesse  de  ses  conseils ,  on 
entendit  un  bruit  confus  qui  se  rcpandit  dans  tout 
le  camp,  et  qui  vint  jusqu'au  lieu  oü  se  Ce- 
nait  Tassembiée.  Un  étranger,  dit  on,  est  venu 
aborder  sur  ees  cotes  avec  une  troupe  d'hommes 
armes.  Cetinconnu  est  d' une  haute  mine,  tout 
paraít  héroique  en  lui :  on  voit  aisément ,  qu'il  a 
loug-tems  souffert,  et  que  son  grand  courage  Ta 


Ne  vaut-il  pas^  no  vale  mas.  Qaon  acquiert^  la  auto- 
ridad que  uno  adquiero.  P'ous  déplaire  ^  disgustaros. 
Étonnés  ^  atónitos.  Qui  vint,  que  llegó,  ffaute  mine^ 
semblante  mas  respetuoso. 
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mis  au-dessus  de  toutes  ses  souffrances.  D'abord 
les  peuples  du  pays  qui  gardent  la  cote  oiit  vou- 
lü  le  repousser  comme  un  eniiemi  qui  vient  faire 
une  irrupíion:  mais,  aprés  avoir  tiré  son  épée 
avec  un  air  intrépide^  ii  a  declaré  qu'il  saurait 
se  défendre  si  on  i'attaqaaií;  mais  qu'il  ne  de- 
mandait  que  la  paix  et  Fliospitaüté.  Aussitót  il  a 
presenté  un  rameau  dolivier  comrne  suppliant. 
On  l'a  écouté :  il  a  demandé  k  étre  conduit 
'vers  ceux  qui  gouvernení  cette  cote  de  THes-- 
périe  ,  et  on  Faméne  ici  poar  le  faire  parler  aux 
rois  asserablés. 

A  peine  ce  discours  fut  il  achevé ,  qu'on  vit 
entrer  cet  inconnu  avec  une  majesté  qui  surprit 
íoute  Tassemblée.  On  aurait  cru  facilement  que 
c'était  le  dieu  Mars,  quand  il  assemble  sur  les 
montagnes  de  la  1  hrace  ses  troupes  sanguinaires. 
II  commenga  á  parler  ainsi, 

O  vous,  pasteurs  des  peuples,  qui  étes  sans 
doute  assemblés  ici  ou  pour  défendre  la  patrie 
contre  ses  ennemis,  oupour  faire  les  plus  justes 
ioix ,  écoutez  un  homme  que  la  fortune  a  perse- 
€uté.  Fassent  les  dieux  que  vous  n'éprouviez  ja- 
máis de  semblables  malheurs !  Je  suis  Dioméde, 
roi  d'Etolie,  qui  blessai  Venus  au  siége  de  Troie. 
La  vengeance  de  cette  déesse  me  poursuit  dans 
íout  Tunivers.  Neptune,  qui  ne  peut  rien  refuser 
á  la  divine  filie  de  la  mer,   m'a  livró  ala  rage 


Jvoir  tiré^  haber  sacado.  Que  c*étaü^  qu^    era.  JTa 
íivré^  rae  ha  entregado. 
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des  vents  et  des  flots ,  qui  ont  brisé  plusiears 
fois  mes  vaisseaux  contre  les  écueils.  L'inexora- 
ble  Venus  m'a  oté  toute  esperance  de  revoir  mon 
royanme ,  ma  famille  ,  el  cette  douce  lumiére 
d'un  pays  oü  j'ai  commencé  de  voir  le  jour  en 
naissant.  Non ,  je  ne  reverrai  jamáis  tout  ce  qui 
m*a  été  le  plus  cher  au  monde.  Je  viens,  aprés 
tant  de  naufrages ,  chercher  sur  ees  rives  incon- 
nues  un  peu  de  repos  et  une  retraite  assurée.  Si 
vous  craignez  les  dieux,  et  sur-tout  Júpiter,  qui 
a  soin  des  étrangers ;  si  vous  ^tes  sensibles  á  la 
compasión,  ne  me  refusez  pas,  dans  ees  vastes 
pays,  quelque  coin  de  terre  infertile,  quelques 
déserts,  quelques  sables,  ou  quelques  rochers 
escarpes,  pour  y  fonder,  avec  mes  compagnons, 
une  ville  qui  soit  du  moins  une  triste  image  de 
notre  patrie  perdue.  Nous  ne  demandons  qu'un 
peu  d'espace  qui  vous  soit  inutile.  Nous  vivrons 
en  paix  avec  vous  dans  une  étroite  alliance ;  vos 
ennemis  seront  les  nótres  ;  nous  entrerons  dans 
tous  vos  intéréts:  nous  ne  demandons  que  la  li- 
,berté  de  vivre  selon  nosloix. 

Pendant  que  Dioméde  parlait  ainsi,  Téléma- 
que,  ayant  les  yeux  attachés  sur  lui ,  montra 
sur  son  visage  íoutes  les  différentes  pasions. 
Quand  Dioméde  commenga  áparler  de  ses  longs 
malheurs,  il  espera  que  cet  homme  si  majes- 
tueux  serait  son  pére.  Aussi  sót  qu'il  eút  declaré 

Qui  ont  brisé^  que  han  estrellado.  Ne  reverrai,  nunca 
Tolveré  á  ver  etc.  Neme  refuseí  pas^no  me  neguéis 
•n  estas  vastas  regiones,  algún  rincón  de  tierra    árida. 
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qu'il  était  Diaméde,  le  Tisage  de  Télémaque  se 
üétrit  comme  une  belle  fleur  que  les  noirs  aqui- 
lons  viennerit  de  ternir  de  leur  souffle  cruel.  En- 
suite  les  paroles  de  Dioméde ,  qui  se  plaignait 
de  la  longue  colére  d'une  divinité ,  rattendrirent 
par  le  souvenir  des  memes  disgraces  souffertes 
par  son  pére  et  par  lui;  des  larmes  malees  et  de 
douleur  et  de  joie  coulérent  sur  ses  joues ,  et  il 
se  jeta  tout  á  coup  sur  Dioméde  pour  Tembrasser. 
Je  suis,  dit  il,  le  fils  dTUysse  que  vous  avez 
connu ,  et  qui  ne  vous  fut  pas  inutile  quand  vous 
prítes  les  cheYaux  fameux  de  Rhésus.  Les  dieux 
Tont  traite  sans  pitié  comme  vous.  Si  les  oracles 
de  TErébe  ne  sont  pas  trompeurs ,  il  vit  enco- 
ré ;  mais ,  helas !  il  ne  vit  point  pour  moi.  J'ai 
abandonné  Ithaque  pour  le  chercher ;  je  ne  puis 
revoir  maintenant  ni  Itaque,  ni  lui:  jugez  par  mes 
malheurs  de  la  compasión  que  j'ai  pour  les  vó- 
tres.  C'est  Tavantage  quily  a  á  étre  malheureux, 
qu*on  sait  compatir  aux  peines  d'autrui.  Quoique 
je  ne  sois  ici  qu'étranger ,  je  puis ,  grand  Dio- 
méde (car,  malgré  les  miséres  qui  ont  acablé 
ma  patrie  dans  mon  enfance ,  je  n'ai  pas  été  as- 
sez  mal  elevé  pour  ignorer  qaelle  est  votre  gloire 
dans  les  combats) ;  je  puis,  ó  le  plus  imincible 
de  tous  les  Grecs  aprés  Achule  ,  vous  procurer 
quelques  secours.  Ces  princes  que  vous  voyez 
sont  humains  ,  ils  savent  qu'il  n'y  a  ni  vertu ,  ni 


Se  fléfrit^  palideció.  Ternir^  marchitar.  Quand  vous 
prües^  cuando  tomasteis.  Cest  Vavantage^  esta  es  la  vaa- 
taja  que  uno  tiene  en  ser  desgraciado. 
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Trai  courage,  ni  gloire  solide,  san3  rhunianíté. 
Le  malheur  ajouíe  un  nouveau  lustre  á  la  gloire 
des  grands  hommes  :  il  leur  manque  quelque 
chose,  qaand  ils  n'ont  jamáis  été  malheureux;  il 
manque  dans  leur  vie  des  exemples  de  patience 
el  de  fermeté :  la  vertu  souffrante  attendrit  tous 
les  coeurs  qiii  ont  quelque  goút  pour  la  vertu. 
Laissez-nous  done  le  soin  de  vous  consoler: 
puisque  les  dieux  vous  ménent  á  nous  c'est 
un  présent  qu'ils  nous  font,  et  nous  devons  nous 
croire  heureus  de  pouvoir  adoucir  vos  peines. 

Pendant  qu'il  parlait,  Dioméde,  étonné,  le 
regardait  fixement,  et  sentaitsoncoeurtout  ému. 
Ils  s'embrassaient,  comrae  s'üs  avaient  été  long- 
tems  lies  d'une  amitié  étroite.  O  digne  fils  du 
sageUlysse!  disaitDioméde,  jereconnaisenvous 
la  douceur  de  son  visage,  la  grace  de  ses  dis- 
cours,  la  forcé  de  son  eloquence,  la  noblesse  de 
ses  sentimens,  la  sagesse  de  ses  pensées. 

Cependant  Philoctéteembrasse  aussi  le  grand 
fils  de  Tydi-e;  ils  se  racontent  leius  tristes  aven- 
tures. Ensuite  Philoctéte  lui  dit:  sansdoule  vons 
serez  bien  aise  de  revoir  le  sage  Néstor:  il  vient 
de  perdre  Pisistrate^  le  dernier  de  ses  enfans ;  il 
ne  iui  reste  plus  dans  la  vie  qu'un  chemin  de 
larmes  qui  le   mene  vers  le    tombeau.  Venez  le 


J joule ,  la  desgraciada  un  nuevo  lustre.  Souffrante, 
paciente  ó  perseguida.  Foua  ménent^  puesto  que  los 
Dieses  os  lian  traido  en  medio  de  nosotros.  Fous  serez 
hien^  sin  duda  os  alegrareis  mucho  de  volverá  ver.  It 
vient  de,  acaba  de  perder. 


191 

consoler :  un  ami  malheureux  est  plus  propre 
qu'un  autre  á  soulager  son  coeur.  lis  allérent 
aussi-tót  dans  la  tente  de  Néstor,  qui  reconnut 
á  peine  Dioméde  ,  tant  la  tristesse  abattait  son 
esprit  et  ses  sens.  D'abord  Dioméde  pleura  aveo 
lui,  et  leur  entrevue  fat  pour  le  vieillard  un  re- 
doublement  de  doulenr :  mais  peu  á  peu  la  pré- 
sence  de  cet  ami  appaisa  son  coeur.  On  reconnut 
aisément  que  ses  maux  étaient  un  peu  suspendas 
par  le  plaisir  de  raconter  ce  qu*il  avait  soufferí, 
et  d'entendre  á  son  tour  ce  qui  était  arrivé  á 
Dioméde. 

Pendant  qu  ils  s'entretenaient,  les  rois  assem- 
blés  avec  Télémaque  examinaient  ce  qu'ils  de- 
vaient  faire.  Télémaque  leur  conseiíiait  de  don- 
ner  á  Dioméde  le  pais  d'Arpi,  de  choisir  pour 
roi  des  Daimiens  Polydamas ,  qui  était  de  leur 
nation.  Ge  Polydamas  était  un  fameux  capitaine, 
qu' Adraste  ,  par  jaiousie,  n'avait  jamáis  youIu 
employer,  de  peur  qu'on  n^atiribuát  á  cet  hom- 
me  habile  les  succés  dont  il  espérait  d'avoir  seul 
íoute  la  gloire.  Polydamas  Favait  souvent  averti 
en  particulier,  qu'ü  exposait  trop  sa  vie  et  la  sa-  • 
lut  de  son  état  dans  ceíte  guerre  contre  tant  de 
nations  conjurées  ;  il  Favait  voulu  engager  á  teñir 
une  conduite  plus  droiíe  et  plus  modérée  avec 
ses  voisins.  Mais   les  hommes   qui  haissent  la 


Tant  la  tristesse,  tan  abatidos  tenia  la  tristeza,  su  es- 
píritu y  sus  sentidos.  Par  jaíousie,  por  envidia.  De 
peur,  por  temor  de  que  no  se  atribuyese.// ravaíívoíi- 
lu ,  habia  querido  obligarle. 
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\¿nU'  Iiaissení  aussi  les  gens  quí  ont  k  harcfies- 
se  de  la  diré,  ils  ue  sont  lonches  ni  de  lear 
sincerité,  ni  delenrzéle,  ni  de  leur  désintéresse- 
nient.  Une  prospérité  trómpense  endiircissait  le 
coeur  d' Adraste  contre  les  pius  salutaires  conseils; 
ct  ne  les  suivant  pas,  il  triomphait  loiis  les  jours 
de  ses  ennemís:  la  hauteiir,  la  mauvaise  foi,  la 
violence^  mettaient  toujonrs  la  victoire  dans  son 
parti.  Tous  les  malheurs  dont  Polydamas  Tavail 
si  long-tems  manacé  n'arrivaient  point.  Adraste 
se  moquait  d'une  sage&se  timide  qoi  prévoít  toa- 
jours  desinconvéniens;  Polydamas  luiétaitinsup- 
portable;  il  Féloigna  de  toute&les  charges;  illelais- 
sa  languir  dans  la  solitude  et  dans  la  pauvreté. 

D'abord  Polydamas  fiit  accablé  de  cette  dis- 
grace ;  mais  elle  lai  donna  ce  qui  le  nianquait , 
en  lui  ouvrant  les  yeux  sm-  la  vanité  des  grandes 
fortunes :  il  de\  int  sage  á  ses  dépenses ;  il  se  ré- 
jouit  d*avoir  été  malheureux ;  il  apprit  peu  a  peu 
á  vivre  de  peu,  ásenourrir  tranquillement de 
la  vérité,  á  cultiver  en  lui  les  vertus  secretes 
qui  sont  encoré  plus  estimables  que  les  éclatan- 
tes,  eníin  h  se  passer  des  hommes.  11  demeura 
au  pied  du  mont  Gargan ,  dans  un  désert  oü  un 
rocher  en  demi-voúte  lui  servait  de  toit.  T  n  ruis- 
seau  ^  qui  tombait  de  la  montagne ,  appaisait  sa 
soif;  (¡uelques  arbres  lui  donnaient  leurs  fruits: 


Ifsneso7it  touchés^  no  hacen  caso.  Zan^uir,  consumir. 
En  lili  ovvrant  les  yeux,  deseni];aíiándole.  Les  éclatan- 
tes ,  las  i»üh]icas.  En  fíemi-vmVe ,  aliucrado  ó  raedio 
al)Ovcdado. 
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ilavaít  deux   esclaves   quí  cultÍYaient   un  pelíC 
champ;  il  travaillait  lai-m^me   avec  eiix   de  ses 
propres  mains  :  la  terre  le  payait  de   ses  peines 
avec  usure ,  et  ne  le  laissait  manquer  de  rien.  II 
avait  non  seulement  des  fruits  et  des  léguraes  en 
abondanc^,  mais  encoré  toutes   sortes  de  fleurs 
odoriferantes.    Lá   il   déplorait   le  malheur  des 
peuples  que  Tambition  insensée  d'un  roi  entraíne 
á  leur  perte.  Lá  il  aítendait  chaqué  jour  que  les 
dieux,   justes   quoique   patiens,   fissent  tomber 
Adraste.  Plus  sa  prospérité  croissait^  plus  il  ero- 
yait  voir  de  prés  sa  chute  irremediable,  carTim- 
prudence  heureuse  dans  ses  fautes,  et  Timpuis- 
sanee  montee  jusqu'au   dernier  excés  d*autorité 
absolue ,  sont  les   avant-coureurs  du  renverse- 
ment  des  roisetdes  royaumes.  Quandilapprit  la 
défaite  et  la  mort  d' Adraste ,  il  ne  témoigna  au- 
cune  joie ,  ni  de  Pavoir  prévue ,  ni  d'étre  délivré 
de  ce  tyran;  il  gémit  seulement,  par  la  crainte  de 
voir  les  Dauniens  dans  la  servitude. 

Voilá  rhomme  que  Télémaque  proposa  pour 
le  faire  régner.  II  y  avait  déjá  quelque  temsqu'il 
connaissait  son  courage  et  sa  vertu;  car  Téléma- 
que, selon  les  conseils  de  Mentor,  ne  cessait  de 
s'informer  par-tout  des  qualités  bonnes  et  mau- 
vaises  de  toutes  les  personnes  qui  étaient  dans 
quelqu'emploi  considerable ,  non  seulement  dans 
les  nations  alliées  qui  servaient  en  cette  guerre^ 


Plus  sa  prospérité^  cuanto  mas  crecia  su  prosperidad, 
tanto  raas  etc.  Montee^  llevada  al  último  esceso.  Ni 
eCétre  délivré^  ni  de  verse  libre. 


194 
mais  encoré  chez   les    eaiiemis.   Son   principal 
80in  était  de  découvriret  d'examiner  par-tout  les 
homrnes  qui  avaient  qaelque  talent,  ou  une  ver- 
tu  particuliére. 

Les  princes  alliés  eurent  d'abird  quelque 
repugnaiice  á  mettre  Polydamas  dans  la  royante. 
Nous  avons  éprouvé,  disaient-íls ,  combien  un 
roi  des  Dauniens ,  quand  il  aime  la  guerre  ,  et 
qu'il  la  sait  faire ,  est  redoatable  h  ses  voisins. 
Polydamas  est  un  grand  capitaine,  et  il  peut 
nous  jeter  dans  de  grands  périls.  Mais  Téléma- 
que  leur  répondit:  Polydamas,  il  est  vrai,  sait 
la  guerre ;  mais  il  aime  la  paix :  et  voilá  les  deüx 
choses  qu'il  faut  souhaiter.  ün  homme  qui  con- 
nait  les  malheurs  ,  les  dangers  et  les  dificultes 
de  la  guerre  ,  est  bien  plus  capable  de  Téviter , 
qu'un  autre  qui  n'en  a  aucuue  expórience.  II  a 
appris  á  goíuer  le  bonheur  d'une  vie  tranquille  ; 
il  a  condamné  les  entreprises  d' Adraste  ;  il  en  a 
prévu  les  suites  funestes,  ün  prince  faible ,  igno- 
rant  et  sans  expcTience,  est  plus  á  craindre  pour 
vous,  qu'un  homme  qui  connaitra  et  qui  deci- 
dera tout  par  lui-méme.  Le  prince  faible  et  igno- 
rant  ne  verra  que  par  les  yeux  d'un  favori  pas- 
sionné,  ou  d'un  ministre  flatteur,  inquiet  et. 
ambitieux :  ainsi  ce  prince    aveugle  s*engagera  á 


Eurent,  manifestaron  desdo  luep:o  alí:^una  repugnan- 
cia. La  royanle,  en  el  trono.  Est  bien  plus  capadle, 
os  mucho  mas  capaz.  II  en  a  prévu,  ha  provisto  sus 
funestas  consocuencias.  Qui  connaitra,  que  conozca  y 
que  decida. 
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la  gnerre  sans  la  votiloir  faire.  Vous  ne  pourreg 
jamáis  vous  assiirer  de  luí,  car  il  ne  pourra  éíre 
sur  de  lui-iiieme :  il  vous  manquera  de  parole ; 
il  vous  réduira  bienlóí  á  cetíe  extrémité  ^  qu'ií 
faudra,  ou  que  vous  le  faissiez  périr,  cu  quH 
vous  accable.  N'est  ii  pas  plus  uíile  ,  plus  sür^ 
et  en  mcme  íems  plus  juste  et  plus  noble  ^  de 
repondré  fidélement  á  la  confiance  desDauniens^ 
et  de  ieur  donner  un  roi  digne  de  commander? 
Toule  Tassemblée  fut  persuadée  par  ees  dis- 
cours.  On  alia  proposerPoly damas  auxDauniens^ 
qui  attendaient  une  réponse  avec  impalience. 
Quand  ils  entendirent  le  nom  de  Polydamas  ,  i!s 
répondirent :  nous  reconnaissons  bien  mainte- 
nant  que  les  princes  alliés  veulent  agir  de  bonne 
foi  avec  nous  ,  et  faire  une  paix  éternelle;, 
puisqu  ils  nous  veulent  donner  pour  roi  un  hom- 
me  si  vertueux,  et  si  capabJe  de  nous  gourver- 
ner.  Si  Ton  nous  eíit  proposé  un  homme  iáche^ 
efféminé>  et  mal  instruit,  nous  aurionscru  quVm 
ne  cherchait  qu*á  nous  abattre  etqu'ácorrompre 
la  forme  de  notre  gouvernement ;  nous  aurions 
conservé  en  secret  un  vif  ressentiment  d'une 
conduiíe  si  dure  et  si  artificieuse  :  mais  le  choix 
de  Polydamas  nous   montre   une  veril  able  can- 


//  vous  manquera^  os  faltará  á  la  palabra.  Repondré, 
corresponder  fielmente.  Nous  reconnaissons  ^  ahora  es 
cuando  nos  convencemos  de  que  etc.  Si  Con  nous  eút 
propone,  si  nos  hubiesen  propuesto.  Quon  ne  cher- 
chait, que  ni)  se  trataba  mas  que  de  etc.  Choix  ,  elec- 
cion. 
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deur.  Les  alliés  sans  doute  n'attendent  de  nous 
rien  que  de  juste  et  de  noble,  puis  qu'ils  nous 
accordent  un  roi  qui  est  incapable  de  faire  rien 
contre  la  liberté  et  contre  la  gloire  de  notre  na- 
tion:  aussi  pouvons  nous  protester,  á  la  face 
des  justes  dieux,  que  les  fleuves  remonteront 
vers  leurs  sources  avant  que  nous  cessions  d'ai- 
mer  des  roissi  bienfaisans.  Puissent  nos  derniers 
neveux  se  ressouvenir  du  bienfait  que  nous  rece- 
vons  aujourd'hui,  et  renouveler  de  génération  en 
génération  lapaix  deTáge  d'or  dans  toute  la  cote 
de  l'Hespérie ! 

Télémaque  leur  proposa  ensuite  de  donner  á 
Dioméde  les  campagnes  d'Arpi  pour  y  fonder 
une  colonie.  Ce  nouveau  peuple,  leur  disait-il, 
vous  devra  son  établissement  dans  un  pays  que 
vous  n'occupez  point.  Souvenez-vous  que  tous 
les  hoinmés  doivent  s'entre-aimer  ;  que  la  terre 
est  trop  vaste  poureux;  qu*il  faut  bien  avoir  des 
voisins,  et  qu'il  \aut  mieux  en  avoir  qui  vous 
soient  obligés  de  leur  établissement.  Soyez  tou~ 
ches  du  malheur  d'un  roi  qui  ne  peut  retourner 
dans  son  pays.  Polydanias  et  Dioinéde  étantunis 
par  les  liens  de  la  justice  et  de  la  vertu,  qui  sont 
les  seuls  durables ,  vous  entretiendront  dans  une 
paix  profonde,  el    vous   rendront   redoutables  á 


N'attendent,  solo  esperan  de  nosotros  justicia  y  noble- 
za. Souvenez-vous^  acordaos.  Quil  vaut  mieux  en 
avoir,  que  vale  mas  tenerlos.  Soyez  toucliés,  compa- 
deceos, f^ous  entretiendront^  os  conservaran,  ^ous 
rendront ,  os  harán  temibles. 
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tous  les  peuples  voissins  qui  penseraicnt  á  s'a- 
agrandir.  Vous  voyez,  ó  Dauniens ,  que  nous 
avons  donné  á  votre  terre  et  k  votre  nation  un 
roi  capable  d*en  élever  la  gloiro  jusqu'au  cíel: 
donnez  aussi ,  puisque  nous  vous  le  deinandons, 
une  terre  qui  vous  est  inutile,  á  un  roi  qui  est 
digne  de  toutes  sortes  de  secours. 

Les  Dauniens  répondirent  qu'ils  ne  pouvaient 
rien  refuser  á  Télémaque,  puisque  c'était  luí 
qui  leur  avail  procuré  Polydamas  pour  roi.  Aus- 
si-tót  ils  partirent  pour  Taller  chercher  dans  son 
désert,  et  pour  le  faire  régner  sur  eux.  Avant 
que  de  partir,  ils  donnérent  les  fértiles  plaiens 
d'Arpi  á  Dioméde ,  pour  y  fonder  un  nouveau 
royaume.  Les  alliés  en  furent  ravis ,  parce  que 
cette  colonie  des  Grees  pouvait  secourir  puis- 
sammant  le  parti  des  alliés,  si  jamáis  les  Dau- 
niens voulaient  renouveler  les  usurpations  dont 
Adraste  avait  donné  le   mauvais  exemple. 

Tous  les  princes  ne  songérent  plus  qu'á  se 
separer.  Télémaque,  leslarmesaux  y  eux,  partit 
avec  sa troupe,  aprésavoir  enibrassé  tendrement 
le  vaillant  Dioméde,  le  sage  et  inconsolable  Nés- 
tor, et  le  fameux  Philoctéte,  digne  héritier  des 
fleches  d'Hercule. 


D*en  élever  la  gloire  ,  de  elevar  su   gloria.    En  furent 
ravis  i  se  alegraron. 
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MILLOT. 


ÉILSSIS  ion  ILOWEg  mi'W. 


^i  flatterie  prodigue  souvent  aux  plus  grands 
Princes ,  lorsqu'ils  occupent  encoré  la  scéne  du 
monde ,  des  louanges  vaines  et  artificieuses  ,  oú 
leurs  moindres  actions  sont  exaltées  coinme  des 
prodiges ,  et  ieurs  faiblesses  mémes  comme  des 
vertus.  Mais  lorsque  ees  Dieux  mortels  ensevelis 
dans  la  poussiére  da  tombeau,  n'ont  plus  ici  bas 
qu'un  nom,  et  uneméraoire  impuissante,  alors, 
la  verité  impose  silence  á  Taduíation,  et  inamor- 
lalise  les  bous  rois,  enne  louaut  que  leur  mérite. 
Ce  monarque  si  comblé  d'éloges  pendant  sa 
vie ,  si  longs-tenis  Tidole  de  la  France ,  et  la  ter- 
reur  de  l'Europe,  Louis  XIV  pourrait,  au  juge- 
ment  des  siécles  á  venir,  perdre  une  parlie  de  sa 
gloire ,  si  elle  était  uniquement  fondee  sur  les 
choses  que  ses  conlemporains  ont  célebrces  avec 
le  plus  d'emphase.  Tant  d'exploits  et  de  conquft- 
tes,  oü  sa  valeur  ne  brilla  pas  moins  que  sa  pru-' 
dence ;  ees  coups  effroyables ,  dont  la  terre  fut 
ebranlée,  mais  qui  plus  d'une  fois  firent  retoni- 


£t  leurs  faiblesses,  y  hasta  sus  mismas  debilidades. 
T(iní  (TexploüSy  taatas  hazañas  y  conquistas.  Dont  la 
terre  fut  eOérnlée ,  que  conmovieran  la  tierra. 
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ber  sur  la  France  méme  des  calamites  trop  sen-- 
sibles ;  ees  sanglants  trophées ,  que  les  hommes 
seraiení  heureux  de  ne  point  connaitre  ;  sur  les- 
quels  du  moins,  vainqueurs  ou  vaincus ,  ils  de- 
vraient  toujours  verser  des  larmes  ;  voilá  ce  qui 
semble  avaií  epuisé  le  génie  des  orateurs^  et 
des  poetes;  el  ce  qui  ferait  également  le  pane- 
gyrique  de  mille  héros  deslrucíeurs ,  dont 
ríiistoire,  poar  ainsi  parler,  est  écritc  ea  carac- 
teres de  saiig.  Si  les  laiiriers  de  la  guerre  peu- 
vent  exciter  rambition  d'un  Soi ,  c'est  le  bien 
public  qui  doit  le  forcer  á  les  cueillir.  Louis  XIV, 
quoique  la  justice  Teüt  souvent  armé  pour  sou- 
tenir  des  droits  sacres  eí  inviolables ,  ne  s'est-il 
pas  acensé  lui-m^me  d'avoir  trop  aimé  la  guerre 
et  ses  dangereux  triomphes;  tandis  que  la  nation 
frangaise  le  bénira  éternellement  de  FaYoir  ren- 
due  la  nation  la  plus  florissante ,  et  la  plus  heu- 
reuse  de  Tünivers? 

Arr(jtons-nous  á  ce  point  de  vue ,  aussi  in- 
téressant  pour  nous ,  qu'avantageux  á  la  mémoi- 
re  de  Louis.  II  a  formé,  perfectioné  sa  nation; 
éloge  le  plus  digne  sans  doute  d'un  grand  Roi ; 
mais  éloge  que  les  plus  grands  Rois  n'ont  pres- 
que  jamáis  mérité,  et  qu  aucun  na  mérité  autant 
que  celui  dont  je  fais  Téloge. 

Ce  fut  toujours  un  des  principaux  objets  de 


C est  le  bien  public^  el  bien  público  es  el  que  debe 
obligarle.  Ne  s'est-it,  no  se  ha  acusado  él  mismo.  Jr- 
rétons-nous .,  detengámonos.  Ce  fut  toujours^  siempre 
fué  uno  do  los  principales  objetos  de  la  filosofía. 
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k  philosophie ,  de  tracer  aux  peuples  des  plans 
admirables  de  perfection ,  qii*il  est  triste  de  voir 
confondus  avec  tant  de  systémes  désavouces  par 
la  natiire,  et  bientót  detruits  par  Texpenence.  II 
n'est  point  donné  á  la  philosophie  d'exécuter  les 
grands  projets  qu'elle  enfante.  Soit  qu'elle  sup- 
pose  les  hommes  tout  autres  qu'iis  ne  sont  pour 
ia  plíipart ;  soit  que  ses  máximes ,  saris  le  sé- 
Gours  de  Tautorité,  ne  puissent  étre  que  de  sté- 
riles  speculations ;  elle  a  servi  quelquefois  á  diri- 
ger  des  particuliers ,  jamáis  k  réformer  et  á 
perfectioner  tout  un  peuple.  Que  la  sagesse  et  la 
puissance  réunis  entreprennent  de  concert  ce 
grand  ouvrage:  si  elles  reussissent,  c'est  encoré 
un  miracle  presque  inoui.  Les  Roaiains  sous 
Marc-Auréle ,  furent  ce  qu'on  les  avait  vus  sous 
Caligula,  et  sous  Nerón.  Henri  IV,  á  forcé  de 
bienfaits,  et  de  lumiéres ,  vint-il  á  bout  de  ren- 
dre  les  frangais  moins  turbulens ,  ou  plus  eclai- 
rés? 

Le  ciel  reservait  k  Louis  XIV  la  gloire  d'e- 
xécuter pour  le  bonheur  de  la  France ,  ce  qu'u- 
ne  longue  suite  de  siécles ,  non  seulement  n  avait 
pu  faire  ,  mais  avait  rendu  comme  impossible. 
Vous  le  représenterai-je  sur  le  troné  le  plus 
elevé  de  TEurope  ,  enbrassant  d'uncoup  d'oeil  la 
circunférence  de  TÉtat;  dém^lant  dans  cha- 
qué partie  du  corps  poUtique  ,  les  abus ,  pour  y 


íi  VL  est  point  donné,  no  es  dado  á  la  filosofía.  Si  elles 
reussissent^  si  lo  consiguen. 7^i/ií-i7  á  dout,  llegó  al  ca- 
bo á  hacer  etc.  Démélant,  averiguando. 
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remedier ;  les  avantages  pourles  augmenter;  taiitót 
retablissant  les  finances ,  le  commerce  ,  la  mari- 
ne ,  et  faisant  circuler  de  toutes  parts  la  séve 
precieuse  qui  donne  la  vie  á  toutes  les  branches 
de  Tempire;  tantót  oposant  ime  barriere  aux 
artifices  de  la  chicane  ,  et  assurant  par  des  loix 
immortelles  la  fortune  et  la  tranquillité  des  cito- 
yens ;  tantót  soumettant  la  licence  des  armes  au 
joug  d'une  exacte  discipline,  créant  un  nouvel 
art  militaire ,  qui  eút  enchaíné  la  victoire  á  nos 
étendarts ,  si  l'enemi  vaincu  n'avait  su  profiter 
de  notre  exemple ,  tantót  formant  avec  une  mag- 
nificence  incroyable  ees  etablissemens  fameux , 
oü  la  noblesse ,  le  mérite  et  les  services  en  tout 
genre,  trouvérent  des  secours,  des  recompenses^ 
des  honneurs ,  et  un  principe  de  fécondité  dont 
les  effets  se  perpétueront  de  siécle  en  siécle? 
Combien  de  monarques,  justement  honores  par- 
mi  les  bienfaiteurs  du  genre  humain,  n'ont  rien 
fait  de  pareille  pour  obtenir  un  titre  si  glorieux? 
Cependant  ce  n'est  point  sur  ees  traits  parti- 
culiers  que  nous  devons  insister  ;  le  mérite  de 
Louis  se  présente  sous  un  aspecte  encoré  plus 
frappant.  II  faut  envisager  la  France  entiére , 
comme  un  seul  théátre  oü  son  genie  se  deploie 
en  liberté,  anime  tous  les  corps  de  la  nation , 
détruit  les  vices  corrupteurs  qui  le  consumaient; 
lui  donne  eaifin  une  forcé ,  une  activité,  un  éclat. 


De  la  chicane ,  de  la  trampa.  Combien  de  rnonargues , 
cuantos  monarcas.  Ce  ríest  point  ^  no  es  en  estos  ras- 
gos particulares. 

14 
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que  le  cours  des  ages ,  el  les  vicis^itudes  humai- 
nes  semblent  iie  pouvoir  alterer ,  qu'en  boule  - 
versant  tout  notre  héinisphére  :  il  faut,  dis-je, 
pourrenfermercediscoursdansde  justes  bornes, 
peindre  cette  revolution  universelle  dans  les 
moeurs ,  et  dans  les  esprits ,  par  la  quelle  le 
francais  devint  tout-á-coup  si  different  deluimé- 
me ;  et  qui  servirá  d'exemple  á  la  posterité,  du 
prodigieux  ascendant  qu'un  roi  peut  avoir  sur 
les  autres  hommes ,  poar  en  faire  des  hommes 
nouveaux;  car  former  les  moeurs >  et  les  esprits 
d'un  peuple,  c'est  creer  une  nouvelle  nation, 
c'est  multiplier  les  miracles  en  faveur  de  Thu- 
maniíé. 

Quel  étaií  done  avantlesbeauxjonrs  deLouís 
XIV,  ce  peuple  aujourd'hui  célebre  par  la  dou- 
ceur  et  la  politesse  de  ses  moeurs ,  par  létendue 
de  ses  connaissances ,  et  la  délicati^  sse  de  son 
goút?  Ne  craignons  point  d'emprunter  le  langage 
véridiquc  de  Thistoire :  la  verité  doit  toujours 
étre  Fáme  de  l'éloquence  :  et  d^ailleurs  en  nous 
faisaht  gemir  sur  des  maux  qui  ne  sont  plus , 
elle  rendra  plus  vif  le  sentiment  de  notre  bon- 
heur.  Le  frangais  du  cóté  des  moeurs ,  outre  le& 
vices  inhérens  k  rhumanité ,  et  dont  je  ne  parle 
point  ici,  parce  qu'ils  subsisteront  toujours  les 
mémes ,  avec  les  m^mes  passions ,  chez  tous  les 
peuples  civilisés  ou  barbares  :  le  frangais   avait 

Qu'en  vouleversan* ,  sino  írastornando,  Devmt  touM^ 
coup^  se  volvió  do  repsate.  l)*emprunier,  usar  ellea- 
guagc  verídico  de  la  historia. 
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une  infinité  de  vices ,  de  défauts^  nés  de  Tedu- 
catión  et  de  l'habitude ,  source  intarissable  de 
miséres  pour  la  nation ;  une  grossiérité  rustique, 
qui  étouffait  le  germe  des  vertus  sotiales;  une 
impetuosité  fougeuse ,  qui  dans  ses  écarts  fran- 
chissait  toutes  les  bornes ;  une  indociíité  inquie- 
te, qui  en  rongeant  son  frein  avec  douleui% 
cherchait  Pocasion  de  le  briser  avec  éclaí^  un 
amour  du  changement  qui  se  précipitait  en  aveu- 
gle  dans  les  piéges  les  plus  dangereui,  Facile  et 
credule  pour  recevoir  des  impressions  funestes , 
liles  suivait  d'ordinaire  avec  une  opiniátreté  in- 
flexible;  naturellemení  humain,la  fureur  des 
factions  Favait  rendu  sanguinairoj  attaché  comme 
par  instinct  á  la  personne  de  ses  rois ,  au  pre- 
mier souffle  de  la  discorde,  il  prenait  les  armes 
contr'eux.  En  un  mot,  Fesprit  de  cabale,  de 
trouble,  de  revolte,  depuis  long-temps  était  Tes- 
prit  de  la  nation. 

Guerres  affreuses  et  continuelles ,  oü  Tambi* 
tion  et  le  fanatisme  déchirérent  toute  la  France 
par  la  main  du  frangais  méme ;  ligue  detestable, 
qui  ne  tendait  á  rien  moins  qu*á  écrasser  sous 
les  ruines  du  troné ,  la  maison  de  nos  legitimes 
souverains;  fatales  discordes,  dont les  incendies, 
sous  le  régne  de  Louis  XIII,  emhraserent  nos 
plus  belles  provinces ,  sans  que  Richelieu  pút  les 


Source  intarissable^  fuente  mdigoi^lQ*  Dans  ses  écarts^ 
en  sus  estravíos  traspasaba.  De  le  briser,  de  romperle 
con  estrépito. -í/^íac/té,  adicto.  Qv*a  écrasser^  sino  á 
derrocar. 
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éteindre  par  des  ruisseaux  de  sang ;  tant  d'hor- 
reurs  et  de  calamites  parlent  assez  haut  contra 
le  prejugé  de  ees  esprits,  ou  ignorans  oii  mi- 
santbropes ,  á  qui  il  plait ,  pour  diffamer  leur 
siécle,  de  regretter  de  temps  si  funestes. 

Les  plaies  du  royanme  saignaient  encoré ,  et 
le  venin  fatal  circulait  dans  lesveines  des  enfants 
aprés  avoir  infecté  le  sang  des  peres:  une  autre 
guerre  civile,  non  moins  terrible  que  les  pre- 
mieres dans  ses  effets ,  quoique  ridicule  dans 
Sies  circonstances ,  venait  d'exciter  au  sein  m^me 
de  la  capitale  des  tempétes  furieuses;  et  les  prin- 
ees  et  lesgrands,  et  ceux  qui  devaient  étie  les 
plus  sages ,  alors  emportés  par  un  vestige  incon- 
cevable ,  avaient  á  Tenvi  attisé  le  feu  de  la  re- 
bellion  contre  un  jeune  roi,  né  pour  soumettre 
tous  les  coeurs,  lorsqu'en  fin^  prenant  les 
renes  du  gouvernement ,  il  commenga  et  accom- 
plit  bientot  cette  étonnante  revolution  qui  cban- 
gea  les  moeurs,  adoucit  les  caracteres,  et  forga, 
pour  ainsi  diré,  les  frangais  á  étre  heureux. 

Louis,  des  le  premier  essai  de  son  autorité  ^ 
et  de  son  genie,  fixe  deja  les  regards  de  toute 
la  France ;  elle  voit  avec  admiration  la  majesté 
royale  briller  tout-á  coup  avec  les  qualités  qui 
font  les  grands  rois ,  dans  ce  prince  de  vingt-. 
deux  ans ,  qu  on  croyait  faible  ;  parce  que  la  re- 
connaissance  Tavait  presque  soumis  á  Mazarin. 


i£  quiü  plait ^  á  quienes  agrada.  Jvaient,  habían  ati- 
zado á  porfía.  Né ,  nacido  para  someter.  Qu^on  croyait, 
que  tenían  por  débil. 
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Bes  projects  sublimes,  sagement  congus,  et 
exécutés  rapidement;  des  generaux  et  des  mi- 
nistres, capables  de  tout  entreprendre  par  eux- 
mémes,  et  de  venus  les  glorieux  instrumens  de 
ses  volontés ;  une  suite  perpétuelle  de  succés  et 
de  prodiges ,  dont  Féclat  est  rarement  separé  de 
Tutilité  des  peuples :  telles  sont  les  prémices  du 
gouvernement  de  Louis.  Tandis  que  sa  renom- 
mee  remplit  FEurope  de  surprise  et  de  terreur, 
il  se  montre  au  milieu  de  sa  cour ,  en  souverain 
qui  veut  étre  obéi ;  mais  qui  veut  sur-tout  méri- 
íer  de  l'étre ;  gracieux  avec  dignité,  affable  avec 
grandeur,  inspirant  le  respect  par  sa  présence,  et 
gagnant  les  coeurs  par  ses  bienfaits. 

Aussi  tout  se  plie  au  devoir  et  áTobéissance. 
Ces  grands,  si  jaloux  d'un  pouvoir  usurpé,  res- 
te pernicieux  de  Tanarchie  féodale ;  ces  grands 
si  avides  naguéres  de  factions  et  de  troubles;  si 
dangereux  aa  fond  des  provinces ,  oü  ils  balan- 
^aient  souvent  la  suprime  autorité ;  rassemblés 
autour  du  troné ,  ne  servent  plus  qu'á  le  decorer 
et  á  Faffermir.  A  leur  exemple ,  magistrats ,  offi- 
ciers ,  clergé ,  citoyens ,  toute  la  nation  apprend 
en  fin  que  Tamour  et  l'attachement  pour  le  prin- 
ce ,  est  en  m^me  temps  le  premier  devoir  des 
sujets,  et  la  base  de  leur  felicité.  L'esprit  depar- 
tí s'éteint  dans  les  corps  les  plus  nombreux ,  ou 


Devenus,  hechos  los  gloriosos  instrumentos.  Suite ,  se- 
rie.  Tout  se  plie.  todo  cede.l^^  avides  ^  tan  deseosos  en° 
otro  tiempo.  Apprend^  toda  la  nación  sabe  en  fin.  S'é 
temt ,  desaparece  el  espíritu  de  partido. 
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du  nioiris  cede  ,  quarid  il  faut,  á  Tesprit  de  su- 
bordination ;  la  fureur  de  nouveautés  orageusés 
fait  place,  dans  les  particuliéres ,  au  goút  de 
l'ordre  établi,  et  au  plaisir  que  procure  la  pros- 
perité  de  TÉtat.  Si  Thérésie  se  reveille  par  in- 
tervalles,  et  domie  le  signal  de  la  discorde ,  c*est 
une  émotion  passagére  qui  agite  quelques  mem- 
bres,  et  fait  mieux  sentir  á  tous  les  corps  Ta- 
avantage  d'une  tranquille  soumission ;  si  dans 
certaines  circonstances ,  la  nécessité  des  charges 
publiques  cause  des  faibles  murmures ,  ce  sont 
comme  des  murmures  d'enfans  dóciles,  et  res- 
pectueux,  quipeuventoublierun  instant  ce  qu'ils 
doivent  á  leur  pére,  mais  qui  se  rendent  bien- 
tót,  et  obeissent  avec  ardeur ,  des  qu'ils  voient 
la  justice  des  tribuís  qu'on  leur  impose ;  en  fin , 
si  lalégéreté  frangaise  ne  se  change  pas  en  une 
pesante  gravité ,  elle  ne  roule  plus  que  sur  des 
objets  presque  indifferens,  et  par  ses  vives  sail- 
lies  elle  devient  plns  agreable  que  vicieuse.  Ad- 
mirer  Louis ,  célébrer  avec  extase  les  merveilles 
de  son  régne ;  se  feliciter  d'avoir  pour  maitre  un 
roi  qui  efface  les  plus  grands  rois  des  siécles 
passés,se  livrer  aux  délices  d'une  paix  profonde, 
au  milieu  de  ravages  que  la  guerre  porte  chez 
rennemi;voilá  ce  quifixeet  enchante  les  frangais, 
ce  qui  les  délivre  de  cette  inquiétude  seditieuse 
d'oú  dtaient  sortis  la  plúpart   de   ses  malheurs. 


Se  reveille,  se  renueva.  RendeiitsevmdQix.  Rouleplus, 
ya  no  versa.  Saillies ,  emociones,  Ravages^  en  medio 
de  la  asolación. 
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Dans  les  moeiirs  comme  dans  les  gouverne- 
mens  il  y  a  toujours  un  principe  fundamental , 
un  premier  mobile  qui  donne  le  branle  á  tout  le 
reste,  et  qui  imprime  son  activité  k  chaqué  partie 
de  la  sphére.  Quand  un  peuple  est  livré  á  la  li- 
cence  des  armes,  et  á  la  rage  des  guerres  civiles, 
faut-il  s'étonner  qu'aux  vices  grossiers  de  son 
premier  age,  il  ajoute  sans  cesse  des  vices  nou- 
veaux ;  que  ses  plaisirs  soient  un  melange  de 
débauche  et  de  barbarie ;  que  la  soif  du  sang  ré- 
pande  Tatrocité  jusque  dans  sesjeux;  qu'une 
sombre  défiance  ne  lui  fasse  trouver  des  épines 
dans  le  commerce  de  la  vie ;  qu'il  ne  sache  ni 
jouir  de  la  societé,  ni  en  connaítre  les  agremens? 
Telles  étaient  les  moeurs  de  k  nation  dans  ees 
siécles  malheureux,  oü  lltalie  seuleoffrait,  avec 
les  monumens  des  arts  quelques  modeles  d'une 
politesse  naissante.  Qu'avaient  produit  les  soins 
de  Frangois  I,  pour  polir  sa  cour?  Jugeons-en 
par  le  monarque  lui-m^me ,  par  ees  démentis  en 
forme  qu'il  donnait  á  son  ambitieux  rival ,  avec 
la  franchise  agreste  des  héros  d'Homére.  Le  fasta 
et  la  galanterie  espagnole  passérent  ensuite  de  la 
cour  de  Philipe  II  á  celle  des  rois  de  France , 
mais  autant  le  vrai  mérite  est  superieur  á  une 
vaine  enflure,    autant  la  politesse   des   moeurs 


Qui  donne  le  óranle,  que  da  elimpulso.  JSst  livré,  se 
entrega  á  la  licencia  de  las  armas.  FauUil  s'étonner , 
será  estraño.  Répande,  lleve  la  atrocidad  hasta  en  sus 
juegos  y  diversiones.  Jutant  le  vrai^  pero  tanto  como 
el  verdadero  mérito....  otro  tanto  la  política  etc» 
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fliffere-t-elle  de  cette  ostentation  forcee,  qui  pa- 
rut  quelqiiefois  dans  les  palais,  etlaissatoujours 
aux  citoyens  leurs  miséres. 

II  fallait  pour  les  en  affranchir,  un  roi  expo- 
sé aux  yeux  aítentifs  de  la  nation ,  de  qui  les 
exemples  pussent  servir  de  regle,  et  inspirassent 
le  désir  de  les  imiter ;  un  roi  tel  qae  Lous  XIV. 
Se  flatterait-on  de  trouver  dans  l'impérieux  ar- 
bitre de  TEurope ,  un  homme  né  pour  établir  le 
régne  de  la  politesse?  il  en  est  lui-méme  le  mo- 
dele ;  c'est  assez  pour  qu'elle  gagne  bientót  tous 
les  frangais.  Quelle  dignité  m^lée  degraces  dans 
son  auguste  personne.  Chacune  de  ses  actions 
est  d'un  roi ;  et  ferait  aimer  un  particulier ;  que- 
lle noble  et  insinuante  douceur  dans  ses  paroles  ! 
il  peut  tout  diré  hardiraent,  et  ne  dit  rien  qui 
n'adoucisse  jusqu'á  ramertume  des  refiis ,  et  de 
repproches  les  plus  méritos;  quelle  sage  et  inge- 
nieuse  décence  dans  ses  fétes  et  ses  amuseraens! 
c'estpeud'en  avoir  banni  lalicence  etla  grossié- 
reté,  si  Tesprit  ne  les  assaisone ,  s'ils  ne  servent 
á  exercer  les  talens  et  le  bon  goút :  en  un  mot 
quelle  delicatesse  de  sentimens  !  quelle  urbanité 
de  moeurs!  on  dirait  qu'au  milieu  des  soins  dii 
gouvernement ,  sa  principale  occupation  soit  de 
plaire  á  ses  sujets ;  et  que  maítro  d'imposer  i 
tout  le  monde  des  regles  de  conduite ,  il  s'asu- 
jetisse  aux  plus  rigoureuses  bienseances ,  moins 


DifferQ't-efte  ,  so  diferencia.  En  affrmichir ,  librarlos 
de  esto.  Des  refus,  de  las  repulsas  y  de  las  reprensio- 
nes mejor  merecidas. 
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poür  en  faire  des  lois ,  que  pour  montrer   com- 
bien  elles  sont  aimables ,   lorsque  la   vraie  poli- 
tesse  en  est  le  principe  et  qu*elle  y  séme  les   a- 
grémens. 

Que  les  courtisans  ,  pour  qui  les  goíits  do 
prince  sont  la  premiére  des  lois ,  se  soient  dis- 
puté rhonneur  de  mieux  Timiter  en  ce  point ; 
rien  n'est  plus  conforme  á  leur  caractére :  mais 
que  la  nation  entiére  ait  pris  des  noiivelles 
moeurs ;  et  qu'une  perfection ,  auparavant  si  ra- 
re,  soit  devenue  son  caractére  distinctif:  ce  chan- 
gement  singulier  supposait  égaleraent  un  roi , 
m^tre-absolu  de  son  peuple ,  et  un  peuple  qui , 
plein  d'amour  et  de  veneration  pour  son  roi,  eíit 
aussi  un  pencliant  peu  común  aux  vertus  de  la 
societé.  Ces  heureuses  semences  que  la  nature  a 
jetees  dans  les  coeurs  frangais,  ne  pouvaient 
manquer  de  s'affaiblir ,  de  périr  en  fin  faute  de 
culture ,  étouffées  par  les  ronces ,  et  soiivent  par 
desplantes  venimeuses ;  elles  attendaient  pour 
renaítre  et  pour  se  developper  que  Louis  défri- 
chát  ce  terroir  sauvage  :  il  entreprit,  et  tout 
changea.  La  noblesse  auparavant  feroce  autant 
quebrave^  mit  son  point  d'honneur  á  vaincre 
l'ennemi  par  les  armes,  et  le  citoyen  par  Turba- 
nité;la  magistrature  retint  sa  gravité  respectable^ 
et  la  depouilla  de  ce  qu  elle  avait  derebutant;  le 
savoir  quitta  ses  rides,   sa  morgue ,    sa  rudesse 


Et  qú'elle  y  séme,  y  les  comunica.  Eiít  aussi,  tuviese 
igualmente  una  inclinacioB.  Défrichát,  abriese  este  ter- 
reno silvestre.  Rebútante  repugnantee  Morgue  ceño.^ 


210 

«I  associé  avec  les  gráces,  il  fit  aimer  ses  legons. 
Le  grand  art  de  bien  vivre  avec  les  hommes , 
cet  art ,  le  plus  utile  de  tous ,  devient  en  peu  de 
temps  si  familier  aux  frangais ,  que  dans  eux  on 
ie  prendrait  pour  la  nature.  Des  conditions  les 
plus  hautes,  il  passe  aux  plus  mediocres,  de  Pa- 
rís aux  provinces ,  des  capitales  aux  moindres 
villes  ;  si  non  avec  toutes  ses  finesses ,  du  moins 
avec  ses  principaux  avantages :  l'honnetté  et  la 
decence  donnent  des  lois  á  chaqué  ordre  de  ci- 
íoyens ,  et  Pesprit  de  societé ,  qui  corrige  et 
adoucit  les  humeurs,  qui  raproche  et  réunit  les 
inter^ts ,  qui  soulage  les  peines  et  multiplie  les 
vrais  plaisirs ,  Tesprit  de  societé  fait  de  la  nation 
entiére  comme  une  immense  faniille  ,  dispersée 
en  mille  endroits  differens  sans  que  les  liens  de 
Taffinité  soien-t  rompus ,  sans  qu'un  membre  soit 
étranger  nulle  part,  sas  que  la  bienveillance  mu- 
tuelle  se  refroidisse  dans  Téloignement. 

Qu  opposeront  á  ees  verités  sensibles  les  dé- 
tracteurs  attrabiliaires  de  la  societé  ?  Gherche- 
ront-ils  dans  nos  anciennes  anuales,  des  contras- 
tes odieux  avec  les  nouvelles  moeurs  ?  hé , 
oserait-on  comparer  cette  férocité  tudesque  aux 
avantages  qui  ont  raniené  parmi  nous  les  beaux 
siécles  de  Rome  et  d'Athénes?  Déclameront-ils 
contre  ees  excés  de  luxe ,  ees  raffineruens  de 
Yolupté  ,  cette  fausse  politesse  qui  marche   á  co- 


Se  refroidisse ,  se  entibie  por  las  distancias.  Qui  ont 
ramenéy  que  han  hecho  renacer  entre  nosotros.  Ces 
raffínemens  y  ese  refinamiento  de  placer. 
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té  de  la  veritable  ?  mais  la  religión  elle-méme  ^ 
extirpa- t-elle  jamáis  tous  les  yices  ?  étaient-ils 
en  France  moins  funestes  et  en  plus  petit  nom- 
bre ,  lorsqu'ils  étaient  joints  á  la  barbarie  ?  et 
qiü  regrettera  jamáis  les  brigandages,  les  meur- 
trespiés  révoltes,  les  guerres  civiles,  les  su- 
perstitions  des  siécles  passés ,  parce  que  la  dou- 
ceur ,  la  concorde ,  rhumanité  ,  la  politesse  en 
procurant  á  la  France  une  infinité  de  biens ,  n'en 
ont  pas  banni  tous  les  maux ,  ni  tous  les  abus  ? 
Encoré  une  fois ,  que  Fon  s'en  rapporte  au  té- 
moignage  de  l'histoire.  Louis  trouve  les  frangais 
domines  par  des  vices  pernicieux  ,  aussi  contrai- 
res  á  la  tranquillité  de  Tétat,  qu'au  bonheur  de 
la  societé  civüe  ;  les  frangais  sont  devenus  par 
les  soins  de  Louis ,  la  nation  la  plus  douce ,  la 
plus  sociable  ^  la  plus  polie  de  TEurope  :  un  tel 
changement  dans  les  moeurs  de  la  nation  n  est- 
il  le  plus  beau  triomphe  du  souYerain  ?  Nous 
allons  le  voir  opérer  sur  les  esprits  le  m^me  pro- 
dige.etles  perfectioner  avec  un  succés  aussi 
glorieux. 

Lorsqu'on  voit  ees  pierres  précieuses ;  ees 
riches  metaux,  d'abord  confondus  parmi  les  plus 
viles  productions  de  la  terre,  sortir  avec  un  éclat 
merveilleux  des  mains  de  Tartiste ,  et  eclipser 
tout  ce  qui  les  environne ,   on  admire  volontiers 


Qui  regrettera^  quien  echará  de  menos.  Que  Con  s^en  rap- 
porte, atengámonos.  Sont  devenus,  se  han  vuelto.  I77i 
succés.  un  écsito  tan  glorioso.  On  admire,  se  admira 
de  buena  gana. 
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les  secrets  dePart,  et  l'espéce  de  supériorité 
qu  il  exerce  sur  la  nature  elle-méme.  Gombien 
plus  vive  ne  doit  pas  étre  notre  admiration ,  en 
voyant  Tesprit  humain,  couvert  long-tems  d'é- 
paisses  téiiébres,  et  accablé  d'une  langueur  mor- 
íelle,  se  ranimer,  se  déveloper,  briller  tout-á 
coup,  répandre  de  tout  cote  la  lumiére,  ungrand 
peuple ,  acquérir  en  peu  d'années  ce  nouveau 
g-enre  de  perfection,  qu'on  croiíait  k  peine  le 
iruit  de  plusieurs  siécles  de  travaux ;  et  un  seul 
homme ,  remporter  la  gloire  d'un  changement  si 
admirable ! 

Ge  prodige  ne  pouvait  s^exécuter  que  par  le 
moyen  des  leltre-s.  G'est  le  flambeau  qui  dissipe 
Tignorance  ;  la  glaive ,  qui  fait  succomber  Ter- 
reur ,  le  canal  qui  porte  au  loin  la  vérité ,  et  qui 
épure  le  goút.  Louis  XIV  n'eut  pas  besoin  d'étu- 
des  profonds  ,  ni  de  vastes  connaissances  ,  pour 
sentir  combien  le  bonheur  de  son  peuple ,  enco- 
ré plus  que  sa  propre  gloire,  dépendait  d'un 
objet  si  noble  et  si  digne  de  ses  soins.  Avec  un 
esprit  p.énétrant,  et  un  jugement  solide,  pouvait- 
il  ne  pas  appercevoir  les  avantages  de  la  littera- 
ture,  et  des  sciences  ;  la  différence  prodigieuse 
qu  elles  mettent  entre  les  nations  qui  les  culti- 
vent,  et  celles  qui  ont  le  raalheur  de  les  negli- 
ger  ?  pouyait-il  ne  pas  aspirer  á  ce  titre  de  pére 
des  lettres,  titre  étroitement  lié  á  celui  de  pére 


Cambien  plus  vive^    cuanto  mas  viva.  Le  flambeau  ,  la 
antorcha.  De  les  negUif/er ,  de  doscuidarlas. 
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des  peuples?  Louis   Tambitiona,   le   mérita,  el 
personne  n'en  remplit  mteux  toute  Tétendue. 

Rassemblez-vous  aux  pieds  de  son  tróne 
heureux  et  brillans  génies ,  que  le  ciel  a  fait  naí- 
tre  en  foule,  pour  seconder  ses  desseins  ^  etpour 
devenir  la  lumiére  de  sa  nation.  Accourez  ;  la 
gloire  vous  appelle  auprés  de  lui:  je  ne  dispoint 
la  fortune;  parceque  ees  magnifiques  largesses^ 
qui  vont  chercher  le  mérite  jusque  dans  les  gla- 
ces  du  Nord ,  dispensées  par  les  mains  d'un  si 
grand  Roi ,  ne  doivent  étre  á  vos  yeux  que  les 
couronnes  de  la  gloire.  Louis  vous  offre  ses  bien- 
faits  et  son  estime ;  mais  son  estime  vaut  mieus 
encoré  que  ses  bienfaits.  Trouva-t-on  jamáis^ 
avec  une  telle  magnificence ,  tant  de  discerne- 
ment,  pour  apprecier  les  travaux  de  Tesprit; 
tant  de  goút  pour  ensaisir  lesbeautés  et  enpros= 
crire  les  défauts  méme  agreables;  tant  de  condes- 
cencance  pour  laisser  au  genie  sa  liberté,  et  á 
la  raison  tous  ses  droits ;  tant  de  génerosité  pour 
recompenser  les  succés  et  soutenir  les  talens 
contre  Tenvie  et  la  cabale  ?  Qu'ils  paraissent 
done  au  grand  jour,  ees  talens,  que  Tombre  et 
Tobscurité  rendent  steriles  :  que  la  France ,  en- 
richie  des  tresors  de  Rome ,  et  d'Athénes ,  fasse 
éclore  de  son  propre  fond  des  modeles  pour  les 
siécles  á  venir ;  qu'Auguste  en  fin,  lui-m^me 
puisse  étre  jaloux^de  Louis  XIV ! 


JRassembleZ'Voi^^  reunios.  Brillans  génies^  esclarecidos 
ÍBígeiiios.  Pour  en  saisir ,  para  api^vecharse  de  sus  be- 
llezas. Qu'ils  paraissent^  salgan  á  la  luz  pübliea. 
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Ge  ne  sont  point  ici  des  voeux  hasardés,  ni 
de  vaines  exageratioiis :  mais  une  trop  faible 
image  de  ce  qai  fait  encoré  Tadmiration  de  tóa- 
te l'Europe.  S'il  faut  entrer  dans  quelque  detail, 
souvenons-nous  que  la  gloire  du  prince  est  ren- 
fermée  dans  le  bien  común  de  Tétat,  et  que 
perfectioner  les  esprits  de  toute  une  nation,  est 
une  entreprise  presque  sans  exemple. 

Heureuse  en  effet  la  nation,  oü  les  charmes 
de  la  littérature  ne  sont  plus  un  mystére  caché 
dans  le  cabinet  de  quelques  savans,  etsefont 
sentir  k  quiconque  sait  \ivre  et  penser  !  oü  l'e- 
loquence  et  la  poésie ,  sous  une  infinité  de  for- 
mes également  atrayantes,  elévent,  transportent 
captivent  les  ames ,  tantót  par  la  forcé  du  subli- 
me et  du  merveilleux ,  tantót  par  la  douceur  de 
sentimens  et  la  beauté  des  images!  oü  la  langue, 
portee  k  sa  derniére  perfection,  se  pr(ste  sansef- 
ibrt  á  tous  les  mouvemens  du  genie,  etfertilesous 
la  plume  d'écrivains  du  premier  ordre  ,  fournit 
sans  cesse  á  Tesprit  une  matiére  aussi  propre  k 
former  le  goút,  qu'á  satisfaire  la  curiosité  !  .Uors 
quelle  elegante  et  noble  niajesté  bannira  du 
discours  et  Templiase  pedantesque  ,  et  la  pueri- 
Ile  affétérie  !  quelle  grandeui'  héroique ,  quelle 
verité  de  coloils,  quelle  iinesse  d*expression, 
quel  art,  quel  naturel,  remplaceront  sur  lascéne 


VesvíBux^  votos  arriesgados.  Souvenoiis-nonSy  acordé- 
monos. I'antót  par  la  forcé  ^  ya  por  la  fuerza  do  lo  su- 
blime.... ya  por  la  dalzura.  Qud  naturtl,  quo  natu- 
ralidad. 
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cette  eiiflure ,  cette  bouffonerie,  cette  liceiice ,  si 
capables  d'entretenir  et  d'augmenter  les  défaiits 
du  peuple  qui  leur  applaudit !  Dans  les  écrits 
solides  et  serieux ,  quelles  graces  touchantes  ^ 
servant  de  parure  k  la  raison ,  comuniqueronl 
leui's  agrémens  aux  precepts  des  aiís,  et  de  la 
sagesse ,  et  changeroiit  rinstruction  meme  en 
plaisir !  Bientót  mille  excellens  ouvrages ,  repro- 
duits  dans  toat  le  royaume  par  le  moyen  de  la 
presse ,  inspirent  aux  honnetes  gens  TenTie  de 
s'insiruire  ^  et  leur  tiennent  bien  de  compagnie^ 
et  de  maítres  :  on  se  familiarise  avec  ees  modeles 
si  Yantes:  on  aime  á  chercher  les  grands  hom- 
mes  dans  leurs  écrits  :on  se  remplit  de  leurs 
pensées;  on  se  forme  sur  leur  jugement:  on 
prend  la  teinture  de  leur  style  et  de  leur  goüt; 
on  connait  le  beau ,  et  Ton  parvient  á  le  retracer 
en  soi-rnéme ,  á  se  le  rendre  naturel. 

C'est  ce  qu'éprouva  la  France ,  depuis  que 
rémolation  excitóe  par  Louis  XIV ,  eut  multiplié 
ees  chefs  d'oeuvres  qu'on  aurait  eu  honíe  d'igao- 
rer ,  et  que  Ton  ne  pouvait  admirer  sans  fruií. 
Mais  il  fallait  porter  ses  voeux  dans  TaYenir ,  et 
ernpecher  une  décadence  ,  suite  trop  commune 
de  la  perfection.  Voyez  done  ce  fameux  monar- 
que  alíer  lui-m^me  au  devant  des  muses,  et  de 


Quelles  gr dees  touchantes^  qué  gracias  tiernas  sirvien- 
do de  adorno.  Et  leur  tiennent^  y  les  sirven  de  com- 
pañeros y  maestros.  O71  aime,  uno  quiere  buscar.  On 
se  remplit,  uno  se  llena.  Et  Con  parvient,  y  llega  por 
último  á  reproducirlo  en  sí  mismo. 
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leurs  fa voris,  les  donduire  comme  en  triompbe 
dans  son  palais ,  lear  eriger  k  cote  du  tróne  un 
temple  eternel.  Le  nom  de  Louis  á  la  tete  des 
fastes  de  rAcademie  frangaise !  Louis ,  protec- 
teur  de  cette  societé  litteraire ,  qui  se  tenait  ho- 
norée  d'avoir  un  sujet  illustre  pour  protecteur  ! 
le  siége  de  lalitterature,établi  ausein  du  Louvre 
parmi  les  trophées  de  la  victoire  !  Ah  !  ees  tro- 
phées  seraient  bientót  detruits  par  le  tems ,  si 
les  lettres  ne  venaient  leur  servir  d*appui.  Qu'ils 
tombent,  qu'ilsdisparaissent  á  nos  yeux,  lagloi- 
re  du  héros  n'en  depend  plus,  puis  qu'elle  est  fixée 
avec  le  talent ,  dans  une  nation  amoureuse  du 
vraí  mérite.  Les  Gorneilles,  les  Racines  ,  les  Mo- 
lieres, les  Despreaux,  les  Bossuets,  les  Fene- 
lons ,  auront  á  jamáis  des  successeurs  dignes  de 
leur  renommée ,  et  la  France  des  écrivains  dig- 
nes du  siécle  de  lui.  De  célebres  Academiens 
s'éléveront  dans  les  provinces,  y  cultiveront  cet- 
te fleur  d'urbanité ,  y  feront  éclore  ees  fruits  de 
science  et  de  de  génie ,  qui  semblaient  reserves 
uniquément  pour  la  capitale ;  et  déjá  les  riches- 
ses  de  Tesprit  sont  pluscommuneschez  les  fran- 
jáis, qu'elles  n'y  etaient  rares  au  tems  de  Tan- 
cienne  chevalerie. 

Avouons-le  néamonins ;  si  Tamour  et  la  re- 
cherche  de  la  vérité ;  si  une  philosophie  pro- 
fonde  et  lumineuse  ne  se  joint  aux  agrémens  de 


Le  siége  ^  la  cátedra  de  la  literatura.  Q,u'iLs  tombcnt, 
que  caigan,  que  desaparezcan.  F  feront  éclore,  liarán 
producir  en  ellas. 
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la  belle  litteraturej'esprit  langiiira  toujours  dans 
une  espéce  d'enfánce ,  et  se   jouera   pour  ainsi 
diré ,    agréabieinent  avec  la  raison ,    plíitót   que 
d'en  tirer  les  avantages  solides  dont  elle  doit  étre 
la  source.  Horace,  et  Virgile  firent  les  deliees  de 
Rome^méme  en  elevant  jusqu'aux  cieiix  l'oppres- 
seur  de  la  republique ,    et  le   meurtrier  de  Cice- 
rón ;  mais  Rome  n'ayant    point   de   vrais    sage>s 
pour   dissiper   les   erreurs^  resta   en  proie    aux 
abus,    et  aux  désordres  publics,    qui   de   loin 
préparaient  sourdement  sa  ruine.  La   sagesse  de 
Louis  est  trop  eclairée   pour   s'arréter  á  uoe  su- 
perficie brillante  et  trorapeuse  ;    trop  vaste  dans 
les  projets ,  pour  ne  pas  embrasser  les  plus  vas- 
tes moyens  de  cimenter  le  bonheur  des  hommes 
en  perfectionant  leur  raison.  Par  ses  ordres,  et 
ses  bienfaits,  deux  nouveaux  Aréopages  litteraires 
deviennent  comrae  deux  boulevards,  innaccesi- 
bles  auxpréjugés  et  formidables  h  Terreur  :  l'un, 
oü  Texperience  ,  le  calcul  ^  et  la  méditation  arra- 
chent  sans  cesse  á  la  nature  ses  secrets  les  plus 
importans,  qu'elle  n'afectait,  si  j'ose  le  diré,  de 
voiler  depuis  le  commencement  du    monde,  que 
pour  en  faire  hommage   á  ce  heros  ;  Tautre ,  oü 
une  critique  sage  et  hardie ,  eclairée  par  la  doc- 
trine, et  Téclairant  á  son  tour,  ecarte  ees  nuages 


Languira^  decaerá  siempre.  P/tt¿dí,  mas  bien  que  sa- 
car de  ella.  Resta  en  proie,  quedó  hecha  presa.  De- 
vienent,  se  convierten  en  en  dos  baluartes.  Oü  Cexpe- 
ri^ce,  cuyaesperiencia.  Foiler  ^  lener  encubiertos. 
Oú  une  critique  ,  cuya  crítica. 

15 
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qui  obscurcissaient  m^me  aux  yeuxdesdoctes,ce 
que  Tantiquité,  Fhistoire,  et  lalitterature  renfer- 
ment  de  plus  propre  á  nous  instruiré.  Que  de 
ees  centres  de  lumiére ,  les  rayons  de  la  verité 
pénétrent  par  tout,  perfectionnent  lesanciennes 
connaisances,  produisent  des  notions  nouvelles, 
et  comme  des  nouveaux  ^tres  decouvrent  enfin 
aux  frangais  les  trésors  qui  annoblissent  rhuma- 
nité ! 

Nos  voeux  sont  accomplis  ;  le  génie  de  Louis 
XIV  devient  en  quelque  maniere ,   Tame  des  sa- 
vans  et  leur  fait  exécuter  pour  le  bien  de  la  na- 
tion,  des   choses  qu'on  croirait  au-dessus   de 
rhomme.    Ceux-lá  parcourent  rimmensité    des 
cieux ,   et  vont  chercher  á  une  distance  infinie 
les  astres  qui   doivent  diriger  nos  vaisseaux  sur 
POccéan,  et  nous  découvrir  peut  ^tre  le  vraisys- 
térae  du  monde  ;  ceux-ci  ne  se  proposent  rien 
moins  que  la  mesure  du  globe  terrestre,  projet, 
dont  Texécution  suffirait  pour  illustrer  deux  ré- 
gnes  si  féconds  en  autres  prodiges  ;  les  uns  por- 
tant  le  flambeau  dans  la   nuit  des   tems  et  dans 
les  tenébres  de  Técole ,  font  disparaítre   mille 
préjugés  honteux ,  qui  pour  ^tre   consacrés  par 
une  superstitieuse  ignorance ,  n'en   étaient  que 
plus  funestes  aux  peuples ,    et  plus  redoutables 
au  genie ;  les  autres ,  étudiant  Thomme  et  la  so- 
cieté ,  sans  se  perdre  dans  le  labyrinthe  des  sis- 


Le  génie,  el  ingenio  de  Luis  XIV.  Ju-dessus,  superio- 
res al  hombre.  IS'en  étaient^  eran  mas  funestos  á  los 
pueblos. 
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ternes,  donnent  des  regles  sures  pour  se  condui- 
re  soi-méme,  et  pour  gouverner  ses  semblables, 
et  aplanissent  les  voies  au  bonheur  public.  On 
renonce  á  ees  disputes  frivoles ,  oíi  les  esprits 
s'épuisaient  sur  des  chiméres  ;  et  ron  s'occupe 
d'objets  útiles  dont  la  discusión ,  rarement  con- 
tentieuse,  toujours  moderée  et  polie,  n' a  pour 
but  que  Tinterét  de  la  vérité.  En  fin  ceíte  tyran- 
nie  la  plus  odieuse  detoutes,  puisqu'eile  prétend 
asservir  la  liberté  méme  de  nos  ames,  la  tyrannie 
de  Topinion  cede  á  une  sage  hardíesse  de  pen- 
ser ,  sans  laquelle  Tétude  ne  fait  souvent  qu'e- 
paissir  les  ombres,  et  accumuler  les  erreurs.  O 
ciel!  ne  permets  pas  qu'un  don  si  rare  degenere 
pour  nous  en  poison,  ni  que  Fimpieté....  Mais 
la  Religión  est  assise  sur  le  troné  avec  Louis ;  et 
que  doit-elle  craindre  des  impies  ,  assurée  qu'e- 
lle  est  de  l'amour  et  de  la  veneration  des  sages? 
Les  sciences  et  les  lettres ,  cultivées  sous  des 
auspices  si  favorables ,  en  perfectionant  les  es- 
prits, ont-elles  accru  le  bonheur  de  la  nation? 
paradoxe,  que  j'aurais  honte  de  proposer,  s'il 
n'y  avait  ajour  d*hui  des  hommes  qui  font  de 
Tévidence  m^me  un  probl^me.  Interrogeons  Fe^- 
perience,  et  osons  prévoir  le  jugement  de  la 
postérité-  En  comparant  les  siécles  aux  siécles , 
la  France  á  la  France ,  on  dirá,  et  pourrait-on  le 


Jplanissent,  allanan  el  camino.  JV'a  pour  but,  no  tie- 
ne mas  objeto.  Jsservir,  sujetar  la  libertad.  Jssurée 
qu'elle^  asegurada  como  está.  SHi  n'y  avait ^  sino  hu- 
biese. Les  siécles  aux  siécles ,  los  siglos  con  los  siglos 
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diré  sans  étre  ravi  d'admiration?  on  dirá ;  cettc 
nation  célebre,  sortie  des  fórets,  et  loiig-tems 
barbare,  depuis  plus  de  douze  siécles  neconais- 
sait  preaque  d'autre  mérite ,  que  Tusage  conti- 
nuel  des  arraes ;  qu'une  valeur  emportée ,  qui 
courait  sans  regle  au  carnage,  et  qui  jusque 
daiis  le  sein  de  la  paix ,  s'enivrait  de  sang  hu- 
main:  Louis  en  soumettant  cette  valeur  aufrein 
de  la  sagesse ,  Ta  rendue  plus  redoutable  á  Ten- 
nemie,  sans  qu'elle  pút  nuire  au  citoyen;  et  en 
portant  la  gloire  des  armes  á  son  comble,  il  a 
montré  que  la  nation  pouvait  recevoir  un  plus 
beau  lustre,  des  monumens  de  i'esprit,  que  de 
ceux  de  la  victoire.  On  dirá:  c'était  en  France 
une  marque  de  noblesse  d'ignorer  tout ,  et  d'af- 
fecter  un  mépris  brutal  pour  tout  ce  qui  sert  d'a- 
liment  á  la  raison,  €t  d'ornement  á  Tesprit: 
Louis  nous  a  délivrés  de  ce  préjugé  absurde ; 
Téclat  des  titres  et  de  la  naissance  sans  mérite  de 
Teducation,  a  disparu  comme  une  ridicule  phan- 
tórae ;  et  l'ignorance  est  devenue  dans  Topinioa 
publique  ce  qu'elle  est  en  soi-m«me,  ou  une  ta- 
che, oudu  moins  un  malheur.  On  dirá:  les 
Sciences  n'avaient  presque  étéjusqu'alors,  qu'un 
tissu  d'inepties  et  dechiméres;  la  litterature, 
qu'un  amas  informe  d'érudition  sans  goút,  et 
d'insipidcs  puerilités,  et   le  public  aveugle  sui- 


Fmportée,  un  valor  arrebatado,  ¿/n  plus  óeau  lustre  j 
mucho  mas  lustre.  Nous  a  délivrés ,  nos  ha  librado. 
Est  devenue,  liR  venido  a  ser  en  sí  misma.  Amas,  un 
cumulo  informe. 


vait  des  guides  encoré  plus  aveugles ,  puisqu'ils 
s'égaraient  eux  mémes  par  principes  :  maisLouis 
favorisa  les  vrais  savants ,  et  la  raison  se  fit  jour, 
et  en  peu  de  temps  elle  dévoila  plus  de  grands 
vérités  que  tous  les  siécles  précédens  n'en  avient 
connu.  Louis  aima,  honnora  les  letres;  et  ce  que 
n^avaient  pu  faire,  ni  la  naíveté  souvent  triviale 
de  Marot,  ni  la  vene  déréglée  de  Rousard,  ni  la 
licencieuse  audacie  de  Regnier ,  ni  le  sublime 
ampoulé  de  Balzac ,  ni  la  delicatesse  affectée  de 
Voiture ;  ni  méme  la  sagesse  et  harmonie  de  Mal- 
herve ;  des  auteurs  aussi  recominandables  par  le 
goíit  que  par  le  génie  ,  le  firent  tout-á-coup :  ils 
apprirent  aux  frangais  á  penser  avec  forcé ,  et  á 
juger  avec  sagacité,  á  s'exprimer  avec  élégance 
et  avec  noblesse ,  á  donner  des  graces  á  la  i;ai- 
son,  et  de  solidité  á  l'esprit.  Qu'on  rapproche 
de  ees  traits  frapppans ,  les  premiers  traits  qui 
distinguaient  la  nation :  quel  homme  équitable , 
á  la  vue  d'un  changement  si  rapide,  siuniversel, 
et  dans  nos  esprits,  et  dans  nos  moeurs,  ne  re- 
trouvant  plus  ees  anciens  frangais  dont  la  gloire 
était  fouillée  de  taches  affreuses ;  ou  plútot  re- 
trouvant  leurs  qualités  martiales  ,  leur  franchis- 
se ,  leur  vivacité ,  leur  pénétration ,  mais  sans 
cet  alliage  de  vices  barbares ,  mais  avec  les  lu- 
miéres ,  les  talens  et  le  mérite  qui  leur  man- 


Se  fit  jour  j  se  hizo  lugar.  Ils  apprirent,  enseñaron. 
Qu'on  rapproche ,  compárense  con  estos  hechos  mara- 
villosos.... los  primeros  hechos  etc.  Fouillée^  ajada  por» 
Alliage ,  sin  esa  mezcla  de  vicios  bárbaros. 
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quaient;  quel  homaie  á  cette  vue  pourrait  ne  pas 
admirer  Louis  XIV,  comme  le  bienfaiteur  incom- 
parable d'une  nation,  qui,  perfectionée  par  ses 
soins,  lili  doit  et  lui  devra  toujours  sa  felicité  et 
sa  gloire  ? 

G'est  trop  peu  diré ;  il  a  droit  aux  hommages 
du  genre  humain.  Peuples  autreíois  déchaiués 
contre  ce  grand  prince,  serez-vous  assez  injus- 
tes^  pour  ne  point  rapporíer  á  leiir  veritable 
source ,  la  politesse ,  les  arts ,  les  monumens  de 
génie,  qui  vous  attirent  nos  éloges,  souvent  mé- 
me  quand  vous  exercez  contre  nous  la  plus  mor- 
dante  censure  ?  Qui  vous  a  ouvert  et  applani  la 
carriére?  qui  vous  a  inspiré  l'ardeiir  d'y  signaler 
vos  talens  ;  qui  vous  a  fourni  les  modeles  ,  tracé 
les  regles  du  goút,  de  la  decence,  de  la  perfec- 
tion?  La  France  eclairée  et  polie  par  ce  conque- 
rant  si  redoutable,  n'a-t-elle  pas  été  notre  école? 
et  la  langue  frangaise  regué  par  tout  comme  la 
langiie.de  la  societé,  n'a  t-elle  pas  porté  dans 
tous  les  coins  de  TEurope ,  avec  les  chefs-d'oeu- 
vres  de  nos  maitres  la  noble  ambition  de  les  éga- 
1er ;  avec  la  connaisance  de  nos  moeurs  ,  resiiiue 
des  qualités  sotiales ,  qui  feraient  á  jamáis  le 
bonheur  des  hommes ,  si  les  hommes  savaient 
conserver  long-tems  leur  bonheur  ?  Puisse  une 
paix  durable  rétablir  ees  noeuds  de  concorde  et 
de  bienfaisance  que  Tambitioa  a  rompus ;   et  ré- 


Déchnines  ^    dcsoncadcn;ulos.   Qui  vous'  a  ouvert,  qiiici> 
os  lia  abierto  y  allanado  el  camino.  J  fourni  y  ha  dado. 
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pondré  aux  voeux  du  successeiir  de  Louis  le 
grand !  puissent  du  moins  les  fraitgais  sentir  les 
avantages  dont  ils  jouissent  encoré  aumilieu  des 
calamites  de  TEurope,  sans  ambitioner  d'autre 
gloire ,  que  celle  de  maintenir  la  balance  entre 
les  nations ,  et  de  Temporter  sur  toutes  par  les 
progrés  des  talens,  et  par  la  perfection  des 
moeurs ! 


LUS  on  étudie  les  grands  modeles  de  l'Elo- 
quence ,  un  Bossuet ,  un  Cicerón  et  un  Démos- 
théne;  plus  la  supériorité  de  leur  génie  étonne , 
decourage  méme  ceux  qui  voudraient  marcher 
sur  leurs  traces.  Mais  Témulation  doit  inspirer 
une  sage  hardiesse :  il  est  bon  d'essayer  ses  for- 
ces ,  lorsque  le  penchant  naturel  nous  porte  á 
quelque  chose  d'estimable;  et  pour  faire  éclor- 
re  le  talent,  il  ne  faut  souvent  qu'un  heureux 
essai.  De  tous  les  avantages  que  procurent 
en  F ranee  les  Académies,  lun des  plus précieux, 
est  de  fournir  aux  jeunes  gens  un  moyen  facile 
de  s'exercer,  sansrisque  pour  la  réputation,  sur 


Sentir,  conocer.  Maintenir^  conservar  el  equilibrio. 
PLus^  tanto  mas  admírala  superioridad  de  su  ingenio, 
Éclorre^  adelantar  los  talentos,  basta  ájeces  la  felici- 
dad del  primer  ensayo. 
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des  sujets  presque  toujours  dignes  d'occuper 
Tesprit ,  et  propres  á  former  le  goút.  Que  ne 
puis-je,  aprés  avoir  profité  de  cet  avantage, 
tracer  aux  autres  une  route ,  qui  dút  les  conduire 
k  des  succés  plus  brillans !  Les  maitres  de  Fart 
donneront  des  regles:  je  proposerai  seulement, 
au  sujet  de  ce  Discours,  quelques  réflexions 
spéciales,  et  sur  FEloquence  en  general,  et 
sur  le  genre  Académique  en  particulier.  II  serait 
ridicale  aujourd'hui  de  faire  un  nouveau  code 
pour  les  Orateurs ;  mais  on  ne  peut  rappeller 
trop  souvent  ees  loix  fondamentales  et  primiti- 
ves ,  dont  Toubli  occasione  tant  d'abus. 

N'entreprenons  pas  de  definir  l'Eloquence  : 
il  faudrait ,  ou  copier  les  Anciens,  qui  en  ont 
parfaitement  connu  la  théorie  et  la  practique , 
ou  se  perdre  avec  quelques  modernes ,  dans  des 
syst^mes  pías  ingénieux  que  solides.  Tout  le 
monde  avenera  sans  peine  que  deux  choses  con- 
courent  á  former  un  Orateur ,  la  raison  et  le 
sentiment.  La  raison  doit  convaincre,  le  senti- 
ment  doit  émouvoir  et  persuader.  Peii  de  gens 
ont  regu  de  la  nature  cette  pénétration ,  cette 
étendue  et  cette  justesse  d'esprit,  nécessaires 
pour  saisir  le  vrai  et  pour  le  mettre  en  éviden- 
ce.  On  trouve  aussi  peu  de  ees  ames  sensibles 
et   délicates ,    que  les  objets   de   leurs  medita- 


J  des  succés ,  á  los  mas  brillantes  resultados.  //  se- 
rait, seria  gran  ridiculez.  Peu  de  gens ,  pocos  bom- 
bres.  Cette  justesse ,  cierta  esactitud  de  espíritu.  Sai- 
sir ,  empaparse  en  la  verdad. 
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tioris  frappent  vivement,  et  qui  puissent  impri- 
mer  dans  le  coeur  d'autrui  les  sentimens  dont 
elles  sont  pénétrées.  L'Eloquence  porte  sur  ees 
deux  dispositions  naturelles.  Ce  sont  des  raciries 
qu'íl  faut  cultiver  avec  soin ,  mais  sans  lesquelles 
on  ne  verra  jamáis  s'élever  qu'ane  tige  faible  ou 
informe.  Cet  axiome  est  done  Trai :  Uart  ne  faü 
pas  les  OrateuTS ;  il  perfectionne  seulement  Tou- 
vrage  que  la  nature  a  ébauché;  et  cet  art,  com- 
me  Tont  observé  des  hommes  de  goút ,  consiste 
moins  dans  un  étalage  de  regles,  la  plúpart  fort 
arbitraires ,  que  dans  Tétude  réfléchie  des  mei- 
Ueurs  modeles,  et  dans  une  composition  assidue 
oü  Ton  apprend ,  si  j'ose  me  servir  de  Fexpres- 
sion  de  Despréaux,  á  joúer  contr'eux.  Geluiqui 
recommandait  la  lecture  de  Cicerón ,  comme  un 
moyen  infaillible  d'apprendre  á  écrire,  mtoe  en 
frangais ,  pouvait  conseillep  également  de  s'exer- 
cer  comme  Cice^ron  á  écrire  beaucoup  et  avec 
soin ;  car  en  ce  genre  ^  c'est  Texercice  qui  fait 
fructifier  l'étude. 

Ce  n*est  pas  assez  pour  TOrateur  de  se  for- 
mer  le  goút  sur  les  bons  modeles.  II  a  besoin  de 
philosophie  pour  se  garantir  du  faux ,  pour  con- 
naítre  la  vérité,  et  quelquefois  méme  pour  oser 
la  diré.  Rien   ne   lernit  davantage  la   gloire  de 


Frappent  j  sorprenden  vivamente,  r/^^e^  vastago. -¿W 
lage,  ostentación  de  reglas.  Joúer  contfeux  ,  separar- 
se eateü'amente  de  ellos.  Ce  rvest  pas  assez ,  no  basta 
que  el  orador  forme  su  gusto  etc.  ¡Se  ternit ,  nada  os» 
cupece  mas  la  gloria. 
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Téloquence,  que  cette  multitude  do  Discours , 
également  dépourvus  d'idées,  de  raison,  et  de 
justesse :  les  uns,  tissus  de  paralogismes  brillans 
dont  le  peuple  est  ébloui  lorsque  les  sages  s*en 
moquent ;  les  autres ,  remplis  de  pensées  trivia- 
les et  d'expressions  vulgaires,  qui  produisent 
bientót  le  dégoút  sans  donner  á  Tdsprit  aucun 
aliment.  Le  Philosophe  de  génie,  seul  digne  du 
nom  d'Orateur ,  en  creusant  les  vérités  les  plus 
communes,  sait  en  tirer  une  nouvelle  substance; 
et  y  mélant  ses  propres  idees,  il  enfante,  pour 
ainsi  diré,  des  vérités  inconnues.  II  les  exprime 
avec  forcé  quoique  sans  effort,  parce  qu'il  parle 
naturellement  comme  il  pense.  Enfin ,  passionné 
pour,  le  vrai ,  dont  il  fait  plus  de  cas  que  de  tou- 
tes  les  chiméres  humaines ,  il  se  propose  de  le 
dévoiler  á  ceux  qui  Tignorent,  de  le  rendre  ai- 
mable  á  ceux  m^me  qui  le  haíssent.  II  doit  étre 
¡'interprete  et  le  défenseur  de  la  raison ;  il  doit 
la  faire  triompher  des  opinions  fausses  et  des 
préjugés  nuisibles.  Or  sans  des  lumiéres  fort 
étendues,  sans  un  courage  d'esprit  á  toute  épreu- 
ve,  on  sera  presque  toujours  Taveugle  partisan 
dupréjugé,  ou  le  faible  echo  de  Topínion. 

Le  talent  supposé  avec  la  culture ,  les  con- 
naissances  et  les  sentimens  convenables ,  il  ne 
reste  qu'á  lui  ouvrir  la  carriére  du  zéle  et  de  la 


En  creusant  profundizando.  Et  y  mélant,  é  incorpo- 
rándolas con  sus  propias  ideas.  Be  le  dévoiler ,  de  des- 
cubrirla para  los  que  las  ignoran.  Nuisibles ,  y  de  las 
preocupaciones  mas  perjudiciales. 
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gloire.  Je  le  considere  ici  uriiquement  du  cote 
de  la  compossition ;  et  je  me  borne  sur  ce  point 
aux  idees  qui  m'ont  paru  les  plus  solides. 

II  n'importe  pas  raoins  á  TOrateur  qu'au 
Poete,  de  s'appliquer,  suivant  le  conseild'Hora- 
ce,  á  choisir  de  bons  sujets.  Prenez-vous un  su- 
jet  vague  et  indéfini?  vous  parlerez  beaucoup 
sans  rien  diré :  un  sujet  aride  et  trop  borne  ? 
vous  vous  épuiserez  sur  des  minuties :  un  sujet 
minee  et  frivole.^  il  faudra  Torner  de  petites 
fleurs  qui  se  faneront  sous  vos  mains.  Enunmot, 
le  génie  de  TEloquence  ne  se  préte  qu'á  des  ob- 
jets  sublimes,  ou  du  moins  intéressans  pour  la 
société :  il  dédaigne ,  et  Tinsipide  verbiage  des 
discoureurs,  et  les  vaines  subtilités  des  sophis- 
tes,  et  les  suífrages  passagers  des  prétendus 
beaux  esprits.  Comme  son  caractére  le  porte  ao 
grand,  il  resterait  dans  Tinacíion  plúíót  que  de 
ramper,  m^me  sur  des  fleurs.  L'esprit  peut  ai- 
sément  se  jouer  de  toutes  sortes  de  matiéres :  au 
lieu  que  le  génie,  approfondissant  celles  á  quoi 
il  s'attache,  et  s'y  attachant  avec  pasión,  de- 
mande des  dioses  capables  de  Texciter ,  de  Ten- 
flammer ,  de  nourrir  le  feu  créateur  qui  anime 
son  travail.  Bossuet  n'aurait  plus  été  lui  m^me , 
en  traitant  certains  sujets  que  Tesprit  mediocre 
saisit  sans  examen,  et  qu'il  effleure  sans  fruit. 


Ducóté,  respecto  de  la  composición.  Prenez-vous^  si 
elegis  un  asunto  Qui  se  faneront,  que  se  ajarán, 
se  deshojarán.  Ferviage ,  la  insípida  palabreria  de  lo^ 
charlatanes.  //  s'atlache^  en  las  que  está  empapado. 
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Méditer  profondément  son  sujet ,  avant  que 
de  mettre  la  main  á  Toeuvre ,  c*est  encoré  une 
regle  des  plus  útiles.  De-lá  sur-tout  dépendent 
la  beauté  du  plan  et  le  succés  de  l'exécjation.  Si 
Ton  voit  une  piéce  d'éloquence  sans  ordie ,  sans 
analogie  entre  les  idees ,  oü  Tauteur  s'égare  dans 
mille  détours  et  n'arrive  jamáis  au  but;  c*est 
qu'il  a  precipité  sa  marche  en  aveugle.  Avec 
plus  de  reflexión,  il  aurait  apergu  le  chemin  le 
plus  sur,  et  le  faible  de  chaqué  moyen;  rejetéles 
petits  détails ,  pour  ne  rien  perdre  des  grande 
traits ;  épuisé  ees  veines  précieuses  de  raisonne- 
ment  et  de  sentiment,  que  la  méditation  seule 
peut  ouvrir:  plus  il  aurait  mis  de  temps  k  digé- 
rer  sa  matiére ,  plus  la  composition  aurait  été 
coulante,  rapide,  pleine  de  chaleur  et  d'éner- 
gie.  Greusez  votre  sujet,  méditez  votré  plan,  et 
ne  craignez  point  alors ,  dit  Horace,  que  les  es- 
pressions  vous  manquent  jamáis. 

Geux  qui  réglent  leur  jugement  su1r  Tusage 
regu ,  bon  ou  mauvais ,  et  sur  Fexemple  de  quel- 
ques  Orateurs  célebres  qu'il  ne  faut  pas  ítaiter 
en  tout,  regardent  le  plan  d'un  Discours  comme 
une  anal jse  compliquée ,  subtile ,  chargée  de 
divisions  et  de  subdivisions ,  et  d'autant  plus  par- 
faite  á  leur  avis ,  qu  elle  renferme  tout  ce  qu'on 
peut  diré  sur  le  sujet.  lis  ne  pensent  pas  que  le 


S'égare ,  se  cstravía  en  mid  rodeos  y  laberintos.  Rejeté, 
desechado.  //  mirait  mis,  cuanto  mas  tiempo  emplee, 
tanto  mas.  Greusez,  profundizad  vuestro  asunto.  Et 
(Vautant  plus  ,  y  tanto  mas  perfecto  á  su  parecer. 
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Discours  ayaiit  des  boimes  ordinaíremeiit  fort 
étroites,  embrasser  trop  de  choses  á  la  fois , 
c'estseréduireá  Timpuissance  de  les  développer. 
L'attenlion  ainsi  partagée  ne  se  fixe  á  rien;  etces 
Discours  si  pleins  ne  laissent  aucime  trace  pro- 
funde, parce  quune  impression  efface  Fautre. 
L'Eloquence  d'ailleurs/étoufféesoiisun  tas  d'ob- 
jets  divers,  peut-elle  se  déployer  á  Taise,  et  en- 
traíner  les  ames  par  Timpétuosité  de  ses  mouve- 
mens?  Qaelies  entraves  ne  lui  donne  pas  cette  mé- 
thode,  inconnue  aux  anciens,  de  diviser  un  sujet 
simple  en  dix  ou  douze  petits  articles ,  unis  par 
des  transitions  plates  ou  forcees ;  mesures  et  ar- 
rangés  avec  la  regle  et  le  compás ,  enfin  dont 
Tassemblage  symmétrique  ne  forme  qu'un  sque- 
lette  décharné  et  sans  vie?  On  ne  peut  douter 
que  Tor drene  soit  essentiel  á  Téloquence:  les 
plus  illustres  Orateurs  de  Rome  et  d'Athénes  en 
ont  parfaitement  sentí  la  nécessité.  Dans  leurs 
ouvrages  tous  est  place  á  propos ,  tout  se  tient : 
les  preuves  sont  liées,  les  figures  bien  nuancées, 
les  sentimens  ménagés  avec  beaucoup  d'art.  On 
y  voit  quelques  divisions  produites  par  la  logi- 
que  naturelle ,  et  qui  servent  ou   á  répandre  du 


Embrasser ,  abarcar  muchas  cosas  á  la  vez^  es  consti- 
tuirse en  la  imposibilidad  de  desarrollarlas.  Se  déployer^ 
estenderse  á  su  gusto.  Píales^  por  transiciones  frias  ó 
forzadas.  L'assembíage^  cuyo  conjunto,  en  lugar  de 
ser  simétrico  ,  no  forma  mas  que  un  esqueleto  descar- 
dado y  sin  vida.  En  ont ,  conocieron  perfectamente  su 
necesidad.  iVwanceeí,  matizadas.  Répandre,  ó  para  dar 
luz  sobre  el  plan  general. 
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jour  sur  le  dessein  general ,  ou  á  inculquer  eíB- 
cacement  certains  points  particuliers ;  mais  de 
ees  divisions  si  recherchées  et  si  fréquentes ,  qui 
déchiquétent  en  quelque  fagon  le  Discours ,  et 
Tappauvrissent  en  affectant  de  le  remplir,  on 
n*en  trouve  presque  aucim  vestige  dans  Tantiqui- 
té.  Ne  faudrait-il  done  pas  reteñir  de  la  nouvelle 
méthode  ce  qu'elle  a  de  bon  et  retrancher  les 
abus;  diviser  quelquefois  ,  jamáis  muti  1er ;  appu- 
yer  sur  quelques  points  importans ,  glisser  sur 
les  autres ;  et  fondre  toutes  les  parties  du  Dis- 
cours ,  de  maniere  que  l'enssemble  fút  noble , 
grand ,  et  soutenu  dans  une  parfaite  unité  ? 

Jusqu'ici  nous  n'avons  examiné  que  ce  qui 
fait  le  corps  de  TEloquence ;  le  style  en  est  Pa- 
rné et  distingue  FCrateur  du  Philosophe.  Celui- 
ci  expose  avec  plus  ou  moins  de  forcé  et  d'élé- 
gance  la  vérité  dont  il  veut  convaincre  l'esprit  : 
Tautre  doit  la  faire  sentir  et  la  graver  dans  le 
coeur.  Le  raisonnement  suffit  au  premier ;  le  se- 
cond  ne  peut  se  passer  d'imagesnide  sentimens: 
il  a  besoin  de  ees  figures  vives  et  hardies  qui 
frappent,  qui  ravissent,  lorsqu'elles  viennent  á 
propos ,  mais  dont  le  pédantesque  étalage  excite 
souvent  la  risée  des  gens  de  goút.  Malheur  á  tout 
Ecrivain  qui  calculerait  d' avance  les  figures  qu*il 
aurait   dessein   d^employer !    excepté    quelques 


Déchiquétent,  desquician  en  alguna  manera.  Glisser, 
anunciar  solo  los  otros.  Fondre ,  comprender.  Se  pas- 
ser^ no  puede  prescindir.  Frappent,  que  sorpronden, 
que  arrebatan   Malheur^  desgraciado  el  escritor. 
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traits  considerables  que  Ton  peut  prévoir  et  naé- 
me  préparer  de  loin,  le  reste  naítra  sous  la  plu- 
ms  d'un  Orateur  hien  penetré  de  son  sujet.  II 
faut,  je  Tavone,  un  goút  sévére  pour  modérer  la 
fougue  du  génie  et  les  élans  de  rimagination  :  ne 
nous  réglons  pas  toutefois  sur  le  sentiment  de 
ees  esprits  flegmatiques  qui  voudraient  arracher 
á  FEloquence  son  flambeau  et  son  tonnerre.  lis 
appellent  déclamation  tout  ce  qui  respire  tant 
soit  peu  la  véhémence ,  quoique  plein  de  raison 
et  de  vérité ;  oubliant  que  le  ridicule  du  décla- 
mateur  consiste  á  entasser  de  grands  mots  viu- 
des  de  choses ,  á  s'échauffer  puérilement  pour 
des  riens,  k  jouer  de  sang  froid  le  pathétique. 
Les  génies ,  nés  avec  le  talent  de  Téloquence , 
écrivent  avec  autant  de  forcé  que  de  chaleur.  lis 
lancent  comme  Démosthéne  de  ees  traits  de  feu 
qui  embrasent  le  coeur ,  et  domptent  Fesprit : 
alors  sur-tout  on  les  admire ,  ou  plútót,  on  leur 
cede,  on  se  soumet.  L'éloquence  écrite,  pri- 
vée  du  secours  d'action ,  n'a-t-elle  pas  besoin 
de  mouvemens  vifs,  ainsi  que  Téloquence  parlée? 
Les  Verrines  et  la  seconde  Philippique  du  Prince 
des  Orateurs  ne  furent  composées  que  pour  la 
lecture ;  et  c'est  peut-étre  ce  qu'a  produit  de 
plus  fort  et  de  plus   saiilant.  Encoré  une  fois , 


Fougue,  la  fuga,  el  escape  del  ingenio,  Flambeau,  sus 
rayos  y  sus  truenos  Tant  soit  peu,  vehemencia  por  po- 
ca que  sea.  Fiudes ,  vacio  de  sentido.  J s'échauffer,  ec- 
saltare.  Ces  traits,  esos  dardos  de  fuego.  Saiilant, y 
mas  sobresaliente. 
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rOrateur  est  souvent  un  homnae  transporté ,  qui 
prend  Fessor  comme  le  Poete ,  et  dont  il  serait 
absurde  d  exiger  la  marche  lente  et  corapassée 
du  Dissertateur. 

Dans  les  Académies,  dira-t-on,  beaucoup 
de  véhémence  serait  un  défaut.  II  parait  si  peu 
naturel  de  tonner  au  milieu  d  une  assemblée  pai- 
sible  de  gens  d'esprit  qui  attendent  qu'on  leur 
parle  raison!  La  vérite,  embellie  des  gráces  du 
style ,  emportera  leurs  suffrages :  ils  riraient  sans 
doute  des  efforts  que  Fon  ferait  pour  leür  arra- 
cher  des  larines ,  pour  les  émouvoir  jusqu'au 
fond  de  Tame.  Cela  est  bon  dans  la  chaire  et 
dans  le  barrean.  Ici,  que  faut-il?  prouver  et 
plaire.  Tel  est  le  systéme  le  plus  conimun  sur 
les  piéces  Académiques ;  mais  il  parait  suscepti- 
ble d'exceptions.  L'Orateur  doit  avoir  égard, 
autant  á  la  nature  de  son  sujet,  qu'aux  circons- 
tances  du  temps  et  du  lieu  oü  il  se  trouve  lui- 
méme.  Quand  m^me  les  éclats  foudroyans  du 
pathétique  ne  conviendraient  point  á  ees  circons- 
tances ,  pourquoi  ne  pas  traiter  un  grand  sujet 
avec  la  chaleur  de  sentimens  et  le  sublime  d'ex- 
pressions ,  qu*il  semble  toujours  exiger  ?  pour- 
puoi  rejeter  les  grandes  figures,  lorsquelles 
naissent  du  fond  des  choses  ?  Disons  plus ,  un 
homme  de  génie,    écrivant  sur   des   objets  qui 


Tonner^  alborotar.  Emportera  ,  obtendrá  su  aproba- 
ción. Chaire^  en  el  pulpito  y  en  el  foro.  Jvoir  égard, 
atender  tanto  á  la  naturaleza  etc.  ÉcMs  foudroyans, 
esclamaciones  altisonantes. 
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taffectent,  peut-il  ne  pas  communiquer  á  son 
style  rémotion  de  son  ame?  et  que  ne  perdrait- 
on  pas  qiielquefois  ,  si  on  Fempéchait  de  diré  ce 
quil  sent?  Aprés'tout,  les  Academies  proposent 
des  prix  d'Eloquence,  comme  des  prix  de  Poá- 
sie.  Elles  coiiromieront  une  Ode  vraiment  Pin- 
darique :  un  Discours  vraiment  éloquent  ne  mé- 
rite  pas  moins  d'^tre  couronné ;  et  il  n'y  a  point 
d'éloquence  froide.  G'est  á  FOrateur  á  prendre 
le  ton  du  sujet.  Le  méme  génie  qui,  dansla  cau- 
se de  Ligarius,  remua  César,  jusqu'á  lui  fairo 
tomber  des  mains  la  senteoce  de  Faccusé ,  le 
charma  au  contraire  par  une  éloquence  douce  et 
flatteuse ,  lorsqu'il  falliit  seulement  le  remercier 
du  rappei  de  Marcellus.  L'un  et  Fautre  Discours 
sont  parfaiis  en  différens  genres. 

Les  caracteres ,  la  peinture  des  mc^urs^  ap- 
partiennent  sur-tout  á  notre  genre  Académique. 
G'est  par-'lá  qu  il  peut  intéresser,  et  méme  ins- 
truiré davantage,  pourvu  que  la  vérité  conduise 
toujours  le  pinceau,  et  que  Fon  ne  s'amuse  point 
á  peindre  lorsqu'il  fauí  raisonner.  Les  principes, 
une  fois  bien  établis,  deviennent  sensibles,  ac- 
quiérent  une  nouY elle  forcé,  appliqués  k  des  ca- 
racteres vrais  et  frappans.  Ne  craignons  point 
de  représeníer  trop  au  natnrel  les  vices  ou  les 


Queneperdrait'on^  y  cuanto  no  se  perdería  á  veces 
sísele  estorbase  etc.  C'est  á  COrateur^  al  orador 
toca.  Fíateuse^  alhagüeña.  C'estpar-lá,  de  este  modo 
es  como  pueden  interesar.  Conduise^  con  tal  que  la 
verdad  guie  siempre  su  pincel.  Raisoner  ^  demostrar 
razones. 
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folies  des  hommes.  Ces  peintures  genérales  sont 
une  espéce  de  rairoir  oü  personne  en  particulier 
a'est  representé,  quoique  plusieurs  s'y  recon- 
naissent  peut-^etre.  Tant  pis  pour  ceux  qui  sont 
choques  de  la  ressemblance ,  s'imaginant ,  selon 
Fexpression  de  Tacite ,  qu'on  leur  reproche  les 
crimesetles  sottises  d'autrui,  tandis  que  Ton 
ne  pense  pas  m^me  á  eux.  Le  petit  Car  eme  de 
Massillon  et  les  Discours  de  M.  le  Chancelier 
Da^uesseau  peuvent  étre  regardés  comrae  des 
modeles  de  cette  précieuse  liberté ,  que  les  sa- 
ges  ne  sacrifient  ni  á  Tadulation  niá  Tintéret,  et 
qu'ils  soumettent  toujours  aux  loix  inviolables  du 
devoir.  Rien  de  plus  utile,  rien  de  plus  aimable 
que  la  vérité ,  lorsqu'elle  n'est  pas  empoisson- 
née  par  la  satyre. 

L'esprit  philosophique,  necessaire  á  tout  Ora- 
teur.  Test  spécialement  á  ceux  qui  choisissent 
les  Académies  pour  leur  ihéátre.  Si  cet  esprit 
animait  leurs  compositions ,  ce  genre  d  ouvrages 
serait  aujourd'hui  plus  estimé,  et  Ion  ne  distin- 
guerait  point  de  la  véritable  Eloquence ,  l'Elo- 
quence  Académique.  Quelquespensées  brillantes, 
ou  plútót ,  des  éclairs  de  pensécs ;  de  petites 
phrases  dun  tour  singulier,  énigmatique,  ou 
précieux  ;  de  jolis  traits  semés  au  hasard  ,  sans 
apparence  de  raison;  un  air  de  profondeur,  qui 


S^y  reconnaissent^sQ  miran  retratados,  Pieproche^  que  se 
les  reprende. /?¿en  de  plus  utiíe^  nada  mas  útil,  nada  mas 
amable.  Animait^  animase ,  presidiese  á  sus  compasiones. 
Des  ec/air5 ,  vislumbres  de  pensamientos. 
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n^est  que  confusión  d'idées  et  obscurité  de  style; 
beaucoup  d'enluminure  sur  la  plus  minee  super- 
ficie ;  beaucoup  de  belles  paroles ,  pour  ne  rien 
apprendre  au  lecteur  ,  beaucoup  de  mouyemens 
oratoires ,  qui  le  laissent  glacé  et  insensible : 
voilá  ce  que  FonHáme  á  juste  titre  dans  ungrand 
nombre  de  Discoürs  modernes.  II  manquait  aux 
auteurs  de  ees  Discoürs  un  certain  fonds  de  phi- 
losophie,  sans  lequel  ou  Yon  ne  pense  point,  ou 
Ton  pense  mal.  Trop  asservis  aux  préjugés,  et 
idolatres  de  la  mode ,  ils  ne  songeaient  qu'á 
bien  diré ,  oubliant  que  l'essentiel  méme  pour 
bien  diré,  est  de  diré  toujours  de bonnes dioses. 
Le  suc  de  la  vraie  philosophie  donne  en  méme 
temps  au  style ,  et  de  la  substance  et  de  la  cou- 
leur;  il  en  íait  la  forcé  et  la  beauté. 

Toutes  ees  idees  réunies  ne  forment  qu  une 
légére  esquisse  du  tablean  de  TEloquence ;  mais 
il  ne  m'appartient  pas  de  traiter  á  fond  un  si 
grand  sujet.  Nous  avons  en  ce  genre  des  maí- 
tres  habites;  et  les  meilleurs  de  tous,  je  veus di- 
re  les  grands  Gratemos  anciens  ou  modernes, 
donnent  des  legons  continuelles  á  ceux  qui  savenl; 
les  lire. 


D' eníuminure ,  mucha  iluminación  y  detenimiento,  en 
cosas  muy  someras  y  superficiales.  J  juste  titre^  es- 
to es  lo  que  se  critica  con  justísima  razón.  Jsservis,  de- 
masiado sujetos  á  las  preocupaciones.  Esquisse  ,  un  li- 
gerísimo  bosquejo. 


256 


tA  FONTAINE. 


La  cigale  et  la  fourmi, 

<J^A  cigale,  ayant  chanté 

Tout  Teté, 

Se  trouva  fort  clépourvue, 

Quand  la  bise  fut  venue  : 

Pas  un  seul  petit  morceau 

De  mouche  ou  de  vermisseau ! 

Elle  alia  crier  famine 

Chez  la  fourmi  sa  voisine , 

La  priant  de  lui  préter 

Quelque  grain  poiir  subsister 

Jusqu  á  la  saison  nouvelle. 

Je  vous  paierai,  lui  dit-elle, 

Avant  Taoút,  foi  d' animal 

ínter ct  et  principal. 

La  fourmi  n'est  pas  pratense  : 

Cest-lá  son  moindre  défaut. 

Que  ñiisiez-vous  au  temps  chaud  ? 

Dit-elle  k  ceíte  emprunteuse. 


La  bise  ^  cuando  hubo  venido  el  frió.  Crier  ^  á  ponde- 
rar su  necesidad.  IntérH,  el  principal  y  los  interese». 
Emprunteuse ,  pedigüeña. 
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Nuit  et  jour  á  tout  venant 
Je  chantáis;  ne  voiis  déplaisee 
Vous  chantiez!  j'en  suis  fort  aise. 
Eh^bien !  dansez^maitenant. 

Le  corbeau  et  le  renard. 

Maítre  corbeau,  sur  un  arbre  perché^ 
Tenait  en  son  bec  un  fromage. 
Maítre  renard ,  par  Fodeur  alléché , 
Luí  tint  á  peu  prés  ce  langage : 
Hé!  bonjour,  monsieur  du  Corbeau. 
Que  vous  ^tes  joli!  que  vous  me  semblezr  beau. 
Sans  mentir ,  si  votre  ramage 
Se  rapporte  á  votre  plumage, 
Vous  étes  le  phénix  des  hótes  de  ees  bois. 
A  ees  mots  le  corbeau  ne  se  sent  pas  de  joie  ; 
Et  pour  montrer  sa  belle  voix, 
II  ouvre  un  large  bec,  laisse  tomber  sa  proie. 
Le  renard  s'en  saisit,  et  dit:  Mon  bon  monsieur, 
Apprenez  que  tout  flatteur 
Vit  aux  dépens  de  celui  qui  Técoute : 
Cette  lecon  vautbienun  fromage  sans  doute. 
Le  corbeau ,  honteux  et  confus , 
Jura,  mais*un  peu  tard,  qu'on  ne  l'y  prendrait 
plus. 


T en  suis  fort  ais e ,  me  alegro  mucbísimo.  Perché^  su- 
bido en  un  árbol.  Jllecfié,  atraído  por  el  olor.  Que 
vous  étes  joli,  que  bonito  sois^  qué  bermoso  me  pare- 
céis, Ramage^  gorjeo.  Nese  sent^  no  cabe  en  sí.  S'en- 
saisit,  le  coge.  Qu'on  ne  í'y  prendrait  plus^  que  no  1@ 
engañarían  mas. 
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Les  deux  mulets. 

Deux  mulets  cheminaient,  lun  d'avoine  chargé, 

L'autre  portant  Fargent  de  la  gabslle. 

Celui-ci,  glorieux  d*une  charge  si  belle, 

¡X'eut  voulu  poiir  beaiicoup  en  étre  soulagé. 

II  marchait  d'un  pas  relevé 

Et  faisait  somier  sa  sonnette : 

Quand  rennemi  se  présentant, 

Comme  il  en  voulait  á  Fargent, 

Sur  le  mulet  du  fisc  une  troupe  se  jette;, 

Le  saisit  au  frein  et  Farréte. 

Le  mulet,  en  se  défendant. 

Se  sent  percé  de  coups;  il  gémit,  ii  soupire. 

Ekt-ce  dono  lá,  ce  qu'on  m'avait  promis? 

Le  mulet  qui  me  suit  du  danger  se  retire, 

Et  moi,  j'y  tombe  et  je  péris  t 

Ami,  lui  dit  son  camarade, 

II  n'est  pas  toujours  bon  d'ayoir  imhautempToi: 

Si  tu  n'avais  ser\  i  qu'nn  meunícr ,  comme  moi , 

Tu  ne  serais  pas  si  malade. 

Le  loitp  et  le  cliien, 

TJn  loup  n'avait  que  les  os  et  la  peau, 
Tant  les  chiens  faisaient  bonne  garde  : 


De  la  gabelle,  del  fisco.  En  étrc,  sor  aliviado  de  ella. 
En  voulait.,  buscaba  el  dinero.  Est-ce  done  lá ,  es  esto 
lo  que  se  rae  babi?.  prometido?  J'y  tambe  ^  caigo  y  pe- 
rezco en  él.  Tu  ne  serais ,  no  lo  pasarias  tan  mal.  Tant 
les  chiens  i  tan  buena  guardia  haciaa  los  perros. 
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Ce  loup  rencontre  un  dogae   aussi  puissant  que 

beau> 
Gras,  poli,  qui  s'était  fourvoyá  par  mégarde. 
L'attaquer,  le  meítre  en  quartier, 
Sire  loup  Teut  fait  Yolontiers  : 
Mais  il  fallait  livrer  bataille, 
Et  le  mátiii  était  de  taille 
A  se  défendre  hardiment. 
Le  loup  done  Taborde  hamblement^ 
Entre  en  propos,  et  lui  fait  compllmsnt 
Sur  son  eaibonpoint  qu'il  admire. 
D  ne  liendra  qu'á  vous ,  beau  sire^ 
D'étre  aussi  gias  que  moi^  lui  repartit  le  chieu. 
Quittez  les  bois,  vous  feraz  bien. 
Vos  pareils  y  sont  miserables. 
Gañeres,  héres,  et  pauvres  diables, 
Dont  la  condition  est  de  mourir  de  faim, 
Gar ,  quoi !  rien  d'assuré,  point  de  franchelipáe! 
Tout  á  la  pointe  de  l'épée ! 
Suivez-moi,  vous  aurez  un  bien  meilleur  destín. 
Le  loup  reprít :  Que  me  faudra-t-il  faire  ? 
Presque  rien,  dit  le  chien:  donner  la  chasseau^ 

gens, 
Portant  b&tons  et  mendiants ; 
Flatter  ceux  du  logis ,  á  smi  rnaiire  complaire : 
Moyennant  quoi,  \otre  sdaire. 

Ihgue^  lebrel,  perro  de  presa.  Poli,  rollizo,  que  se 
habia  estraviado  por  casualidad.  Matine  mastín.  Bm- 
bonpoint,  gorámdi,  I¿7í&  tiendr a,  en  tii  mano  esiará. 
Caneyes^  héres^  descarnados,  hambriento^.  Point  de 
fr  anche  lipée ,  nadado  servilleta  prendida.  FanVíTif  óá- 
tpns ,  que  llevan  palo. 
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Sera  forcé  reliefs  de  toutes  les  fagons , 
Os  de  poulets ,  os  de  pigeons , 
Sans  parler  de  mainte  caresse. 
Le  loiip  déjá  se  forge  une  felicité 
Qui  le  fait  plearer  de  tendresse. 
Ghemin  faisant ,  il  \it  le  cou  da  chien  pelé. 
Qu'est  cela?  lui  dit-iL-Rien..-Quoi  rien  !  peu  de 

chose. 
fliais  encor  ?  Le  coUier  dont  je  suis  altaché 
De  ce  que  >ous   voyiez  est  peuí-étre  la  cause. 
Aítaché  !  dit  le  loup :  vous  ne  courez  done  pas 
Oü  vous  YOulez?-Pas  toujours  ;  mais  qu'importe? 
II  importe  si  bien  que  de  íous  vos  repas 
Je  ne  veux  en  aucune  sorte , 
Et  ne  voudrais  pas  m^me  á  ce  prix  un  trésor: 
Cela  dit  maitre  loup  s'enfuit,  et  court  encoré. 

La  gtnisse ,  la  chevre ,  et  la  brebis ,  en  société 
avec  le  lion. 

La  génisse,  la  chevre  et  leur  soeur  la  brebis, 

Avec  un  fier  lion,  seigneur  du  voisinage  , 

Firent  société,  dit-on,  au  temps  jadis, 

Et  mirent  en  commun  le  gain  et  le  dommage. 

Dans  les  lacs  de  la  chevre  un  cerfsetiouvapris. 

Vers  ses  associés  aussitót  elle  l'envoie. 

Eux  venus ,  le  lion  par  ses  ongles  coinpta ; 


Reliefs,  restos,  desperdicios.  Quoi  rien,  cómo  nada.' 
Pásmeme,  ni  aun  quisiera  á  ese  precio,  yíu  temps  ja- 
dis,  en  el  tiempo  de  antaño.  Le  gain  el  le  domiaage  , 
Jas  ganancias  y  las  pérdidas. 


Et  dit:  Nous  sommes  quatre  á  partager  la  proie. 

Puis  en  autant  de  parts  le  cerf  il  dépega; 

Prit  pour  lili  la  premiére ,    en  qualité   de  sire  i 

Elle  doit  étre  á  moi,  dit-il;  etla  raison, 

C'est  que  je  m'appelle  lion: 

A  cela  Ton  na  rien  á  diré. 

La  seconde ,  par  droit ,  me  doit  échoir  encoré  r 

Ce  droit,  Yous  le  savez,  c'est  le  droit  da  plusfort. 

Comme  le  plus  vaillant,  je  prétendslatroisiéme. 

Si  quelqu'une  de  vous  touche  á  la  quatriéme. 

Je  Tétranglerai  tout  d^abord. 

Le  rat  de  ville  et  le  rat  des  champs. 

Autrefois  le  rat  de  ville 
Invita  le  rat  des  champs , 
D'une  facón  fort  civile , 
A  des  reliefs  d'ortolans. 
Sur  un  tapis  de  Turquie 
Le  couvert  se  trouva  mis. 
Je  laisse  á  penser  la  vie 
Que  firent  ees  deux  amis. 
Le  régal  fut  fort  honn^te , 
Rien  ne  manquait  au  festin ; 
Mais  quelqu'un  troubla  la  f^te 
Pendant  qui  ils  étaient  en  train. 


Partager,  participar  de  la  presa.  Doit  élre  a  moi ,  tie- 
ne que  ser  para  mí.  Échoir ,  tocar.  Hétrangíerai^  le 
ahogaré  al  momento.  D'une  faQon,  con  mucha  urba- 
nidad, á  Jas  reliquias  de  unas  aves.  Ze  couvert,  estaba 
puesta  la  mesa.  Bn  train,  en  la  jarana. 


A  la  porte  de  ia  salle 
lis  entendirent  du  bruit  : 
Le  rat  de  ville  dátale ; 
Son  camarade  le  suit. 
Le  bruit  cesse ,  on  se  retire : 
Rats  en  campagne  aussitót  ; 
Et  le  citadin  de  diré : 
Achevons  tout  notre  rót. 
C'est  assez  >  dit  le  rustique : 
Demain  vous  viendrez  chez  moi. 
Ce  n'est  pas  que  je  me  pique 
De  tous  vos  festins  de  roi  : 
Mais  rien  ne  vient  m'interrompre ; 
Je  mange  tout  á  loisir. 
Adieu  done.  Fi  du  plaisir 
Que  la  crainte  peut  corronipre  ! 

Le  loup  et  L'agneau. 

La  raison  du  plus  fort  est  íoujours  la  meilleure: 

Nous  Tallons  montrer  tout  l  Them^c. 

ün  agneau  se  désaltérait 

Dans  le  cours  d'une  onde  purc. 

Un  loup  survient  á  jeun,  qui  cherchait  aventure, 

Et  que  la  faim  en  ees  üeux  attirait. 

Qui  te  rend  si  hardi  de  troubler  mon  brem'age  ? 

Dit  cet  animal  plein  de  rage : 


Détale^  eclia  á  correr.  Citadin^  el  ciudadano  ¿e  poae 
á  decir.  Rót  >  el  asado.  Ce  n\st  pas,  üo  poique  yo  mo 
piqu¿.  J  louir^  á  mis  ancLuras.  Fl  ^  huye  del  placer. 
Se  désaltérait  ^  estaba  refrescando,  w/jsun ,  en  ayunas. 


Tu  seras  ehátié  de  ía  íéméríté. 

Sire,  répond  Tagneau.  que  votre  majesté 

Ne  se  mette  pas  en  colére ; 

Mais  plutót  qu'elle  considere 

Que  je  me  vas  desalteran! 

Dans  le  courant , 

Plus  de  vingt  pas  au-dessous  d'elle ; 

Et  que,  par  conséquent,  en  aucune  fagon> 

Je  ne  puis  troubler  sa  boisson. 

Tu  la  troubles !  reprií  cette  b^te  cruelle ; 

Et  je  sais  que  de  moi  tu  inédis.  Tan  passé¿ 

Comment  Taurais-je  fait  si  je  n'étáis  pas  né  ! 

Reprit  Tagneau ;  je  tette  encoré  ma  mere. 

Si  ce  n'esí  toi,  c'est  done  ton  frére. 

Je  n'en  ai  point.-G'est  done  quelqii'un  des  tiens; 

Car  Yous  ne  m'épargnez  guére ; 

Vous,  vos  bergers  et  vos  chiens. 

On  me  Ta  dit :  il  faut  que  je  me  venge. 

Lá-dessiis ,  au  fond  das  foréts 

Le  loup  Femporte ,  et  puis  le  mange  ^ 

Sans  autre  forme  deprocés» 

Le  renard'  et  la  cigogne. 

Compére  le  renard  se  mit  un  jour  en  frais^ 
Et  retint  á  díner  commére  la  cigognoo 


Ne  se  mette ,  no  se  enfade  vuestra  magestaá,  Troubler , 
eoturbiar.  Tu  meáis ,  has  hablado  mal.  /t  vCen  ai 
poira,  no  le  tengo.  Ne  m'épargnet^ ,  no  me  dejais  en 
paz.  Zá-dessus,  por  lo  demás.  En  frais,  á  echar  el 
resto. 


Le  régal  fut  petit  et  sans  beaucoup    d'apprét : 

Le  galant  pour  toute  besogne 

Avait  un  brouet  clair ;  il  vivait  chichement. 

Ce  brouet  fut  par  lui  servi  sur  une  assiette :. 

Et  le  dróle  eút  lape  le  tout  en  un  moment. 

Pour  se  venger  de  cette  tromperie. 

A  quelque  temps  de  \k  la  cigogne  le  prie. 

Volontiers ,  dit-il ,  car  avec  mes  amis 

Je  ne  fais  point  céréinonie. 

A  Fheure  dite  il  courut  au  logis 

De  la  cigogne  son  hótesse ; 

Loua  trés-fort  la  politesse , 

Trouvale  diner  cuit  k  point: 

Bon  appétit  surtout^renardsn'enmanquent  point. 

II  se  réjouissait  k  Fodeur  de  la  \iande 

Mise  en  menus  morceaux,  etqu'ilcroyaitfriande. 

On  servit,  pour  Tembarrasser, 

En  un  vase  á  long  col  et  d'étroite  embouchure. 

Le  bec  de  la  cigogne  y  pouvait  bien  passer, 

Mais  le  museau  du  sire  était  d'autre  mesure. 

II  lui  fallut  k  jeun  retourner  au  logis, 

Honteux  comme  un  renard  qu'une  poule  aurait  pris 

Serrant  la  queue,  et  portant  bas  Toreille. 

Trompeurs,  c'est  pour  vous  que  j'écris: 

Attendez-vous  k  la  pareille. 


Besogne,  por  todas  entradas,  ^roi/eí,  caldo  claro.  Cfíi- 
chement ,  con  estrechez.  Ze  príe^  lo  convida.  Sojí  fiü- 
tesse  ,  su  posadera.  N'en  manquent ,  los  zorros  siempre 
le  tienen.  Friande,  ropa  vieja.  Museau,  hocico.  Jtten- 
dez'Vous ,  haced  la  aplicación. 
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Les  frelons  et  les  mouches  é  miel, 

.  A  Toeuvre  on  connait  Tartisan. 
Quelques  rayons  de  miel  sans  maítre  se  trouvérent» 
Des  frelons  les  réclamérent ; 
Des  abeilles  s'opposant, 
Devant  certaine  guépe  on  traduisit  la  cause. 
II  était  malaisé  de  décider  la  chose : 
Les  témoins  déposaient  qu'autour  de  ees  rayons 
Des  animaux  ailés ,  bourdans,  un  peu  longs. 
De  couleur  fort  tanée  ,  et   tels  que   les  abeilles^ 
Avaient  long-temps  paru.  Mais  quoi !  dans  les 

frelons 
Ges  enseignes  étaient  pareilles. 
La  guépe  ne  sachant  que  diré  á  ees  raisons, 
Fait  enquéte  nouvelle,  et  pour  plus  de  lumiére^. 
Entendit  une  fourrailiére. 
Le  point  n'en  put  étre  éclairci. 
De  gráce,  k  quoi  bon  tout  ceci? 
Dit  une  abeille  fort  prudente. 
Depuis  taníót  six  mois  que  Taffaire  est  pendante^ 
Nous  voici  comme  aux  premiers  jours, 
Pendant  cela  le  miel  se  gáte. 
II  est  temps  désormais  que  le  juge  se  háte : 
N'a-t-il  point  assez  leché  Toiirs  ? 
Sans  tant  de  contredits  et  d'interlocutoires , 

Rayons,  unos  panales  de  miel.  Des  frene íons ,  unos  zán- 
ganos los  reclamaron.  On  traduisit,  se  instauró  la  cau- 
sa. Malaisé,  no  era  muy  fácil.  Bourdonans,  que  zum- 
baban. Enquéte ,  bizo  nueva  información.  De  grace^ 
por  favor,  á  qué  viene  todo  eso.  Se  gatease  ecbaá  per- 
der. Leché  Cours,  no  ha  chupado  bastante  la  melona? 
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Et  de  fatras  et  de  grimoires , 
Travaillons ,  les  frelons  et  nous : 
On  verra  qui  sait  faire,  avec  un  suc  si  doux. 
Des  cellules  si  bien  báties. 
Le  refus  des  frelons  fit  voir 
Que  cet  art  passait  leur  savoir ; 
Et  la  guépe  adjugea  le  miel  á  leurs  parties. 
Plút  á  Dieu  qu'on  réglát   ainsi  tous  les   procés  ! 
^  Que  des  Tures  en  cela  on  suivit  la  méthode  ! 
Le  simple  sens  commun  nous  tiendrait  lieu  de 

code; 
II  ne  faudrait  point  tant  de  frais. 
Au  lieu  qu'on  nous  mange,  on  nous  gruge  ; 
On  nous  mine  par  des  longueurs  : 
On  fait  tant,  h  la  fin,  que  rhuitre  estpour  le  juge. 
Les  écailles  pour  les  plaideurs. 

ConseiL  temí  par  les  rats. 

ün  chat  nommé  Rodilardus 

Faisait  de  rats  telle  déconfiture. 

Que  Ton  n'en  voyait  presque  plus  ; 

Tant  il  en  avait  mis  dedans  la  sépulture. 

Le  peu  qu'ii  en  restait ,  n'osant  quitter  son  trou , 

Ne  trouvait  k  manger  que  le  quart  de  son  soú ; 

Et  Rodilard  passait  chez  la  gent  miserable , 

Non  pour  un  chat ,  mais  pour  un  diable . 

Or,  un  jour  qu'au  haut  et  au  loin. 


Grimoires,  embolismos.  Tiendrait  lieu ,  nos  serviria  de 
cddigOo  Gruge  ^  nos  entrujan.  Déconfiture ,  destrozo. 
Ze  quart  ds  son  soú  y  la  cuarta  parte  de  su  ración. 
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Le  galant  alia  chercher  femme , 
Pendant  tout  le  sabbat  qu'il  fit  avec  sa  dame , 
Le  demeurant  des  rats  tint  chapitre  en  un  coíb 
Sur  la  nécessité  présente. 
Des  Tabord,  leur  doyen,  personne  fort  prudente^ 
Opina  qu*il  fallait ,  et  plus  tót  que  plus  tard , 
Attacher  un  grelot  au  cou  de  Rodilard ; 
Qu'ainsi ,  quand  il  irait  en  guerre , 
De  sa  marche  avertis  ils  s'enfuiraient  sous  terre» 
Qu  il  n*y  savait  que  ce  moyen, 
Chacun  fat  de  Tavis  de  monsieur  le  doyen: 
Ghose  ne  leur  parut  á  tous  plus  salutaire. 
Ladifficulté  fut  d'attacher  le  grelot. 
L'un  dit:  Je  n'y  vais  point,  je  ne  suis  pas  si  sot; 
L'autre,  jene  saurais.  Si  bien  que  sans  rien  faire 
On  se  quitta.  J'ai  maints  cliapitres  vus , 
Qui  pour  néant  se  sont  ainsi  tenus : 
Chapitres,  non  des  rats,  mais  chapitres  de  moines^ 
Voire  chapitre  de  chanoines. 
Ne  faut-ii  que  délibérer , 
La  cour  en  conseiííers  foisonne. 
Est-il  besain  (íexécuter , 
Uon  ne  r encontré  plus  personne. 

Les  deiix  iaureaux  et  la  grenouille. 

Deux  taureaux  combattaient  á  qui  posséderait 
Une  génisseavec  l'empire. 

Tout  te  sabbát^  todo  el  jolgorio.  S'enfuiraient^  se  es- 
condenan  debajo  de  tierra.  Je  ne  saurais,  yo  no  pue- 
do, On  se  quitta^  se  separaron.  Foisonne^  abunda. 
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Une  grenouille  en  soupirait: 
Qu'avez-vous  ?  se  mit  á  lui  diré 
Quelqu'an  du  peuple  coassant. 
Eh  !  ne  voyez-vous  pas,  dit-elle. 
Que  la  fin  de  cette  querelle 
Sera  Texil  de  Tun  ;  que  Tautre  le  chassant 
Le  fera  renoncer  aux  campagnes  fleuries  ? 
II  ne  reguera  plus  sur  Therbe  des  prairies , 
Viendra  dans  nos  marais  régner  sur  les  roseaux; 
Et,  nous  foulant  aux   pieds  jusques  au   fonddes 

eaux, 
Tantót  Fuñe,  et  puis  Tauíre,  il  faudra  qu  on  pa- 

tisse 
Du  combaí  qu'a  causé  madame  la  génisse. 
Cette  crainte  était  de  bon  sens  , 
L'un  des  taureaux  en  leur  demeure 
S'alla  cacher  á  leurs  dépeus : 
II  en  ecrasait  vingt  par  heure. 
Helas  !  on  voit  que  de  toas  temps 
Les  peíits  ont  pali  des  soUises  des  grands. 

La  tice  el  sa  compague. 

Une  lice  étant  sur  son  terme  , 
Et  ne  sachant  oü  mettre  un  fardeau  si  pressant , 
Fait  si  bien  qu'i  la  fin  sa  couipagne  consent 
De  lui  preter  sa  hutte,  oü  la  lice  s'enferine. 
Au  bout  de  quelque  temps  sa  compagne  revient. 


Coassant,  graziianlc.  Nous  foidant ,  despachurrándo- 
nos con  los, pies  en  el  fondo  de  las  aguas.  Ecrasait^ 
destripaba.  Sw'  son  terme ,  fuera  de  cuenta. 
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La  lice  lui  demande  encoré  une  quinzaine  : 
Ses   petits ,   ne   marchaient ,    disait-elle ,    qu'á 

peine. 
Pour  faire  court,  elle  l'obtient. 
Ce  second  terme  échu ,  Tautre  lui  redemande 
Sa  maison  ,  sa  chambre ,  son  lií. 
La  lice  cette  fois  montre  les  dents  ,  eí  dit: 
Je  suis  préte  a  soríir  avec  íoute  ma  bande , 
Si  vous  pouvez  nous  mettre  hors. 
Ses  enfans  étaient  dájá  forts. 
Ce  quon  donne  aux  méclians  toujours  on  le  re- 

grette  : 
Pour  tirer  d'eux  ce  qu'on  leur  préte, 
II  faiit  plaider ,  il  fauí  combatiré, 
Laissez-leur  prendre  im  pied  chez  vous , 
lis  en  auroni  bienio t  pris  quatre. 

Le  lion  el  le  moitcheron. 

Va-t'en ,  chétif  insecte ,  excrément  de  la  terre  ! 

C'est  en  ees  mots  que  le  lion 

Parlait  un  jour  au  moucheron. 

L'autre  lui  declara  la  guerre : 

Penses-tu,  lui  dit-il,  que  ton  titre  de  rol 

Me  fasse  peur  ni  me  soucie  ? 

Un  boeuf  est  plus  puissant  que  toi  ; 

Je  le  méne  á  ma  fantaisie. 


Ne  marchaient,  apenas  empezaban  apandar.  Faire  court, 
abreviar.  Nous  mettre  hors ,  echarnos  fuera.  PLaider  ^ 
pleitear.  Va-t^iv,  quita  de  ahí  vil  insecto.  Ni  me  sou- 
cie ,  ni  me  dé  cuidado. 
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A  peine  il  achevail  ees  mots , 

Que  lui-méme  il  sonna  la  charge , 

Fiit  la  trompette  et  le  héros. 

Dans  labord  il  se  met  au  large , 

Puis  prend  son  temps,  fond  sur  le  cou 

Du  liou  qu'il  rend  presque  fou. 

Le  quadrupéde  écmne,  et  son  ceil  étincelle; 

II  rugit.  On  se  cache,  on  tremble  á  Tenviron : 

Et  cette  alarme  universelle 

Est  Touvrage  d'un  moucheron. 

Un  avorton  de  mouche  en  cent  lieux  le  harcelle ; 

Tantót  pique  Téchine,  et  tantót  le  museau, 

Tantót  entre  au  fond  du  naseau. 

La  rage  alors  se  trouve  á  son  faite  montee. 

L'invisible  ennemi  triomphe ,  et  rit  de  voir 

Qu'il  n'est  griffe  ni  dent ,  en  la  hete  irritée, 
Qui  de  la  mettre  en  sang  enfasse  son  de  voir. 
Le  malheureux  lion  se  déchire  lui-mC^me, 
Fait  résonner  sa  queue  á  Tentour  de  ses  flanes, 
Bat  Pair  quin'en  peut  mieux  et  safureur  extreme 
Le  fatigue,  Tabat:  le  voila  sur  les  dents. 
L*insecte  du  combat  se  retire  avec  gloire : 
Comrae  il  sonna  la  charge ,  il  sonne  la  victoire , 
Va  par-tout  Fannoncer,  et  rencontre  en  chemin 
L*embuscade  d'une  araignée  : 
II  y  rencontre  aussi  sa  fin. 
Quelle  chose  par-li  nous  peut  ^tre  enseignée  ? 
J'en  vois  deux;  dont  Tune  est  qix^entre  nos  ennemis 


Met  au  large,  zumba  al  rededor.  Fond,  cao.  Jff'arcetíey 
incomoda.  J  son  faiée  montee,  en  su  mas  alto  puotOc 
Se  déchire,  so  despedaza.  Sur  íes  dents ,  rendido. 
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Les  plus  á  craindre  sont  souvent  les  plus  petits, 
Uautre,  qu'aux  grands  périls  tel  a  pu  se  sous- 

traire, 
Qui  pérü  pour  la  moindre  affaire. 

Le  lion  et  le  rat. 

II  faut  autant  qu'on  peiit  obliger  toiit  le  monde, 

On  a  souvent  besoin  d\m  plus  petit  que  soi. 

De  cette  vérité  deux  fables  feront  foi ; 

Tant  la  chose  en  preuves  ahonde. 

Entre  les  pattes  d'un  lion. 

Un  rat  sortit  de  terre  á  Fétourdie. 

Le  roi  des  animaux ,  en  cette  occasion, 

Montra  ce  qu'il  était  et  lui  donna  la  vie. 

Ce  bienfait  ne  fiit  pas  perdu. 

Quelqu'un  aurait-il  jamáis  cru 

Qu'un  lion  d'un  rat  eút  affaire? 

Cependant  il  advint  qu'au  sortir  des  foréts. 

Ce  lion  fi*t  pris  dans  les  rets, 

Dont  ses  rugissemens  ne  le  purent  défaire. 

Sire  rat  accourut  et  fit  tant  par  ses  dents , 

Qu'une  maille  rongée  emporía  tout  Fouvrage. 

Patience  et  longueur  de  temps 

Font  plus  gue  forcé  ni  que  rage. 


Obliger ,  complacer  á  todo  el  mirndo,  Tant  la  cfiosec 
tantas  pruebas  tiene  esta  aserción.  Quelqu'un  aurait- 
il  ,  quien  hubiera  creido  jamás.  Advint,  aconteció. 
Qu'une  maille  rongée ,  roído  un  punto  deshizo  toda  la 
obra. 
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Le  cog  et  te  renard. 

Sur  la  branche  d*un  arbre  était  en  sentinelle 

Un  vieiix  coq  adroit  et  matois. 

Frére,  dit  un  renard,  adoucissant  sa  voix, 

Nous  ne  sommes  plus  en  querelle  : 

Paix  genérale  cetle  fois. 

Jeviens  teTannoncer;  descends,  queje t'embrasse. 

Ne  me  retarde  point ,  de  gráce ; 

Je  dois  faire  au  jourd'hui  vingt  postes  sans  manquer- 

Les  tiens  et  toi  pouvez  vaquer, 

Sans  nuUe  crainte ,  á  vos  affaires, 

Nous  vous  y  servirons  en  fréres. 

Faites-en  les  feux  des  ce  soir; 

Et  cependant  viens  recevoir 

Le  baiser  d'amour  fraternelle. 

Ami,  reprit  le  coq,  je  ne  pouvais  jamáis 

Apprendre  une  plus  doüce  et  meilleure  nouvelle 

Que  celle 

De  cette  paix ; 

Et  ce  m'est  une  double  joie 

De  la  teñir  de  toi.  Je  vois  deux  lévriers , 

Qui,  je  m'assure,  sont  courriers 

Que  pour  ce  sujet  on  envoie : 

lis  vont  vite ,  et  seront  dans  un  moment  k  nous. 

Je  descends:  nous  pourrons  nousentre-baiser  tous. 

Adieu,  dit  le  renard,  ma  traite  est  longue  á  faire; 


Matois,  diestro  y  astuto.  Pouvez  vaquer,  podéis  con- 
tinuar vuestros  negocios^  sin  miedo  alguno.  Faites-en 
íes  feux ^  celebrad  el  suceso,  desde  esta  tarde.  Entre- 
baiser  y  besarnos  todos  mutuamente. 
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INous  nous  réjouirons  du  succés  de  Taífaire 
Une  autre  fois.  Le  galant  aussitót 
Tire  ses  grégues,  gagne  aii  haut , 
Mal  content  de  son  stratagéme , 
Et  notre  \ieux  coq  en  soi-m^me 
ge  mit  k  rire  de  sa  peur ; 
Car  c'est   donóle  plaisir  de  tromperun  trom- 
peur. 

Le  paon  se  plaignant  a  Junan. 

Le  paon  se  plaignait  á  Junon  : 

Déesse,  disait-il,  cen'est  pas  sansraison 

Que  je  me  plains,  que  je  murmure; 

Le  chant  dont  vous  m'avez  fait  don 

Déplalt  á  toute  la  nature  : 

Au  lieu  quun  rossignol,  chétive  créature. 

Forme  des  sons  aussi  doux  qu  éclatans, 

Et  lui  seul  est  Thonneur  du  printemps. 

Junon  répondit  en  colére  : 

Oiseau  jaloux  qui  devrais  te  taire : 

Est-ce  á  toi  d'envier  la  voix  du  rossignol? 

Toi  que  Ton  voit  porter  á  Fentour  de  ton  col 

Un  arc-en-ciel  nué  de  cent  sortes  de  soies; 

Qui  te  panades ,  qui  déploies 

Une  si  riche  queue  et  qui  semble  á  nos  yeux 


Tire  ses  grégues,  echa  á  correr.  M'avez  fait  don^  el 
canto  que  me  habéis  concedido.  Chétive,  miserable. 
Éclatans,  tan  dulces  como  sonoros.  Est-ce  á  toi,  te  to- 
ca á  tí  envidiar  etc.  Nué,  matizado.  Qui  te  panades , 
que  abres,  que  despliegas. 
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La  boutíque  d'un  lapidaire  ? 
Est-il  quelque  oiseau  sous  les  cieux 
Plus  que  toi  capable  de  plaire  ? 
Tout  animal  n'a  pas  toutes  propriétés, 
Nous  vous  avons  donné  diverses  qualités  : 
Les  uns  ont  la  grandeur  et  la  forcé  en  partage  : 
Le  faucon  est  léger ,  Faigle  plein  de  courage ; 
Le  corbeau  sert  pour  le  présage  ; 
La  corneille  avertit  des  malheurs  á  venir ; 
Tous  sont  contens  de  leur  rainage. 
Cessse  done  de  te  plaindre;  ou  bien  pour  te  punir^ 
Je  t'óterai  ton  plumage. 

Le  íoup  devenu  berger. 

ün  loup  quí  commengait  d'avoir  sa  petite  parí 

Aux  brebis  de  son  voisinage^ 

Crut  qu'il  fallait  s  aider  de  la  peau  du  renard, 

Et  faire  un  nouveau  persomiage. 

II  s'habilie  en  berger,  endosse  un  hoqueton, 

Fait  sa  houlette  d'un  báton , 

Sans  oublier  !a  cornemuse. 

Pour  pousser  jusqu'au  bout  la  ruse, 

II  aurait  volontiers  ácrit  sur  son  chapean  : 

C'est  moi  qui  suis  Guillot,  berger  de  ce  troupeau. 

Sa  personne  étant  ainsi  faite, 

Et  scs  pieds  de  dévant  poses  sur  sa  houlette , 


De  leur  ramage,  con  su  gorjeo.  S'aider^  juntar  la  ma- 
fia con  la  fuerza,  endosse,  se  encaja  una  zamarra. 
fíouletie,  hace  su  cayado  de  nc  p&Io. 
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Guillot  le  sycophante  approche  doucement, 

Guillot,  le  vrai  Guillot,  étendu  sur  l'herbette, 

Domiait  alors  proíondément. 

Son  chien  dormaitauss¡,commeaussi  samusette. 

La  plupart  des  brebis  dormaient  pareillement. 

L'hypocrite  les  laissa  faire  ; 

Et,  pour  pouvoir  mener  vers  son  fortles  brebis, 

II  voulut  ajouter  la  parole  aux  habits ; 

Chose  qu'il  croyait  nécessaire ; 

Mais  cela  gata  son  affaire : 

II  ne  put  du  pasteur  contrefaire  la  voix. 

Le  ton  dont  il  parla  fit  retentir  les  bois , 

Et  decouvrit  tout  le  mystére. 

Chacun  se  réveille  á  ce  son , 

Les  brebis,  le  chien,  le  gargon. 

Le  pauvre  loup  dans  cet  esclandre. 

Empaché  par  son  hoqueton, 

Ne  put  ni  fuir  ni  se  défendre. 

Toujours  par  quelque  endroit  fourbes  se  luis- 

seat  prendre, 
Quiconque  est  loup  agisseen  loup, 
Cest  le  plus  certain  de  beaucoup , 

Le  renard  et  te  bouc, 

Capitaine  renard  allait  de  compagnie , 
Avec  son  ami  bouc  des  plus  baut  encornés  : 


Sycophante ,  el  fingido.  Fers  son  fort,  atraer  hacia  sí 
todo  el  ganado.  Gáta^  echó  á  perder.  Dans  cet  esclan^ 
dre,  en  esta  trapisonda.  Encornés^  el  de  mas  altos 
cuernos. 


Celui-ci  ne  voyait  pas  plus  loin  que  son  nez  : 

L'autre  était  passé  maítre  en  fait  de  tromperie.^ 

La  soif  les  obligea  de  descendre  en  un  puits  : 

Lá  chacun  d'eux  se  desaltere. 

Aprés  qu  abondamment  tousdeux  en  eurentpris, 

Lerenard  ditaubouc;  que  ferons-nous,  compére? 

Ce  n'est  pas   tout  de   boire ,  il   faut  sortir  d'ici. 

Leve  tespieds  en  haut  et  tes  cornes  aussi: 

Mets-les  contre  le  mar,  le  long  de  tonéchine: 

Je  grimperai  preiniérement : 

Puis  sur  tes  cornes  m'élevant, 

A  Taide  de  cetíe  machine 

De  ce  lieu-ci  je  sortirai, 

Aprés  quoi  jet'en  tirerai. 

Par  ma  barbe !  dit  Fautre,  il  est  bon ,  et  je  loue 

Les  gens  bien  sensés  comme  toi. 

Je  n'aurais  jamáis,  quant  á  moi, 

Trouvé  ce  secret,  je  Tavoue. 

Le  renard  sort  du  puits  ,  laisse  son  compagnon. 

El  puis  lui  fait  un  beau   sermón 

Pour  Texhorter  á  la  patience ! 

Si  le  ciel  t'eíit ,  dit-il,  donné  par  excellence 

Autant  de  jugement  que  de  barbe  au  mentón. 

Tu  n'aurais  pas ,  á  la  légére , 

Descendu  dans  ce  puits.  Or,  adieu,  j'en  suishors: 

Tache  de  t'en  tirer ,  et  fais  tous  tes  efforts ; 

Car  pour  moi  j'ai  certaine  aífaire 


Passé  maítre^  era  maestro  ecsaminado.  Se  desaltere, 
sacia  su  sed.  Le  long  de  ton  échine ,  á  lo  largo  de  tu 
espinazo  yo  brincaré.  Bien  sensés,  tan  juiciosas  como 
lú. 
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Qui  ne  me  permet  pas  d'arréter  en  chemin. 
En  toute  chose  ii  faut  considérer  la  fin. 

Uaigle,  la  laie,  et  la  chatte. 

L'aigle  avait  ses  petits  au  haut  d'un  arbre  creux. 
La  laie  au  pied ,  la  chatte  entre  les  deux ; 
Et  sans  s'incommoder,  moyennant  ce  partage, 
Méres  et  nourrissons  faisaient  leur  tripotage. 
La  chatte  détruisit  par  sa  fourbe  l'accord. 
Elle  grimpa  chez  Taigle  et  lui  dit :  Notre  mort 
(Au  moins  de  nos  enfans  ^  car  c'est  tout  un  aux 

méres) , 
Ne  tardera  posible  guéres. 
Voyez-Yous  á  nos  pieds  fouir  incessament 
Cette  maudite  laie  et  creuser  une  mine? 
C'est  pour  déraciner  le  chííne  assurément/ 
Et  de  nos  nourrissons  attirer  la  ruine : 
L'arbre  tombant,  ils  seront  devores, 
Qu'ils  s'en  tiennent  pour  assurés. 
S'il  m'enrestait  un  seul,  j'adoucirais  maplainte. 
Au  partir  de  ce  lieu ,  qu'elle  remplit  de  crainte  , 
La  perfide  descend  tout  droit 
A  Fendroit 

Oü  la  laie  était  en  gésíne. 
Ma  bonne  amie  et  ma  Yoisine , 


La  laie  aujjied^h  javaUiia_aLpie.  Faimient  íeur  tri- .. 
potaqe^  vivían  todos  revueltos.  Par  sa  fourbe^  alteró 
con  su   mala  intención  esta  armonía.    Fouir    incessa-  . 
ment^    cavar  continuamente.  QuHls  s'en  tiennent,  que 
lo  tengan  por  seguro,  ^«g^esine,  parida. 
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Luí  dit-elle  tout  bas,  je  vous  donne  un  avis  : 
L'aigle ,  si  vous  sortez ,  fondra  sur  vos  petits. 
Obligez-raoi  de  n'en  ríen  diré , 
Son  courroüx  tomberait  sur  raoi. 
Dans  cette  autre  faniilie  ayant  semé  Teffroi  , 
La  chatte  en  son  trou  se  retire. 
L'aigle  n'ose  sortir ,  ni  pourvoir  aux  besoins 
De  ses  petits  ;  la  laie  encoré  moins  ; 
Sottes  de  nepas  voir  que  le  plus  granddes  soins 
Ce  doit  Otre  celui  d*éviter  la  famine. 
A  deniearer  chez  soi  V  une  et  Tautre  s'obstine , 
Pour  secourir  les  siens  dedans  Toccasion; 
L'oiseau  royal  en  cas  de  mine , 
La  laie  en  cas  d'irruption. 
La  faim  détruisit  tout ,  il  ne  resta  personne 
De  la  gent  marcassine  et  delagent  aiglonne 
Qui  n  allát  de  vie  á  trepas  : 
Grand  renfort  pour  messieurs  les  chats. 
Que  ne  sait  point  ourdir  une  langue  traitresse 
Par  sa  pernicieuse  adresse  ! 
Des  mallieurs  quisont  sortis 
De  la  baile  de  Pandore, 

Celui  qu'ámeilleiirdroit  tout  l'univers  abliorre 
C'esí  la  fouróe ,  á  mon  avis. 

Le  loup  et  la  cigogne. 

Les  loups  mangentgloutonnement. 
Un  loup  done  ctant  de  frairie 


Fondra^  so  echará  sobro  vuestros  hijos.  SoHes  de  ne 
pas  voir^  no  acordáadoso.  De  la  gent  marcasine^  de 
los  javalios  ni  de  los  aguiluchos. 
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Se  pressa,  dit-ton ,  tellement , 
Qull  en  pensa  perdre  la  vie. 
Un  os  lui  deraeura  bien  avant  au  gosier. 
De  bonheur  pour  ce  loup  qui  ne  pouvait  crier^ 
Prés  de  li  passe  une  cigogne. 
II  lili  fait  signe  ;  elle  accourt. 
Voilá  ropcratrice  aussilot  en  besogne. 
Elle  relira  Tos :  puis,  pour  un  si  bon  tour  ^ 
Elle  demanda  son  salaire. 
Votre  salaire  !  dit  le  loup  : 
Vous  riez,  raa  bonne  commére  ! 
Quoi ,  ce  n'est  pas  encoré  beaucoup 
D'avoir  de  mon  gosier  retiré  votre  cou  I 
AUez ,  vous  étes  une  ingrate : 
Ne  tombez  jamáis  sous  ma  patte. 

Le  lion  abattu  par  l'homme. 

On  exposait  une  peinture 

Oü  Tartisan  avait  tracé 

Un  lion  d'immense  stature 

Par  un  seul  homme  terrassé. 

Les  regardans  en  tiraient  gloire. 

Un  lion  en  passant  rabattit  leur  caquet : 

Je  vois  bien,,  dit-il,  qu'en  effet 

On  vous  dcnne  ici  la  victoire  ; 

Mais  rouvrier  vous  a  degus  ; 


Énbesogne^  atareada.  Si  bon  tour,  por  tan  b»icn  ofi- 
cio. Terrassé,  tirado  al  sucJo.  Regardans,  espectado- 
res. Rabattit  leur  caquet ,  les  hizo  bajar  el  gallo.  Fou& 
á  deQus^cs  bn  p^í^tadc  TCBcedoTes,  er^  libre  da  inventar ». 
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II  avait  liberté  de  feindre. 
Avec  plus  de  raison  noas  aurions  le  dessus, 
Si  mes  conftóres  savaient  peindre. 

La  belelte  entrée  dans  un  grenier. 

Demoiselle  belette ,  au  corps  long  et  fluet 

Entra  dans  un  grenier  par  un  trou  fort  étroit ; 

Elle  sortait  de  maladie. 

Lá,  vivant  á  discrétion. 

La  galante  fit  chere  lie, 

Mangea,  Dieu  sait  la  vie, 

Et  le  lard  qui  périt  en  cette  occasion ! 

La  voilá ,  pour  conclusión, 

Grasse,  máflue  et  rebondie. 

Au  bout  de  la  semaine ,  ayant  diñé  son  soíi. 

Elle  entend  quelque  bruit,  veut  sortir  par  le  trou; 

Ne  peut  plus  repasser,  et  croit  s'^tre  méprise. 

Aprés  avoir  fait  quelques  tours , 

C'est,  dit-elle,  Tendroit;  me  voilá  biensurprise: 

J*ai  passé  par  ici  depuis  cinq  ou  six  jours. 

Un  rat  qui  la  voyait  en  peine , 

Luí  dit :   Vous  aviez  lors  la  panse  un  peu  moins 

pleine. 
F'ous  étes  maigre  entrée ,  il  faut  maigre  sortir. 
Ce  que  je  vous  dis  lá.  Ton  le  dit  á  bien  d'autres: 
Mais  ne  confondons  point,  par  trop  approfondir , 
Leurs  affaires  avec  les  vótres. 


Zong  et  fluet,  largo  y  escurrido.  FU  chére  de,  sacó  la 
tripa  de  mal  auo.  Maflue,  rolliza  y  carrilluda.  Repas- 
ser, volverá  á  pasar ,  y  cree  haberse  equivocado. 


261 


Le  lion  amoiireux. 

Sévigné,  de  quiles  attraits. 
Servent  aux  gráces  de  modele ; 
Et  qui  riaquites  toute  belle , 
A  votre  indifférence  prés : 
Pourriez-vous  titre  favorable 
Aux  jeux  innocens  d'une  fable, 
Et  voir  sans  vous  épouvanter , 
Un  lion  qu'Amour  sat  dompter  ? 
Amour  est  un  étrange  maitre  ! 
Heureux  qai  peut  ne  le  connaitre 
Que  par  recit ,  lui ,  ni  ses  coups  ! 
Quand  on  en  parle  devant  vous. 
Si  la  vérité  vous  offense , 
La  fable  au  moins  se  peut  souffrir ; 
Celle-ci  prend  bien  Tassurance 
De  venir  k  vos  pieds  s'offrir. 
Par  zéle  et  par  reconnaissance. 
Du  temps  que  les  bétes  parlaient ; 
Les  lions  entre  autres  voulaient 
Etre  admis  dans  notre  alliance. 
Pourquoi  non  ?  puisque  leur  engeance 
Valait  la  notre  en  ce  temps-lá , 
Ayant  courage,  intelligence, 
Et  belle  heure  outre  cela. 
Voici  comment  il  en  alia: 
Un  lion  de  haut  parentage , 


J  votre  indifférence,  salvo  vuestra  esquivez.  Sut  domp' 
ier,  llegó  á  dominar.  iV"i  ^eí  coups  ^  ni  sus  flechas.  Leur 
engeance^  su  raza  valía  tanto  como  la  nuestra. 


En  passant  dans  un  cerlain  pré , 
Rencontra  bergere  á  son  gré  : 
II  la  demande  en  mariage. 
Le  pére  aiirait  fort  souhaité 
Quelqae  gendre  un  peu  moins  terrible. 
La  donner  lui  semblait  bien  dur  ; 
La  refuser  n  était  pas  sur  : 
Mcme  un  refus  eút  fait  possiblo  , 
Qu'on  eüt  vu  quelque  beau  matin 
Un  mariage  clandestin ; 
Car ,  outre  qu'en  toute  maniere 
La  belle  élait  pour  les  gens  fiers , 
Filie  se  coiffe  volonliers 
D'amoureux  á  longue  crinicre. 
Le  pére  done  ouvertement 
N'osant  renvoyer  notre  amant , 
Luí  dit :  Ma  filie  est  délicate  , 
Vos  griffes  la  pourraient  blesser 
Quand  vous  voudrez  la  caresser. 
Permettez  done  qu*á  chaqué  patte 
On  vous  les  rogne ,  et  pour  les  dents 
Qu'on  vous  les  lime  en  raCme  temps 
Vos  baisers  en  seront  moins  rudes 
Et  pour  vous  plus  délicieux , 
Car  ma  filie  y  repondrá  mieux 
Etant  sans  ees  inquietudes. 
Le  lion  consent  á  cela : 


Méme  un  refiis ,  y  aun  una  negación  tal  vez  hubiera 
producido  algún  casamiento  clandestino.  Se  coiffe,  em- 
parienta do  buena  gana.  Les  rogne,  se  os  corten  las 
uñas. 
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Tant  son  ame  était  aveuglée  I 
Sans  dents  ni  griffes  le  voilá, 
Comrae  place  démautelée. 
On  lacha  sur  lui  quelques  chiens ,    " 
II  fit  fort  peu  de  résistance. 
JmouT ,  Amoiirl  quand  tunoiis  iiens, 
On  peiit  bien  diré :  Adieu  prndence  ? 

Vane  et  le  peiit  cliien. 

Ne  forgons  point  notre  talent  ; 

Nous  ne  ferions  rien  avec  grdce ; 

Jamáis  un  loiirdeaii,  quoiquil  fasse  . 

Ne  saurait  passer  pour  galant, 

Peu  de  gens ,  que  le  ciel  chérit  et  gratifie  ^ 

Ont  le  don  d'agréer  infus  avec  la  vie. 

C  est  un  point  qu  il  leur  faut  laisser  , 

Etne  pas  ressembler  á  Táne  de  la  fable, 

Qui  pour  se  rendre  plus  aimable , 

Et  plus  cher  á  son  maítre ,  alia  le  caresser. 

Comraent  disait-il  en  son  ame , 

Le  chien,  parce  qu'il  est  mignon, 

Vivra  de  pair  á  compagnon 

A  vec  monsieur  ,  avec  madame> 

Et  j'aurai  des  coups  de  baton ! 

Quefait-il?  il  donne  la  patte, 

Puis  aussitót  il  est  baisé  ! 

S'il  en  faut  faire  autant  afin  que  Ton  me  flatte , 

On  lacha,  soltaron  sobre  él  al<2:unos  mastines. ¿7^» /oor- 
deau^  un  ganso  por  mas  que  haga.  Infus  ^  han  naci- 
do con  el  arte  de  agradar.  En  son  ame ,  decía  para  sí. 
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Cela  irest  pas  bien  malaisé. 
Dans  cette  admirable  pensée , 
Voyant  son  maítre  en  joie ,  il  s'en  vient  lourde- 

raent. 
Leve  une  cerne  tout  us6e ; 
La  lui  porte  au  mentón  fort  amoureusenient. 
Non  sans  accompagner ,  pour  plus  grand  orne- 

ment 
De  son  chant  gracieux  cette  acción  hardie. 
Oh !  oh !  quelle  caresse  ?  et  quelle  mélodie  ! 
Dit  le  maitre  aussitót.  Hola,  Martin-báton ? 
Martin-báton  accourt :  l'áne  change  de  ton. 
Ainsi  finit  la  comedie. 

Le  combat  des  rats  et  des  belettes. 

La  nation  des  belettes , 
Non  plus  que  celle  des  chats , 
Ne  veut  aucun  bien  aux  rats ; 
Et  sans  les  portes  étroites 
De  leurs  habitations , 
L'animal  k  longue  échine 
En  ferait,  je  m'imagine. 
De  grandes  destructions. 
Or ,  une  certaine  année 
Qu'il  en  était  á  foison , 
Leur  roi  nommé  Ratapon , 
Mit  en  campagne  une  armée. 


Une  come ,  una  pezuíia  toda  ensuciada.  Martin-báton^ 
Martin  trae  el  palo*  J  longe  échine,  largo  do  cuerpo. 
'  J  foison  ,  que  había  mucha  abundancia. 
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Les  belettes,  de  leur  part, 
Déployérent  Tétendard. 
Si  Ton  croit  la  renommée , 
La  victoire  balanga : 
Plus  d'un  guéret  s'engraissa 
Du  sang  de  plus  d'une  bande  ; 
Mais  la  perte  la  plus  grande 
Tomba  presque  en  tous  endroits 
Sur  le  peuple  souriquois ; 
Sa  déroute  fut  entiére , 
Quoique  pút  faire  Artapax  , 
Psicarpax,  Méridarpax, 
Qui  tous  converts  de  poussiére , 
Soutinrent  assez  long-temps 
Les  efforts  des  combattans. 
Leur  rósistance  fut  vaine , 
II  fallut  ceder  au  sort ; 
Chacun  s'enfuit  au  plus  fort , 
Tant  soldat  que  capitaine. 
Les  princes  périrent  tous. 
La  racaille  dans  des  trous , 
Trouvant  sa  retraite  préte , 
Se  sauva  sans  grand  travail : 
Mais  les  seigneurs ,  sur  leur  tete , 
Ayant  chacun  un  plumail. 
Des  cornes,  ou  des  aigrettes, 
Soit  comme  marques  d'honneur , 


D'un  guéret jiñdLS  de  un  Tállente  empapó  sus  laureles 
en  la  sangre  etc.  Souriquois^  ratonil.  La  recaüle^ 
Juan  soldado  hallando  en  los  agugeros  un  asilo  segu- 
ro. Jigrettes,  garambainas. 

18 
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Soit  afin  que  les  belettes 
En  congussent  plus  de  peur. 
Cela  causa  leur  malheur. 
Trou  ,  ni  fente ,  ni  crevasse , 
Ne  fut  large  assez  pour  eux, 
Au  lieu  que  la  populace 
Entrait  dans  les  moindres  creux. 
La  principale  jonchí^e 
Fut  done  des  principaux  rats. 
Une  tete  empanackée 
N^est  pas  petit  embarras. 
Le  trop  superbe  équipage 
Peut  souvent  en  un  passage 
Causer  du  retar demení : 
Les  petits ,  en  toute  affaire , 
Esquivent  fort  aisément; 
Les  grands  ne  le  peuvent  faire. 

Le  geai  paré  des  plumes  du  paon. 

ün  paon  muait :  un  geai  prit  son  plumage  : 

Puis  aprés  se  raccommoda  ; 

Puis  parmi  d'autres  paons  tout  fier   se  panada , 

Croyant  étre  un  beau  personnage. 

Quelqu'un  le  reconnut :  il  se  vit  bafoué, 

Berné,  sifflé,  moqué,  joué, 

Etpar  messieursles  paons  plumé  d'étrange  sorte: 


La  principale  jonchée,  el  principal  destrozo.  Muait, 
estaba  de  muda.  Se  panada,  se  quiso  dar  tono.  Bafoué, 
óerné,  mofado,  escarnecido,  silvado  ,  burlado  y  reme- 
dado. 
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Méme  vers  ses  pareils  s'étant  refugié  , 
II  fut  par  eux  mis  á  la  porte. 
//  est  assez  de  geais  h  denx  pieds  comme  lui , 
Qui  se  parent  souvent  des  dépouilles  d'autrui^ 
Et  que  l'on  nomme  pLagiaires, 
Je  m'en  tais  et  ne  veux  leur  causer  nul  ennui  i 
Ce  ne  sonl  pas  lá  mes  aff aires. 

Le  ckeval  s'étant  voiilu  veuger  du  cerf. 

De  toLit  temps  les  chevaux  ne  sont  nés  pour  les 

hommes. 
Lorsque  le  genre  humainde  glands  se  contentait, 
AnQ,  cheval  et  mulé  aux  foréts  habitait: 
Et  Ton  ne  voyait  point ,  comme  au  siécle  oü  nous 

sommes 
Tant  de  selles  et  tant  de  báts , 
Tant  de  harnais  pour  les  combats , 
Tant  de  chaises ,  tant  de  carrosses ; 
Comme  aussi  ne  voyait-on  pas 
Tant  de  festins  et  tant  de  noces  : 
Or  un  cheval  eut  alors  différend 
Avec  un  cerf  plein  de  vitesse. 
Et  ne  pouvant  Pattraper  en  courant, 
II  eut  recours  á  Fhomme,  implora  son  adresse. 
L'homme  lui  mit  un  frein ,  lui  sauta  sur  le  dos , 
Ne  lui  donna  point  de  repos 
Que  le  cerf  ne  fút  pris ,  et  n'y  laissát  la  vie. 

Mis  ala  porte  ^  despedido.  De  glands^  solo  comia  be- 
llotas. Différend ,  una  disputa.  Et  n'y  laissát  la  vie, 
y  no  dejase  el  pellejo. 
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Et  cela  faít,  le  che  val  remercíe 
L'homme  son  bienfaiteur,  disant:  je  suisávous; 
Adieu,  je  m'en  retourne  en  mon  séjoursauvage. 
Non  pas  cela ,  dit  Thomme :  il  fait  meilleur  chez 

nous. 
Je  vois  trop  quel  est  votre  usage. 
Demeurez  done ,  vous  serez  bien  traite , 
Et  jusqu'au  ventre  en  la  litiére. 
Helas !  que  sert  la  bonne  chére 
Quand  on  n'a  pas  la  liberté ! 
Le  cheval  s'apergut  qu'il  avait  fait  folie  ; 
Mais  il  n'était  plus  temps :  dójá  son  écurie 
Etait  préte  et  toute  bátie. 
II  y  mourut  en  trainant  son  lien : 
Sage  s'il  eut  remis  une  légére  offense. 
Quel  que  soit  leplaissir  que  cause  lavengance, 
C  est  t* acheter  trop  cher ,  que  l'acheter  d un  bien, 
Sans  qui  les  autres  ne  sont  rien. 

Le  loup,  la  chévreet  le  chevreau. 

La  bique  allant  remplir  sa  trainante  mamelle, 

Et  paitre  Tberbe  nouvelle 

Ferma  sa  porte  au  loquet , 

Non  sans  diré  k  son  biquet, 

Gardez-vous,  sur  votre  vie, 

D^ouvrir  que  Ton  ne  vous  die , 

Pour  enseigne  et  mot  du  guet , 


EtjusqiCau^  y  regalado  á  pedir  de  boca,  Son  lien,  ar- 
rastrando su  ÍTcno. Biquet,  á  su  cabritillo.  Ju  toquet,con 
el  picaporte.  Pour  enseigne,  en  prueba  de  santo  y  sena. 
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Foin  du  loup  et  de  sa  race  í 
Comme  elle  disait  ees  mots , 
Le  loup,  de  fortune,  passé, 
II  les  recueille  á  propos , 
Et  les  garde  en  sa  mémoire. 
La  bique ,  comme  on  peut  croire , 
N'avait  pas  vu  le  glouton. 
Des  qu'il  la  voit  partie ,  il  contrefait  son  ton , 
Et  d'une  yoíx  papelarde , 
II  demande  qu'on  ouvre,  en  disant :  foin  du  loup ! 
Et  croyant  entrer  tout  d'un  coup  : 
Le  biquet  soupgonneux  par  la  fente  regarde ; 
Montrez-moi  patte  blanche  oujen'ouvriraipoint, 
S'écria-t-il  d'abord.  Patte  blanche  est  un  point 
Chez  les  loups,  comme  on  sait,  rarement  en  usage . 
Celui-ci  fort  surpris  d'entendre  ce  langage , 
Comme  il  était  venu  s'en  retourna  chez  soi. 
Oü  serait  le  biquet  s'il  eíit  ajouté  foi 
Au  mot  de  guet,  que,  de  fortune 
JNotre  loup  avait  entendu? 
Deux  súretés  valent  mieux  qu*une , 
Et  le  trop  en  cela  ne  fut  jamáis  perdu. 

Voeü  du  maitre. 

Un  cerí  s'étant  sauvé  dans  une  étable  á  boeufs , 
Fut  d'abord  averti  par  eux 
Qu'il  cherchát  un  meilleur  asile. 


Papelarde ,  muy  melosa.  Par  la  fente ,  por  la  regula. 
Jjouté  foi ,  si  hubiera  creido  la  voz  del  santo. 
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Mes  fréres ,  leur  dit-il ,  ne  me  décélez  pas , 
Je  vous  enseignerai  les  pátis  les  plus  gras , 
Ce  service  vous  peut  quelque  jour  ^tre  utile, 
Et  vous  n'en  aurez  point  regret. 
Les  boeufs,  á  toute  fin,  promirent  le  secret. 
II  se  cache  en  un  coin,  respire  et  prendcourage. 
Sur  le  soir  on  apporte  herbé  fraiche  et  fourrage^ 
Comme  Ton  faisait  tous  les  jours. 
L'on  va  Ton  vient ,  les  valets  font  cent  tours  , 
L'intendant  méme ;  et  pas  un  d* aventure 
N'apergut  ni  corne ,  ni  ramure  , 
Ni  cerf  enfin.  L'habitant  des  foréts 
Rend  déjá  gráce  aux  boeufs,  attend  dans  cette  étable 
Que,  chacun  retournant  au  travail  deCérés, 
H  trouve  pour  sortir  un  moraent  favorable. 
L'un  des  boeufs  ruminant ,  lui  dit :  Cela  va  bien : 
Mais  quoi !  Thomme  aux  cent yeux  na  pas  fait  sa 

revue ; 
Je  crains  fort  pour  toi  sa  venue  : 
Jusques-lá,  pauvre  cerf,  ne  te  vantes  de  rien. 
Lá-dessus  le  maítre  entre,  et  vient  faire  sa  ronde. 
Qu  est-ceci ,  dit-il  á  son  monde , 
Je  trouve  bien  peu  d'herbe  en  tous  ees  ráteliers , 
Cette  litiére  est  vieille ,  allez  vite  aux  greniers. 
Je  veux  voir  désormais  vos  b^tes  mieux  soignées. 
Que  coúte-t-il  d'óter  toutes  ees  araignées  ? 


Ne  me  décélez  pas,  no  me  descubráis.  Pátis,  los  pas- 
aos mas  sabrosos.  Vonva^  uno  entra  otro  sale.  Linlen- 
dant,  el  mayordomo.  Z^/iomme  awa:  cent  yeux,  el  hom- 
bre de  cien  ojos.  Hateliers,  pesebreras.  Litiére,  yerba 
ó  paja  que  sirve  de  cama. 
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Ne  saurait-on  ranger  ees  jougs  et  ees  eoliers  ? 

En  regardant  á  tout  il  voit  une  aütre  tete 

Que  celles  qu'il  voyait  d'ordinaire  en  ee  lieu. 

Le  eerf  est  reeonnu ;  chacun  prend  un  épieu , 

Chaeun  donne  un  coup  k  la  b^te. 

Ses  larmes  ne  sauraient  la  sauver  du  trepas. 

On  Temporte,  on  en  fait  maint  repas 

Dont  maint  voisin  s'éjouit  d'étre. 

Phédre  sur  ce  sujet  dit  fort  élégamment : 

//  nest  pour  voir  que  I' mi  du  maitre. 

Quantámoify  metrais  encoré  l'ceilde  l'amant. 

Le  pot  de  terre  et  le  pot  de  fer. 

Le  pot  de  fer  proposa 
Au  pot  de  terre  un  voy  age. 
Celui  ei  s'en  excusa , 
Disant  qu'il  ferait  le  sage 
De  garder  le  coin  du  feu ; 
Car  il  lui  fallait  si  peu , 
Si  peu,  que  la  moindre  chose 
De  son  debris  serait  cause : 
II  n'en  reviendrait  morceau. 
Pour  vous,  dit-il,  dont  la  peau 
Est  plus  dure  que  la  mienne , 
Je  ne  vois  rien  qui  vous  tienne. 


¿>iew ,  pincho  ú  horquilla.  S'éjouit,  muchos  vecinos 
participaron  de  la  fiesta.  Qu'il  ferait  le  sage  y  seria 
una  imprudencia  abandonar  su  hogar.  De  son  debris, 
seria  causa  de  su  ruina.  Qui  vous  tienne^  que  os  lo 
pueda  impedir. 
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Nous  vous  mettrons  á  couvert , 
Repartit  le  pot  de  fer  : 
Si  quelque  matiére  dure 
Vous  menace  d*aventure^ 
Entre  deux  je  passerai, 
Et  du  coup  vous  sauverai. 
Cette  offre  le  persuade : 
Pot  de  fer  son  camarade 
Se  met  droit  á  ses  cótés. 
Mes  gens  s'en  vont  k  trois  pieds 
Clopin,  clopant,  comme  ils  peuvent, 
L  un  contre  Tautre  jetes 
Au  moindre  hoque t  qu'ils  trouvent. 
Le  pot  de  terre  en  souffre :  il  n'eut  pas  fait  cent 

pas. 
Que  par  son  compagnon  il  fut  mis  en  éclats , 
Sans  qu'il  eut  lieu  de  se  plaindre. 
Ne  nous  associons  qiiavec  nos  égaux : 
Ou  bien  il  nous  faudra  craindre 
Le  destín  d'un  de  ees  pots. 

Le  cheval  et  le  loup. 

Un  certain  loup ,  dans  la  saison 

Que  les  tiédes  zéphirs  ont  Therbe  rajeunie, 

Et  que  les  animaux  quittent  tous  la  maison 

Pour  s'en  aller  chercher  leur  vie ; 

Un  loup,  dis-je,  au  sortir  des  rigueurs  de  Tliiver, 


Clopin^  clopant ,  saltando  y  tropezando.  Noquet,  tro- 
piezo. En  éclats  <,  su  mismo  compañero  le  Ijízo  trizas. 
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AperQut  un  cheval  qu'on  avait  mis  au  vert. 
Je  laisse  á  penser  quelle  joie ! 
Bonne  chasse ,  dit-il ,  qui  Taurait  á  son  croe  ! 
Eh  !  que  n'es-tu  mouton,  car  tu  me  serais  hoc: 
Au  lieu  qu'il  faut  ruser  pour  avoir  cette  proie. 
Rusons  done.  Ainsi  dit,  il  \ient  á  pascomptés^ 
Se  dit  écolier  d'Hypocrate/ 
Qu'il  connait  les  vertus  et  les  propriétés 
De  tous  les  simples  de  ees  prés  ; 
Qu'il  sait  guérir,  sans  qu'il  se  flatte, 
Toutes  sor  tes  de  maux.   Si  dom  coursier  voulait 
Ne  point  céler  sa  maladie , 
Luí  loup,  gratis  le  guérirait; 
Car  le  voir  en  cette  prairie 
Paítre  ainsi  sans  étre   relié , 
Témoignait  quelque  mal,  selon  la  médecine. 
J'ai,  dit  la  béte  chevaline. 
Une  apostume  sous  le  pied. 
Mon  fils,  dit  le  docteur,  il  n'est  point  de  partie 
Susceptible  de  tant  de  maux. 
J'ai  rhonneur  de  servir  nos   seigneurs  les  che- 

vaux , 
Etfais  ainsi  la  chirurgie. 
Mon  galant  ne   songeait   qu'á  bien  prendre  son 

temps , 
Afin  de  happer  son  malade. 


Mis  au  vert^  que  estaba  tomando  el  verde.  J son  croe, 
quien  refocilara  con  él  los  hocicos!  Ruser  valerse  de 
artimañas.  Dom  coursier,  si  el  señorito  corcel.  Sans 
ttre  relié  ^  sin  estar  atado  á  la  estaca.  Jpostume  ,  pos-^ 
tema.  Happer,  engullirse. 


li'autre  qui  s'en  doutait ,  lui  lache  une  ruade 

Qui  vous  lui  met  en  marmelade 

Les  mandibules  et  les  dents. 

C'est  bien  fait ,  dü  le  loup ,  en  soi-méme  fort 

triste] 
Chacun  á  son  métier  doit  toujours  s'attacher. 
Tu  veux  faire  ici  l'herboriste , 
Et  ne  fut  jamáis  que  íoucher. 

Le  laboureur  et  ses  enfans. 

Travaillez ,  preñez  de  la  peine : 

C'est  le  fond  qui  manque  le  rrtoins. 

Un  riche  laboureur ,  sentant  sa  mort  prochaine , 

Fit  venir  ses  enfans,  leur  parla  sans  témoins. 

Gardez-vous ,  leur  dit-il ,  de  vendré  Théritage 

Que  nous  ont  laissé  nos  parens  : 

Un  trésor  est  caché  dedans : 

Je  ne  sais  pas  Tendroit;  mais  un  peude  courage 

Vous  le  fera  trouver:  vous  en  viendrez  á  bout. 

Remuez  votre  champ  des  qu'on  aura  fait  Taoút: 

Creusez,  fouillez,  béchez,  ne  laissez  nuUe  place 

Oü  la  main  ne  passe  et  repasse. 

Le  pére  mort ,  les  fils  vous  retournent  le  champ, 

Dega,  delá,  partout;  si  bien  qu'aubout   de  Tan 

II  en  rapporta  d'avantage. 

D'argent  point  de  caché.  Mais  le  perefut  sage 


En  marmelade ,  que  le  deja  compuestos  las  mandíbu- 
la y  los  dientes.  Fous  en  viendrez  á  bout^  vosotros  da- 
réis con  él.  Crew^ez,  cavad ,  arad,  profundizad  la  tierra. 
D^Qá^  ríela  ^  por  aquí  ,  por  allí. 
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De  leur  montrer,  avant  sa  mort, 
Que  le  travaü  est  un  trésor. 

La  montagne  qui  accouche. 

Une  montagne  en  mal  d'enfant, 

Jétait  une  clameur  si  haiite , 

Que  chacun ,  au  bruit  accourant , 

Crut  qu'elle  accoucherait ,  sans  faute, 

D'une  cité  plus  grosse  que  Paris  ; 

Elle  accoucha  d'une  souris. 

Quand  je  songe  á  cette  fable , 

Dont  le  récit  est  menteur 

Et  le  sens  est  véritable  , 

Je  me  figure  un    auteur 

Qui  dit :  Je  chanterai  la  guerre 

Que  firent  les  Titans  au  maitre  du  tonnerre, 

C'est  prommettre  beaucoup ,    mais  qu'en  sori-it 

souvent  ? 
Du  vent. 

La  fortune  et  lejeune  enfant. 

Sur  le  bord  d'un  puits  trés-profond 

Dormait  étendu  de  son  long 

Un  enfant  alors  dans  ses  classes : 

Tout  est  aux  écoliers  couchette  et  mátelas. 

Un  honnéte  homme  en  pareil  cas. 


En  mal  (V enfant ^  con  dolores  de  parto.  Plus  grosse^ 
mas  grande.  De  son  long  y  i  la  larga.  Couchette,  almo- 
aday  colcha. 
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Aurait  fait  un  saut  de  vingt  brasses. 
Prés  de  lá  tout  heureusement 
La  fourtune  passa,  Véveilla  doucemenl, 
Luí  disant :  Mon  mignon ,  je  vous  sauve  la  vie  : 
Soyez  une  autre  fois  plus  sage,  je  vous  prie. 
Si  vous  fussiez  tombé ,  Ton  s'en  fut  pris  á  raoi , 
Cependant  c'était  votre  faute. 
Je  vous  demande  en  bonne  foi. 
Si  cette  imprudence  si  haute 
Provient  de  mon  caprice.  Elle  part  á  ees  mots. 
Pour  moi  i'approuve  son  propos. 
II  n'arrive  ríen  dans  le  monde 
Qu'il  ne  faille  qu'elle  en  réponde  : 
Nous  la  faisons  de  tous  écots  : 
Elle  est  prise  á  garant  de  toutes  aventures. 
Est-on  sot  y  étourdi,  prend-on  mal  ses  mesuresl 
On  pense  en  étre  quitte  en  accusant  son  sort, 
Brefy  la  Fortune  a  toujours  tort. 

La  poule  aux  oeufs  d'or. 

L*avarice  perd  en  voulant  tout  gagner. 

Je  ne  veux,  pour  le  témoigner. 

Que  celui  dont  la  poule,  á  ce  que  dit  la  fable, 

Pondait  tous  les  jours  un  oeuf  d'or. 

II  crut  que  dans  son  corps  elle  avait  un  trésor  : 

II  la  tua ,  Touvrit ,  et  la  trouva  semblable 

A  celles  dont  les  oeufs  ne  lui  rapportent  ríen ; 


Mon  mignon  i  mono  mió.  L'on  s'en  fiit  pris,  me  hubie- 
ran echado  la  culpa.  De  tous  écots,  responsable  de  to- 
do. Pondait,  i}Oíím  iodos  los  días, 
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S'étant  lui-méme  oté  le  plus  beam  de  son  bien. 
Belle  legón  pour  les  gens  chiches ! 
Pendant  ees  derierstemps  combien  en  a-t-on  vus^ 
Qui  du  soir  au  matin  sont  pauvres  devenus, 
Pour  vouloir  trop  tdt  étre  riches ! 

Vane  portant  des  religues 

Un  baudet ,  chargé  de  relíques , 

S'imagina  qu'on  Tadorait; 

Dans  ce  penser  il  se  carrait, 

Recevant  comme  siens  Tencens  et  les  cantiques  4 

Quelqu'un  vit  Verreur  et  lui  dit: 

Maítre  baudet,  ótez  vous  de  Tesprit 

Une  vanité  si  folie : 

Ce  n  est  pas  vous,  c'est  Tidole 

A  qui  cet  honneur  se  rend 

Et  que  la  gloire  en  est  due. 

D'un  magistral  ignorant 

C'est  la  robe  qu'on  saine. 

Le  cerfet  la  vigne. 

Un  cerf ,  á  la  faveur  d'une  vigne  fort  haute , 
Et  telle  qu'on  en  voit  en  de  certains  climats , 
S'étant  mis  á  couvert  et  sauvé  du  trepas , 


Chiches,  avarientas.  Bn  a-t-on  vus,  cuantos  se  han  vis- 
te. Se  carraitj  se  cuadraba^  se  daba  tono.  Siens  ^  co- 
mo si  fueran  para  él.  Cest  la  ro6e,  la  toga  es  la  que 
se  saluda.  Et  sauvé  du  trepas ,  y  salvados©  de  la 
muerte. 
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Les  veneurs  pour  ce  coup  croyaient  leurs  chiens 

en  faute. 
II  les  appelle  done.  Le  cerf,  hors  de  danger , 
Broute  sa  bienfaitrice ,  ingratitude  extreme ! 
On  l'entend,  on  retourne,  on  le  fait  déloger. 
II  vient  mourir  en  ce  lieu  méme. 
J'aimérité,  dit-il,  juste  chátiment, 
Profitez-en,  ingrats,  il  tombe  en  ce  moment. 
La  meute  en  fait  curée  :  il  lui  fut  inutile 
De  pleurer  aux  veneurs  á  sa  mort  arrivés. 
Vraie  image  de  ceux  qui  profanent  I' asile 
Qui  les  a  conserves. 

Leserpentet  la  lime. 

On  conté  qu'un  serpent ,  voisin  d*un  horloger , 
(C'était  pour  Thorloger  un  mauvais  voisinage). 
Entra  dans  sa  boutique ,  et  cherchant  á  manger, 
Ny  rencontra  pour  tout  potage 
Q'une  lime  d'acier  qu'il  se  mit  á  ronger. 
Gette  lime  lui  dit,  sans  se  mettre  en  colére; 
Pauvre  ignorant !  eh  !  que  prétends-tu  faire? 
Tu  te  prends  á  plus  dur  que  toi ; 
Petit  serpent  á  t^te  folie : 
Plutót  que  d'emporter  de  moi 
Seulement  le  quart  d'une  obole  , 
Tu  te  romprais  toutes  les  dents. 


Les  veneurs ,  los  cazadores.  Broute ,  empieza  á  pacer 
y  á  comer  de  la  misma  bienhechora.  N'y  rencontra ,  no 
encontró  mas  vituallas.  Tu  te  prends ,  quieres  tenér- 
telas. 
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Je  necrains  que  celles  du  temps. 
Ceci  s'adresse  iívous ,  esprits  du  dernier  ordre^ 
Qui  n'étant  bons  d  rien ,  cherchez  sur  tout   h 

mordre, 
f^ousvous  tourmentez  vainement, 
CroyeZ'VOUS  que  vos  dents  impriment  leurs  ou- 

trages 
Sur  tant  de  beaux  ouvragesl 
lis  sont  pour  vous  d'airain,  d'acier,  de  diamanta 

Vane  vétu  de  la  pean  du  lion. 

De  la  peau  du  lion  l'áne  s'étant  v^tu 

Etait  craint  par  tout  á  la  ronde; 

Et  bien  qu* animal  sans  vertu, 

II  faisait  trembler  tout  le  monde. 

Un  petit  bout  d'oreille  échappé  par  malheur 

Découvrit  la  fourbe  et  Terreur. 

Martin  fit  alors  son  office 

Ceux  qiii  ne  savaient  pas  la  ruse  et  la  malice , 

S'étonnaient  de  voir  que  Martin 

Chassát  les  lions  au  moulin. 

Forcé  gens  font  du  bruit  en  France 

Par  qui  cet  apologue  est  rendu  famüier ; 

Unéquipage  cavalier, 

Fait  les  trois  quarts  de  leur  vaillance. 


Cherchez^  queréis  criticarlo  todo.  Partout  á  la  ronde, 
en  toda  la  comarca.  La  fourbe ,  la  trampa  y  el  error. 
Forcé  gens,  muchas  gentes.  De  leur  vaillance ^  áQ  sú. 
caudal. 
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Le  cochet,  le  chat  et  le  soicriceau. 

Un  souriceau  tout  jeune ,  et  qui  n'avait  rien  vu, 

Fut  presque  pris  au  dépourvu. 

Voici  comme  il  conta  T aventure  á  sa  mere. 

J'avais  franchi  les  monts  qui  bornent  cet  état , 

Et  trottais  comme  un  jeune  rat 

Qui  cherche  k  se  donner  carriére , 

Lorsque  deux  animaux  m'ont  arruté  les  yeux : 

L'un  doux  ,  bénin  et  gracieux ; 

Et  Tautre  turbulent  et  plein  d'inquiétude  : 

II  a  la  voix  pergante  et  rude , 

Sur  la  tete  un  morceau  de  chair , 

Une  sorte  de  bras  dont  il  s'éléve  en  Tair 

Comme  pour  prendre  sa  volee , 

La  queue  en  panache  étalée : 

Or,  c'était  un  cochet  dont  notre  souriceau 

Fit  á  sa  mere  le  tablean 

Comme  d'un  animal  venu  de  TAmérique. 

II  sebattait,  dit-il,  les  flanes  avecses  bras, 

Faisant  tel  bruit  et  tel  iracas , 

Que  moi ,   qui  gráce  aux  dieux  de  courage  me 

pique , 
En  ai  pris  la  fuite  de  peur , 
En  maudissant  de  trés-bon  coeur. 
Sans  lui  j'aurais  fait  connaissance 
Avec  cet  animal  qui  m'a  semblé  si  doux. 


Souriceau ^r3Ltonc'ú\o,  Ju  dépourvu,  ^or  la  prisa.  Doux, 
manso,  heni^no  y  ^ra.cioso.  f^oix  per  cante,  chillido  pe- 
netrante. Étalée,  abierta.  Cochet,  un  gallito.  En  ai 
pris,  he  echado  acorrer  de  miedo. 
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II  est  velouté  comnie  nous : 

Jlarqiietá,  longae  queiie ;  une  hamble  conteuance^ 

Un  modeste  regard,  et   poiirtaiit  i'ceil  luisant. 

Je  le  crois  fort  sympatliisant 

Avec  messieiirs  íes  rats :  cai^  il  a  des  oreilies 

En  figure  aux  nótres  pareilies. 

Je  Talláis  aborder:  quand  d'un  son  plein  d'éclat 

L'autre  m'a  fait  prendre  la  fuite. 

jJon  fils ,  dit  la  soims  ,  ce  doucet  est  un  chat, 

Qui ,  sous  un  minois  hypocrite , 

Contre  toute  ta  párente 

D*un  malin  vouloir  est  porté. 

L'autre  animal,  tout  au  contraire, 

Bien  éloigné  de  nous  mal  faire ; 

Servirá  quelque  jour  peut-étre  h.  nos  repas. 

Quantau  chat,  c'est  sur  nous  qu'ilfonde  sa  cuisine, 

Garde-toi,  tant  que  tu  vivras , 

De  jufjer  les  gens  sur  la  mine. 

Le  vieillard  et  l'áne. 

Un  vieillard  sur  son  áne  apergut  en  passant 
Un  pré  plein  d'herbe  et  fleurissant ; 
II  y  lache  sa  béte,  et  le  grison  se  me 
Au  travers  de  l'herbe  menue , 
Se  vantrant,  grattant  et  frottant, 
Gambadant,  chantant  et  broutant. 


Feloutéj  de  piel  fina.  Luisant^  vivo,  penetrante.  Ce 
doucet^  ese  tan  manso  cara  de  hipócrita.  Se  rué,  se  re- 
focila, se  revuelca.  /^an?rí7?í?,  revoleándose,  arañando, 
frotando,  regodeándose. 
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Et  faisant  maiiite  place  nette : 
L'erinemi  vient  sur  Tentrefaite. 
Fuyons,  dit  alors  le  vieillard. 
Poiirquoi?  répondit  le  gaillard. 
Me  fera-t-on  porter  double  bát,  double  charge? 
Non  pas,  dit  le  vieillard,  qiii  prit  d'abord  le  large. 
Eh  !  que  múraporte  done,  dit  l'áne,  h  qui  je  sois? 
Sauvez-vous ,  et  me  laissez  paitre, 
Notre  ennemi,  c'est  notremaitre: 
Je  vous  te  dis  en  bou  frangois. 

Le  cerf  se  voyaní  dans  L'eaii, 

Dans  le  cristal  d'une  fontaine 

Un  cerf  se  mirant  autrefois, 

Louait  la  beauté  de  son  bois, 

Et  ne  pouvait  qu'avec  peine 

Souffrir  ses  jambes  de  fuseaux, 

Dont  il  voyait  l'objet  se  perdre  dans  les  eaux. 

Quelle  proportion  de  mes  pieds  á  ma  tete  ? 

Disait-ii  en  voyant  leur  ombre  avec  douleur ! 

Des  taillis  les  plus  hauts  monfrontatteint  le  faite; 

Mes  pieds  ne  me  font  point  d'honneur. 

Tout  en  parlant  de  la  sorte  , 

Un  limier  le  fait  partir. 

II  tache  á  se  garantir, 

Dans  les  for^ts  il  s'emporte  : 


Mainte ,  muchas  monerias.  Qui  prít^  que  tomó  al  ins 
tante  las  de  Villadiego.  De  fuseaux  ,  y  miraba  con  dis- 
gusto sus  piernas  como  mimbres.  Des  taillis ,  mi  fren- 
te llega  á  los  matorrales  mas  altos. 
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Son  bois ,  donimageable  ornement , 
L'arrétant  á  chaqué  momeiit , 
Nuií  á  rofíice  que  lui  rendent 
Ses  pieds  de  qui  ses  jours  d^pendent. 
II  se  dédit  alors,  et  maudit  les  présens 
Que  le  ciel  lui  faií  tous  les  aiis. 
Nousfaisons  casdu  beau,  nous  méprisons  tutile; 
Et  le  beaii  nous  détritit. 
Ce  cerfbláme  ses  pieds  qui  le  rendent  cujile , 
II  estime  un  bois  qui  luí  nuil. 

Le  viílageois  et  le  serpent, 

Esope  conté  qu'un  manante 

Gharitable  autant  que  peu  sage , 

Ün  jonr  dliiver  se  promenam 

A  Tentour  de  son  héritage , 

ApergiU  un  serpent  sur  la  neige  étendu , 

Transí,  gelé,  perclus,  immobile,  rendu, 

N'ayant  pas  k  vivre  un  quart-d'heiire. 

Le  viílageois  le  prend,  l'emporte  ensa  demeure; 

Et ,  sans  considérer  quel  sera  le  loyer 

D'une  action  de  ce  mérite , 

U  Téíend  le  long  du  foyer. 

Le  réchaiiffe,  le  ressuscite. 

L'animal  engourdi  sent  k  peine  le  chaud. 

Que  Táme  lui  reviene  avecla  colére, 

II  leve  un  peu  de  la  tete ,  et  puis  sifle  aussitót. 


Son  bois  ^  sus  cuernos.  Nuit^  contrarían  los  buenos  ofi- 
cios  desús  piernas,  ün  manante  un  aldeano.  Percíus, 
ecsamine.  Le  loyer ^  el  pago.   Engourdi,  entorpecido. 
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Puis  hit  un  long  repli^pnis  lache  á  faire  un  saut 
Contre  son  bieufaiteur,  son  sauveur  etson  pére. 
Ingraí,  dit  le  manant,  voilá  done  mon  salaire! 
Tu  mourras!  Aces  raots.plcin  d'un  juste  courroux, 
II  vous  prend  sa  cognée ,  il  vous  tranche  la  b^te, 
II  fait  trois  serpens  de  deux  coups ; 
Un  trongon,  la  queue  ,  et  la  t^^te. 
L'insecte ,  sautillant ,  cherche  á  se  reunir ; 
Mais  il  ne  put  y  parvenir. 
//  est  bon  d'étre  cliarüable  , 
Mais  envers  qiiil  cest  lá  le  point. 
Quant  aux  ingrats ,  il  n'en  est  point 
Qui  ne  meure  enfin  miserable. 

Le  cfiien  guí  lache  sa  proie  pour  l'ombre^^ 

Chacim  se  trompe  ici~bas : 

On  voit  courir  aprés  l'ombre 

Tant  de  foiix ,  qu'on  n'en  sait  pas 

La  plúpart  du  temps ,  le  nombre, 

Au  chien  dont  parle  Esope  il  faut  les  renvoyer  : 

Ge  chien  voyant  sa  proie  en  l'eau  représentée. 

La  quitta  pour  Mmage ,  et  pensa  se  noyer  ; 

La  riviére  devint  tout  d'un  coup  agitée  ; 

A  toute  peine  il  regagna  les  bords , 

Et  n  eut  ni  Torabre  ni  le  corps. 


Tache  ^  trata  do  dar  un  salto  Sa  cognée^  su  azada. 
Qu'on  n'en  sait  pas ,  que  lo  mas  del  tiempo  se  ignora  su 
número.  La  quittn ,  la  soltó.  //  regagna,  pudo  salir  á 
la  orilla. 


SCÉNE  l.'^^  (ACTE  1). 
ABNER. 


o. 


'ui ,  je  viens  dans  son  temple  adorerrÉternel; 
Je  viens,  selon  l'usage  antiqíieet  solennel, 
Célébrer  avec  vous  la  fameuse  journée 
Oü  sur  le  mont  Sina  la  loi  nous  fut  donnée. 
Que  les  temps  soní  changés !  Sitót  que  de  ce  jour 
La  trompette  sacrée  annongait  le  retour , 
Du  temple,  orné  partout  de  festons magnifiques. 
Le  peuple  saint  en  foule  inondait  les  portiques  ; 
Et  tous ,  devant  Tautel  avec  ordre  introduiís , 
De  leurs  champs   dans  leurs  mains  portant  les 

nouveaux  fruits , 
Au  Dieu  de  Tunivers  consací  aient  ees  prémíces ; 
Les  prétres  ne  pouvaient  suffire  aux  sacrifices. 
L^audace  d'une  femme ,  arr^tant  ce  concours , 
En  des  jours  ténébreux  a  changé  cesbeauxjours. 
D'adorateurs  zélés  á  peine  un  petit  nombre 
Ose  des  premiers  temps  nous  retracer  quelque 

ombre  : 


La  fameuse  journeéj  el  día  memorable.  Que  les  temps, 
cuánto  han  cambiado  los  tiempos !  En  des  joum,  en 
días  de  luto  ha  cambiado  los  dias  del  mayor  jiíbiloc 
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Le  reste  poiir  son  Dieu  moiitre  un  oul:)li  fatal  ; 
Ou  m^nie,  s'empressant  aux  autels  de  Baal , 
Se  fait  imitier  á  ses  honteiix  mystéres , 
Et  blasp^me  le  nom  qu  ont  invoqué  leurs  peres , 
Je  tremble  qu'Athalie ,  á  ne  vous  rien  cacher , 
Vous~m<3me  de  Tautel  yous  faisant  arracher, 
iN'achéve  enfm  sur  vous  ses  vengeances  funestes, 
Et  d'un  respect  forcé  ne  dépouille  les  restes. 

JOAD. 

D'oü  vous  vient  aujourdlhui  ce  noir  pressentiinent? 

ABINER. 

Pensez-vous  ^tre  saint  et  juste  impunément? 

Des  long-temps  elle  hait  celte  fernieté  rare 

Qui  rehausse  en  Joad  Féciat  de  la  tiare : 

Des  long-temps  votre  amour  pour  la  religión 

Est  traite  de  révolte  et  de  sédition. 

Du  mérite  éclatant  cette  reine  jalouse 

Hait  surtout  Josabet ,  votre  íidéle  épouse: 

Si  du  grand-pr^tre  Aaron  Joad  est  successeur^ 

De  notre  dernier  roi  Josabet  est  la  soeur. 

Mathan  d'ailleurs.,  Mathan,  ce  pr^lre  sacrilége. 

Plus  méchant  qu'Athalie,  átouteheure  Tassiége; 

Mathan,  de  nos  autels  infame  déserteur, 

Et  de  toute  vertu  zélé  persécuteur. 

C'est peu  que,  le  froiit  ceint  d'une  mitre  étrangére. 

Ce  lévite  á  Baal  priste  son  minist^re ; 


iV'ac/iéüe,  no   acabe  de  saciar  en  tí  su  criiclvení;anza. 
Qui  rehausse,  que  en  lí  realza  el  er^plendor  de  la    liara. 
Lassicye^  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á  sondara. 
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Ce  temple  rimportune ,  et  son  iiupiété 
Voudrait  aiiéantir  le  Dieu  qu'il  a  quiííé. 
Pour  voasperdre  il  nestpoint  de  ressorts  qu'il 

n'invente  : 
Quelqae  fois  il  vous  plaint,  souvent  mfeie  il  vous 

vante ; 
n  affecte  pour  vous  une  fausse  douceur ; 
Et,  par-lá  de  son  fiel  colorant  la  noirceuiv, 
Tantót  á  cette  reine  il  vous  peint  redoutable; 
Tantót,  voyaní  pour  Tor  sa  soif  insatiable , 
II  lui  feint  qu'enun  lieu  que  vous  seulconnaissez 
Vous  cachez  des  trésors  par  David  amassés: 
Enfin,  depuis  deux  jours  la  superbe  Athalie 
Dans  un  sombre  chagrín  parait  ensevelie. 
Je  Tobservais  hier,  et  je  voyais  ses  yeux 
Lancer  sur  le  lieu  saint  des  regards  furieux;. 
Comme  si,  dans  le  fond  de  ce  vaste  édifice, 
Dieu  cachait  un  vengeur  armé  pour  son  supplice. 
Croyez-moi ,  plus  j'y  pense ,  et   moins  je  puis 

douter 
Que  sur  vous  son  courrous  ne  soitprésd'éclater; 
Et  que  de  Jézabel  la  filie  sanguinaire 
Ne  vienne  attaquer  Dieu  jusqu'en  sonsanctuaire. 

JOAD. 

Celui  qui  met  un  frein  á  la  fureurdes  flots 


Foudrait  anéantir,  quisiera  hacer  desaparecer  la  re- 
ligión que  ha  abandonado.  Colorant,  y  paliando  de  esta 
manera  la  negrura  de  su  hiél.  Lancer,  lanzar  furiosas 
miradas  sobre  el  sacrosanto  aliar.  Plus  fy  pense , 
cuanto  mas  lo  pienso  menos  duda  me  queda  etc. 
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Sait  aussi  des  méchans  arréter  les  complots. 
Soumis  avec  résped  á  sa  voloiité  sainte , 
Je  crains  Dieu,  cher  Abner,  et  n*ai  pointd'autre 

era  inte. 
Cependant  je  reiids  gráce  au  zéle  officieux 
Qui  sur  tous  mes  périls  vous  fait  ouvrirlesyeux. 
Je  vois  que  Tinjustice  en  secret  vous  irrite , 
Que  vous  avez  encor  le  coeur  israélite. 
Le  ciel  en  soit  béni !  Mais  ce  secret  courroux , 
Cette  oisive  vertu,  vous  en  contentez-vous? 
La  foi  qui  n'agit  point  <,  est-ce  une  foi  sincere? 
Huit  ans  déjá  passés,  une  impie  étrangére 
Du  sceptre  de  David  usurpe  tous  les  droits  ^ 
Se  baigne  impunémentdans  le  sang  de  nos  rois^ 
Des  enfans  de  son  íils  detestable  homicide , 
Et  méme  contre  Dieu  leve  son  bras  perfide: 
Et  vous,  Tun  des    soutiens  de  ce  tremblant  état, 
Vous  y  nourri  dans  les  camps   da  saint  roi  Josa- 

phat, 
Qui  sous  son  fils  Joram  commandiez  nos  armées^ 
Qui  rassurátes  seul  nos  villes  alarmées , 
Lorsque  d'Ochozias  le  trepas  imprevu 
Dispersa  tout  son  camp  á  Vaspect  de  Jéhu : 
Je  crains  Dieu,  dítes-vous,  sa  vérité  me  touche  ! 
Voici  comme  ce  Dieu  vous  répond  parmabouche; 
u  Du  zéle  de  ma  loi  que  sert  de  vous  parer  ? 
»  Par  de  stériles  voeux  pensez-vous  m'honorer? 


Jrréter  les  complots,  descubrir  las  infernales  maquina- 
ciones (le  los  malvadfís.  Cetlc  oisive  verla ,  esta  virtud 
fingida  te  satisface?  Qui  rassuráles,  que  tranquili- 
zasteis. 
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»  Quel  fruit  me  revient-il  de  tous  vos  sacrifices  ? 
))  Ai-je  besoin  du  sang  des  boucs  et  des  génisses? 
»  Le  sang  de  vos  rois  crie ,  et  n'est  point  écouté> 
»  Rompez ,  ronjpez  tout  pacte  avec  Viinpiété : 
))Du  milieu  demonpeupleexterminez  lescrimes: 
»  Et  vous  viendrez  alors  m'immoler  vos  victimes.  ^> 

ABINER. 

Hé !  que  puis-je  au  milieu  de  cepeuple  abattu? 
Benjamin  est  sans  forcé,  et  Juda  sans  vertu: 
Le  jour  qai  de  leurs  rois  vit  éteindre  la  race 
Éteignit  tout  le  feu  de  leur  aiitique  audace. 
Dieu  méme,  disent-ils,  s'est  retiré  de  nous: 
De  Miomieur  des  Hébreux  autrefois  si  jaloux  ^ 
II  voit  sans  intérét  leur  grandeur  terrassée; 
Et  sa  misérÍ€orde  á  la  fin  s'est  lassée : 
On  ne  voit  plus  pour  nous  ses  redoutables  mains 
De  merveilles  sans  nombre  effrayer  les  humains. 
L'arche  sainte  estmuette,  etne  rendplus  d'ora- 
cíes. 

JOAD. 

Et  quel  temps  fut  jamáis  si  fertile  en  miracles? 
Quaud  Dieu  par  plus  d'effets  montra-t-il  son 

pouvoir  ? 
Auras-tu  done  toujours  des  y  eax  pour  ne  point  voir^ 
Peuple  ingrat  .^  quoi !  toujours  les  plus  grandes 

merveilles 


Des  óoucSr  de  las  cabras  y  terneras,  die,  clama  vengan- 
za. Éteindre  la  race,  estinguir  la  raza.  L'ar che  sainte^ 
la  santa  arca  de  la  alianza  ha  enmudecido. 
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Saris  ébranler  ton  coeur  frapperont  tes  oreilles  ? 
Faut-il,  Abner,  faut-il  \  ous  rappeler  le  cours 
Des  prodiges  faraeux  accomplis  en  nos  jours: 
Des  tyrans  dlsraél  les  célebres  disgráces , 
Et  Dieu  trouvé  fidéle  en  toutes  ses  menaces  ; 
L'impie  Acbab  détruit,  et  de  son  sang  trempé 
Le  charnp  que  par  le  meurtre  il  avait  usurpé  ; 
Prés  de  ce  champ  fatal  Jézabel  immolée ; 
Sous  les  pieds  des  chevaux  cette  reine  foulée ; 
Dans  son  sang  inhumain  les  chiens  desalteres, 
Et  de  son  corps  hideux  les  membres  déchirés  ; 
Des  prophétes  menteurs  la  troupe  confondue , 
Et  la  flamme  du  ciel  sur  Tautel  descendue  ; 
Élie  aux  élémens  parlant  en  souveraii]. 
Les  cieux  par  lui  fermés  et  devenus  d'airain, 
Et  la  terre  trois  ans  sans  pluie  et  sans  rosee  ; 
Les  morts  se  ranimant  á  la  voix  d'Élissée? 
Reconnaissez ,  Abner ,  á  ees  traits  éclatans  , 
Un  Dieu  tel  aujourd'hui  qu'il  fut  dans  tousles 

temps. 
II  sait,  quand  il  lui  plait,  faire  éclater  sa  gloire; 
Et  son  peuple  est  toujours  présent  á  samemoire. 

ABISER. 

Mais  oü  sont  ees  honneurs  á  David  tantpromis, 
Et  prédits  m^me  encoré  á  Salomón  son  iils  ? 
Helas !  nous  espérions  que  de  leur  race  hcureuse 


Ébranler,  sin  conmover  tu  corazón.  Fouíee,  atrope- 
llada. Desalteres ,  bebiendo  los  perros  do  su  inmunda 
sanare  Se  ranimant',  resucitando  los  muertos  á  la  voz 
de  Elíseo. 
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Devait  sortir  de  rois  une  suite  nómbrense ; 
Que  sur  toute  tribu ,  sur  toute  nation , 
L'un  d'eux  établirait  sa  domination, 
Ferait  cesser  partout  la  discorde  etla  guerre, 
Et  verrait  á  ses  pieds  tous  les  rois   de   la  terre. 

JOAD. 

Aux  promesses  du  ciel  pourquoi  renoncez-vous  ? 

ABINER. 

Ce  roi,  fils  de  David,  oü  le  chercherons-nous  ? 

Le  ciel  méme  peut-il  réparer  les  ruines 

De  cet  arbre  scché  jusques  dans  sesracines? 

Athalie  étouffa  Fenfant  m^nie  au  berceau. 

Les  morts,  aprés  huit  ans,  sortent-ils  du  tombeau? 

Ah !  si  dans  sa  fureur  elle  s*était  trompee , 

Si  du  sang  de  nos  rois  quelque  gontte  échappée. . , 

JOAD. 

Hé  bien !  que  feriez-vous  ? 

AEINER. 

O  jour  heureux  pour  moi! 
De  quelle  ardeur  j'irais  reconnaítre  mon  roi  í 
Doutez-vous  qu'a  ses  pieds  nos  tri}3us  empressées. . 
Mais  pom^quoi  me  flatter  de  ees  vaines  pensées? 
Deplorable  héritier  de  ees  rois  triomphans , 
Ochozias  restait  seul  avec  ses  enfans : 
Par  les  traits  de  Jéhu  je  vis  percer  le  pére ; 

Empressées,  solicitas  á  sus  pies.  Par /e.^   traite ^,  coulos 
dardos  de  Jehu. 
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Vous  avez  vu  les  fils  massacrés^  par  la  mere. 

JOAD. 

Jene  m'explique  point:  mais  qtiand  l^astre  du  jour 
Aura  sur  Thorizon  fait  le  tier  de  son  tour , 
Lorsque  la  troisiéme  heure  aux  priéres  rappelle^ 
Retrouvez-vous  au  temple  avec  cem^me  zele. 
Dieu  pourra  vous  montrer  par  d'importans  bieii- 

faits 
Que  sa  parole  est  stable,  et  ne  trompe  jamáis. 
AUez:  pour  ce  grand  jour  il  faut  que  je  m'appr^te, 
Et  du  temple  déjá  Taube  blancbit  le  faite. 

ESCÉNE  IV. 

TOÜT  LE  CH(BUR  chante. 

Tout  Tunivers  est  pleiii  de  sa  magnificence  ; 
Qu'on  Tadore  ce  Dieu;  qu'on  Tinvoque  á  jamáis: 
Son  empire  a  des  temps  precede  la  naissance ; 
Chantons,  publions  ses  bienfaits. 

UNE  VOIX  seule. 

En  vain  l'injuste  violence 

Au  peuple  qui  le  loue  imposerait  silence ; 

Son  nom  ne  périra  jamáis. 

Le  jour  annonce  au  jour  sa  gloire  et  sa  puissance, 

Tout  Tunivers  est  plein  de  sa  magnificence : 

Chantons,  publions  ses  bienfaits. 


Que  je  mrappréfe^  tengo   que  prepararme.  Le  jour  an- 
nonce.    la  luz  anuncia  al  día. 
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TOÜT  LE  CHOEÜR  répéte. 

Tout  Tunivers  est  plein  de  sa  magnificence : 
Chantons,  publions,  ses  bienfaits. 

ÜJNE  VOIX  seule. 

II  donne  aux  fleurs  leur  aimable  peinture  ; 

II  fait  naítre  et  múrir  las  fruits  ; 

II  leur  dispense  avec  mesure. 

Et  la  chaleur  des  jours  et  la  fraicheur  des  nuits  ] 

Le  champ  qui  les  regut  les  rend  avec  usure, 

UTS^E  AüTRE. 

II  commande  au  soleil  d'animer  la  nature , 
Et  la  lumiére  est  un  don  de  ses  mains : 
Mais  sa  loi  sainte^  sa  loi  puré 
Est  le  plus  riebe  don  quil  ait  fait  aux  hiunains, 

ÜINE  AUTRE. 

O  mont  de  Sinai ,  conserve  la  mémoire 
De  ce  jour  k  jamáis  auguste  etrenommé, 
Quand ,  sur  ton  sommet  enflammé , 
Dans  un  nuage  épais  le  Seigneur  enfermé 
Fit  luiré  aux  yeux  mortels  un  rayón  desagloire, 
Dis-nous  pourquoi  ees  feux  et  ees  éclairs , 
Ces  torrens  defumée,  et  ce  bruit  dans  les  airs, 
Ces  trompettes  et  ce  tonnerre  ; 


Ze  champ ,  los  campos  beneficiados  por  estos  bienes 
los  vuelven  con  usura.  Ces  torrens  de  fiimée,  esas  olea- 
das de  humo.  Fenail-ií  renverser,  seria  para  trastornar 
el  orden  de  los  elementos,  (v.  pág.  siguiente.) 
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Venait-il  renv(irser  rordre  des  élémens? 
Sur  ses  antiques  fondemens 
Venait-il  ébranler  la  terre? 

ÜJNE  AUTRE. 

II  venait  révéler  aiix  enfans  des  Hebreux 

De  ses  préceptes  saints  la  lumiére  immortelle; 

II  venait  k  ce  peiiple  heiireux 

Ordonner  de  Faimer  d*une  amour  éternelle. 

TOUT  LE  GHOEÜR. 

O  divine ,  ó  charolante  loi ! 

O  justice,  ó  bonté  siiprérne  ! 

Que  de  raisons,  quelle  douceur  extreme 

D'engager  á  ce  üieu  son  amour  et  sa  foi! 

SGÉNE  V  (ACTE  2). 

ATHALIE,  MATHAN,    ABNER  ,  SülTE  dV\THALIE. 
MATHAIS. 

....  Grande  reine ,  est-ce  ici  votre  place  ? 
Quel  trouble  vous  agite,  et  queleffroivous  glace? 
Parmi  vos  ennemis  que  venez-vous  chercher  ? 
De  ce  temple  profane  osez-vous   approcher? 
Avez-vous  dépouillé  cette  haine  si  vive... 


Ébranler^  servia  para  desorganizar  la  tierra?  Est-ce 
ici,  es  este  vuestro  puesto P  Jvez^-vous  depuülé,  ha- 
béis antes  depuesto  ese  odio  tan  criminal 
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ATHALIE. 

Préíez-moi  Tun  et  l'autre  une  oreille  atteiiíive. 
Je  ne  veux  point  ici  rappeler  le  passé , 
Ni  vous  rendre  raison  du  sang  que  j'ai  versé  : 
Ce  que  j'ai  fait,  Abner,  j'ai   mi  le  devoir  faire. 
Je  neprends  point  pourjuge  un  peuple  téméraire: 
Quoi  que  son  insolence  ait  osé  publier. 
Le  ciel  m^me  a  pris  soin  de  me  justifier. 
Sur  d'éclaíans  succés  ma  puissance  établie 
A  fait  jusqu'aux  deux  mers  respecter  Atbalie: 
Par  moi  Jérusalem  goúte  un  calme  profond ; 
Le  Jourdain  ne  voit  plus  TArabe  vagabond 
Ni  Taltier  Philistin  par  d'éternels  ravages , 
Gommeau  temps  de  vos  rois,  désolerses  rivages; 
Le  Syrien  me  traite  et  de  reine  et  de  soeur : 
Enfin  de  ma  maison  le  perfide  oppresseur, 
Qui  devait  jusqu'á  moi  pousser  sa  barbarie , 
Jéhu ,  le  fier  Jéhu  tremble  dans  Samarle ; 
De  toutes  parts  pressé  par  un  puissant  voisin. 
Que  j'ai  su  soulever  contre  cet  assassin, 
II  me  laisse  en  ees  lieux  souveraine  maítresse. 
Je  jouissais  en  paix  du  fruit  de  ma  sagesse: 
Mais  un  trouble  importun  vient  depuis   quelques 

jours 
De  mes  prospériíés  interrompre  le  cours. 
Un  songe  (me  devrais-je  inquiéter  d'un  songe  ! ) 


Sur  cCécíatans ,  mi  poder  está  afianzado  en  hechos  pro- 
digiosos. Pousser ,  llevar  su  barbarie  hasta  mi  augusta, 
persona.  Mais  un  trouble,  pero  un  importuno  desaso- 
siego. 
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Entretient  daiis  ixion  cceur  uu  chagrín  qai  le  ronge: 
Je  r evite  partout,  partout  il  me  poursuit. 
C'était  pendant  Fhorreur  d'uue  profonde  niiit; 
Ma  mere  Jézabel  devant  moi  s'est  montrée, 
Comm^au  jour  de  samort^pompeusement  paree: 
Ses  malheurs  n'avaient  point  abattu  sa  fierté ; 
Mais  elle  avait  encor  c€t  éclat  empranté 
Dont  elle  eut  soin  depeiiidre  et  d'orner  son  visage, 
Pour  réparer  des  ans  l'irréparable  outrage  : 
((Tremble,  m'a-t-elle  dit,  ñlle  digne  de  moi: 
»L6  cruel  Dieu  des  Juifs  Temporte  aussi  sur  toi. 
»Je  te  plains  de  tomber  dans  ses  mains  redouta- 

bles , 
))Ma filie.  ^>En  achevant  ees  mots  épouvantables , 
Son  ombre  vers  mon  lit  a  paru  se  baisser  : 
Et  moi,  je  lui  tendáis  les  mains  pour  Tembrasser: 
Mais  je  n'ai  plus  trouvé  qu'un  horrible  mélange 
D'os  et  de  chair  meurtris  et  traínas  dans  la  fange. 
Des  lambeaux   peints  de    sang ,  et  des  membres 

affreux 
Que  deschiensdévoransse  disputaient  entre  eux, 

ABTÍER. 

Grand  Dieu ! 

ATHALIE. 

Dans  ce  désordre  á  mes  yeux  se  présente 
Un  jeune  enfant  couvert  d*une  robe  delatante , 


Cet  éclctt  emprunté  y  aquol  brillo  artificial.  Lemporte, 
quierehabérselas  también  contigo.  Z>' 05  et  de  chair,  mez- 
cla (le  huesos  y  carne  inmunda  arrastrada  por  el  lodo. 
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Tel  qu'on  voit  des  Hébreux  les  prétres  reveías, 
Sa  vue  a  raiiiraé  mes  esprits  abattus  : 
Mais  lorsque ,  revenant  de  mon  trouble  funeste  , 
J'admirais  sa  douceur,  son  air  noble  et  modeste, 
J'ai  senti  tout-á-coup  un  homicide  acier 
Que  le  traítre  en  mon  sein  a   plongé  tout  entier. 
De  tant  d'objets  divers  le  bizarre  assemblage 
Peut-^tre  du  hasard  yous  paraít  un  ouvrage  : 
Moi-méme  quelque  temps,  honteuse  de  ma  peur. 
Je  l'ai  pris  pour  l'effet  d'une  sombre  vapeur. 
Mais  de  ce  souvenir  mon  ame  possédée 
A  deux  fois  en  dormant  revu  la  méme  idee ; 
Deux  fois  mes  tristes  yeux  se  sont  vu  retracer 
Ge  méme  enfant  toujours  toutprét  á  me  percer. 
Lasse  enfin  des  hoireurs  dont  j'étais  poursuivie, 
J*allais  prier  Baal  de  veiller  sur  ma  vie, 
Et  chercher  du  repos  au  pied  de  ses  autels : 
Que  ne  peut  la  frayeur  sur  Tesprit  des  mortels  ! 
Dans  le  temple  des  Juifs  un  instinctm'apoussée, 
Et  d'apaiser  leur  Dieu  j'ai  congu  la  pensée ; 
J'ai  cru  que  des  présens  calmeraient  son  courroux. 
Que  ce  Dieu,  quel  quil  soit,  en deviendrait  plus 

doux. 
Pontife  de  Baal,  excusez  ma  faibiesse. 
J'entre.  Le  peuple  fait;  le  sacrifice  cesse ; 
Le  grand-prétre  vers  moi  s'élance  avec  fareur: 
Pendaní  qu'Ü  me  parkit ,  ó  surprise  !  ó  íerreur ! 
J'ai  vu  ce  m^me  enfant  dont  je  suis  menacée. 


Revenant,  volviendo  en  mí.  Retracer ,  volver  a  repre- 
sentar.  M'a  poussée ,  me  ha  llevado  al  templo  de  los 
Judíos. 

20 
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Tel  qu'un  songe  effrayant  l'a  peínt  á  mapensée. 
Je  Tai  vu;  son  méme  air,  son  méme  habitdelin, 
Sa  démarche,  ses  yeiix,  ct  tous  ses  traitsenfin: 
G'est  lui-m^me.  II  marchait  á  cote  du  grand-pr^tre: 
Mais  bientót  k  ma  vae  on  Ta  fait  disparaitre. 
Voilá  quel  trouble  ici  m'oblige  á  m'arréter, 
Et  sur  quoi  j'ai  voulu  tous  deux  vous  consulter. 
Que  présage,  Mathan,  ce  prodige  incroyable? 

MATHAIS. 

Ce  songe  et  ce  rapport ,  tont  me  semble  eífro- 
yable.... 

ATllALIE. 

Mais  cet  enfant  fatal,  Abner,  vous  Favez  vu :  - 
Quel  est-il?  de  quel  sang?  et  de  quelle  tribu? 

ABISER. 

Deux  enfans  á  Tautel  prétaient  leur  ministére  : 
L*un  est  fils  de  Joad,  Josabetest  sa  mere; 
L'autre  m'est  inconnu. 

MATHAIS. 

Pourquoi  délibérer? 
De  tous  les  deux,  madame,  il  se  faut  assurer. 
Vous  savez  pour  Joad  mes  égards,  mes  mesures; 
Que  je  ne  cherche  point  á  venger  mes  injures ; 


Tel  qií'un  songe,  de  la  misma  manera  que  le  habia  visto 
en  el  sueuo  espantoso.  Effroyadle,  muy  espantoso.  Pour 
quoi  deliberer')   á  qué  úlubear.    Égards  ^  miramientos 
y  atenciones. 
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Que  la  seule  équité  régne  en  tous  mes  avis  .- 
Mais  lui-méme,  aprés  tout,  fút-ce  son  propre  fils, 
Voudrait-il  un  moinentlaisser  vivre  un  coupable? 

ae:^er. 

De  quel  crime  un  enfant  peut-iHtre  capable? 
j>LiTHA]N. 

Le  ciel  nous  le  fait  voir  un  poignard  k  la  main  : 
Le  ciel  est  juste  et  sage ,  et  ne  fait  ríen  en  vain. 
Que  cherchez-voiis  de  plus  ? 

ABJNER. 

Mais ,  sur  la  foi  d'un  songe , 
Dans  le  sang  d'un  enfant  voulez-vous  qu'on  se 

plonge  ? 
Vous  ne  savez  encor  de  quel  pére  il  est  né, 
Quel  il  est. 

MATILO. 

On  le  craint;  tout  est  examiné. 
A  d'illustres  parens  s'il  doit  son  origine , 
La  splendeur  de  son  sort  doit  háter  sa  ruine: 
Dans  le  vulgaire  obscur  si  le  sort  l'a  place, 
Qu'importe  qu'au  hasard  un  sang  vil  soit  verse? 
Est-ce  aux  rois  á  garder  cette  lente  justice? 
Leur  súreté  souvent  dépend  d'un prompt  suppiice. 


¿7/i  poignard^  con  un  puñal  en  la  mano.  Sw  ¿a  foi  d/iin 
songe  ^  por  el  solo  indicio  de  un  sueño  ha  de  mancharse 
uno  con  la  sangre  de  un  inocente?  Est-ce  aux  rois,  to- 
ca á  los  reyes. 


300 

N'alions  poiiit  les  géiier  d'ua  soin  embarrassant: 
Des  qnVnleiir  est  suspect,  onrrestplusinnocent. 

ABINER. 

Hé  quoi,  Mathan!  d'un  prétre  est-ce  lá  le  langage? 
Moi,  noiirri  dans  la  guerre  aux  horreurs  ducarnage» 
Des  vengeances  des  rois  ministre  rigoureux , 
G'est  moi  qiii  prete  ici  ma  voix  aux  malheureux ! 
Et  vous ,  qiii  leur  devez  des  entrailles  de  pére, 
Vous  ministre  de  paix  dans  les  temps  de  colére , 
Convrant  d*un  zele  faux  votre  ressentiment. 
Le  sang  á  votre  gré  coule  trop  lentement! 
Vous  m'avez  commandé  de  vous  parler  sans  feinte, 
Madaraerquelest  don:  ce  grand  sujet  de  crainte? 
ün  songe  :  un  faible  enfant,  que  votre  osil  prévenu 
PeiU-^tre  sans  raison  croit  avoir  reconnu. 

ATHALIE. 

Je  le  veiix  croire,  Abner;  je  puism'étre  trompee  : 
Peut-étre  un  songe  vain  m*a  trop  préoccupée. 
Há  bien ,  il  faut  revoir  cet  enfant  de  plus  prés  ; 
11  en  faut  á  loisir  examiner  les  traits. 
(Ju'on  !es  íavSse  tous  deux  paraitre  en  ma  présence. 

ABKEIl. 
Je  crains... 

ATHALIE. 

Manquerait-on  pour  moi  de  de  complaisance? 


iV'a//on.f /?o?>ií,  no  vayamos  á  incomodarlos  con  esas  im- 
pertinencias. De  sang ,  para  vuestro  ^usto  se  vierte  la 
«angre  con  demasiada  lentitud.  Jíoissir,  despacio. 
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De  ce  refus  bizarre  oü  seraient  les  raisons  ? 
II  pourrait  me  jeter  eii  d'étrangers  soupgons. 
Que  Josabet,  vous  dis-je,  ouJoad  les  améne: 
Je  puis,  quand  je  voudrai,  parler  ensouveraine. 
Vos  pretres,  je  veux  bien,  Abner,  vousTavouer, 
Des  boíités  d'Áíhalie  ont  lieu  de  se  louer. 
Je  sais  sur  ma  conduite  etcontremapuissance 
Jusqu'oü  de  leurs  discours  ils  portent  la  licence: 
Hs  vivent  cependant,  et  leur  temple  est  debout. 
Mais  je  sens  que  bientót  ma  douceur  est  á  bout. 
Que  Joad  metíe  un  frein  á  son  zéle  sauvage , 
Et  ne  mlrrite  point  par  un  second  outrage. 
AUez. 

SCÉNEVII. 

JOÁS,  JOSABET,  ATHÁLIE,  ZACHARIE,  ABNER,  SA- 
LOMITH  ,    DEUX    LÉYITES ,    LE   CHOEÜR  ,     Suite 

d'Athalie. 

JOSABET,  aux  deux  lé vites. 

O  vous,  sur  ees  enfans  si  chers,  si  précieux. 
Ministres  du  seigneur,  ayez  toujours  les  yeux. 

AB]>ÍER,áJosabet. 

Príncese,  assurez-vous  je  les  prends  sousma  garde« 

ATHALIE. 

Oh  ciel !  plusj'examine ,  etplus  je  le  regarde»... 


Be  ce  refus  bizarre,  donde  habrá  razones  para  fundar 
ese  impertinente  desaire.  //  portent  la  licence^  hasta 
quo  punió  llega  el  desacato  de  sus  discursos. 
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C'est  lui !  D'hoireur  encor  tous  mes  seiis  sont 

saisis. 

(montrant  Joas.) 
Epouse  de  Joad,  est-ce  lá  votre  fils? 

JOSABET. 

Qu  .^lui,  madame? 

ATHALIE. 

Luí. 

JOSABET. 

Je  ne  suis  point  sa  mere. 
(montrant  Zacharie.) 
Voilá  mon  fils. 

ATHALIE,  a  Joas. 

Et  vous ,  quel  est  done  votre  pére  ? 
Jeune  enfant,  répondez. 

JOSABET. 

Le  ciel  jusqu'aujourd'hui.... 

ATHALIE,  áJosabet. 

Poiirquoi  Youspressez-vous  de  repondré  pour  lui.^ 
C*est  á  lui  de  parler. 

JOSABET. 

Dans  mi  age  si  tendré 


Povrqvoi  vous  prtsseivous^  porque  te   adelantas  á  res- 
ponder por  éL 
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Quel  éclaírcissemejit  en  pouvez-vou'S  attendre  ? 

ATHALIE. 

Cet  age  est  innocent :  son  íngénuité 
N'altére  point  encor  la  simple  vérité. 
Laissez-le  s'expliquer  sur  tout  ce  qai  le  toiiche. 

JOSABET,  a  part. 

Daigne  mettre,  grandDieu,  tasagesse  ensabou- 
che ! 

ATHALIE. 

Comment  vous  nommez-vous? 
JOAS. 

J'ai  nom  Eiiacin. 
ATHALIE. 

Votre  pére  ? 

JOAS. 

Je  suis,  dit-on,  un  orphelin 
Entre  les  bras  de  Dieu  jeté  des  ma  naissance , 
Et  qui  de  mes  parens  n'eus  jamáis  connaissance. 


Queí  éclaircissement  ^  que  averiguación  podrá  suminis- 
trar en  el  asunto. 
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ATHALIE. 

Vous  étes  sans  pareris  ? 

JOAS. 

lis  m'oiit  abaiidonné. 

ATHALIE. 

Comment?  et  depuis  quand? 
JOAS. 

Depuis  que  je  suis  ná, 
ATHALIE. 

Ne  sait-on  pas  au  moins  quel  pays  est  le  vótie  ? 
JOAS. 

Ce  temple  est  morí  pays  :  je  u*en  comíais  point 
d'autre. 

ATHALIE. 
Oü  dit-on  que  le  sort  vous  a  fait  reiicontrer  ? 


Depuis  que  je  suis  né,  desde  que  he  nacido.  Ce  temple 
et  mon  pays^  este  templo  es  mi  patria. 
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f  JOAS. 

Parmi  des  loups  cruels  préts  á  me  dévorer. 
ATHALIE. 

Qui  vous  mit  dans  ce  temple  ? 
JOAS. 

Une  femme  inconmie, 
Qui  ne  dit  point  son  nom,  et  qu'on  n'a  point  revue. 

ATHALIE. 

Mais  de  vos  premiers  ans  quelles  mains  ont  pris 
soin? 

JOAS. 

Dieu  laissa-t-il  jamáis  ses  eirfans  au  besoin? 
Aux  petits  des  oiseaux  il  donne  leur  páture , 
Et  sa  bonté  s'étend  sur  toute  la  nature. 
Tous  les  jours  je  Tinvoque;  et  d'un  soin  paternel 
II  me  nourrit  des  dons  oíferts  sur  son  autel. 

ATHALIE. 
Quel  prcfdige  nouveaume  trouble  et  m'embarrasse! 


Ju  besoin  y  ha  dejado  Dios  abandonados  jamas    á  sus 
hijos? 
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La  douceur  de  sa  voix ,  son  enfance ,  sa  gráce , 
Font  insensiblement  á  mon  inimilié 
Succéder...  Je  serais  sensible  á  la  pitié! 

ABNER. 

Madame ,  voilá  done  cet  ennemi  terrible. 
De  vos  songes  menteurs  Timposture  est  visible  : 
A  moins  que  la  pitié,  qui  semble  vous  troubler, 
Ne  soit  ce  coup  fatal  qui  vous  faisait  trembler. 

ATHALIE,  a  Joas  et  a  Josabet. 

Vous  sortez  ? 

JOSABET. 

Vous  avez  entendu  sa  fortune  : 
Sa  présence  á  la  fin  pourrait  ^tre  importune  : 

ATHALIE. 

Non:  revenez.  Quel  est  tous  les  jours  votre  emploi? 

JOAS. 

J'adore  le  Seigneur ;  on  m'explique  sa  loi , 
Dans  son  livre  divin  on  m'apprend  á  la  lire ; 
Et  déjá  de  ma  main  je  commence  á  Técrire. 

De  vos  songes^  bien  clara  está  la  impostura  de  vuestros 
mentirosos jueños.  iVon,  revenez,  no,  que  vuelva. 
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ATHALIE. 

Que  vous  dit  cette  loi? 

JOAS. 

Que  Dieu  veut  étre  aimé; 
Qu'il  venge  tót  ou  tard  son  saintnomblasphémé; 
Qu'il  est  le  défenseur  de  rorphelin  timide  ; 
Qu'il  resiste  au  superbe,  et  punit  l'homicide. 

ATHALIE. 

J'entends.  Mais  tout  ce  peuple  enfermé  dans  ce 

lieu^ 
A  quoi  s*  occupe-t-il  ? 

JOAS. 

II  loue ,  il  bénit  Dieu. 

ATHALIE. 

Dieu  veut-il  qu'á  toute  heure  on  prie  ,  on  le  con- 
temple ? 

JOAS. 

Tout  profane  exercice  est  banni  de  son  temple. 

ATHALIE. 
Quels  sont  done  vos  plaisirs  ? 


Qu'il  resiste.  Que  resiste  al  soberbio  y  castiga  al  ho- 
micida. J  quoi  s'occupe't'ü?  eñ  que  se  ocupa  este  pu6° 
blo  encerrado  aquí. 
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JOAS. 


Quelquefois  á  Tautel 
Je  présente  au  grand-prétre  ouTencensoulesel: 
J'entends  chanter  de  Dieu  les  grandeurs  ínfinies. 
Je  vois  Tordre  pompeux  de  ses  cérémonies. 

ATHALIE. 

Hé  qiioi !  vous  n'avez  point  de  passe-temps   plus 

doux? 
Je  plains  le  triste  sort  d'un  enfant  tel  que  vous. 
Venez  dans  mon  palais,  vous  y  verrez  raagloire. 

JOAS. 

Moi;  des  bienfaits  deDieu  jeperdrais  lamémoire  ! 

ATHALIE. 

Non,  je  ne  vous  veux  pas  contraindre  k  Toublier. 

JOAS. 

Vous  ne  le  priez  point. 

ATHALIE. 

Vous  pourrez  le  prier. 

JOAS. 

Je  verrais  cependant  en  invoquer  un  autre. 


Ju  grand  prétre ,  al  Sumo  Sacerdote  le  presento  el  in- 
cienso (5  la  sal. 
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ATHALIE, 

J'ai  moa  Dieii  que  je  sers:  vous  servirezle  vóíreí 
Ce  sont  deux  puissans  dieux. 

JOAS. 

II  faut  craindre  le  mien : 
Luiseulest  Dieu,  madame;  et  le  vótren'estrien. 

ATHALIE. 

Les  plaisirs  prés  de  moi  vous  chercheront  enfoule. 

JOAS. 

Le  honheur  des  méchans  comme  un  torrent  s'é- 
coule. 

ATHALIE. 

Ces  méchans ,  qui  sont-ils  ? 
JOSABET. 

Hé  madame !  excusez 
Un  enfant.... 

ATHALIE ,  a  Josabet. 

J'aime  á  voir  córame  vous  Tinstruisez, 


Ze  bonheur^  la  dicha  de  los  impíos  pasa  mas  pronto 
que  el  torrente. 
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Enfin ,   Eliacin ,  vous  avez  su  me  plaire ; 

Vous  n'étes  point  sans  doute  unenfantordinaíre. 

Vous  voyez,  je  suis  reine,  et  n  ai  point  d'héritier; 

Laissez  iá  cet  habit,  quittez  ce  vil  métier: 

Je  veux  Yous  faire  part  de  toutes  mes  richesses. 

Essayez  des  ce  jour  l*effetde  mes  promesses  : 

A  ma  table ,  partout ,  á  mes  cótés  assis , 

Je  prétends  vous  traiter  comme  mon  proprefils. 

JOAS. 

Comme  votre  fils ! 

ATHALIE. 

Oui Vous  vous  taisez? 

JOAS. 

Quel  pére 
Je  quitterais  1  et  pour, . . . 

ATHALIE. 

Hébien? 
JOAS. 

Pour  quelle  mere  ? 


Ce  vil  metier,  eso  oficio  lan  bajo.  Essayez,  probad  des- 
do  hoy  el  efecto  do  mis  piomesas. 


311 
ATHALIE,  á  Josabet. 


Sa  mémoire  est  fidéle,  et,  dans  tout  ce  qu'il  dit^ 
De  vous  et  deJoad  je  reconnais  Tesprit. 
Voilá  comme ,  infectant  cette  simple  jeunesse , 
Vous  employez  tous  deux  le   calme   oü  je   vous 

laisse. 
Vous  cultivez  déjá  leur  haine  et  leur  fureur ; 
Vous  neleur  prononcez  monnom  qu  avec  horreur. 


JOSABET. 

Peut-on  de  nos  malheurs  leur  dérober  Fhistoire.^ 
Tout  lunivers  les  sait;  vous-m^me  en  faites  gloire. 

ATHALIE. 

Oui,  ma  juste  fureur,  et  j'en  fais  vanité, 

A  vengé  mes  parens  sur  ma  postérité. 

J'aurais  vu  massacrer  et  mon  pére  et  monfrére, 

Du  haut  de  son  palais  précipiter  ma  mere, 

Et  dans  un  m^me  jour  égorger  á  la  fois 

(Quel  spectacle  d'horreur!)  quatre-vingts  fils  de 

rois; 
Et  pourquoi?  pour  venger  je  ne  sais  quels  pro- 

phétes 
Dont  elle  avait  puni  les  fureurs  indiscrétes  : 


Infectante  emponzoñando  esta  sencilla  juventud.  Dé- 
rober Vhistoire ,  se  le  puede  ocultar  la  historia  de  nues- 
tra desgraciad  Dont  elle,  cuyo  indiscreto  furor  habia 
castigado. 
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Et  moi,  reine  sans  coeur,  filie  sans  atnitié, 
Esclave  cVune  lache  et  frivole  pitié ; 
Je  n^aurais  pas  du  moins  á  cette  aveugle  rage 
Renduraeurtre  pourmeurtreoulragepour  outrage, 
Et  de  Yotre  David  traite  tous  les  neveux 
Comnie  on  traitait  d'Achab  les  restes  malheureux! 
Oü  serais-je  aujourd'hui,    si,  domptant  ma  fai- 

blesse , 
Je  n'eusse  d'une  mere  étouffé  la  tendresse ; 
Si  de  monpropre  sang  mamain  versant  desflots 
N'eút  par  ce  coup  hardi  reprime  vos  complots? 
Enfin  de  votre  Dieu  Timplacable  vengeance 
Entre  nos  deux  maisons  rompit  tóate  alliance : 
David  m'est  en  horreur ;  et  les  fils  de  ce  roi , 
Quoique  nés  de  mon  sang,sont  étrangers  pom*  moi. 

JOSABET. 

Tout  vous  a  réussi.  Que  Dieu  voie,  et  nous  juge, 

ATHALIE. 

Ce  Dieu,  depuis  long-temps  votre unique  refuge. 
Que  deviendra  l'effeí  de  ses  prédictions? 
Qu  il  vous   donne  ce  roi  prorais  aux  nations, 
Cet  enfant  de  David,  votre espoir,  votre  áltente... 
Mais  nous  nous  reverrons. Adieu.  Je  sors  contente, 
J'ai  Youlu  voir :  j'ai  vu. 


Domptant  ma  faiblesse ,  haciéndome'superior  á  mi  de- 
bilidad, no  hubiese  dado  á  lugar  la  natural  ternura, 
Quoiqutneb,  aunque  nacidos  de  mi  sangre  son  estraños 
para  mi. 
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ABTÍER,  á  Jo&abet ,  en  lui  rendant  Joas. 

Je  vous  r  a  vais  promis  ; 
Je  vous  rends  ledépot  que  vous  m*a#'ez  commis. 

SGÉNE  \1I  (ACTE  3). 
JOÁD,  josjlbet,  ÁZARUS,  suiyis  du  choeur  et 

DE  PLüSIEüRS  LEYITES. 

(Athalie  a  fait  demander  par  Matlian  qu'on  lui  livrát 
Eliacin ;  le  grand-prétre  a  refusé  ,  et  a  fait  aussitdt 
rassembler  le"s  L evites.) 

JOAD. 

Voilá  done  quels  vengeurs  s'arment  pour  ta  que- 
relle , 
Des  prétres ,  des  enfans,  ó  Sagesseétenielle? 
Mais ,  si  tu  les  soutiens  ,  qui  peut   les  ébranler? 
Dutombeau,  quandtuTeux,  tu  saisnousrappeler; 
Tu  frappes  et  guéris,  tu  perds  et  ressuscites. 
lis  ne  s'assurent  point  en  leurs  propres  mérites, 
Mais  en  ton  nom  sur   eui  invoqué    tant  de  fois. 
En  tes  sermens  jures  auplus  saint  de  leurs  rois. 
En  ce  temple  oü  tu  fais  ta  demeure  sacrée , 
Et  qui  doit  du  soleil  égaler  la  durée. 
Mais  d'oü  vient  que  mon  coeur  frémit  d'un  saint 
effroi? 


M'avez  commis,  t\  depósito  que  me  habías  confiado.  Les 
ébranler ,  quién  podrá  derribarlos?  Tu  frappes  et  gué- 
ris^  tu  hieres  y  curas,  matas  y  resucitas. 

21 
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Est-ce  Tesprit  divin  qui  s'empare  de  moí  ? 
C'esrlui-raéme :    il  m'échauffe  :   il   parle  :    mes 

yeux  s'ouvrent , 
Et  les  siécles  obscurs  devantnjoi  se  découvrent. 
Lévites ,  de  vos  sons  prétez-moi  les  accords , 
Et  de  ees  mouvemens  secondez  les  transports. 

LE  CHOEÜR  chante   au  son  de    toute  la    symphonie 
des  instrumens. 

Que  du  Seigneur  la  voix  se  fasse  entendre  ; 
Et  qu'á  nos  coeurs  son  oracle  divin 
Soit  ce  qu'á  Therbe  tendré 
Est ,  au  printemps ,  la  fraicheur  du  raatin. 

JOAD. 

Gieux,  écoutez  ma  voix.  Terre,  préte  loreille. 
Ne  dis  plus,  ó  Jacob,  que  ton  Seigneur  somrneille. 
Pécheurs,  disparaissez ;  le  Seigneur  se  réveille. 
(Ici  recommence  la  symphonie,  et  Joad  aussitót  reprend 

la  parole.  ) 
Gomment  en  un  plomb  vil  Tor  pur  s'est-il  changé?. 
Quel  est  dans  le  lieu  saint  ce  pontife  égorgé?... 
Pleure ,  Jérusalem ,  pleure ,  cité  perfide  , 
Des  prophétes  divins  malheureuse  homicide ; 
De  son  amour  pour  toi  ton  Dieu  s'est  dépouillé  , 


Est'Ce  resprit  diviriy  os  el  espíritu  divino  el  que  se  ha 
apoderado  de  mí.  Pécfieurs,  disparaissez ,  huid  pecado- 
res, el  señor  se  dispierta.  S'est-il  changé?  como  se  ha 
trocado  en  bajo  plomo  ,  el  oro  puro  ? 


olo 
Ton  encens  á  ses  yeux  est  un  encens  souillé.. 
Oíi  menez-vous  ees  enfans  e(  cesfemmes.^ 
Le  Séiofneur  á  détruit  la  reine  des  cites : 
Ses  prétres  sont  captifs,  ses  rois  sont  rejetés. 
Dieu  ne  veut  plus  qu'on  vienne  á  ses  solennités. 
Temple,  renvers-toi.  Cédres,  jetez  des  flammes. 
Jérusalem,  objet  de  ma  douleur, 
Quelle  main  enunjour  t'a  ravi  tous  tes  charmes? 
Qui  chaiigera  mes  yeux  en  deux  sources  de  lar- 

mes 
Pour  pleurer  ton  malheur? 


^^  saint  temple 


AZARIA6'. 

JOSABET. 

O  David ! 
LE  CHOEUR. 


Dieu  de  Sion ,  rappelle , 
Rappelle  en  sa  faveur  tes  antiques  bontés. 
(La  simphonie  recommence  encoré ,   et  Joad  un   mo= 
ment^aprés  Tinterrompt.) 

JOAD. 

Quelle  Jérusalem  nouvelle 

Sort  du  fond  du  désert  brillante  de  clartés , 


Encens  souillé  ^  inmundo  incienso* 
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Peuples  de  la  terre,  chantez. 

Jóriisalem  renait  plus  charmante  et  plus  belle : 

D'oü  lui  viennent  de  lous  cotes 

Ces  enfans  qu'en  son  sein  elle  n'a  point  portes  ? 

Leve,  Jérusalem,  leve  ta  t^te  altiére; 

Regarde  tous  ces  rois  de  ta  gloire  étonnés  : 

Les  rois  des  nations ,  devant  toi  prosternes , 

De  tes  pieds  baisent  la  poussiére  : 

Les  peuples  a  i*envi  marchent  á  ta  lumiére. 

Heureux  qui  pour  Sion  d'une  sainte  ferveur 

Sentirá  son  ame  embrasée  ! 

Cieux ,  répandez  votre  rosee , 

Et  que  la  terre  enfante  son  sauveur ! 

SCÉNE  III  (ACTE  4.) 

JOAS,  JOAB,  AZARTAS,  ISMAEL,    LES    CHEFS    DES 
LÉVITES. 

JOAD ,  découvrant  Joas  aux  prétres. 

Voilá  done  votre  roi,  votre  unique  esperance: 
J'ai  pris  soin  jusqu'ici  de  vous  le  conserver; 
Ministres  du  Seigneur,  c*est  á  vous  d'achever. 
Bientót  de  Jézabel  la  filie  meurtriére, 
Instruite  que  Joas  voit  encor  la  lumiére , 


Jérusalem  renait,  renace  Jenisalén  en  la  iglesia.  Ces 
enfans,  los  gentiles.  Etonnés ^  sorprendidos  de  tu  glo- 
ria. Les  peuples  á  l'envi,  todos  ios  pueblos  á  porfía 
marchan  guiados  por  tu  luz.  C'est  á  vous  d*achever,  á 
vosotros  toca  perfeccionar  la  obra. 
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Dans  rhorreur  du  tombeau  viendra  lereplongei: 
Déjá,  saüs  le  connaitre,  elle  veut  l'égorger. 
Piltres  saints  ,  c  est  á  vous  de  prevenir  sa  rage: 
D  faut  finir  des  Juifs  le  honteux  esclavage , 
Venger  vos  princes  morts,  relever  votre  loi , 
Et  faire  aax  deiix  tribus  reconnaitre  leiir  roi. 
L'entreprise^sans  douíe.est  grande  etpérilleiise; 
J'attaque  sur  son  troné  une  reine  orgueilieuse , 
Qui  voit  sous  ses  drapeaux  marcher   un  champ 

nombreux 
De  hai^dis  étrangers  ,  d'infidéles  Hébreux : 
Mais  ma  forcé  est  au  Dieu  dont  Finterét  me  guide. 
Songez  qu'en  cet  enfant  tout  Israel  reside. 
Deja  ce  Dieu  vengeur  commence   á  la  troubler  ; 
Deja,  trompant  ses  soins.j'ai  su  vousrassembler: 
Elle  nous  croit  ici  sans  armes,  sans  défense. 
Couronnons,  proclamons  Joas  en  diligence  : 
De  lá  du  nouveau  prínce  intrépides  soldats  : 
Maixhons,  en  invoquant  l'arbitre  des  corabats  : 
Et  réveillant  la  foi  dans  les  cceurs  endormie , 
Jusque  dans  son  palaischerchons  notre  ennemie, 
Et  quels  cosurs  siplongés  dans  un  lache  sommeil, 
Nous  voyant  avancer  dans  ce  saint  appareil , 
Ne  s'empresseront  pas  á  suivre  notre  exemple  : 
Un  roi,  ([lie  Dieu  lui-méme  a   nourri   dans   son 

temple ; 
Le  successeur  d'Aaron,  de  ses  pr^tres  suivi, 
Gonduisant  au  combat  les  enfans  de  Lévi  ; 


Cest  á  vous,  á  vosotros  toca  precaver  su  furor.  E^l  mi 
Dieu,  mi  fuerza  viene  de  Dios.  S¡  plnnups  ^  y  qué  co= 
razones  habrá  tan  aletarg-ados! 
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Et,  dans  ees  iiiémes  maiiis  des  peuples  rév^rées. 
Les  armes  au  Seigneur  par  David  consacrées  I 
Dieu  sur  ses  ennemis  répandra  sa  terreur. 
Dans  rinfidéle  sang  baignez-vous  sans  horreur ; 
Frappez  et  Tyriens  et  aiéme  Israélites. 
Ne  descendez-vous  pas  de  ees  fameax  lévites 
Qni,  lorsqii'au  Dieu  du  Nil  le  volage  Israel 
Rendít  dans  le  désert  un  eulte  criminel , 
Deleurs  plus  chers  parens  sainlementhomicides, 
Consacrérentleursmains  dans  le  sang  des  perfides 
Et  par  ee  noble  exploit  vous  acquirent  Thonneur 
D'étre  seuls  employés  aux  autels  du  Seigneur  ? 
Mais  je  vois  que  déjá  vous  brúlez  de  me  suivre. 
Jurez  done  avant  tout  sur  eet  auguste  livre , 
A  ce  roi  que  le  ciel  vous  redonne  aujourd'hui , 
De  vivre,  de  eombattre,  et  de  mourirpourlui. 

(a  Jo  as.) 

O  mon  iiis,  de  cenom  j'ose  encor  vous  nomnier, 
Souffrez  cette  íendresse,  et  pardonnez  auxlarmes 
Que  m'arrachent  pour  vous  de  trop  justes  alarmes; 
Loin  du  troné  nourri ,  de  ce  fatal  honneur  , 
Helas  !  vous  ignorez  le  charme  euipoisonneur; 
De  Tabsolu  pouvoir  vous  ignorez  l'ivresse , 


Reverées^  en  estas  manos  reverenciadas  de  los  pueblos. 
BaigneZ'Vous ,  bañaos  sin  horror  en  la  sanare  infiel.  iVc 
descendez-vous  ,  no  seáis  inferiores  á  aquellos  famosos 
levitas.  Saintemeiit  homicides ,  santos  homicidas  de  sus 
mas  queridos  parientes  Le  cíianne  empoisunneur ,  la  dul- 
ce pon/.ona. 
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Et  des  Ikohm  ñM^mv^  k  voix  eo^haftteresse. 
Bientót  iís  vous  díront  que  les  ptus  saintes  lois 
Maítresses  du  y'ú  peiiple  ,  obéissent  aux  rois; 
Qu'un  roi  n'a  d'autre  frein  que  sa  \  olonté  m^me  ; 
Qu'il  doit  ímmoler  tout  á  sa  grandeur  s^préme  ; 
Qu'aux  larmes,  au  travail,  le  peuple  est  concfcuHné  , 
Et  d'un  sceptre  de  fer  veut  étre  gouverné ; 
Que,  s'il  n'est  opprimé,  tót  ou  tardil  oprime. 
Ainsi  de  piége  en  piége ,  et  d  abíme  en  abíme, 
Gorrompant  de  vos  moeurs  Taimable  purete, 
lis  vous  feront  enfin  haír  la  vérité  , 
Vous  peindront  la  vertu  sous  une  affreuse  irnage. 
Helas  !  ils  ont  des  rois  égaré  le  plus  sage. 
Promettez  sur  ce  livre ,  et  devant  ees  témoins , 
Que  Dieu  fera  toujours  le  premier  de  vos  soins  ; 
Que ,  sévére  aux  méchans,  et  des  bonsle  refuge. 
Entre  le  pauvre  et  vous  vous  prendrez  Dieu  pour 

juge; 
Vous  souvenant,  mon  fils,  que,  caché  sous  ce  lin, 
Comme  eux  vous  futes  pauvre ,  et  comme  eux 

orphelin. 


Maítresses ,  dueñas  del  pueblo  vil.  Piége  en  piége ,  asi 
de  lazo  en  lazo  y  de  abismo  en  abismo.  Égaré  han  com- 
prometido al  mas  sabio  de  los  reyes. 


lilaos  Piiüimauíi^ , 

SCÉN2  IV  (ACTS  1.) 

LÉANDRE,  bandín,  L'iNTIMÉ  ,  PETIT  JEAN. 

LÉAINDRE. 

W  iTE  un  flambeau,  j'entendsmonpére  dans  la 
rué. 
Mon  pére,  si  matin  qai  vous  fait  déloger? 
Oü  courez-vous  la  nuit  ? 

DAlNDm. 

Je  veux  aller  jiiger. 

LÉAINDRE. 

Et  qui  juger?  tout  dort. 

PETIT  JEAIN. 

Ma  foi!  je  ne  dors  guéres. 

LÉAINDKE. 

Qe  de  sacs!  en  a  jusques  aux  jairetiéres. 

DAINDm. 

Je  ne  veux  de  trois  mois  rentrer  dans  la  inaison. 


Qui  vous  fait  delo<jer,(mc  os  oblij^aá  madrugar  tanto. 
"^  usques  aux  jarretiérs  ^  hasta  los  cabellos. 
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De  sacs  et  de  procés  j'ai  fait  provisión. 

LÉAINDRE. 

Et  qui  vous  nourrira? 

DAlNDm. 

Le  buvetier,  je  pense. 

LÉAINDRE. 

Mais  oü  dormirez-vous,  mon  pére? 

DAlMDm. 

A  Taudience. 

LÉAINDRE. 

Non ,  mon  pére ,  il  vaut  mieux  que  vous  ne  sor- 

tiez  pas , 
Dormez  chez vous;  chez  vous faiXes  tous  vos  repas, 
Souffrez  que  la  raison  enfin  vous  persuade : 
Et  pour  votre  santé.... 

DAlMDm. 

Je  veux  étre  malade. 

LÉAISDRE. 

Vous  ne  Tetes  que  trop.  Donnez-vous  durepos; 
Vous  n'avez  tantót  plus  que  la  peau  sur  les  os. 


Zeóuvetier  je  pense  ^  creo  que  el  portero  de  estrados. 
Fous  ne  Celes  que  trop ,  demasiado  malo  estáis. 
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DAINDm. 

Du  repos  ?  Ah  !  sur  toi  tu  veux  régler  ton  pére  ? 
Crois-tu  qu'un  juge  ii*ait  qu'á  faire  bonne  chére, 
Qu*á  battre  le  pavé  comme  un  tas  de  galans, 
Courir  le  bal  la  nuit,  et  le  jour  les  brelans  ? 
L'argent  ne  nous  vientpas  si  vite  que  Ton  pense. 
Chacun  de  tes  rubans  me  coúte  une  sentence. 
Ma  robe  vous  fait  honte.  Un  fils  dejuge,  Ah !  fi ! 
Tu  fais  le  gentilhomme  :  hé !  Dandin,  mon  ami, 
Regarde  dans  ma  chambre  et  dans  ma  garde-robe 
Les  portraits  des  Dandins:  tous  ont  porté  la  robe; 
Et  c'est  le  bon  parti.  Compare  prix  pour  prix 
Les  étrennes  d'un  juge  á  celles  d  un  marquis  : 
Attends  que  nous  soyons  á  la  fin  de  décembre. 
Í3u'est-ce  qu'un  gentilhomme  ?  Un  pilier  d'anti  - 

chambre. 
Combien  en  as-tu  vu,  je  dis  des  plus  huppés, 
A  souffler  dans  leurs  doigts  dans  ma  cour  occupés. 
Le  manteau  sur  le  nez,  ou  la  maindansla  poche^ 
Enfin,  pour  se  chauffer,  venir  tourner  ma  broche. 
Voilá  comme  onles traite.  Hé! monpauvre  gargon. 
De  ta  défunte  mere  est-ce  lá  la  legón? 
La  pauvre  Babonnette!  Helas /lorsque  j'y  pense. 
Elle  ne  manquait  pas  une  seule  audience. 


Qui  á  battre,  sino  en  pasear  las  calles^  Et  le  jour 
les  brelans^  y  visitar  de  dia  comadres  y  p;ar!tos. 
Les  étrennes^  los  aguinaldos  de  un  juez  compararlos 
con  los  de  un  marqués.  Un  pilier  ,  la  columna  ó  pie  de- 
recho de  una  antesala.  Des  plus  huppés ,  de  los  mas 
rumbones. 
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Jamáis ,  aa  grand  jamáis ,  elle  ne  me  quitía, 
Et  Dieu  sait  bien  souvent  ce  qu'elle  en  rapporta: 
Elle  eút  du  buretier  emporté  les  serviettes , 
Plutot  que  de  rentrer  au  logis  les  mains  nettes. 
Et  voilá  comme  on  fait  les  bonnes   maisons.  Va^ 
Tu  ne  seras  qu  un  sot. 

LÉAINDRE. 

Vous,  vous  morfondez  la, 
Mon  pére.  Pelit  Jean,  remenez  votre  maitre , 
Couchez-le  dans  son  lit;   fermez  porte,  fenétre; 
Qu'on  barricade   tout,  afin  qu  il  ait  plus  chaud. 

PETIT  JEA]>Í. 

Faites  done  me  ttre  au  moinsdesgarde-fouslá-haut. 

DATsDm. 

Quoi!  Tonménera  coucher  sans  autre  forme? 
Obtenez  un  arr^t  comme  il  faut  que  je  dorme,    . 

LÉAjSDRE. 

He!  par  provisión,  mon  pére,  couchez-vous, 

DAlNDm. 

J'irai;  mais  je  m'en  vais  vous  faire  enragertous: 
Je  ne  dormirai  point. 


Ju  grand  jamáis  ,  nunca  jamas.  Gnrder  fous  guarda- 
locos,  los  practicantes  encargados  de  su  vigilancia,  ¿^n 
arret,  un  auto. 


LÉANDRE. 

Hé  bien,  ala  bonne  heiire. 
Qu'on  ne  le  quitte  pas. 


CARACTÉRE  DU   JUSTE. 


J^f 


>eigneur ,  dans  ta  gloire  adorable 
Quel  mortel  est  digne  d'entrer  ? 
Qui  pourra  grand  Diea  pénetrer 
Ce  sanctuaire  impenetrable , 
Oü  tes  saints  inclines,  d'un  oeil  respectueux 
Contemplent  de  ton  front,  Téclat  majestueux? 

Ce  sera  celui  qui  du  vice 

Evite  le  sentier  impur  ; 

Qui  marche  d'un  pas  ferme  et  sur 

Dans  le  chemin  de  la  justice  ; 

Attentif  et  fidéle  á  distinguer  sa  voix 

Intrépide  et  sévére  á  maintenir  ses  loix. 

Ce  sera  celui  dont  la  bouche 
Rend  hommage  á  la  verité  , 
Qui,  sous  un  air  d'huraanité 


Ce  sanctuaire  ,  en  ese  sautuario.  Contemplent ,  contem- 
plan el  brillo  magesluoso  de  lu  frente.  Évi¿e  ,  el  que 
©vite  el  sendero  impuro  del  vicio. 
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Ne  cacl^e  point  un  coeur  farouche ; 
Et  qui  dans  des  discours  faux  et  calumnieux 
Jamáis  á  la  vertu  ne  fait  baisser  les  yeux, 

Celui  devant  qui  le  superbe 

Enflé  d'ane  vain  splendeur , 

Parait  plus  bas ,  sa  grandeur 

Que  Pinsecte  caché  sous  Therbe: 

Qui  bravant  du  méchaut  le  faste  couronné 

Honore  la  vertu  du  juste  infortuna. 

Celui,  dis-je,  dont  les  promesses 

Sont  un  gage  toujours  certain ; 

Celui ,  qui  d  une  infame  gain 

Ne  sait  point  grossir  ses  richesses ; 

Celui  qui  sur  les  dons  du  coupable  puissant 

IN'a  jamáis  decide  du  sort  de  Tinnocent. 

< 
Qui  marchera  dans  cette  voie 
Comblé  d'un  éternel  bonheur , 
Un  jour  des  élus  du  seigneur 
Partagera  la  sainte  joie 
Et  les  frémissemens  de  Tenfer  irrité 
Ne  pourront  faire  obstacle  á  sa  felicité. 
(/.  B.  Rousseau.) 


Sa  grandeur^  parece  m^  bajo  en  su  grandeza.  D'une 
infame  gain,  que  con  una  infame  ganancia  no  au- 
mentariasu  caudal.  Qui  marchera ,  el  que  marche  por 
éfete  camino. 
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